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Posteriormente  á  la  publicación  del  sétimo  tomo 
de  esta  compilación  de  documentos  oficiales  referen- 
tes á  Loreto,  con  el  que  la  dimos  por  terminada;  he 
mos  adquirido  muchos  otros,  cuya  importancia,  si 
no  mayor,  es  igual  á  la  de  los  ya  dados  á  conocer,  i 
no  es  posible  falten  en  ella,  pues,  aparte  de  su  valor 
histórico,  completan  la  colección  i  demuestran,  una 
vez  más,  el  esfuerzo  i  hasta  los  sacrificios  que  en  toda 
época  aún  en  las  más  difíciles  porque  ha  atravesado 
la  república,  hizo  el  gobierno  á  favor  de  ese  valioso 
departamento. 

Como  la  índole  de  ellos  es  idéntica  á  la  de  los  que 
constituyen  los  volúmenes  publicados,  los  agrupa- 
mos, para  facilidad  del  estudio  de  las  varias  cues- 
tiones que  compreden  siguiendo,  con  pequeñas  varia- 
ciones— tales  como  el  amento  de  tres  nuevos  capítu- 
los i  la  supresión  de  uno  de  los  antes  consignados— 
el  orden  establecido  al  comenzar  esta  obra;  que,  con 
los  nuevos  tomos,  llenará  hasta  donde  es  posible, 
el  importante  objeto  que  la  motivó. 

La  mayor  parte  de  los  documentos  que  dicen  re- 
ferencia  al  novísimo  departamento  de  San  Martín, 
se  relacionan  en  forma  más  ó  menos  directa  con  el  de 
Loreto.  De  allí  que  no  hayamos  juzgado  convenien- 
te excluirlos  i  que  continuemos  dándoles  cabida. 


—  II  — 


Por  último,  para  facilitar  la  lectura  i  consulta  de 
toda  la  publicación  ponemos,  al  fin  de  ella,  un  índice 
general  alfabético,  que  abreviará  grandemente  la  la- 
bor del  lector. 

Lima,  1907. 
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nas, juran  obediencia  al  consejo  de  gobierno  ins- 
talado en  ¿ixoa.T-ACTA.— 15  de  Junio  de  1825 102 

Elección  de  Diputado  por  Mainas   al  Congreso  del 

Pera.— ACTA.— 5  de  Marzo  de  1826 103 

Elección  de  Senadores  por  Mainas  al  Congreso  del 

Perú,— ACTA.— 13  de  Octubre  de  1828 104 
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Consulta  sobre  si  debe  tenerse  por  válida  la  agrega- 
ción de  Rioja  á  Mainas  hecha  por  el  Comandan- 
te de  la  división  pacificadora  de  esta  última  pro- 
vincia.—Oficio  AL  PRESIDENTE.— 6  de  Marzo 
de  1823 109 

El  pueblo  de  Rioja  seguirá  incluido  en  el  partido  de 
Chachapoyas,— Oficio  al  presidente.--21  de 
Mayo  de  1823 111 

División  del  Gobierno  de  Misiones.— Propuesta  del 
Subpreíecto  de  Aíainas.— Oficio  al  prefecto 
DEL  departamento.— 6  i  31  de  Mayo  de  1823....        112 

Petición  de  don  José  Modesto  de  la  Vega  i  don  José 
Braulio  Campo  Redondo  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  ampare  el  proyecto  de  formación 
de  una  nueva  Prefectura  con  las  provincias  de 
Pataz,  Mainas  i  Chachapoyas.-!  de  setiembre 
de  1832 114 

Agregación  provisional  del  distrito  de  Rioja  á  la  pro- 
vincia de  Mainas.— Oficio  al  prefecto  i  co- 
mandante general  del  departamento  de  ama- 
zonas.—27  de  Junio  de  1836 124 

Conflicto  de  jurisdicción  entre  las  autoridades  de 
Mainas  i  Pataz.—OFico  al  p^^fecto  i  coman- 
mandante  GENERAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  AMA- 
ZONAS.—9  de  noviembre  de  1837 125 

Conñicto  de  jurisdicción  entre  las  autoridades  de 
Mainas  i  Huamalíes.— Oficio  al  prefecto  i  co- 
mandante GENERAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  AMA- 
ZONAS.—3  de  diciembre  de  1837 128 

El  Subpreíecto  de  Mainas  manifiesta  la  urgencia  de 
fijar  la  linea  limítrofe  entre  la  provincia  de  su 
mando  i  las  de  Pataz  i  Huamalíes.— Oficio  al 

PREFECTO  i  COMANDANTE    GENERAL    DEL    DEPAR- 
TAMENTO DE  AMAZONAS.— 12  de  Setiembre  de  1838.        130 
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Restitución  del  pueblo  de  Rioja  á  la  provincia  de  Cha^ 
cbapoyas.—Opicio  al  prefecto  de  Amazonas. — 
31  de  julio  de  1840 132 

Se  ordena  al  gobernador  de  Tingo  haga  reconocer  su 
Jurisdicción  á  los  babitai^tes  de  Pueblo  Nuevo  i 
Faco.— Oficio  al  gobernador  del  distrito  de 
Tingo.— 19  de  setiembre  dft  1840 134 

Distribución  de  los  pueblos  de  Mainas  en  varios 
distritos,  hecha  á  pedimento  del  obispo  de  Mai- 
nas Dr,  Arriaga. — Nota  de  la  administración  de 
colectas  para  misiones  al  ministro  delculto  remi- 
tiéndole el  proyecto  del  obispo  de  Mainas, — Ofi- 
cio.—8  de  junio  de  1842 135 

Nota  del  obispo  de  Mainas  al  secretario  de  la  admi- 
nistración de  colectas  pidiéndole  gestione  el  arre- 
glo de  los  pueblos  de  Misiones  en  la  forma  que  in- 
dica.— Oficio.— 22  de  abril  de  1842 136 

Nota  del  ministro  de  culto  al  obispo  de  Mainas  tras- 
cribiéndole la  resolución  aprobatoria  de  su  pro- 
puesta.—Oficio.— 8  de  junio  de  1842 140 

Agregación  del  pueblo  de  Rioja  á  la  Provincia  de 
Moyobamba.— OFICIO  al  prefecto  dé  amazonas 
6  de  agosto  de  1843 143 

División  del  distrito  de  Tocache,  —  Nota  al  gober- 
nador del  primitivo  distrito  del  mismo  nombre 
comunicándole  el  hecho. — Oficio. — 29  de  agosto 
de  1843 • 144 

Nota  al  gobernador  del  nuevo  distrito. -^Oficio.— 29 

de  agosto  de  1843 145 

Limites  entre  Mainas  //üíjí/i.— Oficio  al  prefecto 

DE  AMAZONAS  MANIFESTANDO  QUE  LOS  GOBERNA- 
DORES DE  LA  PROVINCIA  DE  MAINAS  NO  SE  INGIE- 
REN BN  AGENA  JURISDICCIÓN. —4  de  julio  de  1846.        146 

Jurisdicción  de  Mainas  en  los  pueblos  de  Taso  i  Nue- 
vo.—Oficio  AL  SUBPREFECTO  DE  MAINAS  COMUNI- 
CÁNDOLE QUE  EL  GOBERNADOR  DEL  DISTRITO  DE 
MONSÓN  SE  HA    INTRODUCIDO  A  LOS    PUEBLOS    DB 
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Taso  i  PuftBLo  Nuevo  i  A  OTkAS  aldeas  perte- 

NECIBNTES  Á  LA  PROVINCIA  DE  MaINAS.— 9  de   JU- 

model848 147 

Línea  divisoria  éntrelas  misiones  alta  i  baja. — Ofi- 
cio AL  PREFECTO  DE  AMAZONAS  DETERMINANDO 
LA  JURISDICCIÓN  DEL  GOBERNADOR  EN  GENERAL  DE 
LAS    MISIONES  Á  SÓLO  LOS    PUEBLOS  DE  LA  MISIÓN 

ALTA.— 21  de  julio  de  1848 148 

Jurisdicción  de  Mainas  en  los  pueblos  de  Taso  i  JYue- 
vo.— Oficio  al  sübprefecto  de  Mainas  inclu- 
yéndole COPIA  de  dos  oficios  encontrados  én 

LOS  archivos  del   t^UEBLO  DE  TlNGO  MaRÍA,  RE- 
LATIVOS Á  LA  INTRODUCCIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE 

LA  PROViNCLA  DE  HuámalÍes.— 12  de  marzo  de 

1843 149 

Nulidad  de  la  aivisión    del  distrito   de   Loreto    que 
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practicó  el  subpre&cto  de  Mainas^  Orozco.— ofi- 
cio AL  PREFECTO  DE  AMAZONAS.— 2á  de  jUnio    de 

1851 151 

Jurisdicción  de  Mainas  en  los  pueblos  de  Taso  i  Nue- 
vo,-—oTicio  AL  SUfepkEFECtO  DE  l^AINAS  COMUNI- 
CÁNDOLE QUE  EL  SÜBPREFECTO  DE  ítUAMALf  ES  HA 
INTRObüCIDO  LA  DISCORDIA  ENTRE  LOS  HABITAN- 
TES DE  TASO,  CACHICATO  I  PUEBLO  NUEVO  I  PI- 
DIENDO SE  PONGAN  ESTOS  HECHOS  ÉN  CONOCI- 
MIENTO DEL  GOBIERNO.— 4  de  enero  de  1852 153 

El  subpreíecto  de  Rtafnas  deja  el  mando  de  los  terri- 
torios asignados  al  gobierno  político  de  Loreto. 
Oficio  al  goi^ernador  político  i  militar  del 
TERRITORIO  DE  Mainas.— 11  de  mayo  de  1853 155 

El  gobernador  político  de  Loreto  extiende  su  juris- 
dicción á  Balsapuerto,  Jeberos,  San  Antonio  i 
Barranca.— Oficio  al  sübprefecto  de  Moyo- 
bamba.— 14  de  jtimo  de  1853 : 156 

Conñicto  de  jurisdicción  sobre  los  pueblos  de  Balsa- 
puerto  i  Jeberos,  entre  las  autoridades  políticas 
de  Mainas  i  Loreto.— Circular  A  los  goberna- 
dores DE  LOS  pueblos  INDICADOS.— 8  de  agosto 
de  1853 157 
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Notas  del  suhprefecto  de  Mainas  al  prefecto  de  Ama- 
zonas sobre  el  mismo  asunto.— 9,  10,  15,  24  de 
agosto,  7  de  setiembre  de  1853 159 

Nota  del  gobernador  general  de  Loreto.  al  subprefec- 
to  de  Mainas  sobre  el  mismo  asunto.— 10  de  se- 
tiembre de  1853 167 

Nota  del  sabprefecto  de  Mainas  al  gobernador  gene- 
ral de  Loreto  también  sobre  el  mismo  asunto.^ 
1^  de  noviembre  de  1853 168 

Conñicto  de  jurisdicción  -sobre  algunos  pueblos  del 
HuaJlaga  entre  las  autoridades  de  Moyobamba 
i  Loreto.—NoTxa  del,  prefecto  de  Amazonas  al 
suBPREFECTO  DE  Mainas.— 17  de  junio  i  17  de 
agosto  de  1856 169 

Confíicto  de  jurisdicción,  sobr^  algunos  pueblos  del 
Alto  Amazonas  entre  las  autoridades  de  Moyo- 
bamba  1  Loreto.— Oficio  al  subprefecto  de 
Moyobamba.— 2  de  setiembre  de  1856 172 

Pronunciamiento  de  Moyobamba  en  favor  de  su 
agregación  á  Loreto.— Omcio  al  subprefecto 
de  Moyobamba.— 6  de  marzo  de  1857 173 

Pedido  de  agregación  de  la  provincia  de  Mainas  á  la 
de  Lo/ieto.— Oficio  al  subprefecto  de  Moyo- 
bamba.— I*'  de  junio  de  1857 , 174 

Erección  de  Moyobamba  en  capital  de  Loreto. —Orí- 

CIO  ALSUBPREFfiCTO  DB  MOVOBAMBA.— 8  de  agOS- 

to  de  1857 175 

Publicación  dúl  bando  dtl  prefecto  de  Loreto  que  dá 
á  conocer  la  lei  que  erige  Moyobamba  en  capital 

de  ese  departamento. --Qmcio  al  suaprefbcto 

DE  LA  PROTIMCIA  LITORAL  DE  LOftSTO.— 8  de  agÓ«- 

to  de  1857 177 

Proyecto  de  creación  de  la  provincia  de  Yavarí,  pre- 
sentado al  congreso  por  el  senador  don  Bnriqne 
S,  Llosa.— 20  de  agosto  de  1906 178 

Creación  del  departamento  de  San  Martin. ^hni. — 4 

de  setiembre  de  1906 180 

Se  eleva  á  villa  el  pueblo  cfe/uari/ifí.— Lbl— 28  de  no- 
viembre de  1906 
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Acta  de  los  ívncionaríos  públicos  i  vecinos  de  la  capi- 
tal de  Mainas  en  que  consta  su  voluntad  de  se- 
guir formando  parte  de  la  nación  peruana  y  de 
oponerse  por  medio  de  las  armas  ú  las  pretensio- 
nes del  Ecuador  sobre  esa  provincia. --20  de  ma- 
yo de  1842 185 

Prosecución  del  juicio  arbitral  peruano-colombiano, 

—Protocolo.— 19  de  febrero  de  1904 188 

Los  gobiernos  del  Pera  y  del  Ecuador  piden  á  S.  M. 
el  rei  de  España  que  se  digne  continuar  conocien- 
do en  el  juicio  arbitral  de  límites. — Oficio. — 14, 
16  i  23  de  marzo  de  1904 190 

Su  Magestad  el  rei  de  España  accede  á  la  prosecución 
del  arbitraje.— OFICIOS.— 16  i  21  de  junio  i  27  de 
abril 197 

Tratado  firmado  entre  el  Perú  i  Colombia  sometien- 
do al  arbitraje  de  S.  M.  el  rei  de  España  las  cues- 
tiones sobre  límites  pendientes  entre  las  dos  re- 
públicas.^d  de  mayo  de  1904.. .• 201 

Aprobación  del  acuerdo  de  modus  vivendi  en  las  re- 
giones del  Yuruá  i  el  Purús  celebrado  entre  el  Pe- 
rú i  el  Brasil  el  12  de  julio  de  1904. — Decreto 
Supremo.— 1^  de  setiembre  de  1904 203 

Reconocimiento  de  los  territorios  neutralizados  en 
Yurúa  i  Purús  de  conformidad  con  el  acuerdo  pe- 
ruano-brasilero de  12  de  julio  de  1S04 205 

El  Ecuador  i  Colombia  convienen  en  someter  su  cues- 
tión territorial  de  límites  alarbitraje.de  su  ma- 
jestad el  emperador  de  i4/emam/i.— Tratado.— 5 
de  noviembre  de  1904 : 203 
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El  Ecuador  i  Colombia  copvwncn  en  aplazar  su  arbi- 
traje de  límites  hasta  después  que  se  resuelva  la 
cuestión  peruano-ecuatoriana.  —  Protocolo.  — 
27  de  enero  de  1905 208 

Retiro  de  las  guarniciones  militares  que  el  Perú  i  el 
Ecuador  tenían  en  la  región  del  río  iVapo.— Con- 
venio.—29  de  enero  de  1905 209 
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Aclaración  del  convenio  relativo  al  retiro  de  las 
guarniciones  militares  del  Ñapo.  Oficios.— 30  de 
enero,  li  9  de  febrero  de  1905 210 

Instrucciones  para  los  puestos  fiscales  peruano-bra- 
sileros en  el  Breu  i  Catai,  de  acuerdo  con  lo  esta- 
biccido  en  el  protocolo  de  12  de  julio  de  1904'-- 
?1  de  enero  de  1M03 i 214 

Instrucciones  dadas  á  las  comisiones  mixtas  de  po- 
licía peruano-brasileras  destinadas  á  los  territo- 
rios neutralizados  en  el  alto  Yurúa  i  alto  Punís. 
-4  de  febrero  del905 219 

Los  gobiernos  del  Perú  i  Colombia  convienen  en  so- 
meter  sus  diferencias  territoriales  al  fallo  arbi- 
tral de  S.  S.  el  romano  pontífíce. — Tratado.— 12 
de  setiembre  del905 222 

Acuerdo  peruano-colombiano  de  modus  videndi  en 
la  región  del  Putumayo.—  12  de  setiembre  de 
1905 224 

Acuerdo  peruano-colombiano  de  modus  videndi  en 
la  región  del  Putumiyo^  celebrado  en  sustitución 
del  12  de  setiembre  de  lOOl.-'G  de  julio  de  1906.       227 

Aprobación,  de  los  gobiernos  peruano  i  colombiano. 

-^6,  8  i  9  de  julio  de  1906 229 


—  XIY  — 


CAPITULO  IV 


DEMARCACIÓN  JUDICIAL. 


pXgina 


Acta  de  instalación  de  la  corte  superior  dé  La  Liber- 

tac/.— 30  de  abril  de  1824 235 

La  jurisdicción  de  la  corte  superior  de  La  Libertad 
se  extiende  á  la  provincia  de  Ma  i  ñas. —Decreto. 
14  de  abril  de  1825 237 

Acta  de  reinstalación  de  la  corte  superior- — 9  de  oc- 
tubre de  1830 238 

Formación  del  distrito  Judicial  de  Amazonas  con  las 
provincias  de  Mainas  y  Chachapoyas.—LKL — 13 
de  julio  de  1834 239 

Reorganización  de  los  tribunales  i  Juzgados  déla  Re- 
pública.—Decreto.-— 31  de  marzo  de  1855 241 

Se  comprende  la  provincia  litoral  de  Loreto  éntrelas 
que  forman  el  distrito  Judicial  de  Cajamarca. — 
Leí.— 25  de  enero  i  8  de  febrero  de  1861 243 

Acta  de  instalación  de  la  Corte  Superior  de  Cajamar* 

ca. -28  de  enero  de  1862 246 

Corte  Superior  de  Iquitos. — Lel— 6   de   octubre   de 

1906 •. 248 
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Instalación  de  la  Corte   Superior  de  Iquitoe.^DE- 

CRETO.— 12  de  enero  de  1907 250 
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Iníorme  dirigido  á  su  santidad  por  el  obispo  de  Mai- 
ñas,  acerca  del  estado  de  su  diócesis.-^  13  de  di- 
ciembre de  1823 , 255 

Solicitando  se  conserve  al  Padre  Plaza  á  cargo  de 
las  misiones  del  Ucayali.— Oficio  al  Presiden- 
te.—22  de  marzo  de  1823 264 

Pérdida  de  los  derechqs  de  Don  Bruno  de  la  Guarda 
á  la  gobernación  ecleciástica  de  Aífl/aas.— Ofi- 
cio.—23  de  agosto  de  1823 266 

Supresión  del  colegio  de  misiones  de  Ocopa, — Decre- 
to.—1^  de  noviembre  de  1824 267 

Elección  de  presbítero  Parral  para   el   obispado  de 

Mai/ias— Decreto.— 17  de  noviembre  de  1826....       269 

Descripción  de  la  diócesis  de  Mainas  é  historia  del 
gobierno  de  su  primer  obispo^  Rangel  i  FayaSy 
escrita  por  éste  mismo  para  ser  presentada  á  S. 
M:el  rei  de  España 271 

Continuación  en  sus  destinos  de  los  religiosos  que 
existían  en  Mainas  dtsde  el  Coloniaje. — Oficio 
AL  Prefecto  de  la  Libertad.— 6  de  marzo  de 
1827 394 

Resolución  recaída  en  la  nota  anterior 395 

Se  pide  al anetropolitano  de  Lima  nombre  un  gober- 
nador ecleciástico  del  Obispado  de  Mainas^^OPU 
CIO  trascribiendo  el  informe  aprobado  por 
EL  Congreso,— 9  de  enero  de  1828 396 

Nombramiento  de  gobernador  eleciástico  para  el 
Obispado  de  Mainas  hecho  por  el  gobierno  ecle- 
eleciástico  de  Lima.— Oficio  al  Presidente  dé 
LA  Repüblica.— 1^  de  mavo  de  1828 399 
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El  ex-vicarío  general  de  Mainas,  Don  Bruno  de  la 
Guarda^  pide  se  le  permita  volver  ¿í  Moyobamba 
—Recurso  de  Don  Bruno  de  la  Guarda  al 
Gobierno  i  oficio  del  SuBPREFecto   de   AIai- 

NAS  apoyando  la    PETICIÓN     DEL     EX-VICARIO.— 

Julio,  4  de  agosto  de  1830 401 

El  sabprefecto  de  Mainas  remite  al  gobernador  ecle- 
siástico de  la  Diócesis  la  relación  de  los  recepto- 
res  de  limosnas  nombrados  para  las  misiones  del 
Ucav¿il¡.— Oficio  al  gobernador  eclesiástico 
de  Mainas.— 20  de  diciembre  de  1833 406 

Restablecimiento  del  colegio  de  misiones  de  Ocopa, — 

Decreto.— 11  de  marzo  de  1836 409 

Jura  del  patrón  titular  de  de  la  diócesis  de  Mainas. — 
Oficio  á  la  curia  eclesiástica  de  este  obispa- 
do.—14  de  mayo  de  1836 411 

Permiso  al  padre  Plaza  para  traer  del  Brasil  herra- 
mientas á  las  misiones  del  Ucavali. — Oficio.— 6 
de  agosto  de  1836 412 

Entrega  del  palacio  episcopal  de  Moyobamba  al 
obispo  electo  Arriagar— Oficio. — 14  de  agosto  de 
1837 413 

Bula  por  la  que  su  santidad  instituye  obispo  de  Mai- 
nas al  Dr.  D.  José  María  i4rr/a^a.— Agosto  14  de 
183» '      414 

Exequias  hechas  en  Moyobamba  en  homenaje  á  la 
memoria  del  primer  obispo  de^a  diócesis  de  Mai- 
nasy  frai Hipólito  Sánchez  Rangéli Fajas.— Ofi- 
CIO.— 8  de  setiembre  de  1839 ^ 425 

¿Je  conceda  el  pase  á  la  bula  de  institución  del  obispo 
Arriaga  i  se  mandan  suplicar  algunasde  suscláu- 
su/as.— Decreto.— 15  de  octubrede  1839 426 

Pastoral  del  obispo  Arriaga  á  los  fíeles  de  su  diócesis 
después  de  su  consagración  en  Lima. — Mayo  23 
de  1840 \ 429 

Propagación  de  la  íé  entre  los  inñeles  del  Amazonas. 
El  obispo  Arriaga  propone  al  gobierno  destable- 
cimiento  en  el  Perú  de  la  obra  de  la  Propagación 
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de  la  fé  en  beneficio  de  los  neófitos  de  su  diócesis. 
—Oficio  al  ministro  de  estado  en  el  despacho 
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DE  negocios  eglesiásticos.— mayo  4  de  1840...       433 

Kepuesta  del  ministro  de  culto  ofreciendo  auxiliar  la 
institución  proyectada  i  encargándole  la  organi- 
ce.—Oficio.— mayo  30  de  1840 438 

Nota  del  obispo  Arriaga.alarzobispo.de  Lima  soli- 
citando su  coílci/rso.— junio  5  de  1840.... 440 

Respuesta  del  arzobispo  de  Lima.— Oficio. — 6  de  ju- 
nio de  1840 441 

Plan  de  la  institución  de  la  Propagación  de  la  F¿%  i 
de  la  civilización  entre  los. infieles  de  Mainas  for- 
mulado por  el  obispo  Arriaga.— 26  de  junio  de 
1840 443 

Nota  al  ministro  de  Culto*  pidiendo   la  aprobación 

del  anterior  proyecto.— junio  27  de  1840 449 

Respuesta  del  ministro  de  Culto.  — ^Nota  del  minis- 
tro DE  Culto  al  obispo  Arriaga  comunicán- 
dole LA  aprobación  de  SU    PROYECTO    POR    EL 

Ejecutivo.— junio  30  de  1840 , 450 

Organización  de  la  administración  central  de  colec- 
tas para  las  misiones  de  Mainas. — El  obispo 
Arriaga  solicita  el  concurso  de  personas  respeta- 
bles de  L/flia.— Circular.— junio  de  1840 451 

Acta  de  la  primera  reunión.— 1^  de  julio  de  1840 452 

Acta  de  la  segunda  reunión  en  que  quedó  instalada 
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El  gobernador  de  Maleas  comunlce  al  obispo  Rangel 
la  derrote  de  ses  trofies  en  ChechepoyeSp  le  pro- 
beble  pérdide  de  le  cepltel  de  su  provínole  I  sus 
deeeos  ide  volverse  EepeAe- 

Laguna  i  julio  8  de  1821. 

Ilustrísimo  señor: 

El  tiempo  i  las  circunstancias  del  día  no  están  para  fiar- 
se ni  aún  del  mismo  padre  que  nos  engendró  yo  lo  amo  á 
V.S.Iltma.  i  le  espreso  de  que  hemos  hecho  en  esta  provincia 
cuanto  puede  hacer  criatura  humana:  hemos  quitado  á  los 
comerciantes  cuanta  plata  han  debido  á  los  insurgentes: 
viendo  que  se  concluían  todos  los  auxilios  resolví  á  la  deses- 
perada para  no  entregarme  por  hambre  de  que  se  atacase  á 
la  ciudad  de  Chachapoyas  para  ber  si  nos  podíamos  mante- 
ner en  territorio  rebelde,  le  embistieron  á  dicha  ciudad  tres- 
cientos hombres  pero  de  estos  solo  ivan  armados  con  fusiles 
ciento  treinta  i  cuatro,  mantuvieron  un  fuego  vivo  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde  les  mataron 
doscientos  hombres  i  por  la  gran  misericordia  de  Dios  en  la 


batalla  marieron  solo  de  nuestra  parte  dos,  tin  peón  de  cure- 
ña i  un  miliciano;  se  regresaron  á  Moyobamba  sin  fiambre  í 
aquella  ciudad  está  deseosa  de  jurar  la  independencia,  tanto 
que  en  cartas  particulares  me  han  asegurado  que  el  alcalde 
de  2"^  voto  pasaba  á  Chachapoyas  á  disculpar  al  Cabildo  i 
vecindario  cargando  la  culpa  justamente  á  mí  el  gobernador 
que  he  resistido  seis  meses. 

No  hallo  ya  ningún  arbitrio  para  sostenerme  en  este  pro- 
vincia por  haberlos  agotado  todos  i  con  ellos  incomodado  á 
la  ciudad  de  Moyobamba  por  lo  que  á  la  presente  la  con- 
templo Ja  entregada  á  la.  insurgenciá  seg^n  presumo  por  Ips 
oficios  de  dicho  Cabildo  por  lo  que  pienso  pasar  á  Portugal 
á  verme  si  me  dan  auxilios  {Xira  sostener  este  provincia  has- 
ta la  decisión  de  Lima  lo  que  comunico  a  V.  S.  Iltma.  para 
su  inteligencia  i  govierno.  Dios  guarde  la  importante  vida 
de  Y.  S.  Iltma.,  como  lo  des^a  este  suafectísimoservidor  que 
besa  la  mano  de  V.  S.  Iltma. 

Iltmo.  señor, 
Manuel  Fernández  Alvarez. 


Iltmo.  señor  doctor  don  frai  Hipólito  Sánchez  Rangel,  digno 
obispo  de  Mainas.   (1) 


(I)  Documento  del  a^chíyq  especial'  de  líWiites.  —  Sección  Hcuador.-—  Siglo  XlX,'Cblo' 
Ibtiiajc.  —^Carpeta  lo.  —  Nüm.  163. 
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Actas  del  nombramiento  de  autoridades  peruanas  i 
Jura  de  la  independencia  en  Mainas» 

1*    ACTA 

Nombrando  diputados  para  la  celebración  del  armisticio 
pedido  por  el  gobernador  español  de  Mainas 

Eñ  la  ciudad  de  Santiago  de  los  valles  de  Moyobaraba, 
á  los  20  días  del  mes  de  julio  de  1821,  estando  junto  al  Ayun- 
tamiento de  esta  ciudad  en  la  casa,  donde  por  falta  de  sala 
consistorial  se  congrega  dicho  Ayuntamiento,  á  saber:  los 
señores  capitán  de  milicias  don  José  Martín  Dávila,  Alcalde 
de  1."  voto;  alférez  don  José  Miguel  Sifuentes,  alcalde  de  2^ 
voto;  alférez  don*  Trinidad  de  la  Peña,  i  teniente  don  Juan 
Bautista  de  Acosta,  Rejidores  de  esta  ciudad;  don  José  Ma- 
ría Torres,  don  José  Vidal  de  Montalban,  don  Juan  Factor 
Noriega  i  don  Silvestre  Vásquez,  Regidores  de  las  Estancias 
de  esta  comprehención;  i  don  Tomás  de  Acosta,  Procurador 
Síndico  se  pusieron  de  manifiesto  dos  oficios  que  consecuti- 
vamente  se  han  recibido  del  señor  comandante  en  jefe  de  la 
división  libertadora  de  Chachapoyas,  don  Juan  de  Valdivie- 
so, ambos  relativos  á  qu^  aceptando  por  parte  de  dicho  se- 
ñor  el  armisticio  pedido  por  el  señor  gobernador  i  coman- 
mante  general  de  Mainas,  se  remitan  el  diputado  6  diputa- 
dos que  tenga  á  bien  el  Ayuntamiento,  con  tal  que  vayan 
plenamente  facultados,  para  que,  avistándose  el  día  que, 
por  este  Ayuntamiefito,  se  señale  en  el  punto  de  Dovul,  con 
los  que  aquél  señor  comandante  en  jefe  remita  al  dicho  pun- 
to, igualmente  facultados  para  que  juntos  asienten  los  tra- 
tados conducentes  á  la  restauración  de  la  paz  i  conciliación 
de  esta  i  aquella  república;  lo  que  aceptado  por  todo  el  con- 
greso i  con  anuencia  del  número  considerable  de  los  vecinos 
de  más  probidad  de  esta  ciudad  aceptaron  el  partido  que  se 
les  ofrece;  i,  en  su  consecuencia,  nombraron  por  tales  Dipu- 
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lados  al  capitán  de  Granaderos  don  Isidoro  Réateguí  i  admi- 
nistrador de  correos  don  Joaquín  Ramos,  i  que  para  ello  se 
les  estienda  el  poder  necesario,  con  todas  las  facultades  que 
residen  en  este  Ayuntamiento  i  ciudad,  obligándose  á  ratifí* 
car  este  Ayuntamientto  todc^s  los  tratados  que  dichos  nues- 
tros diputados  i  aquellos  celebrasen,  i  lo  firmaron. 

José  Martí  a  Dávila^  José  Miguel  Sifuentea^  Trinidad  de 
laPeñayJuan  Bautista  de  Acosta,  José  María  Torres,  José 
Vidal  de  Montalban,  Silvestre  Vásquezy  Tomás  de  Acosta, 


En  la  ciudad  de  Moyobamba  á  28  de  dicho  mes  i  año  se 
extendió  por  el  Ilustre  Ayuntamiento  i  vecinos  el  poder  qae 
se  manda  en  la  acta  que  antecede,  de  qtie  certifico. 

(firmado).  — José  Martín  Dávila.   (1) 


2'  ACTA 


de  aceptación  i  tonñrmación  de  los  tratados  i  señalamiento 
de  día  para  la  Jura  de  la  independencia 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  lo»  valles  de  Moyobamba 
á  los  14  días  del  fries  de  agosto  de  1821,  reunidos  los  seño- 
res del  ilustre  Ayuntaíniento  en  ^  casa  acostumbrada,  se 
presentaron  los  stñores  diputados  don  Isidoro  Rea tegui  í 
don  Joaquín  Ramos,  que  fueron  destinados  por  este  Ayunta- 
miento fiara  el  asentamiento  de  las  pazes  de  esta  ciudad  i  la 
de  Chachapoyas,  i  pusieron  de  manifiesto  los  tratados  cele- 
brados cóh  las  seño'fes  diputados  qtie  'remitió  el  señor  co- 
mandante en  jefe  don  Juan  de  Valdivieso  al  punto  señalado 
de  Do  val,  én  doiide  no  se  efectuaron  por  la  ninguna  comodi- 
dad de  aquél  punto  i  psisaron  á  celebrarlos  en  él  pueblo  de 
Taülia,  en  dohde  arite  todas  cosas  fecibieron  nuestros  dipu- 


(I)  •El Indcp««díffrt«".  —  Aflo  V,—  Iqnitos,  48  <Je jwüode  1S9». 
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tados  un  oficio  dirigido  á  este  Ayuntamiento  por  el  ilustre 
señor  presidente  de  la  ciudad  de  Trujillo  marqués  de  Torre 
Tagle,  su  fecha  25  del  último  julio,  en  que  comunica  la  en- 
trada del  Excelentísimo  señor  capitán  general  en  jefe,  don 
José  de  San  Martín  en  la  capital  de  Lima,  verificada  el  14  de 
dicho  mes  de  julio,  i  de  haberse  admitido  con  general  aplau- 
so, en  aquella  capital  la  total  independencia  de  la  domina- 
ción española  i  de  otra  cualquiera  extranjera,  en  acta  mag- 
níficamente celebrada  por  aquel  Excelentísimo  Cabildo,  Ex- 
celentísimo é  Iltmo.  señor  Metropolitano,  títulos  de  Casti- 
lla, comunidades,  &.,  con  cuyo  plausible  oficio  que  sirvió  de 
seguro  norte  á  nuestros  diputados,  abrazaron  i  admitieron 
la  citada  independencia,  i  de  hacerla  jurar  en  esta  ciudad  ba- 
jo los  doce  artículos  que  comprenden  los  citados  tratados, 
que  vistos  por  este  Ayuntamiento  se  adoptan,  i  confirman;  i 
en  stj  virtud,  se  señala  el  día  domingo  19  del  presente  mes, 
para  efectuar  la  jura  de  la  citada  independencia,  i  para  que 
se  efectiSe  con  la  mayor  solemnidad  i  concurrencia  general  de 
toda  la  ciudad  convóquese  el  día  de  mañana  15  por  medio 
de  un  bando  público,  i  lo  firmaron. 

José  Martin  Dávila,  José  Miguel  Siñtentes,  Trinidad  de 
la  Peña,  Juan  Bautista  de  Acosta,  José  María  Torres,  José 
Vidal  de  Montalban,  Silvestre  Vásquez,  Tomás  Acosta. 


Se  publicó  el  bando  convocatorio  en  el  día  que  se  cita  de 
que  certifico. 

(ñrmado). —José  Martín  Dávila.  (1) 


(t)  "Bl  Independiente'*.  •*  Año  V.  —  Iqoitos,  7ñ  de  julio  de  1S98. 
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3*  ACTA 

de  la  jura  de  la  independencia 

En  la  dudad  dcSantiago  de  los  valles  de  Moyobamba 
del  Perú  Independiente,  á  los  19  días  del  mes  de  agosto  de 
1821  años,  estando  congregados  en  la  plaza  pública,  á  las 
puertas  de  la  sala  de  cabildo  los  señores  de  este  ilustre  ayun- 
tamiento i  presbíteros  don  Justo  Pastor  del  Castillo  Ren- 
gifo,  cura  interino  de  esta  ciudad,  i  don  Juan  Servando  de 
Albán,  capitán  comandante  del  batallón,  don  Juan  José 
Rengifo,  i  todos  los    oficiales  de  dicho  batallón,  i  con  con- 
curso pleno  de  todo  el  vecindario,  se  leyó  en  alta  voz,  por  el 
administrador  de  correos  don  Joaquín  Ramos,  primeramen- 
te los  oficios  repetidos  del  señor  don  Manuel  Fernández  Al- 
varez  como  gotiernador  comandante  general  que  fué  de  esta 
provincia,  dirigidos  á  este  ilustre  aj'untamiento,  en  que  or- 
dena que,  esta  ciudad  irremisiblemente  siga  la  suerte  que 
tenga  la  capital  de  Lima  en  cuanto  al  sistema  de  la  indepen- 
dencia de  la  dominación  española,  admitiéndola  i  jurándo- 
la cuando  la  dicha  c^ipital  lo  verifique:  en  seguida  se  le3''ó  el 
oficio  que  airigió  á  este  cabildo  el  ilustre  señor  presidente 
del  departamento  de  Trujillo,   Marqués  de  Torre  Tagle,  su 
fecha  25  de  julio  último,  en  que  anuncia  la  plausible  entrada 
del  Excmo.  señor  capitán  general  don  José  de  San   Martín, 
en  la  capital  de  Lima,  i  de  haber  adoptado  ésta,  abrazado 
i  recibido  la  citada  independencia  por  acta  completamente 
celebrada  el  día  15  del  citado  mes  de  julio  que  fiaéel  subse- 
cuente á  la  entrada  de  dicho  Excmo.  señor  capitán  general, 
por  todos  los  señores  de  aquel  Excmo.  cabildo,  Excmo.  é 
Iltmo.  señor  arzobispo  doctor  don  Bartolomé  de  las  Heras, 
títulos  de  Castilia  i  demás  habitantes  de  probidad  de  aque- 
lla capital;  i  en  3er.  lugar,  se  leyeron  los  tratados  celebra- 
dos por  los  señores  diputados  de  esta  ciudad  con  los  que  di- 
rigió el  señor  comandante  en  jefe  de  la  dibisión  de  Chacha- 
poyas, reunidos  en  el  pueblo  de  Taulia,  comprensivos  dichos 
tratados  en  doce  artículos  todos  proporcionados,  i  necesa- 
rios al  restablecimiento  de  la  paz,  i  quietud,  i  un  cese  gene- 
ral de  todas  las  hostilidades  que  se  h^n  padecido  en  estas 
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dos  provincias,  todos  asentados  sobre  la  precisa  base  de  la 
independencia;  i  estando  todos  los  concurrentes  cerciorados 
i  persuadidos  de  lo  que  se  relaciona,  i  preguntado  en  alta 
voz  por  el  señor  alcalde  de  1er.  voto  don  Martín  Dávila,  ha- 
blando generalmente  con  todos  los  circunstantes  después  de 
una  reconvención  generosa  sobre  si  querían  6  nó,  abrazar 
la  citada  independencia  i  habiendo  respondido  que  sí,  ha- 
ciendo una  cruz  con  la  mano  derecha,  les  dijo:  **¿Juráis  á 
Dios  Nuestro  Señor  i  esta  Santísima  Cruz  de  ser  fieles  á  la 
Patria,  defender  nuestra  libertad  i  sacudir  de  todo  punto 
el  pesado  yugo  del  gobierno  español  i  de  cualquiera  otro  ex- 
tranjero que  quiera  entrometerse,  siendo  absolutamente  in- 
dependientes de  todos  ellos?'* 

Respondieron  generalmente  que  sí,  á  lo  que,  replicó,  di- 
cho señor  alcalde: 

**Si  así  lo  hiciereis  é  hiciéremos.  Dios  nos  ayude;  i  de  lo 
contrario,  nos  lo  demande." 

Concluy^éndose  este  acto  con  alegres  exclamaciones  de: 

¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la  unión  i  libertad!  ¡Viva  el  exce- 
lentísimo señor  capitán  general  nuestro  libertador  don  José 
de  San  Martín!  ¡Viva  el  ilustre  señor  presidente  de  Trujillo 
marqués  de  Torre  Tagle!  ¡Viva  el  señor  comandante  en  jefe 
donjuán  Valdivieso!  Viva!  Viva!  etc.,  lo  firmó  este  ayunta- 
miento, con  los  señores  eclesiásticos  citados,  el  capitán  co- 
mandante del  batallón,  i  toda  la  oficialidad,  vecinos,  etc. 

José  Martin  Dávila^  José  Miguel  Sifuentes,  Justo  Pastoi 
del  Castillo  Rengifoyjuan  Serv^indo  Albán,  Trinidad  de  la 
Peña,  Juan  Bautista  de  Acosta^  José  Vidal  de  Montalbán, 
Silvestre  Vásguez,  Tomks  de  Acost a,  Joaquín  Ramos,  Juan 
José  Rengifo,  Ignacio  Ríos,  Isidoro  Reátegui,  José  María 
Rengifo,  Domingo  Vela.   - 

NoTA.—La  ciudad  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  los 
Motilones^  fuerte  de  los  Lamas  i  los  pueblos  de  Tarapoto  i 
Cumbasa,  juraron,  respectivamente,  la  independencia  en  los 
días  26  i  28  de  agosto  de  1821   (1). 


(I)  "Ul  Independiente'*.— Año  V.^Iquitost  28  de  julio  de  1898. 
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4*  ACTA 

de  elección  de  gobernador  político  i  militar  de  Mainas 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  valles  de  Moyobamba 
del  Perú  Independiente  á  los  8  días  del  mes  de  aetiembre  de 
1821  años,  estando  juntos  i  congregados  los  individuos  de 
este  ayuntamiento,  á  saber:  el  capitán  don  José  Martín  Dá- 
vila,  i  el  alférez  don  José  Miguel  Sifuentes,  alcaldes  de  1*^  i  2^ 
voto,  respectivamente;  alférez  don  Trinidad  de  la  Peüa  i  te- 
niente don  Juan  Bautista  de  Acosta,  regidores  de  esta  ciu- 
dad; don  José  Vidal  de  Montalbán,  don  Factor  Noriega,don 
José  María  Torres  i  don  Silvestre  Vásquez,   regidores  de  los 
hacientos  de  esta  comprehenci6n,  en  la  plaza  pública,  á  las 
puertas  de  la  sala  capitular,  congregados  igualmente  el  se- 
ñor cura  interino  don  [usto  Pastor  del  Castillo  Rengifo,  el 
señor  presbítero  don  Juan  Servando  Albán,  capitán  don 
Bernabé  Antonio  Dávila  i  don  Juan  Ramírez,  diputados  por 
parte  de  la  ciudad  de  Lamas,  el  capitán  don  Casimiro  Vás- 
quez  Caicedo  i  teniente  don  Eusevio  del  Águila,  diputados 
por  parte  del  pueblo  de  Tarapotp  habiendo  presentado  an- 
tes sus  respectivos  poderes,  el  capitán  comandante  del  ba- 
tallón de  Milicias  de  esta  ciudad  don  Juan  José  Rengifo,  to- 
da la  oficialidad  i  resto  de  vecinos  en  número  de  cincuenta 
i  cuatro,  completamente  congregados  con  el  fin  de  elegir  go- 
bernador político  i  militar -para  la  defensa  i  gobierno  de  «es- 
ta ciudad  i  su  provincia,  i  hécholes  entender  así  en  alta  voz, 
i  que  cada  uno  prestase  su  voto  ingenuo  para  la  persona 
que  tuviesen  á  bien,  con  tal  que  esta  fuese  adornada  de  las 
circunstancias  precisas  que  deben  concurrir  en  un  goberna- 
dor, de  cuya  prudente  dirección  pende  la  felicidad  de  los  lu- 
gares, i  dispuesto  por  el  ayuntamiento,  que,  uno  por  uno, 
fuesen  entrando  á  la  citada  sala  capitular,  donde  hai  todo 
adereso  de  escribir,  i,  que,  en  sus  respectivas  cédulas  fuesen 
poniendo  sus  votos,  i  dobladas  depositasen  en  una  arca  que 
estaba  preparada  al  lado  del  alcalde  de  1er.  voto,  i  comen- 
zada la  facción  por  los  individuos  del  ayuntamiento,  siguie- 
ron los  dos  señores  eclesiásticos,  los  cuatro  diputados  ya 
citados,  capitán  comandante!  oficiales  del  dicho  batallón 
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con  todo  el  resto  de  habitantes  de  probidad  de  esta  ciudad, 
que  concluido  todo  fueron  examinadas  todas  las  cédulas 
por  el  mismo  alcalde  de  1er.  voto,  á  presencia  i  satisfacción 
de  todo  el  concurso,  i  resultaron  votos:  uno  por  don  Alon- 
so Rcngifb;  dos  por  el  coronel  don  Antonio  Rodríguez,  veci- 
no de  Chachapoyas;  dos  por  el  capit«án  comandante  de  este 
batallón;  dos  por  el  capitán  i  alcalde  de  1er.  voto  don  José 
Martín  Dávila;  diez  i  seis  por  el  capitán  de  granaderos  don- 
Isidoro  Reátegui;  i  cuarenta  i  seis  por  el  administrador  de 
correos  don  Joaquin  Ramos,  i  habiéndose  hecjio  notorio  á 
todo  el  publico,  en  voz  alta,  por  el  dicho  alcalde  de  1er. 
voto,  la  diversidad  de  votos  con  el  más  crecido  número  por 
el  dicho  administrador  de  correos,  fué  aclamado  éste  á  una 
voz  por  todo  el  pueblo,  en  cuya  consecuencia  habiendo  pres- 
tado su  juramento,  ante  todo  el  ayuntamiento,  de  cumplir 
exactamente  con  todas  las  obligaciones  de  su  empleo,  guar- 
dar justicia  hasta  donde  alcance  todos  sus  pocos  conoci- 
mientos, defender  la  Patria,  etc.,  é  igualmente  guardarle  fi- 
delidad i  obediencia  al  Bxcmo.  señor  protector  del  Perú,  ca- 
pitán general  en  jefe  don  José  de  San  Martín,  i  concluido 
este  acto,  el  mismo  gobernador  electo  hizo  prestar,  ante  sí, 
el  mismo  juramento  de  fidelidad  i  obediencia  al  dicho  exce- 
lentísimo señor  protector  del  Perú,  á  todo  el  ayuntamiento, 
capitán  comandante  oficiales  i  diputados,  que  lo  hicieron  en 
toda  forma,  i  lo  firmaron  de  que  certifica  el  ayuntamiento. 

José  Martín  Dávila,  José  Miguel  Sifuentes,  Justo  Pastor 
del  Castillo  Rengifo,  Juan  Servando  Albán^  Trinidad  de  la 
Peña,  Juan  Bautista  de  Agosta,  José  María  Torres,  José  Vi- 
dal de  Montalbán,  Factor  Moriega ,  Silvestre  Vásquez^  To- 
más de  Acosta,  Bernabé  Antonio  Dávila,  Juan  Ramiiez,  Ca- 
simiro Vásquez,  Ensebio  del  Águila,  Juan  José  Rengifo,  Joa- 
quín Ramos  (1). 


(I)  "El  Independiente".— Año  V.— Iquitos,  28  de  julio  de  1898. 
2 
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5*  ACTA 

Jura  de  la  independencia  por  el  cabildo  del  pueblo 

de  Saposoa 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  valles  de  Moyobamba 
independiente,  á  18  de  setiembre  de  1821,  don  Espíritu  del 
Castillo  Rengifo  i  don  Pedro  Cárdenas,  diputados  por  la 
parte  del  cabildo  de  Saposoa  se  presentaron  en  este  gobier- 
no exhibiendo  un  oficio  del  alcalde  don  Gregorio  Alvarado, 
con  fecha  10  del  presente,  en  el  que  hace  ver,  juraron  en 
aquel  pueblo  la  independencia  del  dominio  español,  con 
todo  júbilo  i  alegría,  confiriéndole  á  los  dichos  diputados  la 
facultad  necesaria  para  que  presten  el  voto,  por  aquella 
parte,  para  la  elección  de  gobernador,  la  que,  habiéndoles 
hecho  presente  por  la  antecedente  acta,  la  dieron  por  buena 
i  la  firmaron. 

José  del  Espíritu  Santo  del  Castillo  Rengifo,  Pedro  Pa- 
blo  Cárdenas, 


Es  copia  fiel  de  la  acta  original  que  se  remitió  al  Excrao, 
señor  capitán  general  en  jefe  don  José  de  San  Martín,  pro 
tector  del  Perú,  de  que  certifico. 

Moyobamba,  setiembre  21  de  1821. 

(Firmado).— /oaguifl  de  Ramos  (1) 


(i)  "Bl  Independiente".— Año  V.— Iquitos,  28  de  julio  de  1898. 
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1821 


El  cabildo  úm  Moyobamba  comunica  al  gobornador 
ospaftoly  Fornández  Alvaroz,  la  indepondoncia  do 
Malnas. 

El  oficia  que  sobre  el  particular  dirigió  el  enunciado  cabildo  al  goberna- 
dor Fernández,  de  fecha  16  de  agosto  de  1821,  se  ha  inserto  en  el  tomo  19, 
página  10. 


1821 


Los  funcionarlos  ospaftolos  raunido  en  Pobas  resuel- 
ven abandonar  la  provincia  de  Mainas  á  los  Inde- 
pendientes. 

Véase  en  el  tomo  1^,  de  esta  colección,  página  11,  el  acta  donde  consta 
que  congregados  en  Pebas  el  27  de  agosto  de  1821,  á  iniciativa  del  gober* 
nador  Fernández  Alvarez,  los  principales  funcionarios  españoles  residentes 
en  Aíainas  acordaron,  en  vista  de  la  imposibilidad  de  defender  la  provin- 
cia, entregar  en  depósito  al  Comandante  portugués  de  Tabatinga  las  ar- 
mas que  aún  conservaban  i  volverse  á  España. 
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1821 

El  ministro  de  Ultrainar  en  España. •nvía  al  socrata" 
rio  da  guerra  el  acta  de  la  Junta  celebrada  en  el 
pueblo  de  Laguna  de  Mainas  por  los  funcionarlos 
espaftoles  con  motivo  de  haberse  proclamado  la 
Independencia  en  TruJIllo. 

Exmo.  Señor: 

El  Reverendo  Obispo  de  Mainas  del  Arzobispado  del 
Perú  ha  dirigido  al  Rei  desde  Tabatinga  en  las  fronteras  del 
Brasil  entre  otros  pocos  documentos  el  que  inc!u3'o  á  Y.  E. 
en  copia  i  comprende  el  acta  de  la  Junta  celebrada  en  la  Ciu- 
dad de  San  Antonio  de  la  Laguna  capital  de  dicha  diócesis  á 
consecuencia  de  haberse  proclamado  la  independencia  en 
Trujillo  del  expresado  Perú  por  su  intendente  el  raarquez  de 
Torre  Tagle  i  medidas  que  se  proyectaron  de  defensa  á  las 
que  concurrió  como  advertirá  V.  E.  el  Coronel  mayor  del 
Numancia  don  Carlos  Tobia  fugado  desde  Trujillo  á  donde 
se  hallaba  prisionero  de  los  insurgentes  hasta  dicho  San  An- 
tonio de  la  Laguna  cuya  larga  distancia  no  puede  haber  dis- 
currido sin  experimentar  trabajos  i  penalidades  según  lo  ar- 
gulle  el  estado  en  que  ^e  presentó  á  la  discusión  con  las  pier- 
nas ulceradas  i  en  la  mayor  miseiya.  Todo  lo  que  de  Real 
orden  pongo  en  conocimiento  de  Y.  E.  recomendándole  el 
espresado  servicio  de  Tobia. 

Dios  &.  Palacio  17  de  noviembre  de  1821. 

Confrontada.— (Rubricado). 

Señor  secretario  del  despacho  de  guerra.    (1) 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  colo- 
niaje. —  Carpeta  lo.  —  Núm.  163. 
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1821 

El  ministro  ospaftol  de  Ultramar  remite  al  secretarlo 
de  greda  I  Justicia  una  carta  del  obispo  Rangel  á 
S.  M.  comunicándole  su  fuga  de  Malnas.    (1) 

Exmo.  Señor: 

De  Real  Orden  i  para  los  convenientes  efectos  en  el  Mi- 
nisterio de  su  cargo  remito  á  V.  E.  la  adjunta  carta  que 
desde  Tabatinga  en  la  frontera  del  Brasil  ba  dirigido  á  S. 
M.  el  Reverendo  Obispo  de  Mainas  en  el  Arzobispado  del 
Perú  participando  los  motivos  de  su  fuga  i  demás  inciden- 
tes del  viaje  que  ha  emprendido  con  determinación  de  venir 
á  esta  corte. 

Dios  &.  Palacio  17  de  noviembre  de  1821, 

Señor  secretario  del  despacho  de  gracia  i  justicia.    (2) 


(XI  Los  detnás  documentos  relativos  al  abandono  de  la  diócesis  de  Mainas  por  el  obis- 
po Rangel  véanse  en  el  capítulo  "Demarcación  eclesiástica  i  judicial  "  de  los  tomos  an> 
tenores  i  en  el  "Jurisdicción  eclesiástica  i  misiones  "  de  los  siguientes. 

(3)  .Pocumento  del  archivo  especial  de  limites.— Secciói^  Ecuador.— Siglo  XIX,  colonia  • 
je.— Carpeta  lo.— Núm.    163. 
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1821 

Carta  del  capitán  comandanta  aspaAol  da  la  campa* 
Aía  da  Malnas^  Lópaz  Barmúdaz,  camunlcando  al 
acuerda  tamado  an  Pabas  para  abandanar  la  pra- 
vincla. 

Pesquero  i  septiembre  9  de  1821. 

Señor  don  José  Piñeiro: 

Mi  estimado  amigo  i  señor: 

Pongo  en  su  noticia  como  llego  el  día  que  tengo  el  gusto 
de  dar  á  V.  un  estrecho  abrazo,  i  las  gracias  de  los  favores 
que  ha  dispensado  á  mi  afligida  familia  aunque  la  causa  que 
proporciona  esta  satisfacción  es  la  infausta  perdida  de  la 
provincia  la  que  abandonamos  el  17  de  agosto  en  junta  ce- 
lebrada en  Pebas  (1)  i  tenemos  nuestros  pasaportes  del  se- 
ñor gobernador  para  pasar  á  España  por  esa  via  del  Para. 
En  fin  amigo  nosotros  ya  nos  hubiéramos  visto  si  no  fuera 
porque  no  tenemos  orden  para  pasar  de  aqui  hasta  que  esa 
junta  nos  lo  ordene  que  verá  á  V.  la  estorción  que  nos  hace 
pues  los  indios  vienen  desde  la  laguna  i  mui  cansados  i  des- 
contentos i  de  mi  bolsillo  que  tengo  que  pagarles  un  viaje 
como  el  que  traigo  tan  largo.  El  gobernador  se  queda  una 
jornada  mas  acá  de  Isa  i  los  indias  le  digeron  no  pasarían 
de  Egas  aunque  los  mataran,  no  sabemos  lo  que  habrá  po- 
dido suceder,  esto  es  lo  que  ocurre  i  aviso  para  su  gobierno 
que  á  nuestra  vista  hablaremos. 

Reciva  V.  expresiones  de  mi  esposa  i  niña  i  Usa  que  orde- 
ne á  este  S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Mariano  López  Bermudez. 

Es  copia;  Gran  Para  noviembre  26  de  1821. 

José  María  Padilla.   (2) 


(II  Véase  el  acta  de  esa  junta  en  el  tomo  i^,  página  u. 

(2)  Documento  del    archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  colo- 
niaje. —  Carpeta  lo.  —  Núm.  163. 
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1821 

Cl  obispo  Rangel  resuelve  abandonar  su  diócesis  I 
dirige  al  ministro  de  Ultramar  en  España  la  carta 
del  gobernador  de  Mainas  en  que  ie  participa  ía 
derrota  de  las  tropas  espaftolas  por  las  indepen- 
dientes. 

Exmo.  Señor: 

Avisé  á  V.  Exa.  como  regresaba  á  mi  diócesis  desde  Taba- 
tinga  en  donde  permanecí  tres  meses.  Asi  lo  hice  subiendo 
de  nuevo  el  Marañon  pero  la  copia  que  acompaño  á  V.  Exa. 
(1)  me  hizo  regresar  á  esta  Capital  i  aguardo  proporción 
para  seguir  á  esa  Corte  después  de  veinte  años  de  trabajos 
desnudo  como  sali  del  vientre  de  mi  madre.  Sin  Govierno  ó 
con  un  Govierno  débil:  sin  tropas:  todas  las  entradas  ú  ame- 
n'ízadas  ú  ocupadas  i  lo  que  es  mas  sin  sueldo  para  mante- 
nerme: no  he  podido  mas  que  poner  en  salvo  mi  vida  i 
dejar  un  Gobernador  en  mi  Diócesis.  Espero  de  la  justifica- 
ción de  Y.  Exa.  que  lo  eleve  todo  al  trono  de  la  Nación  i  del 
Rei  i  que  me  proporcione  una  justa  recompensa  de  tantas 
aflicciones.  Yo  habré  de  ir  á  desembarcar  á  Lisboa  i  es  una 
obra  de  caridad  el  que  alli  alie  ó  destino  ó  licencia  necesaria 
para  pasar  á  Madrid.  El  Govierno  de  Mainas  i  Oficiales 
quedan  en  este  Reino  en  IS  Capitania  de  Rio  Negro. 

Dios  guarde  á  Y.  Exa.  m.  a. 

Gran  Para  noviembre  26  de  1821.— Exmo.  Señor.—  Frai 
Hipólito  Obispo  de  Mainas. 

Exmo.  Señor  Ministro  de  Ultramar.   (2) 


:i)  Se  refíere  á  la  carta  antes  inserta,  que  en  8  de  julio  de  1821  había  recibido  del  gober- 
nador de  Mainas  comunicándole  la  derrota  del  ejército  español  i  su  resolución  de  aban- 
donar la  prorincia. 

{2J  Documento  del  archivo  especial  de  límites. —Sección  ecuador.  —  Siglo  XIX,   repú 
blica.  —  Carpeta  10.  r-  Núm.  163. 
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1821 

El  tesorero  de    Melnas  entrega  varios   utensilios  al 
ejército  libertador. 

Señor  Gobernador  Político. 

El  Tesorero  esta  Caxa  del  Estado  hace  presente  á  US. 
haver  entregado  al  señor  Comandante  en  Xefe  de  la  Divición 
Livertadora  de  esta  provincia  don  José  María  Bgusquiza  la 
Olla  de  Campaña  i  dos  pailas  que  pidió  para  el  servicio  de  la 
tropa  cuja  entrega  la  verifique  después  de  haber  dado  parte 
á  VS.  i  siendo  presiso  comprobar  esta  Data  para  mis  cuen- 
tas que  debo  rendir  se  ha  de  servir  VS.  ordenar  mandar  se 
Date  esta  Oficina  de  las  referidas  especies  cnmoes  debido. 
Caxa  del  Estado  de  Mainas. 

Moyobanba,  31  de  diciembre  de  1821. 

Miguel  Damián  Najat,   (1) 


1822 


Ai  gobernador  politice  de  IHainas  para  que  ponga  ¿ 
disposición  de  la  comandancia  militar  el  dinero 
del  Estado  que  tenga  en  su  poder. 


Divición  Libertadora 
de  Mainas 


Necesitando  para  el  sosten  de  la  tropa  de  mi  mando  al- 
gún auxilio  de  dinero;  dirijo  á  U.  este,  á  efecto  de  que  sirva 

[i]  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Bcundor.  —  Siglo    XIX,  repú* 
bllca.—  Carpeta  lo.— Xfira.  s^g* 
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poner  á  disposición  de  esta  Comandancia  todo  el  que  tenga 
perteneciente  á  la  Patria,  con  inclusión  del  que  debe  entre- 
gar el  Presbitero  don  Justo  Pastor  Rengifo  de  los  proventos 
del  Curato  que  maneja,  que  según  estoi  informado  están 
mandados  embargar  por  el  Honorable  señor  Presidente  del 
departamento  en  razón  de  haber  sido  en  la  pertenencia  de 
don  José  María  Padilla,  que  ha  perdido  el  derecho  á  ellas 
por  su  obstinado  Antipatriotismo. 

Dios  guarde  á  U.    muchos  años. 
Moyobamba  Libre,  4  de  enero  de  1822/ 

José  María  Egusquiza 
Señor  gobernador  politico  don  Joaquín  Ramos.     (1) 


1822 

El  comandante  de  la  división  pacificadora  de  Malnas 
acusa  recibo  de  las  entregas  de  dinero  I  especies 
que  le  hizo  el  gobernador  político  de  la  provincia. 

Divición  Bspedicionaría 
de  Main  as 


He  recivido  del  señor  gobernador  don  Joaquín  Ramos 
para  el  socorro  de  la  tropa  de  mi  mando  de  las  existencias 
que  han  habido  en  su  poder  pertenecientes  al  Estado  las 
partidas  siguientes. 

Por  dinero  dado  en  varias  partidas  trecientos 

treinta  i  seis  pesos  siete  i  medio  reales 336.7VÍ 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección   Ecuador.— Siglo  XIX,  repá> 
blica.— Carpeta  lo.— N6m.  529. 
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En  tocuyo  para  toldos,  vestuarios,  i  socorro 
para  la  tropa,  cuatrocientos  cuarenta 
nueve  pesos  cuatro  reales 449.4 

En  lona,  veinte  i  cinco  pesos 25. 

En  hilo  de  tocuyo,  cuarenta  i  siete  arrobas 
una  libra  que  á  razón  de  2  reales  cada  li- 
bra según  el  precio  coriente  de  plaza,  ira- 
portan  docientos  noventa  i  cuatro  pesos...  294. 


Suma  todo  lo  dado  hasta  esta  fecha....  1105.3VÍ 

Moyobamba,  enero  22  de  1822. 

José  María  Egusquiza. 

Son  1,105  pesos  3  V2  reales. 

Nota. — Se  previene  que  aunque  se  pearon  cincuenta  arro- 
bas ocho  librasde  hilo  de  tocuyo,  pero  reconocidos  los  obillos 
se  encontró  en  lo  interior  de  ellos  piedras,  trapos,  i  otras 
cosas  que  puestas  en  Romana  tuvieron  de  peso  tres  arrobas 
siete  libras  por  cuyo  motivo  se  rebajan,  i  quedan  liquidas  las 
expresadas  cuarenta  i  siete  arrobas  una  libra  las  que  son 
de  mi  cargo,  i  por  lo  que  hace  á  los  fraudes  encontrados  es 
inaveriguable  quien  pueda  responder  de  ellos,  porque  como 
son  procedentes  estos  hilos  de  la  contribución  que  pagaban 
los  peruanos  de  Lamas  no  hai  adbitrio  para  descubrir  los 
autores. 

Moyobamba,  fecha  ut  retro. 

Egusquiza,  (1) 


[1]   Documento  del  archivo  especial  de  límites. -Sección  Ecuador. --Siglo  XIX,  repúbli- 
ca.— Carpeta  lo.-  Núm.  529. 
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1822 

CompaAía  do  Infantería  do  la  división  do  Malnas 

Departamento  de  Truxillo 

N*?  215 

Illmo.  i  Hon.  Señor: 

Incluyo  á  V.  S.  I.  H.  los  estados  de  fuerza  de  la  División 
expedicionaria  del  Norte,  que  áltimamente  me  ha  dirigido 
el  Comandante  general.  En  ella  verá  V.  S.  L  H.  por  sus  úl- 
timas  notas  que  no  está  incluso  el  segundo  Escuadrón  de 
Casadores  del  Pero  por  hallarse  á  retaguardia,  ni  una  Com- 
pañía de  Infantería  de  la  División  de  Mainas,  que  aún  no  se 
ha  reunido.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  un  piquete  de 
36  hombres  que,  al  mando  del  Capitán  B^fusquiza,  mandé 
tomase  la  misma  dirección. 

•  Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  sentimien- 
tos de  la  más  debida  consideración  i  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  H.  muchos  años. 

Abril  1.9  de  1822. 

I.  H.  S. 

Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 
I.  H.  S.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra  i  Marina.   (1) 


[i]  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  BB. 
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1822 


Restauración  da  la  armaría  da  Malnaa 

Truxillo  i  Abril  24  de  1822. 
N.°  249 

Illmo.  i  Hon.  Señor. 

Acompaño  ó  V.  S.  I.  H.  una  razón  de  la  erramienta 
necesaria  para  poner  en  exercicio  al  armero  del  partido  de 
MainaSy  que  me  ha  dirigido  su  Governador.  Es  tanto  más 
necesaria  cuanto  que  la  cituación  de  este  partido  es  suma- 
mente distante  i  las  calidades  de  su  temperamento  el  más 
propenso  á  contribuir  á  inutilisar  las  armas,  i  asi  conside- 
ro de  necesidad  el  que  se  le  provea  de  la  expresada  erramien- 
ta. 

Tengo  el  honor  de  hacerlo  presente  á  V.  S.  I.  al  mismo 
tiempo  que  los  sentimientos  de  mi  consideración  i  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

Illmo.  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina.  4 

Al  margen:  **Pregúntese  al  Comandante  de  Artillería 
si  de  estos  almazenes  ó  los  del  Callao  se  podran  facilitar 
las  erramientas  que  constan  de  la  adjunta  lista,  i  si  las  hu- 
viere,  las  apronte  i  avise  para  remitirlas  á  Mainas;  dése 
razón  de  esto  al  Presidente." 

•'Contestado  con  fecha  8.*' 

Razón  á  que  se  reñere  el  oñcio  anterior. 

Relación  que  manifiesta  las  erramientas  que  se  neseci- 
tan  para  armería,  es  asaver: 
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ün  tornillo  grande,  de  banco 1 

Una  entenalla  de  mano,  grande 1 

Otro,  pequeño 1 

Dos  pares  de  tenasas,  de  fragua 2 

Un  mortillo  de  forja 1 

Un  martillo  pequeño,  de  banco 1 

Una  tarraja  con  seis  machos 1 

Quatro  docenas  de  limas  surtidas 4 

Una  libra  de  hilo  de  fierro 1 

Una  libra  de  atíncar 1 

Dos  alicates,  uno  de  boca  i  otro  de  punta 2 

Una  bigornia  pequeña 1 

Un  tas  pequeño 1 

Un  taladro -, 1 

Un  garrote  de  birar  recámara 1 

Una  clabera 1 

Una  taxadera 1 

Un  subidor  de  muelle 1 

Un  chaflán 1 

Un  repartidor 1 

Erramientas  para  hacer  cajas  de  fusil  es  á  saver: 

Un  sepilió 1 

Una  azuela  de  mano 1 

Una  docena  de  formones  entregurbias  surtidas " 

Una  barrena  gruesa 1 

Otra  delgada 1 

Un  birabarquín 1 

Una  sierra  grande 1 

Un  serrucho .? 1 

Un  bocel 1 

Mi  sueldo  era  de  25  pesos  mensuales. 

Pedro  Casanobas. 

Toda  esta  erramienta  que  en  está  relación  se  eiBpresa, 
la  tenía  este  individuo,  la  que  perdió  en  la  acción  de  Cha- 
chapoyas, de  la  qual  me  ha  informado  el  Comandante  D.  Jo- 
sé María  Eguaquiza  no  ha  podido  recoger  ninguna  piesa. 

Moyobamba,  20  de  marzo  de  1822. 

Domingo  Albaríño.  [1] 

[11  Documento  del  archivo  del  ministerio  deRR.  BE. 
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1822 

Formación  do  la  Compañía  votorana  do  Malnas 

Departamento  de  Truxillo 

Abríl  24  de  1822 

N^  252 

lUmo.  i  Hon.  Señor. 

El  adjunto  oficio  es  del  Govemador  del  partido  de 
Mainas,  quien  propone  la  erección  de  una  Compañía  vetera- 
na para  guarnición  de  aquella  frontera  con  la  fuerza  de 
ciento  veinte  plasas.  Considero  esta  Compañía  de  absolu- 
ta necesidad  i  suficiente  por  ahora  para  desenpeñar  el  servi- 
cio en  aquel  punto,  i  así  lo  hago  presente  á  V.  S.  I.  H.  pa- 
ra  su  confirmación  i  que  proceda  á  proponer  los  Oficiales 
que  correspondan  el  expresado  Govemador. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  S.  I.  H.  los  centimien- 
tos  de  consideración  i  aprecio. 

I.  H.  i  S. 

Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

Illmo.  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Gue- 
rra i  Marina.  • 

Al  mateen:  "Aprobado,  i  que  para  que  subsista,  se  le  so- 
correrá con  numerario  quando  lo  permitan  las  circunstan- 


cias." 


"Contestado  en  8.'' 

Oñcio  adjunto  al  anterior 
N.°  11 

Hallándose  esta  Tesorería  sin  ningún  papel  para  el 
consumo  de  este  Goviemo,  ha  de  tener  á  bien  V.  S.  remi- 
tirme  una  resma  de  dicho  para  las  ulgencias  nesecarías. 
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También  espero  se  sirba  V.  S.  aprobar  la  Compañía  de 
ciento  veinte  i  cinco  hombres  llamados  Casadores  bolun- 
taríos  de  Moyobamba,  debiendo  yo  mandar  las  propues- 
tas de  Oficiales  para  dicha  Compañía  luego  que  V.  S.  se  sir- 
ba aprobarla. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Moyobamba.  20  de  Marzo  1822. 

Domingo  Albarariño. 

Señor  limo,  i  Honorable  Señor  Presidente  del  Departamen- 
to D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

Al  margen:  **Truxillo  i  Abril  24  de  1822.—  Remítase 
la  resma  de  papel  por  el  correo,  i  diríjase  al  Supremo  Go- 
bierno para  la  aprobación  de  la  Compañía  veterana  que 
propone,  i  contéstese  con  esta  noticia— Arenales.*' 

•Techo."   (1) 


1822 

Armamento  para  la  Compaflía  veterana  de  Mainas 

Departamento  de  Truxillo 


j 


Abríl  24  de  1822. 
N.9  253 

Illtmo.  iHon.Señor 

Incluyo  una  comunicación  del  Governador  de  Mainas  en 
que  propone,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le  dieron, 
la  erección  de  un  Batallón  de  Casadores  cívicos  con  el  obje- 


(11  Doctimento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  BB. 
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to  de  fortaleser  aquel  punto  i  asegurarlo  de  alguna  impre- 
vista invación.  Para  esto  pide  el  correspondiente  armamen- 
to i  novecientas  escarapelas  de  zuela;  ni  uno  ni  otro  puedo^ 
por  ahora,  proporcionarle  porque  esto  demanda  grandes 
gastos  que  no  puede  soportar  este  Erario,  recargado  con 
sus  naturales  atenciones  i  la  de  la  División  del  Norte. 

Tengo  el  honor  de  hacerlo  presente  á  V.  S.  I.  H.  para  que 
se  sirva  ponerlo  en  consideración  de  S.  E.  el  Supremo  Delega- 
do i  resueva  lo  que  concidere  conveniente. 

I.  i  H.  S. 
Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

limo,  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 

Al  mateen:  "  Que  al  Gobernador  de  Mainas  se  contexte 
que  no  siendo  posible  remitir  armas,  procure  que  el  Batallón 
se  discipline  por  partes  con  las  que  hu viere,  manteniéndolo 
como  conviene  bajo  de  listas.** 

**Contestadoen8." 

Oñcio  adjunto  al  anterior 

Considerando  nesesarios  los  cañones  que  tenía  el  Co- 
mandante Egusquisa  á  causa  de  no  ha  ver  ninguno  en  ésta, 
i  deviendo  formar  un  Cuerpo  de  reserva  con  la  milicia  de  es- 
te país,  e  tenido  á  bien  detenerlos  hasta  dar  parte  á  V.  S.; 
i  si  éstos  quedaren  en  este  punto  me  mandará  la  metraya 
que  considere  ncsesaria,  pues  no  tienen  de  dotación  más  de 
diez  tiros  por  cañón  de  metraya. 

Siendo  uno  de  los  pu  ntos  de  la  instrucción  que  forme  las 
tropas  que  el  país  permita,  para  el  resguardo  de  los  portu- 
gueses i  Quito,  e  tenido  á  bien  levantar  este  Batallón  con  el 
nombre  de  Cíbicos  Casadores  de  Moyobamba,  pues  siendo 
el  país  montoso  i  no  pudiéndose  hacer  la  guerra  de  otro 
modo  sino  en  guerrilla  e  tomado  esta  determinación.  Tam- 
bién nesecito  armamento  para  ochocientos  hombres  que  de- 
ve  componerse  dicho.  Espero  que  V.  S.  me  mande  haserno- 
becientas  beinte  i  cinco  escarapelas  de  suela,  con  blanco  i  co- 
lorado, pues  no  habiendo  suela  en  este  país  ni  para  sólo  un 
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par  de  sapatos,  ni  aun  sintas  de  que  se  podian  fbrmar  las 
escarapelas. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  S.  I.  para  que  aprue- 
be ó  repruebe  lo  que  hallare  por  conbcnieate. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Moyobamba,  20  de  Marzo  de  1822. 

Domingo  Albariño. 

limo,  i  Honorable  *Señor  Presidente  del  Departamento  D. 
Juan  Antonio  Alvares  de  Arenales. 

Al  margen:  •'Truxillo  i  Abril  21  de  1822.— Diríjase  este 
oficio,  con  el  respectivo  informe,  al  Supremo  Govierno  para 
su  resolución,  i  contéstese  con  esta  noticia,  remitiéndole  los 
tiros  de  metralla  que  corresjx)ndan  para  la  artillería.— Are- 
nales.—José  Serra. 

*'Se  acusó  el  recibo  con  noticia  de  esta  providencia."  [1] 


1822 

Reacción  cspaaol»  en  Malnas 

Comandancia  de  armas  de  Truxillo. 

,  Mayo  12  de  1822. 

Illmo.  i  Hon.  señor 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  I.  H.  copias  autoriza- 
das de  las  comunicaciones  del  Governador  de  Mainas  i  del 
partido  de  Chachapoyas,  relativas  al  parte  que  reci vieron 
de  la  sublcbación  de  Loreto  i  otros  puntos  de  los  confínes  del 
Bracil,  acaudillada  por  el  Sargento  Santiago  Cárdenas.  Por 
ellas  verá  V.  S.  I.  H.  cómo  aquellos  havitantes,  seducidos 
sin  duda  por  agentes  del  Govierno  español,  han  puesto  la 


(I)  Docttmento  del  archivo  del  ministerio  deBR.  EB. 
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pertubación  i  el  desorden  en  el  partido  de  Mainas,  en  donde 
por  mui  fundadas  presunciones  no  se  debe  contar  en  esta 
fecha  con  otro  punto  que  el  de  Moyobamba,  sostenido  por 
cuarenta  fusileros.  La  falta  de  previsión  del  Governador 
Teniente  Coronel  D.  Domingo  Albariño  le  hizo  dividir  su 
fuerza  en  pequeños  destacamentos  que,  á  largas  distancias, 
no  podían  auxilirse,  i  así  les  ha  sido  facilísimo  atacarlos 
unos  después  de  otros  i  destruirlos  todos,  apoderándose  de 
trescientos  fuciles  según  el  cálculo  del  Governador  de  Cha- 
chapoyas. Este  hecho  i  las  ideas  que  arrojan  su  parte  i  an- 
teriores comunicaciones,  no  ofrecen  el  juicio  más  ventajoso 
de  sus  aptitudes  para  que  se  le  encargarse  la  expedición  que 
debe  restaurar  el  sosiego  i  libertad  de  aquel  territorio,  por 
lo  que  he  tenido  á  bien  encargársela  al  Teniente  Coronel  D. 
José  María  Egusquiza,  que  se  hallaba  de  tráncito  en  esta 
ciudad  para  la  capital  de  Lima.  Este  sugeto,  en  quien  con- 
curren  las  apreciables  calidades  de  ilustración  i  costumbres, 
acaba  de  mandar  las  fuerzas  del  Estado  que  se  hallaban  en 
aquel  territorio,  tiene  conocimiento  del  terreno,  entabladas 
conexiones  i  relaciones  de  familia  i  amistad  por  ser  natural 
de  Caxamarca.  Todas  estas  circunstancias  le  han  dado  opi- 
nión, i  es  el  único  en  mi  concepto  que  puede  restablecer  el 
imperio  de  la  Patria  en  aquel  territorio;  en  este  concepto  le 
he  proporcionado  cuatro  Oficiales  del  cuadro  de  Batallón 
núm.  1  del  Perú;  20  veteranos;  10  de  las  Compañías  de  la 
guarnición  de  esta  ciudad,  únicos  capaces  de  expedicionar; 
otros  10  del  expresado  cuadro,  que.  con  5  artilleros  deben 
hacer  la  base  de  dos  Compañías  en  Chachapoyas  i  una  en 
Caxamarca,  de  á  100  hombres  de^fueza.  Le  he  facilitado 
trescientos  fuciles  i  otras  tantas  fornituras,  en  que  se  han 
incluido  las  doscientas  que  vinieron  para  el  indicado  cuadro. 
Esto  es  lo  único  que  se  ha  podido  hacer,  i  saldrá  sin  falta  el 
14  del  presente. 

Bien  veo  que  ésta  no  es  fuerza  efectiva,  pero  confío  en  la 
actividad  del  Teniente  Coronel  Egusquiza  i  exacto  desempe- 
ño del  Sargento  mayor  Cordero,  que  manda  el  Govierno  de 
Caxamarca,  para  que  en  un  par  de  meses  pongan  esta  fuer- 
za en  Catado  de  obrar. 

El  grave  motivo  de  temer  es  la  reflucción  que  los  disper- 
sos de  Quito  han  de  hacer  necesariamente  sobre  Mainas  pa- 
ra facilitarse  paso  al  Geneiro,  pero  ésta  no  podrá  verificar- 
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se  antes  de  dos  meses  por  la  gran  distancia  que  medía,  i  pa- 
ra entonces  me  prometo  una  mediana  disciplina  en  estos 
nuebos  Cuerpo». 

Por  lo  expuesto  conocerá  V.  S.  I.  H.  que  en  estos  alma- 
cenes no  queda  una  cartuchera,  i  que  el  cuadro  del  Batallón 
núm.  1  carece  enteramente  de  este  artículo,  pues  sólo  vinie- 
ron doscientas.  Sin  él  no  puede  armarse,  i  es  indispensable 
que  se  me  remitan  al  menos  quinientas  fornituras.  También 
me  hallo  con  dos  piezas  de  artillería  de  á  quatro,  que  por  no 
tener  armones  están  sin  exercicio.  Sírvase  V.  S.  I.  H.  dar 
orden  para  que  se  me  remitan. 

Con  este  movimiento  i  algún  descontento  que  se  ha  ad- 
vertido en  los  pueblos  por  los  repetidos  reclutamientos,  pre- 
sumo que  se  retarde  el  del  Batallón  núm.  1,  i  tal  vez  no  se 
verifique.  En  este  concepto,  para  asegurar  la  quietud,  sería 
mui  oportuno  que  se  remitiesen  doscientos  veteranos,  que 
yo  protesto  á  V.  S.  I.  H.  reponerlos  con  doble  número  de 
moyobambinos  i  demás  pueblos  de  Mainas,  si  el  Teniente 
Coronel  Egusquiza  penetra  en  aquel  territorio.  Esta  es  una 
de  las  instrucciones  que  lleba,  ce  que  también  acompaño 
copia. 

Tengo  la  honra  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  sinceros  sen- 
timientos de  consideración  i  distinguido  aprecie. 

I.  i  H.  S. 
Pedro  Antonio  Borgoño. 

limo,  i  Honorable  señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina. 

Al  margen:  **  Avísese  fil  Presidente  de  Truxillo  lo  resuelto 
por  el  Comandante  de  Armas  D.  N.  Borgoño,  i  que  si  el  nom- 
brado Comandante  de  la  expedición  no  es  de  toda  su  con- 
fianza lo  dé  al  Teniente  Coronel  Alvariño;  i  que  si  la  fuerza 
dispuesta  para  restablecer  el  orden  en  Mainas  no  la  cree  su- 
ficiente, avise  por  extraordinario  para  enviarle  la  que  con- 
sidere nesesaria,  pues  de  ningún  modo  debe  dejarse  tomar 
cuerpo  á  la  insurrección  de  aquellos  puntos. 

Documento  anexo  al  anterior 

Remito  á  S.  S.  I.  copia  de  la  carta  es^crita  á  D.  Bruno  de 
la  Guardia  por  D.  Eustaquio  Bavilonia,  la  cual  no  la  remito 
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original  por  ver  si  la  pillo  i  hacerle  los  cargos  que  corres- 
ponden, i  es  como  sigue: 

**  Señor  D.  Bruno  de  la  Guardia.—  Balsapuerto,  abril,  26 
**  de  1822.  —  Muí  señor  mío,  de  todo  mi  respeto:  He  llega- 
'*  do  á  este  puerto  sin  la  menor  nobedad  aunque  con  bastan- 
**  tes  trabajos,  i  tengo  el  honor  de  solicitar  de  su  buena  sa- 
"  lud,  i  avisándole  al  mismo  tiempo  de  la  fatal  muerte  del 
*'  capitán  Mollinedo  i  seis  soldados  patriotas;  pues  el  27 
**de  febrero  se  hicieron  a!  Reí  todos  los  veteranos,  reu- 
"  niéndose  con  algunos  licenciados  i  moradores  portugueses 
'*  i  demás  desertores;  al  Capitán  lo  arcabusearon,  i  en  la 
•*  ocasión  los  tiene  V.  como  sesenta  hombres;  están  subiendo 
**  con  todos  los  pertrechos  i  armas,  i  espero  me  avise  V.  de 
**  todas  las  novedades  que  ocurran-,  así  de  la  parte  nuestra 
**  como  el  de  los  contrarios,  pero  reservadamente,  que  no  lo 
**  sepa  Amaya  ni  otros  contrarios  á  la  Corona.-^  Por  manos 
"  de  Pedro  Vázquez  se  me  remitirá  la  contestación^  pero  sea 
**  pronto  para  mi  consuelo;  remítame  V.  un  rollo  de  tocuyo 
**  por  lo  pronto,  para  mis  condiciones,  sin  desconfianza  pa- 
'*  garé  á  V.  en  cera  6  plata  i  en  caso  de  mandarme  hará 
**  poner  á  las  manos  de  mi  esposa  para  que  los  indfos  que 
**  vayan  llevando  mis  cargas  me  lo  traigan.  —  Sobre  el  en- 
*'  cargo  de  la  canoa  he  hecho  las  vivas  diligencias  en  Taba- 
**  tinga,  i  me  dan  razón  unos  indios  cocamas  que  la  dejaron 
**  en  San  Pablo  por  mui  grande,  á  fin  de  no  tardar  más  en 
**  la  subida.  —  Dígamele  V.  á  Pedro  que  no  me  ha  escrito  ni 
**  una  letra,  i  démele  mis  expresiones.  Sobretodo  es  de  V.  su 
**  afecto  i  seguro  servidor  q.s.  m.b.—  Eustaquio  Bñvilonia,^^ 

Por  lo  que  veo  está  comprendijJo  en  un  todo  el  tal  Babi- 
lonia, pues  lo  tengo  pillado  en  muchos  embustes. 

También  considero  comprendido  al  teniente  de  Balsa- 
])uerto  don  Crisóstomo  de  los  Ríos,  pues  debiéndome  dar 
parte  de  todo  no  me  ha  avisado  de  nada,  i  solo  sí  le  escribe 
á  su  hermano  D.  Ignacio  Ríos  en  postdata  de  una  esquela, 
su  fecha  24-  de  abril,  dándole  las  noticias  que  corren  en  Bal- 
sapuerto:  **Aquí  vino  D.  Eustaquio  Bavilonia  jurando  al 
**  Rei  Nuestro  Señor  con  dos  soldados,  i  los  demás  están  vi- 
**  niendo."  Por  lo  que  creo  estar  comprendido  en  la  misma 
cosa. 

A  Bavilonia  le  escribí  un  oficio  llatnándolo  i  se  excusa 
'diciendo  se  halla  enfermo,  i  por  la  carta  de  D.  Bruno  se  ha- 
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lia  bueno;  todos  estos  tres  eran  lobos  de  una  carnada  con 
Cárdenas. 

No  he  ma  ndado  venir  á  D.  Bruno  que  se  halla  en  Tara- 
poto,  reservando  la  cosa  para  mejor  ocasión. 

Todo  lo  que  comunico  á  S.  S.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  S.  S.  muchos  años.  —  Moyobamba,  6  del 
mes  de  América  de  1822— Domia/fo  Albaríño.—  Señor  Presi- 
dente del  Departamento. 

Es  copia. 

José  Seira.  (1) 


1822 

■«•trucdones  ted«s  al  tonlonto  coronsl  D.José  Ma- 
nía Ef  éaqvtea,  aneargado  dal  mando  do  la  divi- 
sión pacHieadora  do  Malnas. 

1^—  Se  hará  cargo  de  un  cuadro  de  Oficiales,  compuesto 
de  un  capitán  i  tres  subalternos  con  la  fuerza  de  20  infantes 
i  5  artilleros  que  servirán  de  basa  á  una  compañía  de  100 
hombres  que  se  levantará  en  Caxamarca  i  dexará  á  las  ór- 
denes del  Governador  Sargento  mayor  de  Exército  D.  Joa- 
quín de  Pebres  Cordero,  i  dos  que  se  formarán  con  igual 
fuerza  en  ChachapOAras,  en  donde  á  su  llegada  la  hallará 
acuartelada.  También  recibirá  trescientos  fusiles  con  igual 
número  de  fornituras  i  municiones  correspondientes. 

2^ —  Luego  que  llegue  á  Chachapoyas,  procurará  con  la 
mayor  actividad  organisar  i  disciplinar  las  dos  compañías 
que,  á  más  tardar  estarán  en  estado  de  expedicionar  dentro 
un  mes  6  más  corto  tiempo  pocible. 

3** —  Desde  este  punto  proclamará  á  los  habitantes  de 
Mainas,  ofreciéndoles  un  cuartel  ventajoso,  i  procurará  re- 
vivir sus  conexiones  i  establecer  espías.  Dará  elmaj'orresor- 


[i]  Documentos  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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te  á  la  fuerza  moral,  así  en  el  partido  de  Mainas  como  en  el 
de  Chachapoyas,  haciéndoles  entender  que  el  amor  á  la  hu- 
manidad es  la  virtud  característica  del  Estado. 

4^ —  Aparentará  que  su  entrada  en  Mainas  será  tardía 
i  que  no  la  hará  hasta  que  encuentre  disposiciones  pacíficas 
en  sus  habitantes,  pues  el  fin  de  su  expedición  es  promover 
la  paz  i  hacer  conocer  á  sus  habitantes  sus  verdaderos  inte- 
reces  por  la  convicción  más  que  por  la  fuerza,  i  luego  que  se 
presente  ocación  favorable,  con  un  movimiento  rápido  ocu- 
pará el  punto  que  le  paresca  más  ventajoso.  Desde  éste  pro- 
curará con  arte  apoderarse  de  los  cabezas  de  revolución  i 
las  castigará  como  corresponda  á  excarmen tar  é  imponer. 
5^ — Lebantará  tropas  de  aquellos  habitantes,  que  sólo 
enseñar  á  marchar  i  á  algunos  otros  movimientos,  i  con  el 
pretexto  de  que  reciban  armas  las  mandará  á  Chachapoyas 
i  con  este  mismo  pretexto  pasarán  de  este  punto  á  Truxillo, 
de  donde  se  les  destinará. 

6*^ —  Con  la  mayor  sagacidad  i  prudencia,  pretextando 
motivos  especiosos,  procurará  extraer  todos  los  jóvenes  ca- 
paces de  llevar  armas  i  los  remitirá  á  Truxillo. 

7'* —  No  aventurará  ninguna  acción  i  preferirá  el  retirar- 
se conservando  siempre  el  honor  de  las  armas. 

8^ — En  la  introducción  á  Mainas  llevará  consigo  al  Go- 
vernador  Albariño  (si  conviniere  en  esto)  i  le  entregará  el 
Govierno  político  luego  que  se  pacifique,  i  al  retirarse  le  en- 
tregará el  militar;  procurará  la  armonía  con  este  Governa- 
dor  i  afectará  consultarlo  para  consolidarla. 

9° —  Estas  instrucciones  quedan  sujetas  al  imperio  de  las 
circunstancias  i  conforme  á  ellas  procederá  libremente. 

Truxillo,  i  Mayo  13  de  1822. 

Es  copia. 

José  Serra,   (1) 


[i]  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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Nuevas  noticias  de  la  ocupación  do  Moyobamba  por 
los  realistas. 

División  paciñcadora  de  Main  as 


Honorable  señor 

Acompaño  á  V.  S.  H.  el  parte  original  que  recibí  anoche 
á  las  doce  del  Señor  Gobernador  de  Chachapoyas;  él  desde 
luego  añrma  haberse  oído  un  tiroteo  en  Moyobamba,  pero 
no  asegura  de  un  modo  positivo  el  éxito  del  choque.  Si 
nuestras  armas,  al  mando  del  de  Mainas,  han  sido  por 
nuestra  desgracia  vencidas  i  han  caido  en  manos  de  los  in- 
vasores, no  dudo  que,  engrosando  su  número  con  la  gente 
de  Moyobamba,  que  es  poca  adicta  á  nuestro  sistema,  in- 
tenten atacar  Chachapoya  en  cu^'O  caso,  con  respecto  á 
que  en  aquella  plaza  no  hai  una  fuerza  diciplinada  capaz  de 
resistirlos,  pues  los  25  hombres  que  salieron  de  aquí  i  aun 
los  20  que  traje  en  el  quadro  son  todos  reclutas,  es  un  deber 
mío  hacer  á  V.  S.  H.  presente  que  es  de  absoluta  nesecidad 
el  que  sirva  semitirme  con  la  brevedad  que  exigen  las  cir- 
cunstancias cuanda  menos  50  hombres  de  linea,  al  mando 
de  un  buen  Oficial,  como  igualmente  veinte  i  cinco  sables  i 
otros  tantas  carabinas  ppca  armar  un  piquete  de  caballe- 
ría, i  poder  con  este  axilio  defender  el  punto  de  Chachapo- 
yas,que  es  interesante  bajo  de  todos  aspectos,  pues  su  perdi- 
da pudiera  tener  mucha  transcedencia  en  el  Departamento. 

He  mandado  por  la  posta  á  dicho  Chachapoyas  al  Te- 
niente Don  José  Alvariño  á  efecto  á  que  se  encrague  del 
mando  é  instrucción  de  los  reclutas  acuartelados  en  aque- 
lla ciudad,  ponga  una  abanzada  en  el  punto  de  Dobal,  que 
nos  es  ventajoso,  i  aquiete  los  ánimos  de  aquellos  habitan- 
tes que  los  considero  en  la  ma3''or  consternación. 

Hoi  se  me  han  presentado  los  vagages  necesarios,  que 
había  pedido  con  bastante  anticipación,  i  voi  á  continuar 
mi  marcha  redoblando  jornadas  á  fin  de  llegar  en  tiempo 
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oportuno,  i  contando  con  el  auxilio  que  pido,  puedo  asegu- 
rar á  V.  S.  H.  que  en  brebe  tendré  la  gloria  de  anunciarle 
que  ha  quedado  bien  puesto  el  honor  de  nuestras  armas  i 
castigados  de  un  modo  imponente  los  caudillos  de  la  rebo- 
lución,  pero  sin  él  es  arto  difícil  la  defensa. 

Acompaño  á  V,  S.  H.  copia  del  oficio  i  proclama  que  di- 
rije  el  Señor  Gobernador  de  Chachapoyas  para  su  superior 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  H.  muchos  años. 

Caxamarca,  Mayo  31  de  1822. 

H.  S. 
José  María  Egusquiza. 

Honorable  Señor  Don  Henrique  Martínez,  Presidente  del 
Departamento  de  Truxillo. 

Prímer  documento  anexo  al  anterior 

Gobierno  político  i  militar  de  Chachapoyas.— Anoche  á 
las  once  de  ella  he  recibido  un  expreso  del  venerable  Cura  de 
Rioxa,por  el  que  me  comunica  que  en  la  noche  del  día  viernes 
24  se  han  oído  muchos  tiros  de  fusil  i  cañón  en  Moyoban- 
ba  é  inclinándose  á  que  ha  sido  vencido  aquel  Gobernador 
por  el  perjuro  Sargento  Santiago  Cárdenas  i  sus  secuases. 
Las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  sin  defensa,  com- 
mueben  á  este  lugar  en  términos  ^ue  tratan  todos  en  gene- 
ral de  huir,  buscando  como  pueden  escapar,  cuya  urgente 
necesidad  es  de  mi  deber  comunicarlo  á  V.  por  este  expreso 
para  que  tome  las  medidas  más  conformes  en  cumplimien- 
to de  su  deber  i  de  nuestra  defensa. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Cachapoyas,  28  de  Mayo  de  1822. 

Francisco  de  Bustamante  i  Lavalle. 

Señor  Teniente  Coronel  Don  José  María  Egusquiza,  Co- 
mandante  general  de  la  División  expedicionaria  d^  Mai- 
nas. 
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Sí'sundo   documento  anexo 


'O 


Comondaneia  general  de  la  división  pacificadora  de  Mai- 
nas. — Caxamarca,  Mayo  31  de  1822.— Anoche  á  las  doce  de 
ella  reciví  la  nota  que  se  ha  servido  V.  dirigirme  por  expre- 
so  con  fecha  28  del  que  rige,  comunicándome  la  noticia  del 
tiroteo  que  se  ha  oído  en  Moyobanba,  deque  ha  dado  á 
V.  parte  el  Señor  Cura  de  Rioxa;  sea  cual  fuese  el  resulta- 
do, lo  que  conviene  es  que  inspire  V.  entusiasmo  al  pueblo 
i  confianza  en  el  auxilio  que  les  va  conmigo,  pues  salgo 
hoi  día  de  la  fecha  i  redoblando  mis  jornadas  pienso  llegar 
en  tiempo  oportuno. 

Creo  conveniente  se  ponga  una  abanzada  en  el  punto 
de  Dobal,  al  mando  del  Capitán  de  Cívicos  D.  Toribio  Ro- 
drigues, a  quien  remito  la  orden  oportuna  que  acompaño 
á  V.,  de  que  haga  de  ella  el  uso  que  corresponda.  Los  ob- 
getos  de  esta  avanzada  son  observar  la  fuerza  i  operacio- 
nes del  enemigo,  dar  parte  de  ellas  con  frecuencia  i  no  per- 
mitir que  persona  alguna  pase  de  ninguno  de  los  dos  lados 
sin  llevar  el  correspondiente  pasaporte;  i  el  que  fuese  apre- 
hendido sin  este  indispensable  requicito,  á  excepción  de  los 
Señores  Governadores  de  Mainas  i  Curas  de  Moyobamba 
i  Rioxa,  se  remita  en  calidad  de  preso  para  que  selejus- 
gue. 

Asi  mismo  es  mui  importante  se  forme  un  piquete  de 
Caballería  de  veinte  i  cinco  hombres,  para  cuyo  efecto  se 
servirá  V.  reclutar  igual  número  de  caballos  con  sus  co- 
rrespondientes montura  s^i  otros  tantos  sables,  los  que  se- 
rán debuel  tos  religiosamente  á  sus  dueños  luego  que  cese 
la  nesecidad. 

Si  hubiesen  fundados  motivos  para  creer  que  el  enemigo 
intenta  atacar  Chachapoyas,  es  de  necesidad  §e  sirva  V.  li- 
brar las  órdenes  más  estrechas  para  que  los  habitantes  de 
Tualia  i  demás  pueblos  adyacentes  se  retiren  á  las  inmedia- 
ciones d-e  la  ciudad  para  conciliar  así  los  objetos  de  qui- 
tarles á  los  enemigos  este  recurso  i  que  nuestros  peruanos 
se  sitúen  en  puntos  donde  puedan  ser  protegidos  por  nues- 
tras armas  i  al  mismo  tiempo  nos  sean  ellos  útiles. 

Bl  teniente  de  exéreito  don  José  Alvariñohasalidoya  pa- 
ra esa  á  encargarse  de  la  disciplina  de  los  reclutas  que  hai 
6 
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acuartalados,  en  cu3'a  virtud  se  servirá  V.  hacer  que  tome  el 
mando  de  ellos. 

No  omita  V.  poner  en  disposición  de  tomar  las  armas 
cuanta  j^^ente  sea  posible,  para  que  así,  aunque  sea  con  mon- 
toneras, hagamos  una  defensa  honrosa,  i  si  por  desgracia 
antes  de  mi  llegada  se  abanza  el  enemigo  de  modo  que  con 
bastante  fundamento  se  crea  que  no  se  le  pueda  resistir,  se- 
í  rá  conveniente  que  se  retiren  íi  reunirse  conmigo  todos  los 
que  puedan,  principalmente  la  tropa  acuartelada  con  los  ca- 
ñones, peí  trechos  i  demás  útiles  de  guerra,  la  plata  labrada 
de  las  iglesias  i  las  propiedades  de  los  particulares  que  quie- 
ran salvarlas. 

Espero  me  comunique  V.  por  expresos  cuantas  noticias 
adquiera  {>ara  proceder  según  ellas  en  mis  ulteriores  deter- 
minaciones. 

Acompaño  á  V.  una  proclama  para  que  se  sirva  V.  ha- 
cerla publicar  inmediatamente. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  los  sentimientos  de  mi 
más  distinguida  consideración.— José  María  Egusquiza. — 
Sr.  D,  Francisco  ríe  Bust  a  man  te  i  La  va  I  le,  Gobernador  del 
Partido  de  Chachapoyas.— -Es  copia. — Egusquiza. 

Tercer  documento  anexo. 

Proclama.-— A  los  habitantes  de  Chachapoyas. — Cora- 
patriotas:  El  Govierno  que  tanto  se  ha  desvelado  para  po- 
neros en  posesión  de  los  derechos  del  hombre  libre,  me  ha 
nombrado  segunda  vez  Comandante  de  la  fuerza  destinada 
á  conservar  el  inapreciable  tesoro  ^e  vuestra  libertad.  Yo 
espero  llenar  tan  bella  comisión  porque  tengo  presente  vues- 
tra conducta  en  el  tiempo  que  cstube  á  la  cabeza  de  la  Divi- 
sión libertadora  de  Mainas,  i  por  la  seguridad  en  que  estoi 
de  que  los  valientes  chachapoyanos  no  se  han  olvidado  de 
los  laureles  que  recogieron  en  los  campos  de  Igosurio. 

Puesto  á  la.  cabeza  de  los  brabos  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  i  seguro  de  que  desplegareis  el  entusiasmo  i  valor 
que  os  hizo  dignos  de  vencer  el  6  de  Junio,  tengo  motivo  de 
esperar  que  en  breve  los  perversos  subversores  del  orden,  se- 
rán castigados  de  un  modo  imponente,  i  que  en  ^delante nin- 
guno será  osado  á  atentar  contra  vuestra  quietud  i  seguri- 
dad.   Hagamos  ver  á  los  malvados  que  si  las  armas  de  la 
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Patria  son  terribles  para  los  tiranos,  no  lo  son  menos  para 
los  perjuros  i  rebeldes.  Espero  que  vuestra  confianza  en  mis 
medidas  las  hará  más  eficaces,  ¡  que  el  resultado  de  ellas  me 
conciliará  vuestra  estimación:  este  es  el  más  vivo  deseo  de 
vuestro  compatriota.— EousguiZA. 

Es  copia. 

José  Scrra.  (1) 


1822 

Derrota  del  gobernador  de  Mainas,  don  Domingo  Al- 
bariño. 

Departamento  de  Truxillo 

Junio  3  de  1822, 

limo,  i  Hon.  Señor. 

Por  Jas  adjuntas  copias,  que  son  de  las  comunicaciones 
oficiales  que  he  recibido  del  Governador  de  Caxamarca  i  Co- 
mandante la  División  pacificadora  de  Mainas,  Teniente  Co- 
ronel D.José  María  Egusquizá,  i  aquellas  á  que  se  refieren, 
vendrá  V.  S.  I.  H.  en  conocimiento  de  haver  sido  batido  el 
Governador  D.  Domingo  ^Ivariño  en  Moyobamba,  capital 
del  partido,  i  probablemente  vencido  según  las  obsevacio- 
nes  del  Cura  de  Rioxa.  Las  consecuencias  de  esta  acción,  en 
el  caso  de  haverse  desgraciado,  es  la  pérdida  total  del  parti- 
do de  Mainas  i  el  cngrosamiento  del  enemigo  con  las  armas, 
municiones  i  gente  disciplinadti,  que  necesariamente  se  les 
reúnen,  como  opina  el  Comandante  Egusquizá;  i  aun  esto  no 
íuera  tanto  como  el  aumento  de  la  opinión  que  adquiere,  re- 
forzada por  el  caimiento  de  los  chachapo^'anos;  no  obstan- 
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-  38  — 

te,  esto  líitimo  podrá  restablecerse  con  el  refucrso  de  20  hom- 
bres i  un  oñcial  que  hoi  niistno  emb(o  en  lucrar  de  los  cin- 
cuenta que  me  pide  E^c^usquiza,  como  únicos  disponibles  que 
tiene  el  Batallón  n^  1.^,  pues  aunque  su  fuersa  es  de  más  de 
400,  son  reclutas  que  aun  no  saben  marchar. 

Por  lo  expuesto  conocerá  V.  S.  I.  H.  la  urgentísima  nece- 
sidad que  tengo  de  200  veteranos  para  ocurrir  á  cualesquier 
posterior  desgracia  que  pueda  sobrevenir  i  cuando  esto  no 
suceda,  para  hacerme  respetable  mientras  consigo  disci- 
plinar el  Batallón.  Las  observaciones  del  Governador  de 
Caxamarca  sobre  el  partido  de  Huamachuco,  i  las  que  yo 
colixo  de  Pataz  no  deben  darme  seguridad,  no  obstante  que 
carecen  de  un  apoyo  fundamental.  En  Caxamarca  no  fal- 
tan descontentos,  i  se  han  expresado  por  algunas  pasquines. 
Todo  esto  me  ha  determinado  á  tomar  medidas  seguras, 
i  una  de  ellas  es  de  recoger  á  todos  los  españoles  en  esta  ca- 
pital, i  desprehenderme  de  los  más  que  pueda. 

Deve  hacerse  un  exfuerzo  para  la  remición  pronta  de  los 
200  veteranos,en  la  inteligencia  que  podrédevolverlosóreem- 
plasarlos  con  otros  de  mediana  disciplina,  tal  vez  antes  de  tres 
meses,  para  cuando  3'a  me  halle  con  el  Batallón  i  Escuadrón 
de  Vsares  en  estado  de  expedicionar  i  contener  los  dispersos 
de  Quito,  en  el  caso  que  intenten  refugiarse  en  Mainas. 

Tengo  el  honor  de  expresar  á  V.  S.  I.  H.  los  más  genuí- 
nos  sentimientos  de  consideración  i  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrique  Martínez. 

limo.  Honorable  Señor  Secreta  rio  tlel  Despacho  de  Guerra  i 
Marina. 

Al  margen:  **Contextado  en  11  de  Junio,  i  se  pasaron  las 
órdenes  correspondientes  al  General  en  Gefe  i  Director  gene- 
ral de  Marina." 

Primer  documento  anexo  al  anterior 

GoniRRNo  DE  Caxamakc.\.— H.  S.  P.— En  este  momento 
acabo  de  recibir  en  copia,  que  del  mismo  modo  acompaño  á  Y. 
S.  II.,  los  partes  del  teniente  don  Baltasar  Pérez  (que  con  25 
hombres    mandé  de  auxilio)  dirigidos  por   el  gobernador  de 
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Mniíuis  i  comieionado  de  Rioja  en  que  nianiñestan  la  apro- 
ximación de  los  enemigos  i  aun  anuncia  éste  haber  habido 
acción.  Con  esta  fecha  he  reiterado  á  dicho  teniente  su  per- 
manencia en  Chachapoyas,  según  se  me  mandó  por  esa  presi- 
dencia, i  que  con  su  piquete  se  ponga  á  las  órdenes  de  un  dfi. 
cial  de  los  del  comandante  Egusquiza,  que  le  ha  adelantado 
hoi  al  efecto  de  reunir  al  dicho  piquete  la  gente  que  pueda,  i 
concertar  la  tranquilidad  de  aquella  provincia  hasta  la  lle- 
gada de  dicho  Egusquiza,  que  también  ha  salido  hoi  en  el 
refuerzo  que  trajo  de  esa  ciudad. 

Yo  tengo  reunidos  en  este  cuartel  60  hombres  i  aguardo 
mas  de  los  ¡meblos  para  el  completo  de  la  compañía,  que 
trato  de  poner  en  el  mejor  pie  i  en  actitud  de  expedicionar  lo 
más  pronto. 

Creo  de  primera  necesidad  que  V.  S.  H.  reíuerse  la  divi- 
ción  de  Chachapoyas  con  50  veteranos,  porque  si  los  enemi- 
gos han  logrado  batir  al  gobernador  Albarifiono  concidero 
aquélla  en  estado  de  hacerles  oposición;  i  sus  miras  son  el 
apoderarse  de  este  partido,  que  es  el  blanco  i  en  donde  tie- 
nen todos  ]o3  dem^ás  fixada  su  antención.  En  el  de  Huama- 
chuco  debe  estar  V.  S.  H.  en  la  inteüii^encia  que  no  hai  la 
menor  confíanza,  i  que  están  al  resultado  de  las  cosas  para 
manifestar  su  ponsoña. 

En  el  caso  de  que  Albariño  i  Egusquiza  puedan  ser  arro- 
llados, i  que  la  fuerza  de  los  contrarios  sea  mayor,  como  de- 
be suponerse,  entonces  yo  pienso  concerbar  esto  á  toda  cos- 
ta i  hacerles  la  guerra  con  partidas  de  guerrilla,  salvo  la 
determinación  superior  de  V.  S.  H. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Ij^  muchos  aiios. — Caxamarca  i  Ma- 
yo 31  de  lS22,—Joaqvín  de  Pebres  Cordero.—H.  S.  Presi- 
dente del  Departamento  de  TruxUlo. 

Segundo  documento  anexo 

Rioxa  i  Mayo  24?  de  1822.— Son  entre  las  once  ó  doce 
de  la  noche  á  los  S  S.  que  vienen  de  auxilio  i  á  los  S  S.  de 
Chachapoyas  que  hacen  como  cuatro  horas  que  se  oyen  ti- 
ros de  fucil  i  con  tiro  de  cañón  en  Moyobamba,  i  para  más 
decir  claro,  se  oyó  los  tiros  desde  las  siete  de  la  noche,  aun 
que  confuso,  pero  en  esta  hora  desde  las  once  á  doce  se  ha 
oído  d  tambor,  regla  fixa  que  ó  ha  habido  traición  ó  la  fuer- 


-  40  - 

za  del  enemigo  es  mayor;  los  S  S.  auxiliadores  vengan  todo  el 
camino  preparados  para  si  acaso  de  pronto  pasasen  los  ene- 
migos; pues  este  parte  hago  ya  con  sosobra  porque  la  gente 
de  Rioxa  pretende  irse  á  los  montes  i  que  en  ese  caso  no  po- 
dré ya  dar  más  aviso,  lo  que  ahora  hago  con  estos  dadores 
que  van  á  las  voladas,  ofreciéndoseme  ellos  mismos,  todo  lo 
que  servirá  de  gobierno  á  todos  los  S  S.,  pues  en  el  caso  de 
que  nosotros  sálganos  victoriosos  tendrá  cuidado  el  Señor 
Gobernador  de  avisar,  i  si  huviera  silencio,  ya  sabrá  que  de- 
bían avisar  murieron.  Yo  en  el  caso  de  que  la  gente  de  aquí 
me  dexasen,  deberé  también  hacer  lo  mismo,  si  no  nos  enco- 
rralan. 

Este  parte  remito  abierto,  para  que  todos  en  el  tránsito 
le  impongan,  i  así  abierto  llegará  á  las  manos  del  Señor  Go- 
bernador de  Chachapoyas,  pues  nuestro  auxilio  se  ha  tarda- 
do.— Juan  Alonso  del  Castillo  Rengifo. 

P.  D.  Mi  esposa  i  familia  estarán  en  Moyobamba,D¡os 
sabe  lo  que  ha  sucedido  con  ellos. 

Es  fiel  copia  del  original. — Baltasar  Pérez. — Es  copia  de  la 
([uc  se  ha  dirigido. — Caxamarca,  Mayo  31  de  1822. — Joa- 
quín de  Fcbres  Cordero. 


Tercer  documento  anexo 

En  el  momenro  de  recibir  éste,  apurará  V.  su  marcha, 
sin  parada  de  noche  ni  de  dia,  debiendo  dar  V.  un  rato  de 
descanso  á  la  tropa  que  viene  á  suf  órdenes,  cada  cuatro 
horas,  pues  las  cinrcunstancias  así  lo  exigen  para  la  ma\'or 
seguridad  de  esta  provincia,  pues  los  enemigos,  según  un 
parte  que  acabo  de  recibir,  se  hallan  al  otro  hido  del  vado 
delChitimayo,  que  sólo  hai  legua  i  media  de  distancia  de  es- 
ta ciudad.  Yo  trato  de  sostenerme  mientras,  confiado  en 
que  V.  debe  protexerme. 

Dios  guarde  á  V-  muchos  años. — Mo\'obamba  i  Mayo  24 
de  1H22.— Domingo  aá/feari/io.— Señor  Comandante  de  la  tro- 
pa que  viene  de  Caxamarca  i  Chachapoyas. 

Nota.  Son  las  doce  i  media  del  día. — Vale. 


—  41  - 

Es  copiñ»— Baltasar  Pérez.—Es  copia  de  la  que  se  ha  di- 
rigido.—Caxamarca,  Mayo  31  de  1S22.— Joaquín  de  Pebres 
Cordero. 

Son  copias. 

José  Serrn.  (1) 


1822 

Nuevas  noticias  sobre  la  derrota  del  gobernador  de 
Malnas,  don  Domingo  Albarlfto. 


Departamento  de  T ni x i  11  o. 


Junio  6  de  1822, 


La  adjunta  copia  certificada  es  de  una  comunicación  ofi- 
cial del  Governador  de  Caxamarca,  Sargento  mayor  Don 
Joaquín  de  Pebres  Cordero,  en  que  me  trascribe  el  oficio  del 
Comandante  de  la  Dibición  pasificadora  de  Mainas  i  comu- 
nicación del  Teniente  Alvariño  á  que  se  refiere.  Por  ella  verá 
V.  S.  I.  H.  cómo  ya.  toca  el  último  grado  de  probabilidad  la 
pérdida  de  Moyobamba,  i  según  asegura  el  Cura  de  Rioja, 
que  dio  el  primer  parte,  ha  muerto  el  Governador  Alvariño  i 
el  Cura  de  Mo^'obamba,  Arana. 

Me  parece  que,  ya  perdido  Mainas  i  amedrentíidos  los 
avitantes  de  Chachapoyas,  es  de  urgente  necesidad  refor- 
zar la  Dibición  pacificadora  i  ponerla  en  estado  de  que  inme- 
diatamente obre  i  recupere  cuanto  antes  á  Moyobamba,  pa- 
ra contener  los  progresos  del  enemigo  i  concerbar  á  Chacha- 
poyas que,  según  opina  el  Comandante  Egusquiza  i  Gober- 
nador de  Caxamarca,  está  en  peligro,  i  su  pérdida  sería  una 
desgracia  de  mucha  consideración  i  trascendencia. 

Yo,  por  ahora,  no  puedo  embiar  otro  refuerzo  que  el  de 
20  veteranos  i  un  oficial  subalterno,  i  para  esto  ha  sido  nc- 


|í)   Documentos  del  archivo  del  ministerio^e  ]IR  BG. 
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sesarío  hechar  mano  de  los  asistentes,  quedando  el  Batallón 
N.^  1.°  con  sólo  reclutas  prinsipiantcs.  Este  refuerzo  es  bas- 
tante miserable,  i  casi  no  puede  tener  este  nombre  en  aten- 
sión  á  la  nesesidad  que  lo  demanda;  pero  es  necesario  em- 
biarlo  i  quedarme  sólo  con  Ja  esperanza  de  los  200  vetera- 
nos que  he  pedido  i  espero  que  Y.  S.  I.  H.  me  los  remita  mui 
pronto. 

La  urgencia  recrece  con  el  contenido  del  p^vrte  X.°  2,  que 
es  del  gobernador  de  Huamachuco  i  corauniciones  á  que  se 
refire.  Por  el  verá  V.  S.  I.  H.  cómo  400  hombres  ar- 
mados se  hallan  en  las  inmediaciones  de  Huacarachuco, 
pueblo  del  partido  de  Conchucos,  que  es  colindante,  y  de  la 
Presidencia  de  Huailus.  Es  consiguiente  qne  sean  perse- 
guidos i  refluyan  á  Pataz  ú  Huamachuco,  i  en  este  caso  mi 
atención  es  dibidida  á  dos  puntos  dianietralmente  opuestos, 
i  los  avitantes  de  este  último  partido  no  son  de  confianza.  A 
más  de  esto,  hayer  mismo  aviso  del  señor  Presidente  de 
Huilas,  con  fecha  23  de  Mayo,  en  que  me  dice  que  ha  intro- 
ducido en  la  montaña  dos  partidas  para  perseguir  á  los  su- 
blebados  de  Corongo  i  secuases  del  Cura  de  Vehira  J.  Anto- 
nio Aragonés,  i  que  presume  que  éstos  intenten  introducirse 
en  Huamachuco  ó  Pataz.  Por  todos  estos  motivos  me  es 
indispensable  preparar  una  segunda  expedición  por  si  se  veri- 
fican estas  mui  fundadas  conjeturas  i  sólo  podrá  formarse  de 
la  tropa  que  pido  i  espero  mui  pronto. 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  sentimientos 
más  genuinos  de  consideración  i  aprecio. 

I.  H.  S. 
Enrique  Martínez, 

I.  H.  S.  Secretai'io  de  Guerra  i  Marina. 

Al  margen:  Contestado  en  15.'* 

**Que  contando  con  el  próximo  regreso  de  una  de  las  fra- 
gatas que  salieron  á  Casma  por  reclutas,  se  ha  demorado  la 
salida  de  las  dos  Compañías  de  que  por  separado  se  le  ins- 
truN'e,  pero  que  en  atención  á  la  urgencia  con  que  nueva- 
mente se  reclama  el  auxilio,  se  ordena  al  Director  general  de 
Marina  que  en  cualquier  buque  se  embarque  dicha  tropa.'' 
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•'Oficíese  al  Director  cUciendo  que  por  un  nuevo  expreso 
reclama  el  Presidente  de  Truxillo  el  auxilio  de  tropa  para- 
sus  operaciones  sobre  Mainas,  i  que  siendo  eventual  el  arri- 
vo  del  buque  que  se  espera.de  Casma  para  conducir  la  tropa 
del  N,°  11,  es  indispensable  haga  un  esfuerzo  para  que  en  el 
primer  buque  se  pueda  preparar  para  (iuanchaco  se  embar- 
quen las  dos  Compañías  i  el  piquete  del  N.°  .1^,  que  debe  es*^ 
tar  eni  el  Callao,  avisando  en  el  momento  de  estar  listo  el 
trasporte  para  enviar  las  comunicaciones  de  oficio/' 

Primer  documento  anexo  al  anterior 

Trascribo  á  V.  S.  I.  H.  para  los  fines  que  estime  conve- 
nientes el  ofisio  que  me  ha  dirigido  el  Comandante  don  José 
María  Egusquiza  i  el  que  este  me  acompañó  al  suyo  del  te- 
niente D.  José  Albariño. 

Ofic/o.— División  Pasificadora  deMainas. —  Celendín.Ju- 

**  nio  2  de  1822. —  Por  el  adjunto  ofisio  que  acompaño  á  V. 

**  dirigido  por  el  teniente  D.  José  Albariño,  que  acabo  de  re- 

**  cibir  se  impondrá  V.  que  el  enemigo    ha  ocupado  Mo3'o- 

**  bamba.  Aunque  esta  noticia  no  está  comprobada  con  da- 

**  tos  positivos,  pero  ha  puesto  á  Chachapo3'^as  en  la  mayor 

**  consternación,  de  modo  que  sus  havitante/»  han  abando- 

**  nado  enteramente  la  ciudad,  en  vista  de  que  sólo   hai  25 

**  hombres,  que  son  los  que  V.  remitió,  i  uno  que    otro  de- 

**  sertor  que  se  ha  presentado;  de  manera  que  no  contamos 

*'  más  que  con  50  hombres  de  armas,  incluzos  los  del  qua- 

**  dro  que  ba  conmigo,  todos  reclutas.  En  estas  circunstan- 

*'  cias  haviéndose  frustrq^do    la  esperanza  de  que  havían 

**  en  Chachapoyas  200  hombres  aquartelados  i  no  contan- 

**  do  ya  con  el  pueblo  por  hallarse  disperso,  me  parece  casi 

"  imposible  la  defensa  de  aquella  plaza,  si  el  enemigo  intenta 

•*  atacarla  como  probablemente  lo  infiero.  Si  biniese  con  fuer- 

•*  za  igual  ó  algo  mayor  que  la  mía,   me  defenderé  hasta  el 

**  último  punto,  pero  si  viene  con  fuerza  considerable,  el  úni- 

**  co  recurzo  que  me  queda  es  retirarme  para  no  comprooo^^ 

**  las  armas  de  la  Patria  en  una  acción  que,  si  se  pierde  trac-^ 

**  rá  mui  malas  consecuencias  á  todo  el  Departamento.  To- 

"  do  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  á  fin  de  que  se  sirva  ele-< 

**  bario  á  la  del  Honorable  Señor  Presidente  del  Departa- 

**  mentó  [á  quien  no  ofisio  directamente  porque  la  premura 
6  . 
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**  del  tiempo  no  me  lo  permite]  para  que  se  sirva  mandarme 
**  cuanto  antes  el  auxilio  que  le  he  pedido. 

'*  Segitnl'as  circunstaturias  creo  que  será  necezario  que  la 
**  Compañía  que  se  ha  formado  en  essa  i  quedó. á  las  órde- 
**  nes  de  V.,  se  ponga  en  marcha  á  auxiliarme,  i  assí  se  ser- 
**  vira  V.  remitírmela  á  mi  primer  abl«o,  en  la  inteligencia 
**  que  sólo  en  el    último  cazo  me  berc  prezizado  á  pedirla. 

**  Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  los-  sentimientos*  de  mi 
'*  distinguida  consideración.  — José  María  Bgusquiza,  — Sr. 
**  Governador  de  Caxamarca,  D.  Joaquín  de  Pebres  Cor- 
**  dero.'' 

Oíro.— **Balzas  i  Junio  1^  de  1822.—  Son  las  tres  de  la 
tarde,  hora  en  que  acaba  de  arribar  á  este  punto,  donde 
me  encuentro  ccm  una  esquela  dirijida  á  V.  por  D.  Manuel 
Passos,  en  que  le  comunica  haverse  retirado  al  pueblo  de 
Levanto  con  el  piquete  del  Teniente  D.  Baltazar  Pérez,  i  la 
**  artillería.'' 

**  El  cura  de  este  lugar  recibió  carta  de  Chachapoyas,  en 
que  le  anuncian  haverse  entrado  los  enemigos  á  Moyo- 
bamba,  i  de  haver  muerto  al  Governador  de  dicha  punto. 

**Aseguro  á  Y.  mi  más  devido  respeto. — Dios  guarde  a. 
V.  muchos  años.— ;/os¿  i4/par/no. — Señor  Comandante  ge- 
neral de  la  Dfvición  pasificadora  de  Mainas  D.  José  María 
Egusquiza". 
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Decreto.— '*Celendín,  Junio  2  de  1822.— Por  recibido  en 
**  esta  fecha;  saqúese  copia  certificada  i  remítase  el  original 
**  al  Señor  Governador  de  Cajamarca,  para  que  después  de 
'*  imponerse  de  su  contenido  i  enel^el  ofisiocon  que  se  acom- 
**  paña,  se  sirva  remitirlo  todo  al  Honorable  Señor  Presi- 
**  dente  del  Departamento  para  su  superior  conocimiento. — 
**  Egusqu¡za'\ 

También  me  dice  el  Comandante  Egusquiza  le  han  ase- 
gurado que  los  enemigos  de  Quito  tienen  abanzados  200 
hombres  asia  el  Ñapo  en  los  límites  de  Mainas,  con  el  obge- 
tode  asegurar  su  retirada  i  abrirse  el  paso  por  aquella  par- 
te á-  tas  colonias  portuguesas. 

Ahora  con  más  razón  creo  necezario  el  refuerzo  a  dicho 
Comandante  para  que,  destruyendo  á  los  enemigos  que  en 
la  actualidad  ocupan  ñ  Moyobamba,  pueda  asegurar  aque- 
llos puntos  é  impedir  la  salida  que  intentan  los  de  Quito. 


■>»■ 


-  45  - 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  Chachapoyas,  en  que  he  te- 
nido ofisio  del  Governador  D.  Domingo  Alvariño,  sin  que 
ocurriese  novedad  por  aquella  parte,  pero  su  lecha  es  de  21 
del  próximo  pasado  i  la  acción  se  asegura  fué  el  24.  En  el 
mismo  correo  he  recibido  oñsio  del  Governador  de  Chacha- 
poyas, su  fecha  29,  en  que  me  asegura  haver  llegado  de  hui- 
da el  que  hasia  de  cura  en  el  pueblo  de  Kioja,  distante  siete 
leguas  del  de  Mayobamba,  quien  afirma  la  ocupación  de  es- 
ta ciudad  por  los  enemigos  i  de  haver  muerto  entre  otros  el 
Governador  Alvariño  i  el  cura  Arana. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  Y.  S.  i  H.  para  sus  su- 
periores determinaciones. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  II.  muchos  años. 

Caxamarca,  Junio  3  de  1822. 

Joaquín  de  Pebres  Cordero. 

I.  i  11.  S.  Presidente  de  este  Departamento. 

Necesito  se  sirva  V.  S.  I.  H.  auxiliarme  con  cartuchos 
enbahidos  i  piedras  de  chispa,  pues  de  los  primeros  sólo  ten- 
go mil  i  de  las  otras  doscientas. 

Con  esta  fecha  «advierto  al  Comandante  Egusquiza  que 
en  caso  de  que  le  sea  indispensable  abandonar  Chachapoyas, 
se  retire  al  punto  del  Marañón,  á  fin  de  que  con  la  artillería 
contenga  al  enemigo  si  éste  abanza  hasta  él,  haciendo  con 
anticipación  fortificación  con  sus  correspondientes  trin- 
cheras. 

*  Cordero. 

Segundo  docutnento  anexo 

Ofício.^El  Teniente  Gobernador  de  Moyepata,  con  fecha 
24  del  corriente,  me  dice  que  los  enemigos  en  el  número  de 
400  se  hallaban  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Huaca- 
rachuco,  partido  de  Conchucos,  del  Departamento  de  Huai- 
las,  i  aun  me  acompaña  los  dos  adjuntos  oficios.  Se  me 
asegura  que  el  Governador  de  Pataz  ha  comunidado  á  V.  S. 
por  estraordinario  esta  misma  noticia,  i  es  regular  que  la 
puntualise  debidamente.  Si  fuere  íisí,  sírbase  V.  S.  minis- 
írarnie  el  auxilio  necesario  de  armas  i  las  órdenes  que   ten- 
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ga  por  cüiibeniente  á  fin  de  que  no  se  internen  en  este  parti- 
do i  que  la  ferosidad  española  quede  oportunamente  escar- 
mentada. Al  mismo  tiempo  dígnese  V.  S.  hacer  que  se  me  pro- 
porcione i  remitan  con  la  premura  posible  dos  ó  tres  sargen- 
tos veteranos  para  la  perfecta  disiplina  del  Regimiento  de 
mi  mando,  que  es  de  nueba,  reciente  creación,  pues  á  pesar 
de  mi  empeño  no  he  logrado  que  se  disipTine  bien  poraquella 
falta. 

Dios  guarde  A  V.  S.  Aiuchps  años.  -Caxabamba,  Junio  3 
de  1822. —Pablo  D/cg-«ez.— Señor  Marqués  de  Yelíavista, 
Presidente  del  Departamento  de  Truxillo. 

Tercer  documento  ancxo 

Oyfc/o.— Señor  D.  Marcos  del  Corral.— Payasea  i  Mayo 
24  de  1822.-— Muí  Señor  mío  de  todo  mi  respeto:  Remito  á 
V.  ese  oficio  trascripto,'que  me  remite  el  Teniente  Governa- 
dor  de  Conchucos,  i  inpuesto  en  él,  raereseré  algunas  indus- 
trias para  este  fin,  como  igualmente  algunas  armas  que  V. 
tenga  para  nuestra  defenza,  por  estar  mui  cierto  de  su  acre- 
ditado patriotismo. 

Soi  de  V.  su  más  adicto  seguro  servidor  q.  s.  m.  b.— -Ru- 
maldo  Bizarro. 

Cuarto  documento  anexo 

Con  fecha  17  del  presente  he  resibido  el  oficio  por  el  Go- 
vernador  Gefe  del  partido  interino,  i  es  del  tenor  al  pie  de  la 
letra,  lo  que  se  lo  trascribo  á  V.  para  su  inteligencia  por  si 
no  le  hubiesen  oficiado:  • 

**  El  Señor  Cura  de  Chacas,  como  encargado  de  la  Pre- 
**  sidencia  para  barios  asuntos  concernientes  al  servicio  de 
**  toda  esta  provincia,  me  oficia  que  prevenga  á  V.  que  sin 
'*  perdida  de  momentos  reúna  toda  la  gente  que  pueda  con 
'*  las  armas  que  alcance,  i  esté  pronta  para  asistir  al  punto 
**  que  nos  ordene  la  Superioridad.  En  esta  misma  tarde  se 
**  acal)a  de  noticiar  oficialmente  que  el  enemigo  se  halla  en 
**  los  líniit'is  de  esta  provincia  por  el  punto  de  Huacarachu- 
**  co,  en  el  numero  de  400  hombres;  es  nesesario  que  noso- 
**  tros  doblemos  nuestros  exfuerzos  en  la  defensa  de  nuestra 
"  sagrada  causa.  Con  esta  fecha  se  ha  dado  parte  á  la  Pre- 
*^  sidencia  de  haber  practicado  esta    diligencia  i  quedar  VV. 
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**  advertidos  para  la  primera  orden  cóñ  su  gente  para   ocu- 
•*  rrir  al  pronto  auxilio  déla  provincia".' 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aiños.—Piscobamba,  18  de  Ma- 
yo de  1822.— Josírfe  la  Torre.— Señor  DI  Kumaldo  Pizarro, 
Teniente  Governádor  i  Capitán  de  Pal  lasca. —Señor  D.  José 
María  Meléndez,  Teniente  Governádor. 

Es  copia, 

José  Serra.  (1) 
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« 

Confllrmaclóii  da  la  darrota  da  Vayabamba  I  muarta 
dal  gabarnadar  JllbariAa. 

Departamento  de  Truxillo 

.  Junio  8  de  1822 
Illmo.  i  Hon.  señor. 

Por  las  adjuntas  copias,  que  son  del  Alcalde  1.°  de  Cha- 
chapoyas D.  Manuel  de  Burga  i  Cisneros,  del  Comandante 
de  la  División  pasificadora,  Egusquiza,  i  del  Gobernador  de 
Caxamarca,  Cordero,  se  impondrá  V.  S.  I.  H.  de  que  ya  es 
evidente  la  pérdida  de  Mainas,  la  muerte  del  Governádor 
Albariño  i  el  temor  pánico  de  los  havitantes  de  Chachapo- 
yas, como  meló  temía  i  he  expuesto  en  mis  anteriores  comu- 
nicaciones, i  efectivo  el  resultado  de  estar  á  la  merced  del 
enemigo  todo  el  partido  de  Chachapoyas,  pues  el  punto  de 
Balzas,  que  está  al  paso  del  Marañón  i  ocupa  el  Comandan- 
te Egusquiza,  es  ya  fuera  de  sus  límites  á  la  parte  del  Oeste, 
Mis  últimas  órdenes  al  comandante  son  que  permanezca  en 
este  punto  i  entretenga  al  enemigo,  mientras  le  auxilio,   en 


[l]  Üocumentos  d«I  acctiivo  del  ministerio  dé  RR.  BU.. 


-es- 
caso de  que  se  le  presente.    El  auxilio  que  le  ofrezco  es  el  que 
V.  S.  I.  H.  nic  ha  de  remitir  necesariamente,  i  el  que   ha   de 
poner  en  seguridad  á  los  partidos   de   Chota,    Caxamarca, 
Pataz  i  Huamachuco,  que  se  hallan  en  peligro  sin  él. 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  más  sinceres 
sentimientos  de  consideración  i  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrique  Martínez, 

Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra  i  Marina. 

Al  margen:— '^Contestado  en  16". 

Primer  documento  anexo  al  anterior  oficio. 

En  este  momento  ha  llegado  el  Párroco  de  la  doctrina 
de  Taulia  D.  Gerónimo  Poftocarrero,  erí  compañía  del  ex- 
tranjero mahometano  católico  D.' Juan  Bautista  Albariño, 
sirviente  que  fué  del  fínado  Govemador  D.  Domingo  Albari- 
ño.  Este  individuo  se  halló  en  toda  la  refriega  i  da  una  ra- 
zón exacta  de  cuanto  sucedió.  Asegura  venir  el  traidor  Qui- 
les  con  Cárdenas,  que  son  los  capataces,  i  consiguiente  ase- 
gura que  vendrán  á  esta  ciudad  mil  hombres  armados,  por- 
que de  ellos  invadieron  á  Moyobawba  con  doscientos  fuciles 
i  cincuenta  i  seis  que  huvieron  en  Moyobámba,  que  se  les 
han  pasado,  tenemos  doscientos  sesenta  fudles  en  contra  i 
muchísimas  lansas  i  chusos,  tres  cañones  de  artillería  bolan- 
te,  mui  buena,  como  los  de  aquí.  Los  pueblos  de  esta  pro- 
vincia^  principalmente  el  tránsito  dg  Moyobámba,  se  hallan 
tan  amilanados  que  dificulta  hagan  resistencia.  Yo,  por  en- 
tusiasmarlos i  sabiendo  que  el  origen  de  este  desmaj'o  pro- 
viene del  ningún  premio  que  se  les  ha  áado  por  los  relevantes 
servicios  que  han  acreditado  á  la  Patria  en  sostenerla  i  de- 
fenderla, les  he  ofrecido  con  el  fin  que  digo,  la  inhivición  del 
empréstito,  porque  conosco  que  el  carácter  del  hombre  siem- 
pre es  animado  por  el  interés.  La  ciudad  esta  se  halla  ente- 
ramente  evaquada  i  en  un  verdadero  desconsuelo,  i  si  pron- 
tamente no  seauxiliacon  la  fuersa  necesaria  á  reprochar  mil 
hombres,  que  no  tardarán  ocho  días  en  llegar,  precisamente 
sucumbimos  á  la  ferocidad  de  los  mo^-^obambinos.  IL'igo  ya 
mui  pronto  el  auxilio  qu«  conduce  el  Comandante  Egusqui- 


—  49  — 

za,  pero  sí  no  es  mas  que  el  que  se  ha  practicado  de  100  hom- 
l3rcs,  estamos  mal,  cuando  con  ellos  no.hai  para  empesar,  i 
más  que  toda  la  giínte  de  esta  provincia  á  quien  se  ha  con- 
vocado á  ruenirse  aquí,  por  el  contrario,  fugan  por  los  mon- 
tes i  nos  hallamos  en  la  citiiación  d^  no  encontrar  un  homi 
bre  para  ocuparlo  en  las  atenciones  de  una  defensa  la  más 
ridicula.  Los  pocos  intereses  de  estos  vecinos  se  han  evacuoi- 
do  á  distintos  puntos  i  cada  uno  está  resguardando  el  que  le 
corresponde,  i  vacía  esta  ciudad,  si  U\  ocupan  los  mo\'obam- 
binos  con  la  esperansa  del  saqueo,  no  encontrándolo,  esta- 
mos en  el  caso  de  que  por  Ja  vengan^a  puedan  incendiarla. 
Yo  me  he  sostenido  hasto  hoi,  que  boi  á  montar  ya,  i  queda 
tal  cual  sugeto  racional  qne  podrá  quisa  dar  parte  de  las 
subsesivas  noticias  que  ocurran,  i  no  me  canso  en  repetir 
que  vienen  mil  hombres  armados  cu3''a  ferocidad  es  igual  á 
su  barbiene,  que  han  dado  pruebas  de  su  táctica  i  brabura 
militar  aun  en  tiempo  de  mayor  entusiasmo  i  orden  que  se 
guardó  en  el  combate  del  año  pasado.  Estas  advertencias 
son  mui  verdaderas;  es  preciso  que  se  crean,  aunque  hai  al- 
gunos genios  fáciles  para  proyectar  defensas,  que  su  misma 
ligereza  ha  causado  i  causa  el  desorden  i  desmayo  general  que 
se  nota.  Yo  debo  cumplir  como  buen  patriota  con  no  ocul- 
tar algo  que  ocurra  á  sostener  este  punto,  cuya  pérdida  será 
mui  transcendental  i  puede  áuti  tener  parte  ese  Govierno, 
que  deve  cuidar  de  avisar  con  este  mismo  parte  á  la  Presi- 
dencia, para  que  con  sus  consejos  i  determinaciones  se  pro- 
vea de  remedios  tamaños  males  que  tan  próximamente  ha- 
mos á  experimentar. 

La  poca  tropa  que  s/ilió  de  este  lugar  con  todo  el  arma- 
mento que  tenía,  ignoro  su  paradero,  i  quiera  Dios  regresé 
pronto  con  el  socorro  que  fué  á  encontrar,  porque  casi  ya  no 
hai  momento  seguro  de  esperar  al  enemigo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Chachapoyas,  mayo  31 
de  1822,  ala  una  de  la  tarde.— Manuel  de  Burga  i  Cisneros. 
—Señor  Governador  político  i  militar  de  Caxamarca  D.  Joa- 
quín Pebres  Cordero. 

Es  copia. 

José  Serra. 
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Segundo  documento  anexo 

En  el  momento  en  que  acabo  de  llegar  á  este  pueblo  de 
Leimebamba,  sale  éste  en  que  participo  á  V.  S.  hallarme  de 
retirada  con  el  piquete  á  reunirme  con  la  fuerza  que  V.  S. 
trae,  de  donde  saldré  mañana,  que  somos  3  de  Junio,  al  pun- 
to que  V.  S.  determine  por  [no]  encontrar  ninguna  gente 
que  poder  reclutar  en  estos  lugares,  porque  con  la  noticia  de 
tener  al  enemigo  inmediato  á  la  ciudad  no  ha  quedado  nin- 
guno, pues  todos  se  (hallan)  dispersados,  lo  que  aviso  á  V. 
S.  para  su  govierno.    Sale  éste  á  las  tres  de  la  tarde. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Leimebamba,  Junio 
2  de  1822.— Ba/íasar  Pérez.— Señor  comandante  de  la  Divi- 
ción  libertadora  de  Mainas. 

Es  copia. 

Egusquizn. 

Tercer  documento  anexo 

En  este  instante  acabo  de  llegar  á  este  puerto,  que  serán 
las  cuatro  de  la  tarde,  donde  me  encuentro  con  el  Teniente 
Pérez,  su  piquete  i  la  artillería,  quien  me  asegura,  por  un 
oficio  que  le  paso  al  Govemador  de  Chachapo^'-as,  abanza  el 
enemigo  con  más  de  mil  hombres  de  fuerza,  260  fuciles  i  los 
demás  con  lanzas  i  armas  blancas,  por  lo  que  he  determina- 
do emprender  mi  retirada  mañana  á  reunirme  con  V.  á  las 
Balzas  ó  en  el  punto  donde  se  halle. 

Dios  guí^rde  A  V.  muchos  años. — Lcime1)amba  i  Junio  2 
de  1822.— /osí  i4//>anno.— Señor  cQpiandante  general  de  la 
Divición  pacificadora  de  Mainas  D.  José  María  Bgusquiza. 

Es  copia 

Bgusquiza, 

Cuarto  documento  anexo 

DivicióN  PACIFICADORA  DE  M AÍNAS. —N.  4.— H.  S.— A  es- 
ta hora  de  las  tres  de  la  tarde  he  recibido  el  paquete,  que 
acompaño  á  V.  S.  H.  en  copia,  dirigido  por  el  Teniente  D.Jo- 
sé Albariño,  en  que  me  comunica  que  el  enemigo  carga  sobre 
Chachapoyas  con  más  de  mil  hombres  i  entre  ellos  260  de 
fucil.    En  cuya  virtud  ha  dispuesto  dicho  Albariño  retirarse 
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á  reunirse  conmigo,  lo  que  ha  sido  de  mi  aprovación,  i  lue/afo 
que  llegue  marcharemos  juntos  á  la  villa  de  Celendín,  según 
se  lo  expongo  á  V.  S.  H.  en  mi  nota  n.°  3.  En  Chachapo- 
yas han  creído  que  yollebaba  una  fuerza  á  los  menos  de  cien 
plazas,  i  crerán  sus  habitantes  que  por  omición  i  no  porque 
así  lo  exigen  las  circunstancias,  he  suspendido  mi  marcha; 
sin  hacerse  cargo  de  que  con  20  reclutas  que  llevo  no  puede 
resultar  otra  cosa  que  comprometer  las  armas  de  la  Patria, 
i  3'^o  estoí  mui  distante  de  cometer  semejante  absurdo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  H.  muchos  años. — Balzas,  Junio  3  de 
1822.— H.  S.—José  María  Eg^usqaiza.^Señor  D.  Henrique 
Martínez,  Presidente  del  Departamento  de  Truxillo. 

Quinto  documento  anexo 

DlVIClÓN  PACIFICADORA   DE  MAINAS.— N.   3.— H.  S.— A    mi 

llegada  á  este  punto,  que  se  halla  cituado  en  las  márgenes 
del  río  Marañón,  he  recibido  varios  partes  i  cartas  particu- 
lares  en  que  se  me  aviáa  ser  cierta  la  noticia  de  haberse  po- 
cecionado  el  enemigo  de  la  ciudad  de  Moyobamba,  donde  ha 
tomado  56  fusiles  i  los  peltrechos  que  estaban  á  cargo  del  fi- 
nado Governador  Don  Domingo  Albariño.  Se  habla  con  va- 
riedad acerca  de  la  fuerza  del  enemigo,  porque  unos  dicen 
q\ie  son  tres  mil,  otros  que  cinco  i  el  que  menos  que  mil,  cu- 
yo námero  me  parece  más  verosímil. 

Segán  un  parte  que  he  visto  dirigido  por  Don  Manuel 
Burga.  Alcalde  i  Gobernador  suplente  de  Chachapoyas,  al 
Señor  Gobernador  de  Caxamarca,  quien  es  regular  se  lo  re- 
mita á  V.  S.  H.  i  el  que  h^  recibido  del  Comandante  del  pi- 
quete auxiliar,  que  acompaño  á  V.  S.  H.  en  copia,  me  he  he- 
cho cargo  de  que  en  Chchapoyas  no  se  cuenta  con  ningún 
recluta,  debiendo  haber  habido  á  lo  menos  200  como  se  me 
aseguró  en  esa  Presidencia,  i  el  pueblo  se  halla  disperso  i 
aterrado  con  la  noticia  de  la  fuerza  del  enemigo  i  su  aproxi- 
mación á  Chachapoyas,  i  últimamente  que  es  imposible  reu- 
nirlo.  La  fuerza  con  que  cuento  son  45  reclutas,  incluso  di- 
cho piquete  auxiliar.  Si  me  determinara  á  seguir  mi  marcha 
á  Chachapoyas,  resultaría  que  el  pueblo  se  haga  cargo  de 
•  que  mi  poca  fuerza  no  es  suficiente  para  defenderlo  i  no  po- 
día contar  con  él  para  nada.  Por  consiguiente,  si  el  enemi- 
go ataca,  me  vería  en  precisión  de  retirarme,  i  en  la  retirada 
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espondría  mi  armamento,  i  perdido  éste,  se  seguirían  funestí- 
simas concecuencias  Teniendo  presente  estas  consideracio- 
nes, he  determinado  hacer  alto  aquí  hasta  que  lleguen  los 
dos  cañones  de  montaña  i  peltrechos  que  vienen  en  retirada 
de  dicho  Chachapoyas  i  replegarme  al  punto  de  Celendín  á 
esperar  allí  órdenes  de  V.  S.  H.  como  también  el  auxilio  de 
tropa  que  le  tengo  pedido,  i  aunque  en  mi  anterior  pedí  sólo 
50  hombres,  pero  con  conocimiento  de  las  actuales  circuns- 
tancias, creo  que  son  necesarios  á  lo  menos  100,  porque  la 
recluta  de  Chachapoyas  se  ha  fustrado  i  en  el  punto  donde 
me  voi  á  fixar  no  se  puede  reclutar  la  gente  necesaria  i  co- 
rrespondiente al  armamento  que  llebo. 

Para  que  las  operaciones  del  enemigo  se  paralicen,  he 
arvitrado  remitir  comunicaciones  á  Moyobamba,  disponien- 
do vayan  de  un  modo  que  precisamente  caigan  en  manos  de 
ellos,  i  que  por  este  medio  entiendan  que  van  á  ser  atacados 
por  otras  dos  Diviciones  convinadas  con  la  mía,  la  una  pro- 
cedente de  Guaras,  por  el  río  Guallaga,  i  la  otra  de  Truxillo, 
por  el  puerto  de  Tomependa;  si  tiene  éxito  este  arbitrio,  que 
procuraré  darle  todos  los  visos  de  verdad,  es  consiguiente  ó 
que  dividan  su  fuerza  para  atender  á  aquellos  puntos  ó  que 
suspendan  la  determinación  de  atacar  Chachapoyas,  en  cu- 
yo caso  se  puede  aprovechar  ese  tiempo  para  enerbar  la  fuer- 
za moral  i  darle  á  la  fícica  el  carácter  que  corresponde. 

Según  mi  cálculo,  no  pueden  dejar  de  tener  los  enemigos 
250  fuciles,  sin  contar  con  el  auxilio  que  les  puede  haber  ve- 
nido de  Quito,  i  no  dudo  sea  así  porque  amas  de  haberme 
impuesto  por  una  correspondencia,  que  intercepté  en  meses 
pasados,  dirigida  por  el  General  ^merich  alGovernador  que 
fué  de  Mainas,  que  su  intención  era  fugar  por  esa  ruta  á  las 
colonias  portuguesas,  he  sabido  también  ahora  después  que 
había  mandado  una  avanzada  de  200  hombres  alas  inmedia- 
ciones del  río  Ñapo  i  que  se  hallaban  en  los  límites  de  Mainas; 
i  como  ya  es  tiempo  de  que  ellos  hayan  sufrido  6  estén  para 
sufrir  el  terrible  golpe  de  las  armas  de  la  Patria,  es  consi- 
guiente que  emigren  por  esa  vía  i  que  para  abrirse  el  paso 
trigan  alguna  fuerza,  i  si  saben  el  estado  de  Moyobamba 
tal  vez  vendrán  á  organizar  una  Divición  para  ostilizarnos 
por  esta  parte.  Sólo  80  cartuchos  de  metralla  tengo,  i  espe- 
ro V.  S.  H.  se  sirba  remitirme  algunos  más;  porque  en  caso 
de  que  me  falten  no   tengo  á  donde  ocurrir.    Lo  mismo  digo 
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por  lo  que  hace  á  cartuchos  de  fucil  á  vala  i  de  fuego,  pues 
de  los  primeros  no  tengo  más  que  nueve  mil,  inclusive  mil 
que  dexé  en  Caxamarca,  i  de  los  segundos  tres  mil. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  noticia  de  V.  S.  H. 
para  su  superior  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  S.  H.  mu- 
chos años. — Balsas  i  junio  íl  de  1822.  José  María  Egusquiza. 
—Señor  D.  Henrique  Martinez,  Presidente  del  Departamen- 
to de  Truxillo. 

Es  copia. 

José  Ser ra. 

Sexto  documento  anexo 

Mientras  concideraba  quí  el  Teniente  Coronel  Don  José 
María  Egusquiza  apresuraba  su  marcha  para  pocecionarse 
de  la  ciudad  de  Chachapoyas  i  desde  allí  contener  ó  entrete- 
ner al  enemigo  que  ha  invadido  á  Moyobamba,  me  dedicaba 
á  levantar  la  Compañía  en  esta  ciudad,  que  en  el  día  tengo  en 
la  fuerza  de  73  plasas,  doctrinándose  para  darle  algún  ca- 
rácter militar,  uniformándolos  i  arreglándolos  para  que 
sean  disponibles  en  la  parte  que  sea  posible  i  lo  exijan  las 
circunstancias.  En  tal  estado  acabo  de  recibir  sus  dos  no- 
tas oficiales  apertorias  dirigidas  á  V.  S.  H.,  i  que  tengo  el 
honor  de  pasarle  como  así  mismo  la  que  me  dirige  el  Alcalde 
de  dicho  Chachapoyas,  Governador  suplente  Don  Manuel 
Burga  i  Cisneros,  contenidos  todos  que  pongo  en  considera- 
ción de  V.  S.  H.,  el  efecto  que  habrán  hecho  en  mí  i  la  necesi- 
dad en  que  me  hallo  de  redoblar  mi  zelo,  fatigas  i  advitrios 
para  el  lleno  de  mis  devereg.  Así  es  que  estoi  tocando  cuan- 
tos medios  son  precisos  para  acabar  de  completar  la  Com. 
pañía  del  que  llevo  hablado,  formar  en  esta  misma  ciudad 
los  piquetes  i  partidas  que,  dirigidas  por  Oficiales  cívicos  de 
mi  confianza,  obren  i  operen  según  las  urgencias,  como  no 
menos  las  montoneras  6  fuersas  que  saquen  de  los  pueblos, 
caminando  de  acuerdo  con  el  Governador  del  inmediato  par- 
tido de  Chota;  á  fin  de  oponerle  la  fuersa  al  enemigo  si  es 
que  redobla  sus  marchas  para  estos  puntos.  Aseguro  á  V. 
S.  H.  que  lo  que  llevo  expuesto  se  realizará  puntualmente 
como  igualmente  el  que  le  daré  los  más  exactos  avisos,  i  no 
con  la  notable  variedad  con  que  yo  camino  por  las  indica- 
das notas  que  le  servirán  de  instrucción.    Lo  que  no  admite 


-  54  - 

duda,  es  que  replegado  Egusquiza  á  Celendín,  términos  de 
mi  territorio,  á  catorce  leguas  de  esta  residencia  i  distante 
treinta  i  seis  de  la  misma  ciudad  de  Chachapoyas,  queda  to- 
da todo  aquel  espacio  i  partido  á  la  discreción  del  vencedor, 
que,  engreído  i  ufano  de  no  encontrar  fuerza  armada,  se  an- 
ticipará á  tratar  de  tomar  este  centro,  i  si  lo  consiguiere  se 
asomaría  notable  riesgo  á  todo  el  Departamento.  Pido, 
pues,  á  V.  S.  H.  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  sirva  auxiliar- 
me con  la  tropa,  armas  i  pertrechos  que  le  sean  posibles,  i  si 
de  las  primeras  no  hai  en  esa  capital,  juzgo  presiso  venga 
algún  refuerso  de  Lima  mientras  yo  me  sostengo,  como  lo 
haré;  pues  cuando  lo  requiera  el  caso,  me  pondré  á  las  ori- 
llas del  río  Marañen,  dejando  el  mando  en  persona  de 
toda  mi  seguridad,  i  operaré  según  sea  preciso:  por  cu- 
yos principios  no  he  aprovechado  la  retirada  del  citado 
Egusquiza,  como  se  lo  tengo  expuesto.  Dos  cañones  me  se- 
rán mui  útiles  con  algunos  artilleros  que  los  manejen  i  sirvan 
también  para  dotar  los  otros  que  se  han  retirado  á  Cha- 
chapoyas, los  que  me  servirán  i  sabré  defender  sin  abentn- 
rarlos  á  pérdida  que  sería  sensible. 

Dictando  el  presente,  llegó  el  correo  i  entre  la  correspon- 
dencia de  oficio  que  después  satisfaré,  son  en  mi  poder  los 
dos  de  V.  S.  H.,  30  del  que  terminó,  relativos  el  uno  á  la  re- 
cluta que  es  forsoso  hacer  para  el  Batallón  N.°  1.°  del  Perú, 
i  el  otro  para  que  los  españoles  residentes  en  estos  lugares 
comparescan  á  su  presencia  para  los  efectos  que  indica.  Mi 
actual  cituación  i  arbitrios,  que  estoi  empleando,  me  compe- 
len á  exponer  á  V.  S.  H.,  con  la  ingenuidad  que  me  es  carac- 
terística, que  por  ahora  suspendo^mbas  resoluciones,  hasta 
tanto  tenga  á  bien  balansear  mis  rasones,  i  con  su  respuesta 
á  este  expreso,  cumpliré  exactamente  con  lo  que  me  mande, 
quedándome  la  satisfacción  de  haber  procedido  en  busca  del 
acierto  i  con  sólo  el  obgeto  de  disminuir  los  males,  reconcen- 
trar las  ideas  de  los  que  me  han  de  ayudar  en  los  dias  que 
trato  de  tener  gente  adicta  i  no  disgustada,  porque  reunien- 
do aquí  fuersa  i  al  mismo  tiempo  sacar  hombres  para  esa 
ciudad,  que  es  en  lo  que  siempre  hai  grandes  tropiesos,  se 
atre  el  disgusto,  i  me  devilito  hasta  el  último  grado.  En  cu- 
j'o  igual  caso  estoi  apersiviendo  á  dichos  españoles  en  los 
términos  prevenidos,  siendo  consecuente  que  estando  todos 
ó  la  mayor  parte  establecidos  i  con  familias,  se  sobresaltan 
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éstas,  i  lexos  de  introducir  en  ellas  la  opinión,  la  expongo  á 
que  decline  en  tedio  al  Govierno;  después,  yo  cuidaré  de  que 
tenga  efecto,  poniéndoles  en  el  ínterin  espía  á  cada  uno  para 
que  velen  sobre  sus  operaciones  sin  dexar  de  la  mano  el  sa- 
car de  ellos  el  mejor  partido,  i  sin  desentenderme  si  cuales- 
quiera diese  mérito  á  un  severo  castigo.  La  aprobación  de 
V.  S.  H.  en  esta  parte  lisongeará  á  mi  buen  deseo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  H.  muchos  años. — Caxamarca,  Junio 
4  de  1S22.— Joaquín  de  Pebres  Con/ero.— Honorable  Señor 
Don  Enrríque  Martínez,  Presidente  del  Departamento. 

Es  copia. 

JoséSerra.   (1) 


1822 

El  presidente  de  TruJIllo  pide  trepes  pere  Buxlller  á 
le  división  peclücedore  de  Melnes. 

Departamento  de  Truxillo. 

Junio,  13  de  1822. 
Núm.  41. 

Illmo.  i  Hon.  Señor: 

Por  el  adjunto  parte,  que  en  copia  acompaño  á  V.  S.  I. 
H.,  por  ser  el  último  que  he  resivido  del  Comandante  de  la 
Divición  pacificadora  de  Mainas,  conocerá  el  extremo  desa- 
liento de  los  habitantes  de  Chachapoyas,  i  de  haverse  tras- 
mitido á  los  de  Celendrn,  que  ya  es  del  partido  de  Caxamar- 
ca. Estas  gentes,  que  nunca  han  conocido  la  guerra,  i  pusi- 
lánimes por  naturalesa,  estorban  aun  su  propia  defensa. 

Ellas  tendrán  aliento  cuando  estén  ciertas  de  que  vna 
fuersa  veterana  las  protexa,  i  V.  S.  I.  H.  se  servirá  mandár- 
mela como  la  he  pedido. 


[i  i  Documentos  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EE. 


—  56  - 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  sentimientos 
más  veraces  de  concideración  i  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrríque  Martínez 


Iltmo.  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 

Al  margen:  **Contestado  en  23  del  corriente." 


Documento  anexo  al  anterior  oficio 

Divición  passificadora  de  Mainas.—Celendín,  Junio  7  de 
1822.— Honorable  Señor  Presidente.— Para  consultar  con 
más  acuerdo  si  sería  conveniente  mi  retirada  á  este  punto, 
que  anuncié  á  Y.  S.  H.  en  mi  nota  Núm.  3,  esperé  la  llegada 
al  pueblo  de  Balzas  de  los  Tenientes  1*^  de  exército  don  José 
Albariño  i  2".  de  Cívicos  don  Baltazar  Pérez,  que  venían  en 
retirada,  el  primero  del  pueblo  de  Leimebamba  i  el  segundo 
de  Chachapoyas,  i  haviendo  hecho  junta  de  Oficiales  me  ase- 
guraron dichos  Tenientes  que  el  pueblo  de  Chachapoyas  i 
los  demás  del  tráncito  estaban  tan  acobardados  que  no  se 
podia  contar  con  ellos  para  hacer  la  defensa,  pues  haviéndo- 
se  tocado  generala  para  provar  la  disposición  de  esos  havi- 
tantes,  no  se  presentó  ni  un  solo  hombre,  i  que  si  era  preci- 
so retirarnos  nos  veríamos  espuestos  á  perder  el  armamento 
por  la  absoluta  falta  de  recursos.  ^Teniendo  en  considera- 
ción todo  esto,  i  que  en  Balzas  no  podía  adelantar  nada  por 
ser  una  población  mui  pequeña,  dispuse  verificar  mi  retirada 
por  la  tarde,  i  en  este  intermedio  corrió  una  voz  vaga  de  que 
el  enemigo  se  hallaba  á  doce  leguas  de  nosotros,  lo  que  puso 
en  tanta  consternación  á  ese  pueblo  que,  sin  embargo  de  que 
se  habían  reunido  como  sesenta  arrieros  de  todos  los  pue- 
blos adyacentes,  cuando  traté  de  lebantar  el  campo,  apenas 
encontré  cuatro,  pues  los  demás  se  habían  metido  por  los 
montes,  llebándose  sus  muías,  de  modo  que  yo  en  persona, 
los  Oficiales  i  tropa  estábamos  andando  por  los  montes  en 
busca  de  ellos  hasta  media  noche,  i  apenas  nos  sentían  cuan- 
do se  ocultaban,  dejando  abandonadas  las  muías.  Si  esto 
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sucedía  estando  en  el  concepto  de  que  el  enemigo  aun  dista- 
ba doce  leguas  de  nosotros,  si  hubiese  estado  más  inmedia- 
to nos  espontamos  á  ser  víctimas  i  perder  las  armas,  que  es 
lo  que  trato  de  defender  á  toda  costa. 

A  mi  llegada  á  esta  villa,  hice  junta  de  los  principales 
vecinos  de  ella  i  les  hablé  con  toda  la  eficasia  correspondien- 
te, ya  como  un  ciudadano,  ya  como  un  oriundo  de  esta  pro- 
vincia i  ya  como  un  Oficial  de  la  Patria,  r  fin  de  que  se  pres- 
ten voluntarios  á  conducir  el  armamento,  llebando  un  fucil 
cada  uno  con  el  doble  obgeto  de  que  los  de  la  provincia  de 
Chachapo3'^as  se  entusiasmen  en  vista  de  este  exemplo,  i  el 
de  que  así  para  la  marcha,  como  para  la  retirada,  en  caso 
urgente,  se  f  icilite  la  conducción,  i  redimirnos  del  volumino- 
so peso  de  los  caxones  en  unos  caminos  tan  ásperos  como 
éstos,  i  les  ofrecí  á  los  que  hagan  este  servicio  una  medalla 
de  premio  que  fuese  del  agrado  de  V.  S.  H.  Desde  luego,  to- 
dos se  comprometieron  solemnemente  á  acompañarme,  pi- 
diendo término  de  tres  días  para  reunir  la  gente  necesaria, 
pero  hoi  he  savido  con  dolor  que  se  han  vuelto  á  resfriar,  i 
si  tal  cosa  es  cierta,  alguno  debe  ser  el  primero  que  ha  in- 
fluido en  esto,  i  por  consiguiente  es  un  deber  mío  perseguirlo 
porque  éste  es  un  hecho  que  tiene  todos  los  visos  de  antipa- 
triotismo. Sin  embargo,  yo  aseguro  á  V.  S.  H.  que  empeña- 
ré todo  mi  inñuxo  á  fin  de  reanimarlos,  i  si  no  lo  consiguie- 
se, será  preciso  inspirarles  la  virtud  del  patriotismo  por  me- 
dios que  les  sean  sensibles. 

Todo  lo  que  pongo  en  consideración  de  V.  S.  H.  para  su 
pleno  conocimiento. 

Tengo  la  honra  de  asegurar  á  V.  S.  H.  mis  más  altas 
consideraciones.— /osé  María  Egusquiza, —Señor  don  Enrri- 
que  Martínez,  Presidente  del  Departamento  de  Truxillo. 

Bs  copia. 

José  Serra,   (1) 


[il  Documentos  del  archivo  del  ministerio  deRR.    EE. 
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1822 

So  encarga  al  teniente  coronel  Nicolás  Arrióla  el 
mando* de  la  división  expedicionaria  sobre  Mal- 
nas. 

Departamento  de  Truxillo. 


Junio  29  de  1822. 
Núm.  71. 

Illmo.  i  Hon.  Señor: 

Por  les  vltimos  partes  que  he  recibido  del  Comandante 
de  la  Divíción  expidicionaría  de  Mainas,  se  haUa  ésta  ocu- 
pando la  capital  del  partido  de  Chachap03'as,  i  esperando 
vnicamente  la  fuersa  veterana  para  entrar  en  Mainas.  He 
determinado  por  vltimo  que  el  Teniente  Coronel  don  José 
Nicolás  Arrióla,  con  150  veteranos  del  piquete  del  11,  pase 
á  encargarse  de  esta  expedición,  quedando  el  Comandante 
Egusquiza  de  segundo.  Los  conocimientos  militares  i  gran 
práctica  de  campaña  que  se  hallan  en  Arrióla,  da  vn  grado 
mui  alto  de  fuersa  moral  á  esta  expedición,  á  la  que  se  agre- 
gará toda  la  física  posible  para  concluirla  en  el  menos  tiem- 
po que  sea  dable. 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  más  dignos 
sentimientos  de  concideración  i  distinguido  aprecio. 

I,  i  H.  S. 
Enrrique  Martínez 


limo,  y  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 
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i47niar^eíj;**Enterado  i  que  espera  de  sus  acertadas  pro- 
videncias el  mejor  éxito." 

'^Contestado  en  9  de  Julio"  (1). 


18  n 

m  h 

El  teniente  coronel  Arrióla  sale  de  Trujillo  para  Mo- 
yobamba. 

Departamento  de  Truxillo 

Julio,  13  de  1822. 
Núm.  93. 

limo,  i  Hon.  Señor: 

El  7  del  presente  salió  vna  Divición  de  150  hombres  de 
la  tropa  del  Batallón  Núm.  11,  que  se  me  remitió  de  esa  ca- 
pital, con  destino  á  la  pasificación  de  Mainas,  i  al  mando 
del  Teniente  Coronel  don  José  Nicolás  Arrióla,  quien,  como 
ya  he  dado  parte  á  V.  S.  I.  H.  ba  á  encargarse  del  mando  de 
aquella  expedición.  Según  los  últimos  partes  del  Teniente 
Coronel  Egusquiza,  el  enemigo  no  ha  salido  de  Moyobam- 
ba,  i  su  fuersa  es  mui  inferior  á  lo  que  se  havía  dicho,  i  se- 
gún me  asegura  este  Gefe  yene  mui  fundada  esperansa  de 
poner  la  divición  entre  aquellos  habitantes,  i  acaso  se  le  pue- 
de facilitar  el  hacer  vna  contrarrebolución;  mas  estos  son 
pro3''ectos  meramente  probables,  i  lo  que  hai  de  efectibo  es 
que  la  fuerza  qtie  de  nuestra  parte  les  ba  á  atacar  es  irresis- 
tible para  ellos. 

Tengo  el  honor  de  avisarlo  á  V.  S.  I.  H.  i  exponerle  toda 
mi  concideración  i  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S.         • 
Enrríque  Martínez 


(I)   Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EE. 
8 


—  60  — 

limo,  i  Honorable  Señot  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 

Al  margen:  "Enterado". 
•'Contestado  24''  (1). 


1822 


Victoria  de  las  tropas  peruanas  en  Bentana,  río  Ne- 
gro I  RIoJa. 

Departamento  de  Truxillo. 

Septiembre  28  de  1822. 

Niim.  192. 

limo,  i  Hon.  Señor: 

Por  los  partes  que  he  resivido  del  Comandante  de  la 
Divición  pacificadora  de  Mainas  en  el  presente  correo,  apa- 
rece haver  emprendido  su  marcha  con  toda  celeridad  desde 
Chachapoyas  el  día  4  del  presente,  continuándola  sin  nove- 
dad hasta  el  10,  en  que  con  segura  noticia  de  que  el  enemigo 
se  apoderaba  del  bentajoso  punto  de  la  Bentana,  determinó 
atacarle  con  la  banguardia  al  mando  del  Capitán  don  Do- 
mingo Reaño,  quien  se  pocecionó  del  expresado  punto  con 
sólo  la  pérdida  de  vno  de  los  balientes  que  mandaba.  Con 
esta  bentaja  se  forsaron  las  marchas  sobre  el  enemigo,  que 
se  retiraba,  hasta  el  12,  en  que  acampó  la  Divición  reunida 
en  el  tambo  del  Visitador,  por  ocupar  los  enemigos  la  mar- 
gen opuesta  del  río  Negro,  en  donde  se  havía  fortificado  con 
buenas  trincheras.  Fué  necesario  reabilitar  el  puente,  que 
estaba  cortado,  i  á  viva  fuersa  desaloxar  al  enemigo  de  este 
lugar  bentajoso,  que  quedó  por  nuestras  armas.  En  las  ac- 
ciones de  este  día  se  distinguieron  mui  particularmente  el 


[I]  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  BE. 
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Capitán  don  Domingo  Reaño  i  el  Capellán  Fr.  Juan  Aguilar, 
á  quienes  recomienda  el  Comandante.  El  13  se  presentó 
nuestra  Divición  enfrente  del  pueblo  de  la  Rioja,  i  le  encon- 
tró ocupado  por  las  armas  enemigas,  desididas  á  defenderlo 
á  todo  transe,  parapetadas  de  las  tapias  i  casas;  fué  ataca- 
do con  todo  el  grueso  de  la  Divición,  i  después  de  un  fuego 
sostenido  por  media  hora  i  cuando  se  hacía  la  señal  de  ir  á 
la  carga,  se  puso  en  fuga,  que,  aunque  desordenada,  no  fué 
posible  alcansarle  por  la  fatiga  en  que  estaban  nuestras  tro- 
pas después  de  una  larga  marcha  i  est^  acción.  El  pueblo 
fué  ocupado,  i  sus  tímidos  habitantes,  que  se  havían  escon- 
dido en  el  monte,  se  presentaron  voluntariamente  al  Coman- 
dante i  ofrecieron  sus  servicios.  Sólo  se  esperaba  tener  una 
idea  más  exacta  de  una  fortiñcación  que  han  hecho  al  lado 
opuesto  del  río  Tonchima  para  forsarlos  en  ella,  i  el  resulta- 
do será  la  ocupación  de  la  capital  de  Mojobamba,  cuya  no- 
ticia espero  mui  pronto. 

Estos  son  los  sucesos  de  esta  campaña,  que  tengo  el  ho- 
nor de  exponer  á  V.  S.  I.  H.,  para  que  se  sirva  ponerlos  en 
noticia  de  S.  E.  el  Protector,  reiterándole  los  más  devidos 
sentimientos  de  concideración  i  mui  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrrique  Martínez 

Timo.  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra  i 
Marina. 

Al  margen:  "Que  ha  sido  con  la  mayor  complacencia  del 
Gobierno." 

'  "Contestado  en  9  de  Octubre"  (1). 


(i)  Doenmento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EE. 
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1822 


El  presídante  de  TruJIllo  pide  autorización  par  a  for- 
mar un  nuevo  escuadrón  de  caballería. 

Departamento  de  Truxillo 

Octubre  11  de  1822, 

N.°  212 

Illmo.  i  Hon.  Señor. 

Si. consiguiente  alo  que  propongo  á  V.  S.  I.  H.,  baxo  el 
núra.  204,  se  determina  pase  toda  la  tropa  de  infantería  i 
cavallería  que  se  halla  en  este  Departamento,  para  esa  capi- 
tal, es  de  necesidad  indispensable  levantar  un  escuadrón  de 
cavallería  para  el  servicio  i  respetabilidad  de  esta  Presiden- 
cia; pues  de  no  hacerse  así,  pudiera  repetirse  un  suceso  como 
el  del  levantamiento  de  Mainas,  que  sin  duda  le  dio  impulso 
el  haverse  hecho  salir  toda  la  fuerza  del  territorio.  Para  es- 
to  he  meditado  i  tengo  dispuesto  el  cuadro  de  una  compa- 
ñía de  cavallería  qye  me  será  fácil  completar  poniendo  á  su 
frente  en  clase  de  Capitán  al  Teniente  de  esta  arma  D.  Lo- 
renzo del  Valle,  por  sus  conocimientos  en  táctica  i  disiplina, 
i  á  cuyo  efecto  le  propongo  desde  luego.  Es  preferible  la  ca- 
vallería á  la  infantería  por  su  más  pronta  movilidad,  i  por- 
que puede  hacer  ambos  servicios,  así  en  guarnición  como  en 
campaña  en  caso  necesario.  Si  este  pensamiento  merece  ser 
adoptado  por  V.  S.  I.  H.,  espero  las  órdenes  correspondien- 
tes para  executarlo  con  todo  prontitud. 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  toda  mi  concide- 
ración  i  mui  distinguido  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrríque  Martínez, 
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Ihno.  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 

Al  margen:  "Contestado  en  24."  (1) 


1822 


Derrota  de  los  realletae  de  Malnae  en  la  Habana  I  re- 
cuperación de  Moyobamba  por  los  independien- 
tes. 

Departamento  de  Truxillo 

Octubre  12  de  1822 
N*?  218 

Ilitmo.  iHon.  Señor 

El  adjunto  parte  original,  que  tengo  el  honor  de  incluir 
á  V.  S.  I.  H.,  le  impondrá  del  triunfo  de  nuestras  armas  en 
Mainas,  i  de  la  entera  disperción  de  los  enemigos  que,  te- 
niendo cortada  la  retaguardia  i  perseguidos  de  frente,  no 
puede  salvar  uno.  Esta  campaña  es  concluida  íelismente,  i 
los  resultados  serán  ajustados  al  plan  propuesto  en  todos 
sus  artículos.  El  digno  Comandante  D.  Nicolás  Arrióla,  que 
ha  savido  triunfar  de  los  enemigos  de  la  livertad  i  arrastrar 
las  penalidades  del  terrenfl  más  escabroso  i  estéril  que  pre- 
senta la  naturalesa,  le  concidero  acrehedor  al  empleo  de  Te- 
niente Coronel,  de  que  obtiene  el  grado.  A  su  segundo  el 
Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel  D.  José  María  Egus- 
quesa,  cuj'O  comportamiento  en  ésta  i  en  la  anterior  campa- 
ña sobre  el  mismo  terreno  ha  sido  irreprensible  i  sabia,  me- 
rece de  justicia  el  empleo  de  Sargento  maryor.  El  Capitán 
D.  Domingo  Reaño  é  intrépido  Capitán  Fr.  Juan  Aguilar  se 
han  hecho  acrehedores  de  los  premios  del  Govierno,  i  de  una 
particular  consideración  el  resto  de  Oficiales. 


[i]  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR  BE. 
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Sfrvase  V.  S.  I.  H.  poner  estos  acaesimientos  en  la  con- 
templación de  S.  E.  la  Junta  Guvernativa  para  los  efectos 
consiguientes,  i  de  admitir  los  sentimientos  más  dignos  de 
estimación  i  particular  aprecio. 

I.  i  H.  S. 
Enrrique  Martínez, 


Parte  del  comandante  Arrióla  A  que  se  refiere 

el  anterior  oficio 

División  pacificadora  de  Mainas 

Moyobamba  libre,  Septiembre  26  de  1821. 
Honorable  Señor 

Tengo  la  honra  de  poner  en  noticia  de  V.  S.  H.  que  ayer 
me  posecioné  de  esta  plasa,  la  que  he  encontrado  absoluta- 
mente despoblada,  de  resultas  de  un  golpe  que  recibió  el  ene- 
migo en  el  pueblo  de  la  Abana,  donde  tenía  toda  su  ínerza, 
compuesta  de  más  de  600  hombres  entre  lanceros  i  fucileros. 
Allí  se  combenció  de  su  impotencia;  i  sin  embargo  de  que  ha- 
bía construido  cinco  trincheras  á  retaguardia  de  su  posición 
no  se  atrebió  á  ocuparlas,  pues  haviendo  emprendido  mi 
movimiento  al  segundo  día  con  toda  la  oñcialidad  i  tropa, 
que  llenos  de  un  noble  orgullo  decq^ban  la  hora  de  batirse, 
tube  noticia  por  varios  pasados,  que  los  lanceros  se  habían 
dispersado  por  los  montes  i  que  los  fucileros  huían  despavo- 
ridos con  ánimo  de  internarse  en  la  frontera  de  Portugal, 
cuya  noticia  ha  confirmado  la  esperiencia;  pero  estoi  segu- 
ro que  los  que  tomen  es«i  ruta  ban  á  caer  en  manos  de  la 
fuerza  que  mandé  por  el  Marañón.  El  resultado  de  la  acción 
de  la  Abana  ha  cido  catorce  muertos  de  la  parte  contraria  i 
muchos  heridos,  i  de  la  nuestra  sólo  dos  heridos,  que  lo  son 
el  Capellán  de  la  División  Frai  Juan  Aguilar  i  un  soldado 
del  núm.  11. 

En  la  otra  banda  del  río  Mayo  hemos  tomado  tres  ca- 
ñones de  montaña  i  en  esta  ciudad  cuatro  fuciles  i  tres   es- 


-es- 
copetas inútiles.  Bn  los  barios  ataques  que  se  han  ofrecido 
en  esta  campaña  se  han  comportado  con  valor  i  entuciasmo 
todos  los  Señores  Oficiales,  despreciando  al  enemigo  i  arras- 
trando los  peligros  que  ofrecen  los  caminos  i  las  intemperie^; 
i  en  la  acción  de  la  Abana  han  dado  ¡un  nuevo  exemplo  de 
brabura  el  intrépido  Capitán  de  la  3^  Compañía  del  num. 
11,  D.  Domingo  Reaño  i  el  referido  Capellán  Prai  Juan  Agui- 
lar,  cuyos  méritos  recomiendo  á  V.  S.  H.  para  su  superior 
conocimiento. 

También  es  de  mi  deber  recomendar  el  alto  mérito  de  mi 
segundo,  Teniente  Coronel  graduado  D.  José  Marfa  Egus- 
quiza,  quien  ha  sabido  siempre  llenar  aun  más  allá  de  sus 
deberes  cuantas  comisiones  le  he  destinado;  lo  que  pongo  en 
la  concideración  de  V.  S.  H.  por  ser  de  justicia  el  que  así 
lo  haga. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  S.  H.  los  sentimientos  de 
mi  más  alta  concideración  i  respeto. 

/.  Nicolás  Arrióla. 

Honorable  Señor  General  de  Brigada  D.  Enrrique    Martines 
Presidente  del  Departamento  de  Truxillo.  (1) 


1822 

El  presidente  de  TruJIllo  estime  que  no  deben  mo- 
verse les  tropee  de^Helnee  heete  que  no  eeté  de- 
Unltlvemente  peciflcede  le  provínole. 

Departamento  de  Truxillo 

Noviembre  9  de  1822. 
N^  242 

Illmo.  i  Hon.  Señor: 

Impuesto  de  la  Suprema  Orden  de  24  de  Octubre  último, ' 
en  que  se  me  previene  dé  órdenes  eficases  para    que   las  dos 


(11  Documentos  del  archivo  del  oiiaisterio  de  RR.  BB. 
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Compañías  del  n^  11  se  alisten  para  pasar  á  esa  capital,  ele- 
vo exponer  á  V.  S.  I.  H.  que  estas  Compañías  se  hallan  en 
Mainas,  esto  es,  á  mui  cerca  de  doscientas  leguas  de  esta 
capital,  i  que,  aunque  el  Comandante  de  la  Divición  pacifi- 
cadora se  haya  pocecionado  de  Moyobamba  i  que  esté  pasi- 
ficado  el  partido,  es  mui  reciente  i  ocupa  una  estención  des- 
medida en  la  que  ha  de  hacerse  reclutamento;  que  éste  no 
puede  venir  junto  por  falta  de  bagajes  i  porque  la  comodi- 
dad del  camino  i  víveres  no  es  tal  que  permitan  tranciten 
grandes  expediciones,  i  porque  el  haser  los  reclutas  pide  tiem- 
po i  ocasión  faborable;  por  lo  que  presumo  que,  no  obstan- 
te havérsele  prevenido  por  mi  antesesor  el  General  Martines 
que  aselerase  estas  operasiones  i  que  en  partidas  remitiese 
la  recluta  escoltada  por  la  tropa  del  n.°  11,  con  el  obgeto  de 
que  reuniéndose  en  esta  capital  pudiese  partir  al  Callao, 
presumo  que  esto  no  se  podrá  verificar  tan  pronto,  i  que 
acaso  las  aguas  de  la  sierra  que  están  mui  próximas  será  un 
obstáculo  difícil  de  superarse.  Esto  es  lo  que  debo  exponer 
á  V.  S.  I.  H.  en  contestación. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  S.  I.  H.  los  más   devidos 
sentimientos  de  consideración  i  distinguido  aprecio. 

I.  H.  S. 
El  Marqués  de  Bella-Vista. 

Illmo.  i  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina. 

Al  margen;  ^'Contestado  en  25."  '1) 


(i)  Documento  del  archivo  del  tmnisterio  de  RR.  BE. 
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1822 

Traslación  da  raolutaa  da  Halnaa  al  Callaa 

Departamento  de  Truxillo 

Noviembre  28  de  1822. 
N^  257 

Illmo.  Hon.  Señor. 

Dentro  de  cuatro  6  seis  días  llegaran  á  esta  capital,  por 
ha  ver  salida  el  13  del  corriente  de  Chachapoyas,  450  reclu- 
tas de  Mainas.  Su  estad ia  en  esta  capital  será  insoporta- 
ble á  los  ningunos  fondos  de  este  Erario,  i  perjudicial  al  in- 
tento de  havefse  traído,  pues  retardándose  su  instrucción  se 
retarda  su  servicio;  en  este  concepto  suplico  á  V.  S.  I.  H. 
que  lo  más  pronto  posible  se  embíe  un  buque  para  traspor- 
tarlos i  que  pueda  llevar  al  mismo  tiempo  partidas  del  Ba- 
tallón n^  1.°,  que  los  escoltan,  i  algunas  otras  de  las  Com- 
pañías del  11. 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  I.  H.  los  más  devidos 
sentimientos  de  consideración  i  distinguido  aprecio. 

I,  H.  S. 
El  Marqués  de  Bella-Vista. 

Illmo.  Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
i  Marina.  • 

Al  margen:  **Se  contestó  en  7  de  Diciembre  que  en  el  mo- 
mento se  daba  la  orden  al  Comandante  de  Marina."  (1) 


(I)  Docnmento  del  archivo  del  ministerio  de  &R.  BE. 
9 
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1822 

El  comandanto  da  la  división  pacificadora  da  Malnaa 
racamlanda  á  varias  da  las  afiélalas  é  su  sarvlela. 

Departamento  de  Truxillo 

Diciembre  9  de  1822 
N^264 

Honorable  Señor: 

•  '  '  « 

El  parte  original,  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V' 
S.  H.,  es  del  Comandante  general  de  la  Divición  pasificado- 
ra  de  Mauías,  ieri  que  recomienda  los  servicios  del  Teniente 
3'  de  preferencia  D.  Francisco  Salas,  i  del  2,°  de  esta  misma 
clase  de  l^s  Compañías  del  número  11,  D,  Dionicio  Cavesa 
Enrríque;  Estos  Oficiales  se  han  portado  como  correspon- 
de al  honor  de  los  brabos  de  América,  i  en  mi  concepto  son 
acrehedores  á  la  concideración  i  premios  del  Govierno, 

Tengo  el  honor  de  exponer  á  V.  S.  H.  el  más  distinguido 

i  merecido  aprecio. 

H.  S. 

£/  Marqués  de  Bella-  Vista 

Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra   i   Ma- 
rina. 

Al  margen:  •'Contestado  en  31." 

Oñcio  anexo  al  anterior 

División  pacifícadora 
de  M  aínas 


Moyobambay  Noviembre  6  de  1822 
N^21 

No  puedo  pasar  en  cilencio,  sin  hacer  un  agravio  á  la 
justicia,  si  no  puciese  en  la  concideración  de  V.  S.  H.  los  re- 
lebantes  méritos  de  los  Señoies  Oficiales  que  remití  por  el 
centro  de  Mainas,  esto  es,  el  Teniente  2.°  de    preferencia  D. 
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Francisco  Salas  i  el  Teniente  2^  del'núraero  11,  D.  Dionicio 
Cabeza  Enrrique,  cuj-os  coniportamiéntos  han '  sido  cauzá 
de  acabar  con  los  últimos  rezagos  de  estos  revolucionarios, 
]>irincipalmente  el  1^  que  llevó  el  mando  en  xefe  de  la  Divicióri 
que  iva  á  su  cargo;  son  indecibles  los  riesgos  que  haii  supe- 
ritado para  ponerse  en  los  puntos  señalados  i  así  lo  concide- 
ro  á  este  Oficial  de  toda  consideración.    En  fin,  V.  S.  H.,  se- 

gún  sü  penetración,  dispondrá  lo  que  tnejor  le  pareciere. 

Acepte  V.  S.  H.  los  altos  respetos  de  mi  amistad  con  que 

soí  su  seguro  servidori      , 

/.  Nicolás  Arrióla. 

I 

Honorable  Señor  General  de  Brigada   i  Presidente   del   De-, 
partamento  de  Truxillo. 

Truxillo  i  Noviembre  29  de  1822.— Elébese  este  parte  al 

conocimiento  de  la  Excma^  Junta  Guvernatiba  del  Estaño  i 

contéstese  cotí  esta  noticia.— (Rúbrica  del  Presidente  deTru- 

jíllo). 

Serra. 
Fecho.  (1)  . 


1822 


Embarque  al   Callao  de  cuatroclentoe  cincuenta  re- 
clutas procedentes  de  Malnas. 

Departamento  de  Truxillo 

Diciembre  28  de  1822. 

N.°  12. 

Honorable  Señor 

No  obstante  las  activas  órdenes  de  esta  Presidencia  pa- 
ra que  la  partida  de  450  reclutas  que  bienen  de  Mainas,  do- 
blasen sus  marchas  para  llegar  cuanto  antes  á  esta   capital 


(X)  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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ha  sido  indispensable  el  que  lo  verifiquen»  ya  por  la  falta  de 
bagajes  de  lo  interior  de  la  sierra,  ya  por  lo  mui  estropea- 
dos que  se  hallan  can  la  dilatada  marcha  de  serca  de  dosien- 
tas  leguas  que  traen;  no  obstante,  el  21  de  éste  salió  la  ban- 
guardia,  de  la  ciudad  de  Caxamarca»  deviendo  seguir  inme- 
diatamente la  retaguardia,  compuesta  de  los  últimos  reclu- 
tas, las  Compañías  del  n^  11  i  un  piquete  del  n.°  1.°  que,  á 
más  tardar,  se  hallarán  aqui  del  2  al  3  del  mes  entrante.  Ya 
tengo  hechas  mis  prevenciones  para  que,  sin  entrar  en  esta 
ciudad,  pasen  al  puerto  i  se  embarquen  inmediatamente.  Es- 
ta medida  es  indispensable,  tanto  para  acelerar  su  embar- 
que como  para  evitar  el  darles  los  socorros  pecuniarios  que 
no  podrían  evitarse  durante  cualesquier  estadía  que  tubiese, 
i  los  que  absolutamente  podría  proporcionar  por  la  entera 
deficiencia  en  que  se  hallan  los  fondos  públicos,  pues  mi  an- 
tesesor,  contando  con  el  socorro  de  seis  mil  pesos  que  devia 
yo  haver  traído  de  esa  capital,  apuró  todos  los  arvitrios 
imaginables,  sin  que  me  haya  dejado  alguno  que  tocar.  En 
este  lamentable  estrecho,  no  sé  cómo,  ni  de  dónde  pueda  haser 
los  costos  de  víveres  frescos  que  son  nesesario  para  expedi- 
ción si  la  generosidad  del  comercio  no  hace  un  último  exfuer- 
zo. Este  es  el  estado  en  que  se  halla  este  Departamento,  el 
mismo  que  se  servirá  V.  S.  H.  hacer  presente  á  la  Suprema 
Junta  Gubernativa  para  su  superior  inteligencia. 

Tengo  el  plaser  de  exponer  á  V.  S.  H.  los  más  dignos 
sentimientos  de  toda  mi  consideración  i  mui  distinguido 
aprecio. 

H.  S. 

•        Juan  Salazar 

Honorable  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra  i  Marina. 

Al  margen:  "Contestado  en  11  de  Enero  i  se  pasó  la  or- 
den al  Ministro  de  Hacienda."  (1) 


[i]  Documento  del  archiro  del  ministerio  de  RR.  BB. 
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1821-1824 

Decomiso  i  romato  do  los  bienes  que  dejaron  en  su 
fuga  á  España  el  obispo  de  Malnas,  fral  Hipólito 
Sánchez  Rangei,  su  secretarlo  Padilla  I  el  gobor^ 
nador  político  Fernández  Alvarez. 


Razón  de  las  cosas  decomisadas  al  Iltmo.  Señor  Obispo 
po  de  esta  Diócesis,  Dr.  don  Fn  Hipólito  Sánchez  Rangel,  su 
Secretario  i  Cura  de  esta  Parroquia  don  José  María  Padi- 
lla, i  el  Sr.  Gobernador  de  esta  Provincia  don  Manuel  Fer- 
nandez Alvarez  por  haver  fugado  dichos  señores  para  Espa- 
ña i  cuyos  bienes  se  rematarán  a  favor  de  la  Patria  los  gua- 
les son  los  siguientes;  A  saben 


BIENES  PERTENECIENTES  AL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  OBISPO 

1.— Cinco  botellas  ordinarias  de  vidrio  verde. 

2. — Tres  cajones  de  madera  pintados  poco  mas  6  menos 
de  largo  de  vnavara^condos  con  visagras  i  chapas  de  ñerro, 
i  el  vno  sin  ellas. 

3.—  Otro  cajón  del  mismo  tamaño  que  servía  de  botiquín 
á  Su  Señoría  Iltma. 

Todo  lo  dicho  me  entk\*g6  el  Sr.  Comandante  en  Xefe 
don  José  María  Bgusquiza»  quien  bavía  seqüestrado  de  la 
casa  de  don  Victor  Diaz  familiar  que  fué  del  citado  Sr.  IIus- 
trísimo. 


PERTENECIENTES  AL  SECRETARIO  DE  SU  SEÑORÍA    ILUSTRISIMA 
I  CURA  DE  ESTA  PARROQUIA,  DON  JOSÉ  MARÍA  PADILLA. 

4. — La  Biblia  en  latín  en  vn  tomo  en  quarto  en  pasta. 

5. — La  Voz  del  Pastor  en  vn  tomo  pergamino. 

6. — Anacreunte  en  verso  castellano,  vn  tomo  pasta. 
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7.— Farmacopea  de  Buchán  vn  tomo,  pasta. 
8.— El  Concilio  Tridentino  comentado  vn  tomo  pasta. 
9.— El  Confesor  Instruido  en  vn  tomo  en  papel. 
10.— El  primer  tomo  de  Sermones  de  Generi  en  perga- 
mino. 

11. — La  Suma  Moral  de  Torrecillas  vn  tomo  en  perga- 
mino. 

12.— Constituciones  Sinodales  de  Lima  vn  tomo  en  per- 
gamino. 

13.— El  Teatro  Crítico  de  Capmmani  en  cinco  tomos  en 
pasta. 

14. — £1  Derecho  Canónico  en  18  tomos  en  pergamino. 

15. — La  Práctica  del  Derecho  Canónico  vn  tomo  en  per- 
gamino. 

16.— Nuevas  Declaraciones  de  la  Congregación  de  Car- 
denales, vn  tomo  en  pergamino. 

17. — Instituciones  Católicas  en  Latín  en  2  tomos  en 
pasta. 

18. — El  Concilio  Tridentino  con  Notas  de  Galemar  en 
pasta. 

19.— Eloquencia  de  Oradores  5  tomos  en  pasta. 

20.-  Santander  en  9  tomos  en  pergamino. 

21.— Sermones  de  la  Varri  en  quatro  tomos  pasta. 

22. — Astorloa  Apologia  vn  tomo  en  pasta. 

23.— Teología  Moral  seis  tomos  en  pasta. 

24.— La  Falsa  Filosofía  6  tomos  en  pergamino. 

25.— Teología  Moral  6  tomos  en  pergamino. 

26.— Derecho  Canónico  quatro  tomos  en  pergamino. 

27.— Disputaciones  del  Sacramento  del  Matrimonio  en 
vn  tomo. 

28.— Trece  cabesas  de  ganado  bacuno  de  todos  tamaños. 

29.— Diez  i  nueve  libras  de  Cera  Pellinque. 

30. — Arroba  i  media  de  cera  negra. 

31.— Trece  piesas  de  lona  de  todo  tamaño,  rotas  algu- 
nas. 

32. — Ocho  piesas  de  cristal  chicas,  i  solos  dos  botellas 
regulares. 

33.— En  dinero  de  poder  del  Padre  ínter  don  Justó  Pas- 
tor del  Castillo  Rengifo  como  proventos  de  este  Curato 
ciento  treinta  i  quatro  pesos  reis  rreales. 
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34. — Por  el  mismo  ramo  mil  quatrocientas  noventa  i 
seis  varas  de  tocuyo  ordinario. 

35.— En  íiinero  de  poder  de  don  Clemente  del  Águila 
treinta  i  nueve  pesos  cinco  i  medio  rreales. 

36. — Once  pesos  en  poder  de  doña  Dolores  Villacis, 


PBRTBNBCIENTBS  AL  SBÑOR  GOBERNADOR  DB  ESTA  PROVINCIA 
QUB  FUB  DOK  MANUBL  PBRNANDBZ  ALVAREZ. 

37.— Tres  tixeras  i  dos  largueros  de  catre  de  camino. 
38.— 'Tres  botellas  de  cristal. 
39.— Dos  Frasquitos  de  id. 
40.— Dos  vasos  de  id. 
41. — Dos  copitas  de  id. 

42. — Un  vaso  de  beber  agua  de  madera  con  barniz  de 
Pasto. 

43,T-Dos  botellas  de  id.  id. 

44. — Quatro  platos  de  losa. 

45. — Diez  i  ocho  platitos  chicos  de  id.  id. 

46. — Ocho  tasitas  de  id. 

y  .  .  . 

47.— Una  olHta  de  barro  pastiza. 

48. — Vn  almofres  viejo. 

Todo  lo  relacionado  en  las  partidas  antecedentes  de  la 
pertenencia  del  Sr.  Gobernador  son  entregadas  por  don  José 
María  Reategui. 

NOTA 

49.— Se  aplicaron  también  á  la  Patria  50  @  7  libras  de 
ilo  de  tocuyo  procedentes  de  la  contribución  de  peruanos  de 
esta  Ciudad  i  sus  anexos  cobrada  por  el  recaudador  don  Pe- 
dro Alegría. en  el  Gobierno  anterior,  i  existían  en  poder  del 
alvacea  del  citado  Alegría  don  Palomino  Sánchez  quien  en. 
tregó  en  ovillos  como  havían  pagado  los  contribuyentes,  i 
de  las  citadas  cincuenta  @  siete  libras  rebajadas  tres  arro- 
bas siete  libras  que  pesaron  las  piedras  trapos  i  otras  tram- 
pas que  se  encontraron  dentro  de  los  citados  obillos  resulta- 
ron en  limpio  quarenta  i  siete  @  i  vna  libra  que  al  precjo  de 
esta  ciudad  que  es  el  de  dos  reales  libra,  importan  294  pesos* 
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50.  -Del  mismo  ramo  250  varas  de  tocayo  ordinario  á 
dos  reales  vara. 

51.— Doscientas  varas  de  lona  á  real  la  vara. 


OTRA 

Que  aunque  quedaron  tres  casas  en  esta  ciudad  pertene- 
cientes al  Sr.  Gobernador  don  Manuel  Fernández,  se  advier- 
te que  en  este  lugar  son  invendibles  por  la  suprema  pobrejm 
de  sus  havitantes,  dichas  casas  son  cubiertas  de  paja  como 
todas  las  del  lugar  i  que  de  ellas  la  vna  se  halla  ya  inservi- 
ble i  de  las  dos  otras  se  embeje2M:a  la  paja  de  su  cubierta  se 
han  destinado  para  quartel  i  alojamiento  de  los  Señores  Ofi- 
ciales. 

OTRA 

La  obra  del  Año  Christiano  compuesta  de  18  tomos  en 
pergamino  la  reclamó  el  Sr.  Gobernador  de  la  Mitra,  i  Vica- 
rio don  Bruno  de  la  Guardia  exponiendo  ser  suya  i  no  del 
Secretario  don  José  Marfa  Padilla,  i  se  le  entregó  con  la 
condición  de  quedar  sujeto  á  la  determinación  del  Iltmo.  i 
H.  Sr.  Presidente  de  este  Departamento. 

Con  lo  que  se  concluyó  esta  razón  que  la  firmó  con  dos 
testigos  á  falta  de  escrívano  en  Moyobamba  á  23  de  Di- 
ciembre de  1821. 


Testigo.— J^osé  María  ReáteguL 
„         Pedro  Casanobas. 


JOACHÍN  Ramos  (1) 


(i)  Docamento  del  archiro  especial  de  limites.  —  Siglo  SLIX»  república.— Carpeta  lo.'— 
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Razón  del  -dinero, i,, „ .;^...  de  ¡os  muebles 

sequestrados  en  esta  Provincia  según  consta  de  la  razón 
N,  J.—  A  saber:  ,» 

Por  un  cajón  con  sus  visagras  i  chapas  ven- 
dido en  tres  pesos  i  coresponde  á  .los  tres 
de  la  partida  Número  2  de  la  razón  Nú- 
mero 1 , 000  3 

Ciento  veinte  i  nueve  pesos  en  que  se  vendie- 
ron las  trece  cabezas,  de  Ganado  Vacuno 
que  constan  en  la  citada  partida  número 
31  de  la  citada  razón  Número  1 129 

Quatro  pesos  quatro  reales  en  que  se  vendie- 
ron de  loza  de  todos  tamaños  con  algu- 
nas rotas  que  constan  de  la  partida  nú- 
mero 31  de  la  citada  razón ,      004  4- 

Siete  pesos,  en  que  se  vendieron  ocho  piezas 
de  cristal  chicas  inclusas  en  ellas  dos  bo- 
tellas regulares  que  constan  de  la  partida 
número  32  de  la  citada  razón 007 

Ciento  treinta  i  quatro  pesos  seis  reales  que 
de  los  proventos  de  est^  Curato  se  reco- 
gieron de  poder  del  padre  ínter  don  Justo 
-'     Pastor  del  Castillo  Renjtfo,  i  constan  de 

la  partida  numeró  33  de  la  citada  razón.       134  G 

Trescientos  setenta  i  quatro  pesos  que  im- 
portan las  mil  quatrocientas  noventa  i 
seis  varas  de  tocuyo  ordinario  á  dos  rea- 
les vara  procedentes  del  mismo  ramo  de 
los  proventos  de  este  curato  i  consta  de 
la  partida  número  34  de  la  citada  razón 
número  1 374 

Treíhta  y  nue\'e  pesos  cinco  y  medio  reales 
recaudados  en  dinero  de  poder  de  don 
Clemente  del  Águila  i  que  consta  en  la 
partida  número  35  de  la  citada  razón; 039  5  Í4 

recaudados  de  do- 
ña  ;..;........ buelta      688  7  V2 


(Destruido  el  documento  en  esta  parte). 
10 
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Veinte  ¡  tres  pesos  seis  reales  en  que  se  ven- 
dieron las  especies  pertenecientes  al  señor 
Gobernador  don  Manuel  Fernandez  Al- 
varez  que  constan  de  las  partidas  Núme- 
ros 37  á  48  de  la  citada  razón  Número  1, 
con  excepción  de  las  que  constan  de  las 
partidas  números  42  á  48  de  de  dicha  ra- 
són  que  existen  por  inútiles 023  6 

Doscientos  noventa  i  cuatro  pesos  que  impor- 
taron las  quarenta.i  siete  arrobas  vna 
libra  de  ilo  de  tocuyo  ordinario  ádos  rea- 
les i  conste  de  la  partida  Número  49  de  di- 
cha razón  Número  1 294 

Sesenta  i  dos  pesos  quatro  reales  que  impor- 
tan las  doscientas  cinquenta  varas  deto- 
cnyo  ordinario  que  constan  de  la  partida 
número  50  de  la  citada  razón  Número  1...      062  4 

Veinte  r  cinco  pesos  que  importan  las  doscien- 
tas varas  de  Lona  de  la  partida  núme- 
ro 51  de  la  citada  razón  Número  1 025 


Total 1108       V2 


Importa  todo  lo  hendido  de  los  bienes  sequestrados  en 
esta  Provincia  al  Ilustrísimo  señor  obispo,  su  secretario  i 
el  señor  Gobernador  la  cantidad  de  mil  ciento  ocho  pesos, 
uno  i  medio  reales,  inclusa  en  dicha  cantidad  la  de  trescien- 
tos ochenta  i  un  peso  cuatro  reales  pertenecientes  al  cobro 
de  contribución  de  Peruanos  en  el  anterior  Gobierno  i  exis- 
ten en  efectos  todo  lo  que  comprAienden  en  las  partidas  nu- 
meradas de  la  razón  Número  1  que  se  acompaña,  pues  de  lo 
vendido  se  citan  los  Números  en  esta  á  que  me  refiero  i  lo 
firmo  con  dos  testigos  á  falta  de  Escrivano,  en  Moyobamba 
á  16  de  Febrero  de  1822. 

Testigo (Está  destruido  en  esta  parte  el  original). 

Testigo:  José  Marfa  Reategui. 

Ignncio (1). 


(i)  Documento  del  archivo  especial  de  Ifmitei.  —  Sección  Gcaador  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica.— Carpeta  lo.  «*-  N.  259. 
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Razón  de  las  cosas  que  se  hallan  existentes  de  las  que  se 
decomisaron  al  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Diócesis 
don  Frai  Hipólito  Sánchez  RangeU  á  su  Secretario  i  Cura 
de  esta  Parroquia  don  José  María  Padilla,  i  á  don  Manuel 
Fernandez  Alvarez,  Gobernador  que  fue  de  esta  provincia 
por  haber  fugado  dichos  señores  para  España,  de  cuyos  de- 
comisos se  ha  vendido  la  mayor  parte  en  publico  remate,  i 
de  su  resultado  di  la  correspondiente  cuenta  al  Ilustrísimo  i 
Honorable  señor  Presidente  del  Departamento  en  20  de  fe- 
brero y  1  timo  i  los  residuos  existentes  son  los  siguientes: 


DB  LO  PERTENBCIBNTE  AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  OBISPO 

Cinco  Botellas  de  vidrio  verde. 
Dos  caxones  pintados  con  sus  visagras  i  chapas. 
Otro  caxón  de  Botiquín  con  algunos  pomos  de  vidrio  i 
botes  de  lata  con  Medicinas  pasadas  i  todo  inutilizado. 


DE  LO  PERTENECIENTE  AL  SECRETARIO  D.  JOSÉ  MARÍA  PADILLA 

La  Biblia  en  latín  en  vn  tomo  en  4^  en  pasta. 

La  Voz  del  Pastor  en  vn  tomo,  pergamino. 

Anacreonte  en  verso  castellano  vn  tomo,  pasta. 

Farmacopea  de  Buchan  vn  tomo  en  Pasta. 

El  Concilio  tridcntino  comentado,  vn  tomo  en  papel. 

El  primer  tomo  de  sermones  de  Oeneri,  en  Pergamino. 

La  Suma  Moral  de  Torresillas,  en  pergamino. 

Constituciones  Sinodales  de  Lima  vn  tomo  en  perga- 
mino. 

El  teatro  critico  de  Cammani,  cinco  tomos  en  pasta. 

La  Práctica  del  derecho  Canónico,  vn  tomo  en  perga- 
mino. 

Nuevas  declaraciones  de  la  congregación  de  cardenales 
vn  tomo  en  pergamino. 

Instituciones  católicas  en  latín,  dos  tomos  en  {justa. 

El  Concilio  tridentino  con  notas  de  Galemar,  vn  tomo 
en  pasta. 
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Eloqucncia  de  oradores,  cinco  tomos  en  pasta. 

Sermones  de  Lavarri,  quatro  tomos  en  pasta. 

Astarloa  Apología,  vn  tomo  pasta. 

Teología  Moral,  seis  tomos  en  pasta. 

La  falsa  Filosofía,  seis  tomos  en  pergamino. 

Teología  moral,  vn  tomo  en  pergamino. 

Di.sputaciones  del  Sacramento  del  matrimonio,  un  tomo. 

Once  i  media  libras  de  cera  Pilliuque. 


DE  LO  PERTENECIENTE  A  DON  MANUEL  FERNANDEZ  ALVAREZ 

Vn  vaso  de  madera  Pastur,  quebrado. 
Dos  botellas  de  id. 

Una  olla  de  barro  con  su  tapita,  torio  rezagado  por 
inútil. 

Rematadas  después  de  instruida  la  cuenta  que  se  cita  al 
honorable  señor  Presidente  en  20  de  febrero,  son  las  siguien- 
tes: 

La  obra  de  Santander  en  nueve  tomos,  vendida  al  Reveren- 
do padre  Frai  Juan  Aguilar,  cura  de  Rioxa  en  la  canti- 
dad de  veinte  pesos 20  O 

Vna  marqueta  de  cera  negra  con  peso  de  una  arroba 
i  media  vendida  á  don  José  Maria  Reategui  en 
quatro  pesos  quatro  reales 04  4 

Siete  i  mjdia  libras  de  cera  de  Pellinque  vendida  al 

menudeo,  &  seis  reales  por  ser  dk  pésima  calidad.     05  5 


30  1 


DISTRIBUCIÓN  DE  ESTE  DINERO 

Diez  pesos  seis  reales  que  importan  los  socorros  dia- 
rios que  de  orden  del  capitán  donjuán  Manuel 
Mollinedo  he  dado  al  soldado  Lorenzo  Villegas, 
por  enfermo,  desde  el  24  de  enero  último  hasta  el 
7  del  presente  Marzo  en  que  lo  entregué  al  señor 
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Governaclor  Comandante  General  don  Domingo 
Alvariño 10  6, 

Por  ocho  reales  dados  al  soldado  desertor  Vicente 
Pinedo  para  su  fiambre  á  Chachapoyas  á  donde 
lo  remití  al  cargo  de  dos  ministros  que  lo  entre- 
garon en  aquella  ciudad  al  señor  comandante  D. 
José  María  Egusquiza 01  O 

Por  ocho  reales  gastados  en  el  fiambre  del  soldado 
desertor  Juan  Manuel  Salazar  remitido  á  Balza- 
puerto  á  entregar  á  fuerza  volante  que  guarda  la 
Provincia 01  O 

Por  diez  reales  pagados  al  ministro  armero  don  Pe- 
dro Casanobas  por  la  hechura  de  una  llave  para 
la  casa  de  don  Manuel  Fernandez,  que  sirve  de 
hospicio  á  los  señores  oficiales,  los  mismos  que 
la  perdieron  quando  estuvieron  en  ella  los  de  la 
División  Livertadora 01  2 


16  1 

De  manera  que  siendo  el  cargo  la  cantidad  de  treinta 
pesos  un  real  i  el  descargo  de  catorce  pesos,  queda  á  favor 
del  Estado  diez  i  seis  pesos  vn  real,  los  mismos  qve  con  las 
especies  rezagadas  entrego  en  este  día  al  Señor  Teniente  Co- 
ronel don  Domingo  Alvariño  i  Gobernador  i  Comandante 
general  de  la  Provincia  acompañándole  el  Inventario  Origi- 
nal i  especificativo  de  todos  los  Bienes  Secuestrados,  i  razón 
por  separado  dejos  rematados  en  publica  suljasta,  su  total 
producto  i  destino  que  se  le  dio  según  se  tiene  noticiado,  co- 
mo  se  lleva  diclio  al  honóraole  señor  Presidente  en  oficio  20 
de  Febrero  vi  timo. 

Mo3'obamba,  i  marzo  28  de  1822. 

Joachin  Ramos  (1) 


(j\  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,    re- 
pública. —  Carpeta  lo.  —  N.  -539. 
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NOTA  KBMITIBNDO  BL  INVENTARIO  DB  LOS  BIBNES 

EMBARGADOS  k  LAS  ANTIGUAS  AUTORIDADES  ESPAÑOLAS 

Remito  á  V.  los  inventarios  de  los  bienes  secuestrados 
del  Governador  que  fué  de  esta  provincia  del  Obispo  i  su  Se- 
cretario, más  16  pesos  un  real  que  rae  entregó  don  Joaquín 
Ramos,  quien  devera  á  U.  entregarle  lo  remanente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Movobaraba  i  abril  1  de  1822. 

Domingo  Albariño  (1) 

Al  señor  tesorero  don  Miguel  Ycpez. 


SE  ENCARGA  LA  RECEPCIÓN  DE  LOS 

BIENES  MUEBLES   EMBARGADOS 

Moyobamba  1"^  de  abril  de  1822. 

Por  recivido,  con  los  Inventarios  i  diez  i  seic  pesos  uii 
real  que  se  refieren,  recivase  de  poder  de  don  Joaquín  Ramos 
los  muebles  constantes  de  la  razón  ^e  f.  6,  con  cu3'a  vista  se 
representará  al  señor  Governador  lo  que  sea  combeniente  al 
Estado. 

Yepcs  (2) 


(O—Documento  del  Mrchivo  especial  de  Hiuitis.— Scccióo  Ecuador  —Siglo  X[X,  repú- 
blica—Carpeta  lo.— N.  529 

<2)  Docameoto  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.—  Siglo  XIX,  repú 
blíca  —  Carpeta  lo.  —  N.  539. 
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Propuesta  de  remate  de  los  objetos  embargados. 

Señor  Gobernador  ¡  Comandante  general. 

El  tesorero  de  esta  Caxa  dice,  que  en  cumplimiento  de  la 
orden  superior  de  US.  de  diez  del  corriente  ha  recivido  de  po- 
der de  don  Joaquín  de  Ramos  todos  los  muebles  existentes 
del  secuestro  hecho  al  Uustrfsimo  señor  obispo  su  secretario 
i  el  señor  gobernador  que  fue  de  esta  provincia  don  Manuel 
Fernandez,  i  como  los  dichos  muebles  resagados  sólo  son  li- 
bros dos  caxones  pintados,  vn  Botiquin  inutilizado,  i  otras 
menudencias  inservibles  se  ha  de  servir  US.  mandar  que  el 
exponente  fixe  Carteles  Convocatorios  para  rematarlos  en 
publica  Subasta  con  el  termino  de  ocho  días  á  fin  de  que  no 
se  deteriore  todo,  i  pierda  el  estado  lo  que  pudiera  producir 
separando  .solamente  para  el  servicio  de  este  Hospital  el 
caxon  de  Botiquin  así  porque  es  imposible  su  remate,  como 
porque  pudiera  servir  en  algo  al  servicio  de  este  Hospital  e 
igualmente  el  libro  nuevo  de  Farmacopea  de  Buchan. 

Evaquado  el  citado  remate  á  su  producto  se  agregará  el 
exponente  los  diez  i  seis  pesos  un  real  que  del  mismo  ramo 
remitió  US.  á  esta  Caxa,  é  igualmente  dos  pesos  seis  reales 
que  ha  reintegrado  don  Joaquín  de  Ramos  por  la  diferencia 
de  las  cantidades  que  ingresaron  anteriormente  i  la  que  en- 
trego al  señor  Teniente  Coronel  don  José  María  Egusquiza 
como  con;»ta  de  la  suma  de  foxas  tres,  i  el  recibo  de  foxas  5 
que  reunido  todo  seiormara  el  exponente  ó  determinara  US. 
lo  que  juzgue  más  arregl5ido. 

Caxa  del  Estado  de  Mainas.— Moyobamba,  16  de  abril 
de  1822. 

Miguel  Damián  Yepes  [1]. 


(il  Documento  del  archiro  especial  de  límites.— Sección  Bcuador.— Siglo  XIX,  repúbli- 
ca.—Carpeta  lo.— Núm.  599. 
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Orden  para  el  remate. 

Bisto  el  anterior  oficio  de  US.,  en  que  me  avisa  se  pon- 
drán en  remate  todos  los  bienes  secuestrados  A  los  expresa- 
dos, convengo  en  que  se  pongan  carteles  para  el  remate  de 
dichos  muebles.  I  por  lo  que  toca  al  Botiquini  al  Ubro  de 
Buchan  lo  entregara  U.  al  cirujano  de  la  Espedición  don  Sil- 
vestre Amaya.  * 

Moyobamba,  abril  18  de  1822  [1]. 


Entrega  de  algunas  especies  al  cirujano  de  la  expedición 

pacificadora  de  Mainas, 

> 
Recibí  del  señor  tesorero  el  Cajón  del  Botiquín  en  los  tér- 
minos que  se  expresa  en  este  inventario  como  también  la 
Farmacopea  de  Buchan. 

Moyobamba,  18  de  abril  de  1822. 

Silvestre  Anhivá.  [2] 


Fijación  de  carteles  para  el  remate. 

En  virtud  del  decreto  que  antecede  se  entregaron  til  mé- 
dico i  cirujano  don  Silvestre  Amaya  elCaxon  deBotiquin  i  la 
farmacopea  de  Buchan,  i  se  fixaron  carteles  con  esta  misma 
fecha  para  el  remate  de  los  muebles  en  les  lugares  públicos 


(il  Documento  del  archivo  especial  de  límites. —Sección  iScuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  lo.  —  Núm.  529. 

[3]    Documento  del  archivo  especial  dfl  limites.— Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  repú* 
blica— Carpeta  lo.^Núm.  539. 
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de  esta  Ciudad  convocando  Postores  para  el  25  del  corriente 
mes  lo  que  pongo  por  diligencia  para  que  conste. 

Caxa  del  Estado  de  Mainas,  Moyobamba,  18  de  abril  de 
1822. 

Miguel  Damián  Yepes  (1). 


Fijación  de  día  para  el  remate. 

m 

Señor  Governador  i  Comandante  general. 

El  tesorero  de  esta  caxa  hase  presente  á  US.  que  el  día 
de  mañana  25  del  corriente  mes,  es  el  señalado  para  el  rema- 
te de  ios  muebles,  secuestrados  al  ilustrtsimo  señor  obispo 
de  esta  diócesis,  su  secretario,  al  señor  governador  que  fue 
don  Manuel  Fernández  Alvarez,  en  cuya  virtud,  si  US.  fuese 
servidor  asistir  á  este  acto  á  las  10  del  día,  lo  puede  verifi- 
car, ó  determinar  lo  que  íuere  de  su  mayor  agrado. 

Caxa  del  Estado  de  Mainas. 

Moyobamba,  24  de  abril  de  1822. 

Miguel  Damián  Yepes,  (2) 


Sobre  el  mismo  asunto. 

Me  conformo  con  que  sea  el  día  señalado  menos  la  hora 
de  las  10  pues  teniendo  que  aser  por  la  mañana  deve  ser 
dicho  remate  á  las  5  de  la  tarde  con  mi  asistencia. 

Moyobamba,  i  abril  24  de  1822. 

Alvariño.  (3) 


(I)    Documento  del  archivo  especinl  de  límites.  —  Secci6n  Ecuador.  —  Siglo  Y IX,  repú- 
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Acta  del  retace. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Valles  de  Moj'obamlia 
aveinte  i  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  vein- 
te i  dos  años  Su  Señoría  el  señor  Governador  i  Comandante 
general  de  esta  Provincia  don  Domingo  Alvariño  en  virtud 
de  su  decreto  que  antecede  paso  A  esta  tesorería  á  efecto  de 
autorizar  el  remate  de  los  bienes  de  que  trata  este  expedien- 
te i  ha  viéndose  puesto  todo  de  manifiesto  se  berifico  de  la 
manera  siguiente: 

Un  libro  titulado  la  Voz  del  Pastor  se  remato  en  el 
señor  Cura  don  Juan  Francisco  Arana  que  fue  el 
mejor  Postor,  en 002.4 

Otro  dicho  titulado  el  Confesor  instruido  se  remato 

en  el  mismo  en 001.4? 

Otro  dicho,  Sermones  de  Señeri  en... 002.4 

Cinco  dichos  del  Teatro  Crítico  de  Cammani  se  re- 
mataron en 013.4 

Dos  dichos  de  Instituciones  Católicas  se  remataron 

en 010.0 

Quatro  dichosde  Sermones  de  Lavurri  en 010.2 

Once  i  media  libras  de  Cera  de  Pellinque  de  mala  ca- 
lidad a  seis  reales  libra 008.5 

Total  importe  de  lo  rematado 050.7 


Se  agregaron  los  diez  i  seis  pesos  un  real  constantes 

de  fojas  8  antecedentes..., ,,^,... 016.1 

Mas  dos  pesos  seis  reales  que  entrego  don  Joaquín 
Ramos  por  la  diferencia  entre  la  suma  de  fojas  3 
i  el  recivo  de  fojas  6  anteriores 002.6 

Total  de  que  se  sentara  partida  de  cargo.    069.6 


[En  esta  parte  está  destruido  el  documento]. 


'»' 


Tres  Botellas  de  bidrio  berde  se  botaron  por  hiótilcs, 
quebradas. 
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Un  Vaso  de  madera  Pastuso,  quebrado  que  se  boto. 

Dos  Votellas  de  id.,  idem. 

Una  Ollita  de  barro  idem  por  idem. 

Se  le  entrego  al  señor  governador  los  seis  tomos  de  la 
Falsa  Filosofía  en  pergamino. 

Para  cartuchos  el  tomo  de  las  nuevas  declaraciones  de 
la  Congregación  de  Cardenales,  en  pergamino. 

Para  custodiar  los  papeles  de  la  Secretaría  del  Señor  Go- 
vernador los  dos  eaxontrs  pintados. 

Muebles  que  quedan  existentes  por  no  haber  postores: 

Dos  Votellas  de  bidrio  berde. 

t  La  Biblia  en  latín  en  un  tomo. 

t  Anacreonte  en  verso,  un  tomo. 

t  Concilio  tridentino,  un  tomo. 

Se  dio  para  cartuchos,  Suma  Moral  de  Torrecillas,  un 
tomo. 

Constituciones  Sinodales  de  Lima,  un  tomo. 

Se  dio  para  cartuchos.  Práctica  del  derecho  Canónico, 
un  tomo. 

Concilio  tridentino  con  notas  de  Galemar,  un  tomo. 

Eloqwencia  de  Oradores,  cinco  tomos. 

Astaxloa  Apologia,  un  tomo. 

Teologia  Moral,  seis  tomos. 

ídem,  idem,  un  tomo. 

Derecho  Canónico,  quatro  tomos. 

Se  dio  para  cartuchos.  Disputaciones  del  Matrimonio, 
un  tomo. 

Con  lo  qual  se  concluyo  asi  el  remate,  como  las  dos  dili- 
gencias que  le  siguen  i  fo  firmo  conmigo  el  Señor  Governa- 
dor i  Comandante  General,  en  dicho  día  mes  i  año  de  que 
certifico. 

Domingo  Alvaríño. 
Damiüti  Yepca.  (1) 


(z:    rocumtoto  del  «rchivo  especial  de  limites.  ->  Sección  Eeii«dor.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  lo.— Núm.  5V9. 
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Venta  de  libros  al  cura  de  Yurímaguas. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Valles  de  Mo\'obamba, 
á  13  de  mayo  de  mil  ochocientos  veinte  i  quatro,  se  hendie- 
ron al  reverendo  Padre  Cura  de  Yurimaguas  las  obras  si- 
guientes: 

La  Biblia  en  latin  en.... 4.0 

Anacreonte  en  vcnso 3.0 

Concilio  tridentino,  un  tomo 4.0 

Constituciones  Sinodales  de  Lima 3.0 

Concilio  tridentino  con  notas  de  Galemar 4.0 

Eloquencia  de  Oradores,  cinco  tomos 12.0 

Teología  Moral,  seis  tomos 12.0 

ídem,  Ídem,  un  tomo 5.0 

Cerecho  Canónico,  quatro  tomos 15.0 

Total  importe... 57.0 

I  para  que  así  conste  lo  firmo  con  el  citado  Reverendo 
Padre  Cura,  en  dicho  día,  mes,  i  año,  yii  citado. 

Miguel  Damián  Yepes, 
Frai  Ensebio  Arias. 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Kcuador.  —  Siglo  XIX,  repú* 
blica.  —  Carpeta  lo.  —  Kúm.  579. 
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1823 

Donativos  dol  puoblo  do  Santiago  do  las  montaftas 
para  al  ojorcito  iibortador. 

Moyobamha,  3  ele  abril  de  1823. 

Señor  Teniente  Mavor  D.  Manuel  Valera. 

■' 

Con  el  oficio  de  U.  de  20  de  Marzo  próximo  pasado  he 
recibido  los  once  pesos  i  tres  castellanos  cinco  tomines  de 
oro  que  a  entregado  a  U.  el  Teniente  de  Santiago  aunque  di- 
ce que  son  cuatfo  castellanos  (quien  no]me  ha  escrito)  como 
procedente  del  Donativo  de  los  havitantes  del  Pueblo  de  su 
mando,  de  quienes  tampoco  me  ha  pasado  lista  para  dar 
cuenta  a  la  Superioridad  i  así  le  prebendrá  U.  que  regrese  á 
su  Pueblo  i  que  de  las  gracias  a  todos  los  que  han  dado  do- 
nativo i  forme  luego  un  Padrón  para  que  por  el  cobre  a  los 
que  faltan,  el  Reverendo  Padre  Cura  de  la  Barranca  a  quien 
se  le  a  dado  la  comición,  i  aqui  me  ha  informado  el  Cabo 
que  ha  llegado,  que  han  entregado  á  U.  delante  de  el,  siete 
castellanos. 

Sobre  Don  José  María  Soto  Ma3'or  como  de  la  cobran- 
sa  de  Santa  Cruz  quedo  impuesto. 

Dios  guarde  á  U.        • 

Nicolás  Arrióla  (1) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Ecuador.  ^  i*iglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  9.  —  Núm.  490. 


88  — 


i&23 

Se  trascriba  al  gobernador  eclealésllca  ém  Halaaa  un 
decreto  legislativo  ordenando  ao  hnoan  rogativas 
en  todas  las  iglesias  de  la  república  por  el  triunfo 
del  e|órcito  patriota. 

Moyobamba,  15  de  julio  de  1823. 

Señor  Governador  doctor  don  Julián  del  Castillo  Rengifo. 

El  Sobercino  Congreso  Constitm-ente  del  Perú  se  a  dig- 
nado Decretar  lo  siguiente: 

**  Un  Pueblo  religioso  debe  dar  principio  a  todas  sus  ope- 
raciones por  la  invocación  del  Ser  Supremo,  en  cuya  Mano 
esta  la  suerte  de  los  Estados.  Penetrado  de  estas  ideas  el 
Soberano  Congreso  á  nombre  de  todo  el  Perú  á  donde  la  Re- 
ligión no  ha  sido  obscurecida  jamás  con  las  manchas  de  la 
impiedad,  á  Decretado  una  Rogativa  general  para  alcanzar 
del  Ser  Supremo  la  protección  de  sus  Armas.  Humillémonos 
delante  de  la  Divinidad  si  queremos  que  extienda  Jina  mira- 
da benéñca  sobre  nosotros.  Nuestra  causa  es  la  más  justa; 
se  trata  de  sohstener  aquellos  Derechos  que  Dios  i  la  Natu- 
raleza han  gravado  con  caracteres  indelebles  en  nuestros 
Pechos.  Hl  Cielo  que  supo  tormarlos  sabrá  también  sobste- 
nerlos.  La  Libertad  que  defendemos  es  aquel  atributo  que 
es  característico  solo  del  hombre  i  del  que  no  puede  ser  des- 
pojado Írritamente  sino  por  la  maldad  i  la  violencia. 

El  Presidente  de  la  República  I^cruana. 

Por  (juantü  el  Soberano  Congreso  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

El  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Deseando  alcanzar  la  protección  del  Cielo  para  el  mas 
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pronto  i  glorioso  éxito  de  las  operaciones  militares  que  exige 
la  actual  contienda. 

Ha  venido  en  Decretar,  i  Decreta: 

1°— Se  hará  una  rogativa  general  en  todas  las  Iglesias, 
Catedrales,  de  Parroquias,  i  conventuales  de  la  República. 

2*^— Esta  rogativa  se  repetirá  durante  la  guerra  en  todos 
los  domingos  después  de  la  Misa  Mayor. 

3*^ — Se  ewcargara  á  los  Diocesanos  manden  añadir  en  la 
Misa  la  Oración;  Deus  qui  conserís  velhiy  &. 

Tendreislo  entendido  i  dispondréis  lo  necesario  a  su  cum- 
plimiento mandándolo  imprimir,  publicar  i  circular. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima,  á  22  de  Mayo  de 
1823— 4''— 29 

Carlos  Pedemonte,  Presidente— Francisco  Herreríi,  Dipu- 
tado Secretario.— Gerónimo  Agüero,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  efectúese,  guárdese,  i  cúmplase  en  todas  sus 
partes  i  por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumpli- 
miento el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  á  22 
de  Mayo  de  1823.-4.^-2'? 

Josfe  DE  LA  RivA  Agüero. 
Por  orden  de  S.  E. 

Francisco  Valdivieso.  (1) 


(I)    Docttmento  del  archivo  esfiecial  de  límites.  --  Sección  Ecuador.  —  Siglo  \IX,  repú- 
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Donativos  del  gobernador  eclesiástico  de  Malnas  pa- 
ra el  sostenimiento  del  ejército  libertador. 

Moyobamba^  17  de  junio  de  1823. 
Muí  Ilustre  i  Honorable  Señor  Presidente  donjuán  Salazar, 

Acompaño  á  U.  S.  H.  la  carta  oficio  que  me  ha-dirigido 
de  la  Frontera  Portu^j^uesa  el  Governador  Eclesiástico  que 
fue  de  esta  Diócesis  don  Bruno  de  la  Guardia  asegurando  á 
esa  Superioridad  ser  cierto  lo  que  expone,  i  también  es  cierto 
que  dio  donativos  a  los  revelados  veteranos  i  dio  orden  des- 
de el  Pueblo  de  Yurimaguas  para  que  los  dichos  se  llebasen 
el  poco  dinero  de  Nuestro  Amo  i  cofradias  de  Santos  que  lo 
berificaron  apremiando  á  sus  mayordomos. 

Si  he  de  permitir  su  venida,  i  si  he  de  admitir  que  recida 
en  esta  Provincia. 

Tengo  el  honor  de  rendir  á  U.  S.  H.  los  sentimientos  de 
mi  mayor  respeto  aprecio,  i  subordinación. 

Dios  guarde  á  U.  S.  H. 

Dionicio  Cabeza  Enríquez,  (1) 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección  Rcundor.- Siglo  XIX,  república. 
~ Carpeta  ^.  N,  490 
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Auxilios  do  tropo  poro  ol  o|ércUo  potrloto. 

Moyobamba,  5  de  Agosto  de  1823. 

Señor  Comandante  de  esta  Guarnición  don  Toribio  Rodrí- 
guez. 

Sin  embargo  de  haver  hecho  presente  al  Ministerio  de 
Guerra  con  fecha  28  de  Julio  próximo  pasado  que  no  podia 
remitir  ni  desquiciar  esta  Guarnición  exponiendo  los  moti- 
vos deseando  de  algún  modo  ocurrir  a  las  necesidades  de  la 
Capital  determine  hacer  Junta  General  compuesta  de  la  Mu- 
nicipalidad, i  cuerpo  de  oficiales  civicos  a  la  que  hice  presen- 
te la  responsabilidad  con  que  me  hallo  de  esta  Provincia  i  la 
fuerza  que  debia  sostenerla,  i  se  ha  determinado  que  con 
treinta  i  cinco  Hombres,  que  quedan  al  mando  del  Sub-te- 
niente  don  Gregorio  Rodríguez  las  Armas  sobrantes  con  sus 
Municiones  de  que  se  servirá  pasarme  una  razón  se  podra 
sostener  esta  Provincia  contando  con  los  Patriotas  desidi- 
dos  por  lo  que  se  dispondrá  U.  á  la  brevedad  posible  á  mar- 
char a  la  Capital  de  Truxillo  con  los  quince  hombres  restan- 
tes de  la  Guarnición  los  cuales  sera  incluso  el  Tambor  si  U. 
lo  conceptúa  necesario  ponerse  á  las  ordenes  Supremas  del 
Exelentisimo  Señor  Presicj^nte  de  la  República  Peruana  a  cu- 
ya Suprema  autoridad  doi  cuenta  de  esta  determinación  en 
el  presente  correo  por  conducto  del  mismo  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Dios  guarde  á  U. 

Nicolás  Arrióla,  (1) 


<U  Dovamento  del  archÍTo  cipeclal  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  -Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  9.  — N.  490^ 
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El  subprefaoto  da  Halnas  ardana  aa  faalaja  an  al  ta- 
rrifarla da  au  manda  la  vielarla  da  Junín. 


Don  Damián  de  Naxar  Sargento  Mayor  de  los  Exerci- 
Tos  DE  LA  República  Peruana,  condecorado  con  la 

MEDALLA  DE    LlVERTADOR    DE    GUAYAQUIL,    INTENDENTE 
DE  LA  PROVINCIA  DE  MaINAS  I  COMANDANTE    MlLITAR  DE 

LAS  Armas  de  su  Distrito,  & 

Por  quanto:  sea  recibido  la  noche  del  4  del  corriente  con 
expreso,  la  Gazeta  extra  ordinaria  que  se  manifíesta  al  Pu- 
blico para  su  inteligencia,  de  la  Victoria  de  nuestras  Armas 
conseguida  después  del  triunfo  en  los  campos  de  Junín,  en 
los  puntos  de  Tarma,  Jauja,  Pampas,  Haancavelica,  Huan- 
ta  i  Huamanga  hastardonde  han  tomado  posecion  las  Ar- 
mas del  Exercito  Livertador;  se  a  ordenado  á  ésta  Inten- 
dencia por  Superior  Orden  de  22  de  Septiembre  se  selebren 
tan  plaucibles  noticias  con  regocijos  Públicos,  i  en  cu3'o 
cumplimiento  se  a  pasado  al  Govierno  Eclesiástico  el  corres- 
pondiente oficio  para  que  Disponga  Misa  de  gracias  con  so- 
lemne Tedeum  el  dia  de  hoi;  i  por  lo  que  respecta  á  mi  juris- 
dicción Política  i  Militar  Ordeno  i  mando  a  todos  los  Beci- 
nos  de  qualquiera  clase6condición*que  sean  pongan  esta  no- 
che luminarias  en  sus  puertas  en  señal  de  regocijo  por  tan 
favorables  nuevas,  i  al  que  no  hiciere  A  más  de  tenerlo  por 
sospechoso  se  le  aplicará  la  multa  que  corresponda  según  su 
clase.  I  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  publicara  fí^ 
xando  cartel  en  el  sitio  costumbrado. 

Moyobamba,  1^  de  Septiembre  de  1824. 

Damián  Nojar,  (1) 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección    Ecuador.  —  Siglo  XIX,   re> 
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Tedeum  en  eccién  de  B^ttciee  por  le  victorle  de  Junín 

NOTA  AL  PREFECTO  DE  LA  LIBERTAD 

República  Peruana 
Govienio  iX)lítico  de  Mainas. 

Moyobamb¿i^  Septiembre  6  de  1824. 
Al  señor  Prefecto  del  Departamento. 
Honorable  Señor: 

He  recivido  con  la  Superior  orden  de  US.  de  17  de  Agos- 
to próximo  pasado  los  quatro  exemplares  del  parte  oñcial 
de  la  Victoria  de  nuestras  Armas  en  los  Campos  de  Junín 
conseguida  por  el  6  del  citado  mes  al  mando  de  S.  E.  el  Li- 
vertador,  i  que  el  General  Canterac  hu3''0  vergonzosamente 
con  la  Infantería  lo  que  sea  publicado  en  esta  Ciudad  i  sea 
dispuesto  una  Solemne  Misa  con  Tedeum  repiques  generales 
i  tres  noches  de  iluminación. 

No  puedo  menos  quedhacer  presente  á  US.  que  los  qua- 
tro exemplares  que  sea  servido  remitirme  no  alcanzan  para 
imponer  á  todos  de^noticias  tan  interesantes  para  que  que- 
dando uno  son  necesarios  nuebe  mas  para  el  Governador 
Eclesiástico»  Comandante  de  Civicos,  Municipalidad  de  esta 
Ciudad,  de  Lamas,  de  Tarapoto  i  de  Saposoa,  Misión  Alta 
de  Mainas,  i  baja  i  comberciones  cfcl  Guallaga. 

Dios  guarde  á  US. 

Damián  Nájar  ( 1 ) 


(i)~  Documrnto  del  archiTO  especial  de  límites.— Sección  Ecuador  —Siglo   XIX,  repú- 
blica—Carpeta ic— N.  5¿5 
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NOTA    AL  SBCRETARtO  DE   BOLÍVAR 


República  peruana 
Güvieruo  político  de  Mainas. 


Moyobamha,  Septiembre  21  de  1824. 

Al  señor  Secretario  de  S.  E.  el  Supremo  Dictador. 

He  recivido  con  la  Superior  orden  de  US.  de  Agosto 
próximo  pasado  competente  numero  de  exemplares  del  par- 
te de  la  Victoria  dejunin  conseguida  por  nuestras  Armas 
que  circulare  á  todos  los  Pueblos  i  autoridades  de  esta  Pro- 
vincia para  que  celebren  con  demostraciones  publicas  tan 
felis  suceso  precidiendo  una  Misa  cantada  con  solemne  Te- 
deum en  acción  de  gracias  al  Señor  por  los  favores  que  nos 
dispensa,  como  se  ha  verificado  en  esta  ciudad. 

Dios  guarde  á  US. 

Damián  Najan   [1] 


1824 


Paticlón  da  modlclnas  para  ql  4p|éfCito  Hbarlailor. 

República  Peruana 

—  • 

Gobierno  politico  de  Mainas. 


Moyol^ambat  Setiembre  15  de  1824. 

A  los  Alcaldes  de  la  Municipalidad  de  Saposoa. 

Ya  tengo  remitido  á  V.  V.  las  noticias  de  habor  derrota- 
do el  Señor  General  Bolivar  la  Tropa  de    Caballería   de  los 


[t]    Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  repú< 
blica— Carpeta  10.— Nüm  513. 
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Españoles  nuestros  enemigos,  i  de  esta  suerte  siempre  las 
Tropas  de  la  Patria  están  peleando  por  defendernos  pade- 
ciendo mucho.  De  lo  que  nosotros  estamos  sosegados  en 
nuestras  casas  pero  como  buenos  patriotas,  i  amantes  & 
nuestra  Livertad  estamos  obligados  ñ  socorrerlos  con  todo 
lo  que  podarnos  asi  lo  ha  berificado  ese  Pueblo  con  todos  los 
demás  pertenecientes  á  su  distrito  i  todos  los  de  esta  Pro- 
vincia pues  hasta  los  Infieles  del  Vca3'ali  han  remitido  lo 
que  se  les  ha  pedido. 

Muí  bien  saben  todos  que  los  Soldados  padecen  enferme- 
dadesaunque  no  peleen,  i  mucho  más  estando  peleando,  i  pa- 
ra curarlos  se  me  ha  pedido  que  remita  prontamente  aceite 
de  Copahuba,  aceite  de  María,  Sangre  de  Drago,  Caraña,  Qui- 
naquina, asC  en  aemilln  como  en  reciña,  i  por  esto  hé  pedido 
á  Mainas,  i  también  hé  pedido  á  Pachiza  i  cada  vno  del 
Pueblo  dé  vn  Frasco  de  Copahuba,  i  cihora  ordeno  á  V.  V. 
que  procuren  para  acreditar  su  Patriotismo,  i  obediencia 
pedir  á  todos  los  pueblos  la  Copahuba,  i  las  demás  medici- 
nas que  se  me  han  pedido,  i  remitido  prontamente. 

Ya  saben  V.  V.  que  á  Pachiza  hé  pedido  Yo  mismo,  i 
eceptuando  este  Pueblo  deben  pedir  á  todos  los  demás  in- 
clusos los  de  las  comberciones  donde  ya  saben  que  no  hai 
Gobernador  i  por  consiguiente  tienen  todo  en  abundancia 
abisandome  el  recibo  de  esta  ordeq  para  dar  parte. 

Dios  guarde  á  V.  V. 

Damián  Najan  [1] 


[i]  Documento  del  «rchivo  especial  ác  límites.  -  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XíX,  rcpú* 
blica.  —  Carpeta  q,  —  Núm.  489. 
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1824 


Celebración  de  la  victoria  de  Junin  en  los  pueblos  de 
Malnas. 

Kcpáblica  Peruana 
Govierno  político  de  Mainas 


Moyobamba,  Octubre  6  de  1824. 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento. 

El  4  del  corriente  á  las  8  de  la  noche,    tube  el  inespHca- 
ble  placer  de  recibir  la  Superior  orden  de  US.  de  22  de  Sep- 
tiembre próximo  pasado  con  los  exemplares  del  parte  comu- 
nicado por  el  Señor  Ministro  del  Perú  de  las  plaucibles  no- 
ticias que  en  dichos  exemplares  contienen  todo  contrahidoá 
la  gloriosa  victoria  de  niiestras  Armas  las  que  j'a  se  halla 
ban  en  la  Capital  de  Huamanga.  He  comunicado  inmedia 
tamentc  á  las  cabesas  de  los  Partidos  de  esta  Provincia  or 
denando  que  primero  se  celebren  Misas  de  Gracias   con    so 
lemne  Tedeum  en  los  cortos  Pueblos  que  hai  Sacerdotes, 
en  seguida  con  demostraciones  publjpas  a  medida  del  con- 
tento que  hemos  recibido,  i  del  modo  mas  solemne  que  en 
estas  montañas  se  pueden  verificar. 

Dios  guarde  á  US. 

Damián  Najar  (1) 


'I)    Documento  del  archivo  esped»!  de  limites.  —  Sección  Ecuador.—  Siglo  XIX,  repú- 
blica —  Carpeta  9.  —  S.  525. 
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1825 


oibe  de  la  nota  en  que  se  le  oomunloó  la  vie* 
loria  tenida  por  el  Perú  en  el  oampo  de  Ayaou- 
cho. 

Gobierno  de  las  Misiones. 

BalsfipuertOy  13  de  Enero  de  1825. 

Al  S.  Intendente  de  la  Provincia  de  Mainas. 

S.  I. 

Con  el  más  alto  placer  hé  recibido  él  Superior  oficio  de 
V.  S.  de  7  del  presente,  en  el  que  me  transcribe  él  Triunfo 
que  han  logrado  tener  Nuestras  Armas  en  los  afortunados 
campos  de  Guamanguilla,  con  el  Exto.  Español  cuya  noti- 
cia há  sido  para  mí  un  Jubilo  más  grande,  que  no  encuentro 
palabras  para  esplicarme  el  gusto  con  que  contesto  a  V.  S., 
participándole  que  la  misma  ora  que  fué  recivida  ésta  tan 
plausible  notica,  fué  sirculada  á  la  Provincia  Alta,  i  Baxa, 
con  un, derrotero  para  que  prontamente  Sepan  los  buenos 
hijos  de  la  America  la  felis  Suerte  de  su  Amada  Patria,  i  los 
malos  se  saquen  la  Muela  del  gusano  que  les  afligía,  orde- 
nando a  todos  los  Tenientes  de  los  Pueblos  hagan  unas  de- 
mostraciones cariñosas^  regocijos  Públicos,  con  toda  clase 
de  Gente  que  excistan  en  sus  Pueblos,  después  dehaverlos  fe- 
licitado a  todos  en  nombre  V.  S.  la  felis  Suerte  con  que  el  Al- 
to Supremo  Ser  nos  dispensa,  por  medio  de  nuestras  Inben- 
cibles  Armas;  como  así  mismo  de  haver  echo  la  diligencia 
con  los  S.  S.  curas  que  solemnisen  ésta  dichosa  honrra,  con 
una  Misa  de  Gracias  i  Tedeum,  lo  que  participo  á  V.  S.  pa- 
ra su  inteligencia  i  Satisfacción. 

Dios  gue.  á  V.  S. 

Carlos  del  Castillo  (1) 

(1)    Documento  del  afxhÍTO  eBpecial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  -^  Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  9— Jí.  491. 
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Celebración  de  la  victoria  de  Ayacueho  en  la  provin- 
cia de  üalnas. 

PRIMERA  NOTA  AL  PREFECTO  DE  LA  UBBRTAD. 

Moyohamba,  15  de  Enero  de  1825. 

Al  Honorable  Señor  Prefecto  riel  Departamento. 

H.  S. 

El  día  6  del  corriente  por  la  tarde,  reciví  con  expreso,  la 
orden  Superior  de  US.  de  25  de  Diciembre  próximo  pasado 
con  los  impresos  que  se  sirvió  acompañarme  del  parte  de  la 
completa  derrota  que  en  Guamanguilla  ha  sufrido  el  Exerci- 
to  Español  con  sus  Generales  i  de  haber  sido  herido  i  pri- 
sionero el  General  Laserna  por  el  Exercito  Livertador  del 
Perú  de  que  doi  á  US.  á  mi  nombre  i  el  de  mis  subditos  de 
esta  Provincia  los  mas  expresivos  plácemes  por  haverse  ga- 
rantizado la  livertad  del  Perú  tan  deseada  por  los  Pueblos. 

Inmediatamente  corren  expresos  A  los  Distritos  de  esta 
Provincia  la  citada  Superior  orden  i  exemplares  reencar- 
nando la  pronta  publicación  en  los  Pueblos  de  la  dependen- 
cia de  cada  uno  para  que  se  celebre  con  la  pompa  devida 
tan  laudable  noticia,  i  en  esta  Ciudad  se  ha  verificado  del 
mismo  modo  a  proporción  de  lo  que  brindan  estas  Monta- 
ñas haviendo  presidido  primero  unaSolemne  Misa  de  Gra- 
cias i  Tedeum  lo  que  pongo  en  noticia  de  US.  en  contesta- 
ción. 

Dios  guarde  &  US. 

Damián  Najar  ( 1 ) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  9.  —  Xúm.  535. 
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SSCUKDA  NOTA  AL  PSEPBCTO  DE  LA  UBERTAP. 

Moyobamba,  6  de  Febrero  de  1825. 

Al  Honorable  Señor  Prefecto  del  Departamento. 

H.  S. 

Quedo  impuesto  para  su  debido  cumplimiento  de  la  Su- 
perior orden  de  23  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado 
que  US.  se  sirve  transcrivirme  en  su  Superior  de  5  de  Enero 
siguiente  por  la  que  se  ordenase  rindan  revierentes  gracias 
al  Señor  de  los  Exercitos  por  la  Victoria  que  en  los  campos 
de  Ayacucho  ha  obtenido  el  Exercito  unido  Livertador  ter- 
minando para  siempre  la  Guerra  del  Perú,  i  que  en  seguida 
se  celebren  fiestas  civicas  según  lo  demanda  el  Suceso  tan 
memorable,  que  cuide  de  circular  á  todos  los  Distritos  para 
su  cumplimiento. 


Dios  guarde  á  US. 


Damián  Najar  ( 1 ) 


1825 


El  Sübfuretoeto  íém  Maioas  dtepoiM  la  «delebraelófi  dal 
trtoafo  aMaahlo  i^r  al  «JércMa  Nbartador  «a  loa 
camyoa  4a  Ayaeiidia. 

Don  Damián  Naxar,  Sargento  Mayor  de  los  Exercitos  de  la 
República  Permaná^  condecorado  con  léi  medalla  del  Li- 
vertador de  Guayaquil^  distinguido  con  la  Estrella  del 
Norte  del  Perút  Intendente  de  la  Provincia  de  Mainas  i 
Comandante  Militar  de  las  Armas  de  su  Distrito^  &. 

Por  Quanto:  El  Honorable  Señor  Prefecto  del  Departa- 
mento me  comunica  lo  siguiente. 

(i;    Documento  del  arcfaivo  especial  de  Umitea.  —  Sección  Bcuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  9.— Xám.  525. 
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**. República  del  Perú.— Prefectura  del  Departamento.— 
Truxillo,  Enero  5  de  1825.— Al  Señor  Intendente  de  la  Pro- 
vincia de  Mainas.— Señor  Intendente. — Transcribo  á  V.  la 
Suprema  Orden  siguiente  para  que  por  su  parte  le  dé  su  de- 
bido cumplimiento. — Ministerio  de  Estado,  i  Relaciones  Ex- 
teriores.—Lima,  Diciembre  23  de  1824.— Al  Señor  Prefecto 
del  Departamento  de  Truxillo.— Debiendo  rendirse  reveren- 
tes gracias  al  señor  de  los  Exercitos  por  la  victoria  que  en 
los  campos  de  Ayacucho  ha  obtenido  el  Exercito  unido  Li- 
vertador  terminando  para  siempre  la  guerra  del  Perú,  i  so- 
lemnizarse al  mismo  tiempo  por  todos  las  medios  que  estén 
al  alcance  de  los  Pueblos  amantes  de  su  livertad:  se  ha 
servido  ordenar  S.  E.  el  Livertador  que  en  todas  las  Provin- 
cias de  ese  Departamento  se  consagre  una  fíesta  religiosa  el 
día  que  se  estimare  conveniente,  celebrando  en  seguida  las 
fíestas  civicas  que  demanda  un  suceso  de  esta  clase,  á  fin  de 
que  los  ciudadanos  puedan  manifestar  sus  sentimientos  á 
proporción  del  interés  que  les  anima  por  el  triunfo  de  su  Pa- 
tria. En  su  consecuencia  US.  expedirá  las  ordenes  condu- 
centes al  cabal  lleno  de  este  objeto,  especificuando  cuanto 
conduzca  á  la  pompa  religiosa,  como  también  á  la  exalta- 
ción de  las  grandes  pasiones  en  días,  como  en  los  que  seotre- 
ce  semejante  oportunidad  al  regocijo  Publico.— Lo  comuni- 
co á  US.  para  su  cumplimiento. — Dios  guarde  US. — Luis  José 
Orhegoso^\ 

Por  tanto:  ordeno  i  mando,  á  todos  mis  amados  Sub- 
ditos, que  el  día  de  hoi,  después  de  concurrir  á  la  Solemne 
Misa  de  Gracias  se  diviertan  públicamente,  é  igualmente  él 
día  de  mañana,  i  pasado  mañana«»  pues  el  suceso  tan  favo- 
rable para  todas  las  generaciones  exige  de  nosotros  vna  sin- 
gular demostración. 

Moyobamba,  13  de  Febrero  de  1825. 

D.  Najar.  (1) 


(t)    Documeato  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Bcuador.  —  Siglo  XIX,  repA< 
blicA. "  Carpeta  lo.  —  Núm.  530. 
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1825 

Donativos  do  los  voclnos  dol  puoblo  do  Santiago  do 
las  montañas. 

Moyobamba,  Febrero  22  de  1825. 

Al  Teniente  de  Santiago. 

He  recibido  en  la  nota  de  V.  de  15  de  Enero,  los  tres  Cas- 
tellanos i  dos  tomines  de  oro,  i  tres  pesos  cinco  rreales  en 
plata  que  por  ahora  há  podido  V.  colectar  por  Donativo  de 
los  habitantes  de  ese  Pueblo  de  su  Mando,  quedando  enten- 
dido que  para  berano  berificará  V.  todo  el  cobro  i  me  remiti- 
rá con  la  Lista  de  los  que  han  dado,  prometiéndome  de  la 
sagacidad  i  actibidad  de  V.  que  pondrá  los  posibles  á  fin  de 
que  sea  una  cosa  regular  la  que  contribuyan  esos  becinos. 

Dios  guarde  á  V. 

Damián  Najar,  (1) 


1825 

Entraga  da  donativos  ^r  los  vadnos  do  Santiago  da 
las  montañas  I  Andoas. 

Moyobambay  24  de  Febrero  de  1825. 
Al  Gobernador  de  las  Misiones. 

Contestando  lastres  notas  de  V.  de  15  del  corriente  Digo 
que  he  recivido  las  quince  pelotillas  de  oro  todas  con  el  peso 
de  tres  Castellanos  i  tres  pesos  sinco  rreales  en  Dinero  perte- 


U)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  ->  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  9.  —  Núm.  489. 
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neeijntc  uno  i  otro  á  ios  Moradores  de  Santia;k;o  quienes  me 
dicen  que  ofrecen  completar  su  contribución  para  el  mes  de 
Agosto:  mas  h?  recivídoseísrreales  pertenecientes  á  Andoas. 
Quedo  impu:?8to  que  llegó  allí  don  Francisco  Bermeo  cuya 
ord*n  d»  remisión  dís?  que  S2  ha  conducido  por  los  Tenientes 
de  Pueblo  en  F^jcWo  s^icand  ole  el  correspondiente  rccivo,que 
es  decir,  que  el  Teniente  de  Balsapuerto  lo  ha  de  lIcTar  i  en- 
tregar al  de  Chayavitas  aquien  le  deve  sacar  recivo,  el  de 
Chayavitas  lo  ha  de  llevar  i  entregar  al  Teniente  de  Cahua- 
pana.4  i  le  deve  sacar  recivo;  que  el  Teniente  de  Cahuapanas 
lo  ha  de  llevar  i  entregar  al  de  la  Barranca  i  sacarle  su  reci- 
vo; que  el  Teniente  de  la  Barranca  ha  de  hacer  }a  propio  con 
el  de  Andoas,  i  este  lo  mismo  con  el  de  Canelos,  esto  quiere 
decir  í|UC  sea  conducido  de  Teniente  en  Teniente. 

Así  mismo  quedo  impuesto  de  haver  recombenido  al  Te- 
niente de  Chayavitas  sobre  laremición  de  los  sinquenta  fras- 
cos de  Copaoba. 

La  solicitud  del  Teniente  de  Omaguas  es  imbalida  respec- 
to aque  con  los  dos  mitayos  que  tiene  en  el  Marañon  le  son 
sufieientc'í. 


Dios  iruarde  á  U. 


» 


Damián  Najar.  (1) 


1825. 

Los  pobladores  da  la  capital  do  las  misionas  da  ¡Nal- 
ñas,  Juran  obadlancia  al  consejo  da  gobierno  Ins- 
talado en  Lima. 

Un  el  pueblo  de  Balsapuerto  a  los  quinse  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  ochocientos  Veinte  i  sinco  años:  Yo  el  Goberna- 
dor de  estas  Misiones  de  Mainas  don  Carlos  del  Castillo  Ca- 


ri i    I)acum?ntí>  d.'l  «rchivo  esp.'cial  de  Uraitcs.  —  Secckin  HcuaJor.  —  Sitólo  XIX,  repú 
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pitan  (le  Infantería  Civiea  de  Moyobamba  liavi¿ndo  combo- 
cado lo9  Justicias  i  toda  la  Gente  de  este  Pueblo  lei  en  alta 
vos  los  Supremos  Decretos  de  la  instalación  del  Supremo 
Consejo  de  Govierno,  i  les  esplique  en  la  lengua  General  del 
Inca,  i  luego  yó  el  primero  presté  el  juramento  que  rae  lo  to- 
mó el  Teniente  de  este  Pueblo  don  Gregorio  Pinedo  i  luego 
lo  recibí  á  todos  en  General  por  el  que  prometimos  recono- 
cer, f  obedecer  la  Suprema  autoridad  de  la  República  delega- 
da por  S.  E.  el  Livertador  en  el  sitado  Consejo  de  Govierno 
con  lo  que  se  concluyó  esta  Acta,  que  la  ñrmo  con  el  sitado 
Teniente  i  los  que  saven  escribir  de  que  Certifico. 

Carlos  del  Castillo. 
Gregorio  Pinedo. 
José  Joaquín  de  León. 
Esteban  Portocarrero. 
Bulalio  Vasquts  Caisedo, 
José  María  Cevallos.  (1) 


1828 

Elección  de  Diputeilo  por  Mainas  al  Congrese   del 
Perú.  (2) 


ACTA 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Valles  de  Moyobamba 
el  dia  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  i  seis  años, 
congregados  en  la  Sala  Consistorial  los  Señores  Presidente, 
Escrutadores  i  Electores  nombrados  para  el  solemne  acto 
de  elegir  Diputado  á  Congreso,  previas  las  solemnidades  í 


(i)    Documento  del  archivo  especial  de  Ifinitcs.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  lo.  —  Núm.  531. 

(2)    Vé4ic  la  ai  ita^ión  pueita  en  el  tomo  1°,  pinina  15,  al  decreto  de  26  de  abril  de 
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confrontadas  las  actas  de  los  electores  de  esta  provincia,  se- 
gún lo  ordena  la  Constitución  política  de  la  República  pe- 
ruana i  lei  reglamentaria  de  elecciones,  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, se  hizo  la  votación,  i  concluido  el  escrutinio  á  las  ocho 
de  la  noche  del  mismo  dia,  salió  electo  por  pluralidad  de  su- 
fragios el  ciudadano  Carlos  del  Castillo  de  Diputado  suplen- 
te á  Congreso,  con  arreglo  ñ  las  formalidades  que  deben 
concedérseles  i  se  le  han  concedido  para  el  desempeño  de  su 
alta  representación,  lo  que  verificado  se  dirigió  todo  el  Co- 
legio eletftoral  á  la  catreda,  i  evaquado  el  acto  solemne  de 
religión,  redobles  de  caxas  i  repiquez  de  campanas,  se  resti- 
tuyó á  la  Sala  de  Consistorio,  en  donde  los  Señores  Presi- 
dente, Escrutadores  i  Secretarios,  lo  firmamos  para  su  devi- 
da constancia  en  dicho  dia,  mes  i  año.  —  Damián  Naxar.  — 
Felipe  Davila.  —  Toribio  López.  —  Miguel  Cifaentes.  —  Do- 
mingo  Vela,  — José  María  Roxas.  —  Mateo  del  Castillo, 

Es  copia  del  acta  original  que  se  halla  en»  el  libro  de  Ca- 
vildo  de  que  le  hemos  sacado  fiel  i  legalmente,  de  que  da- 
mos fee. 

Grcgorío  del  Castillo^  Gregorío  Hidalgo, 

Srjretariü.  Secretario.   [1] 


1828 


EloGción  de  Sonadores  por  Malilos  al  Congreso  del 
Perú. 

ACTA. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Bailes  de  Moyobamba, 
capital  de  la  provincia  de  Mainas,  el  dia  tresc  de  Octubre,  á* 
las  tres  de  la  tarde,  de  mil  ochocientos  veintiocho,  congre- 
gado el  Colegio  electoral  de  esta  provincia,  compuesto  de 
los  electores  de  sus  diferentes  parroquias,  á  saber:  los  seño- 


[i]    Dacume  ito  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  BE. 
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res  Presidente,  ciudadanos  Isidoro  Reategui;  escrutadores 
Felipe  Dávila,  Toribio  López,  Carlos  del  Castillo  i  Toribio 
Vásquez;  electores  Domingo  Vela,  Catarino  López,  Fortuna- 
to Días,  Calistro  Roxas,  José  María  Sifuentes,  Eulalio  Vás- 
quez, Bruno  Básquez,  Felis  Guerra,  Saturnino  Dias,  Clemen- 
te del  Águila,  Alonso  Renxifo,  Manuel  Peres,  Miguel  Sifuen- 
tes, Manuel  Peña,  Baleriano  Roxas,  Eugenio  Tuesta,  Bene" 
dicto  Carbajal,  Martín  Gonzales,  Cruz  Renxifo,  Doroteo 
García,  Manuel  Ramires,  Gregorio  Alvarado,  Juan  de  la  Ro- 
sa Pérez,  i  Secretarios  Gregorio  del  Castillo  i  Eufracio  Mu- 
ños,  con  el  plausible  objeto  de  crear  los  quatro  Cenadores 
suplentes  que  se  previene  en  el  art.  68  del  Código  reglamen- 
tario de  la  República,  se  dio  principio  ñ  la  votación  con  las 
formalidades  que  cxcige  el  Código  fundamental  de  la  nación 
peruana,  i  concluido  el  escrutinio  i  publicación  del  art.  54  de 
la  misma  lei,  resultaron  electos  Cenadores  suplentes  por  esta 
Dependencia,  los  Señores  D.  Francisco  Rodríguez,  D.  Carlos 
Zabalburu,  D.  Diego  Zabala  i  D.  José  María  Reategui;  i 
presediendo  las  demostraciones  prevenidas  en  la  misma  lei, 
se  concluyó  este  acto  á  las  ocho  de  la  noche,  que  firmaron 
para  su  constancia  los  Señores  Presidente,  Escultadores, 
Electores  i  Secretarios  i  testigos  de  actuación  á  falta  de  es- 
cribano, ante  mí  el  Secretario  de  la  Ilustre  Municii^alidad. 
de  que  doi  fee. 

Carlos  del  Castillo^Felipe  Davila—Torivio  Lopes— Mi- 
guel  Difuentes — Torivio  Vasquez  Caicedo—Domingo  Vela— 
Catarino  Lopes— Fortunato  Dias — Calisto  Roxas— José  Ma- 
ría C  i  fuentes— Eulalio  Basques— Bruno  Vásquez— José  Felis 
de  la  Guerra — Clemente  del  Águila— Saturnino  Días— Juan 
A  lonso  del  Castillo  Sengifo—José  Manuel  Pérez— José  Ma- 
nuel de  la  Peña — Valeriano  Roj as— Eugenio  Tuesta — Bene- 
dicto Carbajal— Martín  Gonzales— Cruz  Rengifo—José  Doro- 
teo Garría — Manuel  Ramires— Gregorio  Alvarado—Juan  de 
la  Rosa  Pérez— Gregorio  del  Castillo^  Secretario— ¿w/rasjo 
MuñoZf  Secretario— Testigo, /i7flfl/fls//2to  2?odn^es— Testi- 
go, Leandro  Ríos—Tbomés  Gómese-Fernando  Montalván 
Raimundo  Alegría— Silvestre  Alvarez—Anit  mí,  Santiago 
Torres^  Secretario.  [1] 


[i1  Documentos  del  archivo  del  ministerio  deRR  EB 
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1823 


Consulta  sobre  si  debe  tenerse  por  válida  la  agrega- 
ción de  RIoJa  á  Malnas  hecha  por  el  comandante 
de  la  división  pacificadora  do  esta  última  provin- 
cia. 

República  Peruana 
Gobierno  político  de  M  ai  ñas. 

Moyobamba^  6  de  marzo  de  1823. 

Al  Muí  Ilustre  i  Honorable  Señor  Presidente. 

El  Señor  Comandante  General  de  la  División  Pacificado- 

ra  de  esta  Provincia  don  José  Nicolás  Arrióla  agrego  a  este 

Gobierno  el  Pueblo  de  Rioxa  distante  solas  siete  leguas;  yo 

igiioro  si  ha  sido  únicamente  en  consideración  a  evitar  el 

que  qualquiera  criminoso  de  esta  Ciudad  pase  a  refugiarse 

como  han  tenido  de  costumbre  en  dicho   Pueblo;  ó  si  a  sido 

14 
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con  conocimiento  de  ese  Superior  Gobierno.  Yo  en  cumpli- 
miento de  mi  deber  nombre  inmediatamente  un  Teniente  Go- 
bernador por  cuyo  conducto  he  comunicado  al  citado  Pue- 
blo las  ordenes  Superiores  i  de  este  Gobierno  i  en  nada  a  ha- 
vido  novedad,  pero  como  no  falta  uno,  que  otro  caviloso  en 
la  república  mayormente  en  estos  tiempos  críticos  ha  suce- 
dido que  dirijieron  al  Caballero  Gobernador  de  Chachapo- 
yas la  Acta  de  los  Alcaldes  elegidos  para  el  presente  año,  i 
tuvo  dicho  Señor  la  debilidad  de  aprobar  no  ignorando  que 
estaba  ya  el  citado  Pueblo  á  las  ordenes  de  este  Gobierno 
que  disimule  por  consultar  la  buena  armonía  dando  por  va- 
lida la  citada  aprobación,  i  ahora  últimamente  se  me  ha  in- 
formado por  mi  Teniente,  que  el  citado  Caballero  Goberna- 
dor de  Chachapoyas  ha  dado  un  papel  de  inhibitoria  o  pri- 
vilegios, a  dos  6  tres  Peruanos  de  Rioxa  para  que  no  se  les 
ocupe  con  carga,  i  siendo  esto  perjudicial  a  la  Subordinación 
i  buen  orden  me  ha  precisado  hacer  la  presente  a  esa  Supe- 
riorídad  Suplicando  se  sirva  declarar  si  ha  de  quedar  Rioxa 
sujeto  á  Chachapoyas  como  antes  que  servia  solo  de  palen- 
que de  los  malos  de  esta  Ciudad,  sin  embargo  de  tenerla  dis- 
tancia de  45  Leguas,  o  si  ha  de  quedar  como  determino  el 
Señor  Comandante  General  agregado  a  este  Gobierno  que 
solo  dista  siete  Leguas,  i  por  este  motivo  no  pueda  ningún 
criminoso  escapar  de  ser  perseguido  por  este  Gobierno. 

Suplico  á  US.  H.  tenga  la  bondad  de  admitir  los  senti- 
mientos de  mi  mayor  aprecio  i  obediencia. 

Nicolás  Arrióla .  ( 1 ) 


[il  Documento  del  archivo  especial  de  límites  -^  Sección  £cti ador. —Siglo  XlX,  repü' 
blica  —  Carpeta  9.  —  N.  490. 
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1823 

El  pueblo  de  Rloja  seguirá  Incluido  en  el  partido  de 
Chachapoyas. 

Repáblica  Peruana, 
Gobierno  político  de  Mainas. 

Mojrohamba,  21  de  Mayo  de  1823. 

Muí  Ilustre  i  Honorable  Señor  Presidente  don  Juan  de  Sa- 
lazar. 

Impuesto  de  la  Superior  orden  de  29  de  Abril  próximo  pa- 
sado  en  la  que  se  sirve  transcrivirme  el  Superior  Decreto  dic- 
tado para  que  el  Pueblo  de  la  Rioxa  permanescacomo  antes 
al  Partido  de  Chachapoyas  queda  obedecido  en  todas  sus 
partes,  i  para  su  devido  cumplimiento  he  comunicado  la  ci- 
tada Superior  determinación  a  los  Jueses  de  aquel  Pueblo,  lo 
que  pongo  en  noticia  de  US.  H.  para  su  Superior  inteligen- 
cia. 

Tengo  el  honor  de  rendir  a  US.  H.  los  sentimientos  de  mi 
mayor  aprecio,  i  subordinación. 

Dios  guarde  á  US.  H. 

Nicolás  A  rriola .  ( 1 ) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  rcpú 
blica.— Carpeta  9.  —  N°  490. 
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1832 


División  del  gobierno  de  Misiones. 

PROPUESTA  DEL  SÜBPREFECTO  DE  MAINAS. 

República  Peruana 
Sub-prefectura  de  la  provincia  de  Main  as. 

N^  38. 

Moyobamba,  Mayo  6  de  1823. 

Al  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

Siendo  mui  extensivo  el  Termino  del  Distrito  del  Govier- 
no  de  las  Misiones,  para  que  pueda  ser  bien  regido  en  toda 
su  extensión  hé  tenido  á  bien  dividir,  proponiendo  para  la 
Misión  Baja  desde  el  Punto  de  Parinari,  hasta  la  Frontera 
de  Loreto,  que  deslinda  con  el  Brasil  de  Gobernador  en  Ge- 
neral al  Ayudante  2^  de  este  Batallón  Cívico  don  Nicolás 
Valera,  á  fin  de  que  se  logre  la  buena  organifeación,  que  se 
halla  bien  atrasada,  lo  que  pongo  en  el  Superior  conocimien- 
to de  US.  para  que  se  sirva,  si  tiene  á  bien,  remitirme  el  Ti- 
tulo competente  que  sirva  del  comprobante  al  propuesto 
para  dicho  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo.  (1 ) 


(I )    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  ~  Sección  Ecuador  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  5.  —  N.  435. 
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Aprobación  de  la  anterior  propuesta 


República  Peruana 
Prefectura  del  departamento  de  La  Libertad. 


Trvjillo,  á  31  de  Mayo  de  1832. 


AI  Sub-Prefecto  de  la  Provincia  de  Mainas. 

En  vista  de  las  razones  que  expone  U.en  su  nota  de  6  del 
que  fenece  sobre  la  necesidad  que  ha  tenido  de  dividir  en  dos 
Gobiernos  el  Distrito  de  las  Misiones  con  el  objeto  de  que 
pueda  ser  bien  servido,  he  tenido  á  bien  aprobar  esta  deter- 
minación, i  en  su  consequencia  acompaño  á  U.  el  Despacho 
de  don  Nicolás  Valera  quien  se  hará  cargo  del  Gobierno  de 
la  Misión  Baja,  previniendo  á  U.  lo  ponga  en  poseción  de 
su  destino  con  las  formalidades  respectivas. 


Dios  sruarde  á  U. 


to 


P.  Dieguez,  (1) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  ^Sección  Bcuador.— Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  4.-Ndm.  422. 
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1832 


Petición  de  don  José  Modesto  de  la  Vega  I  don  José 
Braulio  Campo  Redondo  al  presidente  de  la  repú- 
blica para  que  ampare  el  proyecto  de  formación 
de  una  nueva  prefectura  con  las  provincias  do 
Pataz,  Malnas  I  Chachapoyas. 

Excmo.  señor  Gran  Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  Presiden- 
te de  la  República  del  Perú. 


Lima^  setiembre  7  de  1832. 


Excmo.  señor: 


El  amor  de  V.  E.  á  la  patria,  que  se  identifica  con  el  de 
su  gloria,  grita  á  V.  E.  i  le  dice,  que  el  vencedor  de  Ayacucho 
sea  también  el  fundador  de  un  nuevo  estado  en  las  espacio- 
sas pampas  del  Sacramento.  Regístrense  con  dolor  los  si- 
tios regados  con  su  sangre  por  la  ambición:  venérense  como 
un  altar  aquellos  donde  el  Dios  justo  favoreció  á  los  oprimi- 
dos; en  los  poblados  por  un  hombre  pacífico  se  repetirá  con 
agradecimiento  su  nombre  como  el  de  un  jenio  semi-crea- 
dor. 

Presentando  V.  E.  el  proyecto  de  una  nueva  Prefectura 
en  Chachapoyas,  saldrán  los  habitantes  de  las  tres  provin- 
cias, que  comprende  aquel  obispado,  del  abismo  de  la  indi- 
gencia, para  establecerse  con  decencia  i  comodidad.  Las  tri- 
bus salvajes  de  sus  confines  formarán  pueblos  civilizados;  i 
el  agricultor,  el  comerciante,  i  el  artista  hallarán  en  que  apli- 
car sus  talentos,  su  industria  i  sus  capitales.  Enriquecerá 
el  Perú,  i  el  mundo  todo  logrará  el  beneficio  de  producciones, 
que  ó  fueran  raras  ó  enteramente  deconocidas.  ¡Cuánto  ade- 
lantará la  Botánica  i  la  Medicina!  ¡Cuántos  objetos  dignos 
de  la  atención  del  químico!    ¡Cuántas  preciosidades  para  el 
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lujo,  que  si  aumentan  los  placeres  del  poderoso,  también  cos- 
tea el  sustento  del  artesano  honrado! 

La  descripción  que  tenemos  el  honor  de  acompañar  á 
V,  E.le  suministrará  toda  la  idea  necesaria.  Venció  V.  E,  al 
español,  venza  también  á  la  naturaleza.  Caigan  los  viejos  ár- 
boles al  repetido  golpe  del  hacha,  i  conviértanse  en  bajeles. 
Desmóntense  las  rudas  selvas,  i  cúbranse  los  llanos  con  las 
doradas  espigas  del  trigo.  Trabaja  la  abeja  la  miel  i  la  cera 
para  el  hombre,  las  fieras  le  entreguen  sus  pieles,  el  cordero 
sus  lanas,  i  las  aves  sus  plumas. 

Todo  depende  de  la  protección  de  V.  E.  dignándose  pro- 
poner el  proyecto  de  lei  de  nueva  prefecí  ura:  las  cámaras 
secundarán  un  designio  político  tan  justo  i  santo,  i  será  ili- 
mitada la  gratitud  de  aquellos  pueblos  para  con  V.  E.,  * 
continuos  i  sinceros  los  respetos  de  sus  obedientes  servido- 
res. 

Excmo.  señor. 
José  Modciyto  de  la  Vega. 

José  Braulio  del  Campo  Redondo, 


Descripción  de  la  Provincia  de  Mainas^  Pataz  i  Chachapoyas, 
con  que  se  acompañó  la  anterior  petición 

Quien  viajase  por  la  América  admirará  su  natural  rique- 
za i  el  abandono  i  apatía  del  estinguido  gobierno  de  España. 
Ignorante*?  las  antiguos  dominadores  del  nuevo  mundo  de 
las  riquezas,  fijaron  su  atención  en  el  oro  i  la  plata,  i  vieron 
con  desprecio  las  demás  producciones  más  útiles,  más  admi- 
rables, i  más  raras  que  en  la  otra  parte  del  Atlántico.  Los 
reinos  vegetal  i  animal  quedaron  envueltos  entre  insectos  i 
fieras.  Del  mineral  mismo,  los  metales  que  no  podían  con- 
vertirse inmediatamente  en  monedas,  fueron  despreciados. 
El  jaspe,  el  alabastro,  el  pórfido,  la  esmeralda,  el  amatista 
se  hallan  en  canteras,  á  las  que  no  llegó  la  mano  del  hombre, 
desde  que*se  despojó  de  sus  bienes  i  libertad  al  inocente  pe- 
ruano. Contentos  con  poseer  las  cejas  de  los  mares,  se  afa- 
naron poco  en  investigar,  lo  que  contenían  los  inmensos  es- 
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pacios  ocupados  por  hordas  salvajes:  ¡Asombra  ese  carác- 
ter indolente!  Aún  aquellas  provincias  que  estaban  en  dis- 
tancia de  la  capital,  se  desatendieron  de  tal  modo,  que  su 
población  se  disminuyó,  se  alteró  la  moral,  i  los  restos  des- 
graciados de  sus  habitantes  quedaron  sumergidos  en  la  mi- 
seria indigente.  No  se  crea  que  se  procedió  por  inculpable 
ignorancia.  De  cuando  en  cuando  ciertos  genios  benéficos  i 
atrevidos  se  internaron  en  esos  vastos  desiertos,  entre  gen- 
tes semi-brutas,  atravesando  montañas  i  ríos,  que  á  cada 
paso  i  cada  instante  les  amenazaban  con  la  muerte.  Ellos 
daban  noticia  de  los  escondidos  tesoros:  el  ojosomñoliento 
del  dominador,  apenas  se  entreabría;  i  prestar  oído  á  tales 
relaciones  le  pareció  un  exceso  de  molestia.  Pasaron  años  i 
siglos  en  este  sistema  ruinoso,  hasta  que  rotas  las  cadenas 
de  la  esclavitud,  conoció  el  americano  que  no  le  era  bastante 
ser  libre  si  no  era  feliz. 

No  podía  serlo  sin  convertir  las  cosas  en  valores.  No 
podía  convertirlas  sin  el  trabajo:  este  es  el  único  productor 
de  la  riqueza.  De  él  depende  la  utilidad,  el  placer,  las  como- 
didades, la  moral  misma.  Por  el  trabajo  se  aumentan  los 
goces  i  se  aprende  también  á  gozar.  El  hombre  brutal  pare- 
ce  como  el  cuadrúpedo,  se  embriaga,  usa  de  la  belleza  sin 
estimarla,  i  la  desprecia  i  abandona.  Es  vengativo  porque 
nada  distrae  su  rencor.  Crecen  los  crímenes  como  la  adver- 
sión á  las  ocupaciones  honestas. 

Pero  ¿quién  trabaja,  si  apesar  de  la  fatiga,  no  puede  con 
vertir  las  cosas  en  valores?  Para  que  el  trabajo  sea  prove- 
choso, se  necesitan  capitales  anticipados,  i  medios  de  condu- 
cir lo  producido  á  aquellos  puntos  donde  se  consiga  darle 
toda  su  estimación.  La  industria  del  comercio  es  el  agente 
de  las  demás  industrias.  No  puede  haber  comercio  sin  faci- 
litar las  comunicaciones.  Siempre  que  los  costos  de  conduc- 
ción excedan  al  precio  mismo  de  la  cosa,  ella  queda  abando- 
nada donde  fué  producida,  i  no  continuando  su  producción, 
vuelve  á  su  primitivo  estado  de  cosa,  perdido  su  valor.  La 
nación  española  no  pudo  proporcionar  capitales  i  conductos. 
Su  misma  opulencia  la  hizo  ciega  en  sus  intereses.  Se  causó 
un  mal,  i  lo  causó  mayor  á  las  dilatadas  provincias  que  es- 
tuvieron bajo  de  su  yugo. 

Ningún  ejemplo  más  tocante  que  el  que  ofrecen  las  pro- 
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vincias  de  Mainas,  Chachapo^'as  i  Pataz.  Al  describirlas  se 
persuadirán  muchos  que  se  escribe  una  novela  6  un  romance 
para  divertir  Ui  juventud.  No  es  así:  el  efecto  no  está  en  el 
exceso  de  la  ponderación.  Consiste  en  que  no  habiéndose  po- 
dido penetrar  todo  el  interior  de  esos  bosques  tan  antiguos 
como  la  creación,  aún  no  es  dablecalcular  la  cantidad  i  clase 
de  sus  riquezas.  Son  signos  los  que  se  refieren;  pero  de  tal 
magnitud,  que  será  menester  pulsar  la  indolencia  hasta  su 
último  extremo,  para  que  no  se  avive  el  deseo  de  poner  en 
movimiento  los  resortes  de  la  política,  i  superar  los  obs- 
táculos que  hasta  aquí  impidieron  disfrutar  de  ese  cúmulo 
d  2  bienes. 

Para  proceder  en  orden,  se  dará  idea  del  territorio,  po- 
blación, frutos  i  ríos.  Se  manifestará  después  la  facilidad  de 
las  comunicaciones  para  animar  el  comercio.  Al  fin  se  pro- 
pondrá la  necesidad  de  erigir  allí  una  nueva  prefectura,  expli- 
cando los  gastos  que  causará  al  Estado,  i  las  ventajas  que 
le  resultarán  á  éste  de  su  establecimiento. 


TERRITORIO  I  POBLACIÓN  DE  MALVAS 

Los  geógrafos  modernos,  entre  ellos  Guthrie,  afirman 
ignorarse  los  límites  de  esta  provincia  al  S.  i  N.  Según  los 
papeles  de  la  biblioteca  de  San  Francisco  de  Ocopa,  docu- 
mentos los  más  fidedignos  en  esta  materia,  la  pampa  sola . 
del  Sacramento  tiene  una  extensión  inmensa.  Es  un  plano 
feraz  i  atravesado  de  ríos  navegables.  Su  situación  es  en  la  , 
confluencia  del  Ucavali  í*Marañón.  En  lo  descubierto  tiene 
tres  ciudades  i  cincuentiocho  pueblos  i  puertos.  Su  población 
civilizada  de  34,465  almas.  Según  el  informe  dado  al  reí  de 
España  por  el  gobernador  Barma,  en  1730  habían  280,oOO 
personas  reducidas  i  bautizadas.  La  mala  administración  . 
antigua  hÍ2o  que  volviesen  á  su  estado  salvaje  revolucionán- 
dose i  negando  la  obediencia. 

Entre  las  hordas  salvajes  hai  algunas  semi-civilizadas,  ■■ 
pues  tienen  reducciones  i  una  especie  de  gobierno.  Tales  son, 
los  Hibitos,  Conivos,   Pisquis,  Casivos,  Callisecas,  Panos, 
Setibos,  Manoas,  Miraños,  Guariatas,  Chiman,  Iruri,  Ore- 
jones, San  Diego,  Yaguas,  Añajes,  Ticunas,  Mamos,  Pasé,. 
15 
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CoticqxMÓn,  Nutítes,  Caguates,  Agúanos,  Piros,  Pampas, 
Hotentones,  Mayoranas,  nación  poderosa,  Angoteras,  Nom- 
bre de  Jesús,  Sapara,  Cotas,  Simirinches,  Pa3'^anguas,  Ciin- 
teguares,  Parisaguas,  Iqaitos,  Santa  María,  San  Miguel, 
Ratanos,  Capatas,  Muratos,  Acual,  Barbones  i  Caquiris. 
No  pueden  ser  estas  poblaciones  mui  numerosas  porque  vi- 
ven de  la  caza  i  la  pesca:  es  mui  poco  lo  que  cultivan;  i  la 
población  crece  en  razón  directa  de  la  actividad  de  la  indus- 
tria. 

¡  Cuántos  objetos  encontraría  ésta  en  que  ejercitarse  !  Es 

imposible  que  pueblo  ninguno  en  el  Universo  acopie  á  un 
mismo  tiempo  tantos.  Las  montañas,  sin  el  auxilio  del  hom- 
bre, producen  excelente  cascarilla,  quina-quina,  campeche, 
zarzaparrilla,  raíz  de  la  China,  barbasco  para  pescar,  esto- 
raque, ratania,  bálsamo  de  copaiba  ó  camine,  sangre  de 
drago,  cera  de  laurel  i  pellinque,  chambira  para  hamacas  i 
jarcias,  toda  especie  de  pajas  para  sombreros,  vainillas,  nuez 
moscada,  canela,  pita,  cacao  exquisito,  café,  almendras,  in- 
cienso, abilla,  tabaco,  coca,  algodón,  copal,  yesca,  caraña, 
aceite  de  María,  bejuquillo,  ispingo,  que  es  una  pepita  como 
de  cacao  i  sabe  al  clavo  i  canela  unidos,  jengibre,  pucheri, 
que  es  también  pepita  i  tiene  el  gusto  de  las  especies  juntas, 
chapiche  odorífero,  la  simaruba,  la  cebolla  albarrana,  dife- 
rentes míeles,  cera  blanca,  bejuco  venenoso  del  que  se  valen 
para  la  caza,  el  uimeche,  que  es  una  especie  de  avellana  que 
puesta  en  prensa  da  un  sebo  del  que  se  hacen  velas  i  tiene  un 
olor  á  la  canela,  cedroG,  caoba,  otras  maderas  exquisitas,  i 
árboles  de  tal  magnitud  i  grosura  que  pueden  servir  para 
quillas  de  bergantines  de  una  sola  pieza.  Si  esto  produce  la 
tierra  por  sí  sola,  también  recibe  fas  semillas  de  las  otras 
partes  del  globo,  i  las  retorna  con  ventaja.  Las  parras,  la 
caña  dulce,  de  que  se  hace  aziícar  de  superior  calidad,  los  oli- 
vos i  el  arroz,  congratulan  á  los  que  los  siembran  con  pro- 
digiosas cosechas.  No  menos  rico  es  el  reino  animal.  Tigres, 
leones,  osos,  saginos,  leopardos,  la  gran  bestia,  picuros,  que 
son  conejos  del  peso  de  una  arroba,  monos,  nutrias,  á  ma- 
nera de  lobos,  jabalíes,  el  achuni,  i  otros  cuadrúpedos  de  dis- 
tintas  especies.  Entre  los  pejes,  el  súngaro,  cuya  carne  es 
tan  sustanciosa  como  la  de  la  ternera,  la  gamitana,  la  don- 
cella, la  corbina,  el  boquichico  ó  sábalo, el  bagre,  la  anguila, 
la  vaca  marina,  de  la  que  se  extrae  manteca  para  alumbrar- 
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se,  el  bufeo,  los  tigrones,  los  mitanos,  galápagos  i  tortttgas 
mui  grandes  de  cuyos  huevos  se  saca  manteca  para  comer. 
Entre  los  pájaros,  el  guacamayo,  el  loro,  el  chiricles,  las 
aves  de  siete  colores,  cuj'-as  voces  sonoras  igualan  al  órga- 
no, las  pavas,  paugiles,  puiries,  tumpies,  piusas,  trómpete^ 
ros,  perdices,  todas  estas  de  delicado  sabor. 

En  el  reino  mineral  se  da  noticia  de  criaderos  de  oro  i 
plata.  Ilai  montañas  de  muchas  leguas  de  sal  blanca  i  roja* 
Las  minas  no  pueden  haber  sido  explotadas,  porque  el  hom- 
bre de  la  naturaleza  halla  mejor  adorno  en  las  plumas  i  las 
pieles,  que  en  unos  metales  que  si  nunca  hubieran  salido  á  la 
superficie  de  la  tierra,  seríamos  mui  felices;  sin  embargo,  las 
mujeres  de  los  Amaguacas,  Pichobos  i  Máseos  se  adornan 
con  pepitas  de  oro  engastadas  en  tablitas  de  cera.  En  el 
río  Cushabatai  se  halla  el  fierro  entre  las  arenas:  en  Can- 
chahuaya  el  estaño  i  el  azufre;  i  en  Borja,  Canelos,  i  en  el  Ña- 
po lavaderos  de  oro  superior. 

Sabia  i  próbida  la  naturaleza  no  quiso  que  los  estima* 
bles  frutos  con  que  enriqueció  á  ciertos  países,  quedasen 
abandonados  i  desconocidos.  Donde  los  hizo  nacer  facilitó 
también  los  medios  de  exportarlos.  La  América  donde  abun- 
dan, es  también  bañada  por  ríos  navegables,  queproporcio- 
nan  las  comunicaciones  con  los  mares  del  Sur  i  del  Norte. 
El  Ñapo  tiene  un  seguro  i  cómodo  puerto,  i  se  navega  en  él 
desde  las  fronteras  de  Quito  por  425  leguas,  hasta  la  boca 
del  Aipena:  i  desde  allí  hasta  Jeveros,  capital  antigua  de 
Mainas,'por  50.  Cursa  por  1,200  leguas  hasta  el  Océano: 
toma  diferentes  nombres^  según  los  puntos  por  donde  pasa, 
llamándose  Gran  Para  en  el  Estado  del  Brasil.  Entre  noso* 
tros  los  principales  son,  Marañón  ó  Amazonas:  título  que 
recibe  por  las  corpulentas  mugeres  de  aquella  ribera.  En- 
gruesan las  aguas  de  aquel  formidable  río  otros  muchos,  por 
los  que  se  comercia  con  innumerables  pueblos.  Los  más 
nombrados  son  el  Huallaga,  Ucayali,  Tulumayo,  el  Azusa- 
na,  Santa  Marta,  San  Jacinto,  Huánuco,  Veija,  Mallasa, 
Challuayacu,  Mixiolo,  Polvorayacu,  Matall6n,Chipuranas, 
Paranapuras,  Putumayo,  Huacayaga,  Yaguari,  i  Pastaza. 
Se  puede  desde  Huánueo,  ciudad  á  73  leguas  de  Lima,  pasar 
al  Océano  por  estos  ríos  i  conducir  toda  clase  de  mercade- 
rías, esto  es  por  nuestra  parte  del  Norte.  Por  el  Sur,  tenien- 
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do  su  origen  el  río  Ucayali  en  el  Beni  6  Paro,  que  nace  al 
oriente  del  Sicasica,  aumentando  en  el  páramo  de  Condoro- 
mai  unido  con  el  Apurímac,  es  muí  posible  hacer  el  viaje  á  la 
Europa  desde  el  Cuzco  i  aún  del  Alto  Perú,  en  la  cuarta 
parte  de  tiempo  que  hoi  se  invierte.  Esto  lo  manifestó  hasta 
la  evidencia  el  Padre  Monserrat  en  su  propio  derrotero. 


PATAZ 


Me  extendí  en  la  descripción  de  Mainas  por  la  íntima  re- 
lación con  Pataz  i  Chachapoyas.  Estando  ambas  provin- 
cias de  la  otra  parte  del  Marañón,  poseen  iguales  frutos. 
Añadiré  únicamente  lo  particular  de  cada  una  de  ellas. 

Pataz  tiene  de  extención  80  leguas  N.  S.  i  12  O.  E.  Es 
habitado  por  peruanos  i  mucha  gente  civilizada.  Tiene  dos 
villas,  doce  pueblos,  i  17,000  almas. 

Hai  allí  cerca  de  cinco  mil  minas,  en  ellas  seis  asien- 
tos. En  su  recinto  está  el  famoso  lavadero  de  oro  de  Taya- 
bamba.  En  la  doctrina  de  este  nombre  hai  un  cerro  entero 
de  mármol  jaspeado  demorado  i  blanco.  Están  reconoci- 
das una  veta  de  esmeralda  i  otra  de  amatista.  Sus  produc- 
ciones en  general  son  las  mismas  de  Chachapoyas. 


CHACHAPOYAS 

La  extensión  sgjún  los  geógrafos  modernos,  es  de  38  le- 
guas de  latitud  i  otras  tantas  de  longitud.  Consta  de  una 
ciudad  capicali  61  pueblos  i  65  aldeas;  su  población  es  de 
3v^>,0()0. 

Sus  producciones  son  el  azúcar,  el  mejor  tabaco,  cacao, 
algodón,  quina,  sal,  trigo,  i  toda  clase  de  legumbres. 

Abunda  en  ganado  mayor  i  menor,  i  tiene  algunas  mu- 
las. 

Es  crecido  su  número  en  aves  de  mesa«  i  diversas  las  cla- 
ses de  i>ájaros  cantores. 

En  la  doctrina  de  Santo  Tomás  hai  muchas  minas  de 
oro,  i  una  de  azogue  hizo  tapar  el  gobierno  siglo  i  medio  ha, 
reservándola  para  cuando  falleciese  en  Huancavelica  este  ne- 
cesario ingrediente. 
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ASTILLERO 

La  falta  del  astillero  de  Guayaquil,  se  creyó  una  pérdida 
insuperable  para  la  república.  Era  justo  concebirlo  así,  no 
proporcionándose  otro  en  nuestro  mismo  estado.  Es  difícil 
tener  marina  no  teniendo  astillero.  La  marina  mercante  es 
uno  de  los  brazos  de  la  nación.  La  de  guerra  es  el  verdade- 
ro muro  de  un  territorio  abierto  á  invasiones  extranjeras 
por  todas  las  partes  de  sus  dilatadas  costas,  Podemos  for- 
mar el  astillero  en  la  confluencia  delUcavali  con  el  Marañón, 
á  la  que  puede  irse  en  14  días  desde  Moyobamba;  28  leguas 
por  tierra  hasta  Balsa-puerto,  i  las  demás  por  el  Huallaga  i 
Marañón  ya  unidos.  Un  crecido  numero  indigenas,  hoi  de- 
socupados, pueden  covertirse  en  diestros  marineros.  Las 
mejores  maderas,  las  chambiras  para  jarcias,  los  algodones 
para  velas,  el  fierro  que  allí  no  es  escaso,  i  los  inagotables 
combustibles,  es  cuanto  se  necesita  para  la  navegación  por 
buques  de  vapor  que  deberá  ser  la  preferida.  En  25  días 
puede  un  viajero  ponerse  de  la  capital  del  Perü  en  el  mar  del 
Norte.  En  8  días  puede  ir  desde  Lima  á  Huánuco  distante 
73  leguas:  de  Huánuco  á  Playa  grande  ó  Cocheros,  que  es  el 
puerto  de  embarque  por  el  Huallaga,  distante  24  leguas,  en 
tres  días:  de  Cocheros  á  Balsa-puerto  (que  de  Moyobamba 
capital  de  Mainas  dista  23  leguas  por  tierra)  en  tres  i  me- 
dio días.  De  Balsa-puerto  á  Yurímaguas,  que  ya  sufre  bu- 
ques de  200  toneladas, en  dos  i  mediodías:  de  Yurimaguas  á 
Pebas  en  ocho  i  medio  d¿as:  de  Pebas  á  Loreto,  que  es  el  tér- 
mino de  la  república  i  frontera  del  Brasil  en  4  días:  i  del  Gran 
P¿irá  al  continente  europeo^  como  Lisboa,  España,  Francia, 
Londres  en  20  días,  que  por  todo  son  cincuenta  i  tres  días  i 
medio:  los  11  por  tierra,  i  los  42  por  agua;  pero  con  la  co- 
modidad de  dormir  casi  todas  las  noches  en  tierra.  Este 
es  un  derrotero  exacto;  pero  puede  perfeccionarse  más,  i  ali- 
gerarse el  viaje  por  medio  de  buques  de  vapor. 

Si  el  astillero  debe  establecerse  en  el  punto  de  confluen- 
cia del  Ucayali  con  el  Marañón,  el  puerto  debe  formarse  en 
el  pueblo  de  San  Antonio  de  la  Laguna,  que  se  halla  inme- 
diato á  la  confluencia  del  Marañón  con  el  Huallaga;  porque 
tanto  los  que  vengan  del  Brasil,  como  del  Ecuador,  á  co- 


—  122  - 

merciar  con  el  Perú,  deben  hacerlo  entrando  por  este  último 
río.  De  este  modo  se  evitarán  los  contrabandos,  creándose 
una  aduanilla  en  ese  lugar.  E!  clima  templado,  la  abundan- 
cia de  alimentos,  i  el  número  crecido  de  habitantes,  son  cir- 
cunstancias que  influ3''en  mucho  en  la  elección.  Presente  el 
plan  geognifico,  la  vista  sola  convence  de  la  localidad  i  sus 
ventajas. 


NUEVA   PREFKCTUKA 

Para  comenzar  esta  maravillosa  obra,  la  primera  pro- 
videncia debe  ser  el  crear  una  prefectura.  La  distancia  en 
que  se  halla  la  de  la  Libertad  no  permite  á  su  jefe,  atender 
con  el  cuidado  que  requieren  c>bjetos  tan  interesantes.  De 
entre  rudas  montañas  vá  á  salir  una  nación  numerosa,  rica, 
i  fuerte.  Nada  se  avanzará  sin  la  asistencia  personal  de  un 
gobernador  que  indentifíque  su  honor  i  gloria  con  laeminen- 
te  empresa  que  se  le  confía.  ¿Que  dinamos  del  labrador  que 
por  economizar  el  gasto  de  la  semilla,  se  privara  de  opimos 
i  abundantes  frutos?  No  serán  cxesi vos  los  costos.  Con  tres 
mil  pesos  puede  ser  dotado  un  prefecto,  con  600  un  secreta- 
rio, i  dos  amanuenses  con  300  cada  uno.  En  el  mismo  he- 
cho de  establecer  la  prefectura,  ya  se  reembolsan  estos  gas- 
tos con  suma  abundancia.  Muchos  miles  de  personas  que  no 
pagan  contribución,  por  no  tener  en  que  aplicar  sus  brazos  i 
sus  fuerzas,  tendrán  en  que  ocuparse,  i  trabajarán  por  sí  i 
para  el  Estado.  Saldrán  de  su  indigencia,  i  aliviarán  á  la 
patria  en  la  situación  triste  á  que  está  reducida. 

Así  lo  ha  propuesto  la  junta  departamental  de  Junin,  i 
es  de  alabar  el  celo  patriótico  de  los  señores  que  la  compo- 
nen (1).  Por  lo  común  hai  rivalidad  entre  los  departamentos, 
sobre  todo  si  son  limítrofes.  Se  pretende  la  extensión  del  te- 
rritorio i  la  preferencia.  Ese  ilustre  cuerpo  opina  por  la 
nueva  prefectura,  i  que  su  capital  sea  Chachapoyas.  Cuan- 
do pueblos  i  hombres  procedan  con  este  noble  desinterés,  la 
república  será  verdaderamente  dichosa. 


(1 1    Veas?  en  el  tomo  2.*.  pi-^ina  S,  el  proyecto  de  naveufaciftn  A  vapor  en  el  rto  Hua 
lla;;a  presentado  á  la  junta  departamental  de  Junín  por  su  presidente. 
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No  puede  decirse  que  al  proponer  la  cultura  de  esas  dila- 
tadas provincias,  el  beneficio  cede  fínicamente  en  favor  de 
ellas  mismas.  Un  sólo  fruto  nuevo  descubierto,  una  planta, 
una  piedra  vistosa  es  una  ganancia  para  el  mundo  entero. 
El  comerciante  vuela  á  recoger  las  produccionjes  donde  se 
crían  i  así  aumenta  la  riqueza  general.  1  si  la  felicidad  de 
los  pueblos  es  como  los  bienes  que  se  poseen,  al  abrirse  tan- 
tas fuentes  inagotables,  millones  de  personas  conseguirán  la 
prosperidad  i  cómoda  subsistencia  que  jamás  esperaron. 
No  son  las  noticias  ya  tan  tardías  como  antes  entre  el  viejo 
i  nuevo  mundo.  Este  ligero  papel  suspende  la  atención  del 
rico  traficante  europeo.  Lo  primero  que  sepro\'ectarí1  juzgo 
que  ha  de  ser  la  colonización  ¡cuántas  iniciativas  se  han  he- 
cho en  estos  últimos  días!  Un  hado  maligno  ha  puesto  una 
venda  en  los  ojos  para  desconocer  los  verdaderos  intereses. 
Veinte  millones  de  habitantes,  entre  extrangeros  é  indíge- 
nas podrían  ocupar  las  que  antes  fueron  grutas  de  tigres  i 

osos. 

¡Con  qué  placer  abrazarán  nuestra    religión  muchas  de 

esas  tribus  indígenas  que  tienen  el  conocimiento  dcl[verda- 
dero  Dios,  i  muchos  principios  de  moral  sana!  Los  Campas, 
Piros,  Conivos,  Caschivos,  Aititos,  i  Pensis,  creen  en  un  ser 
supremo  único  i  la  vida  futura  con  un  premio  i  un  castigo. 
Cuántos  tiempos  pasaron  para  que  el  filósofo  ateniense 
se  penetrase  de  estas  verdades.  Un  rayo  de  esa  luz  fué  el 
pretexto  con  que  la  envidia  sacrificó  al  divino  Sócrates. 
Ellos,  según  auténticas  relaciones,  son  de  carácter  festivo, 
hospitalario  i  generoso:  tienen  algunas  l<y^es  políticas  i  civi- 
les; respetan  líi  propiedat^i  los  límites;  son  fieles  en  sus  per- 
mutas, i  castigar)  con  la  muerte  á  los  adúlteros.  Es  decir,  se 
hallan  iniciados  en  las  ideas  primeras  de  las  sociedades  arre- 
gladas. Es  verdad  que  repudian  á  lasmugeres  por  inmundas 
i  estériles.  ¡Oh  qué  república  tan  dichosa  i  grande  será  el 
Perú!  Su  crecida  población  hallaría  mucho  de  que  ocuparse; 
los  capitalistas  buscarían  de  continuo  nuevos  aplicaciones  á 
su  industria.  Rico  el  ciudadano  i  rico  el  Estado,  tendrán  las 
capitales  adornos  superiores  á  los  que  embellecieron  en  la  an- 
tigüedad á  Corinto;  i  en  nuestros  díasá  París  i  Londres.  El 
mármol,  el  alabastro,  el  pórfido,  el  bronce,  el  cobre,  resplan- 
decerán en  templos  i  paseos,  plazas  i  teatros.  Arquitectos  i 
escultores  volarán  á  un  territorio  adonde  con  utilidad  puc- 
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den  emplear  sus  talentos:  ¡qué  dulce  sentimiento  experimen- 
tará el  verdadero  patriota,  al  admirar  en  la  primera  alame- 
da las  estatuas  de  los  fundadores  de  la  libertad  americana! 
En  estas  recreaciones  públicas,  la  negra  melancolía  encuen- 
tra medicina,  las  pasiones  si  no  se  extinguen,  se  moderan;  i 
el  hombre  comienza  á  gozarde  unas  delicias  que  antes  no  es- 
tuvieron al  alcance  de  sus  sentidos.  El  progreso  dice  el  sabio, 
perece  por  no  sacar  la  mano  del  pecho.  No  se  nos  infame  con 
tan  vil  tacha.  Somos  libres,  seamos  felices,  pues  está  en 
nuestro  poder  el  serlo.  Supérense  dificultades,  allánense 
obstáculos,  renúnciense  preocupaciones,  i  convenzámonos  de 
que  el  que  no  cultiva  no  recoge.  Los  elementos  de  nuestro 
engrandecimiento  son  superiores  á  los  que  tuvo  la  Rusia 
ahora  143  años,  i  á  todos  los  que  se  reunieron  en  la  América 
del  Norte.  Demos  el  primer  paso:  no  volvamos  la  cara  hacia 
atrás,  i  tendremos  la  gloria  de  recibir  eternas  bendiciones  de 
nuestros  descendientes.  Les  dejaremos  en  herencia  con  nues- 
tros tesoros  el  amor  al  trabajo,  fundamento  de  la  moral  i  la 
política.  (1) 


1836 

Agregación  provisional  del  distrito  da  Rioja  á  la  pro- 
vincia de  Mainas. 

Repüblíca  Peruana  • 
Sub-prefectura  de  Mainas. 

N.°  12. 

Moyobamba^  27  de  junio  de  1839. 

Al  Señor  Coronel  Prefecto,  i  Comandante  General  del  Depar- 
tamento de  Amazonas. 

S.  P. 

Queda  inteligenciada  esta  Sub-Prefectura  en  la  Superior 
comunicación  de  US.  14  del  Corriente  que  a  tenido  a  bien 

[I  ]   "El  Conciliador". — 15  de  setiembre  de  1833. 
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agrei^r  provicíonalmente  el  Distrito  de  la  Rtoja  al  dominio 
de  la  Sub-Prefectura  de  Mainas,  porque  la  misma  experien- 
cia i  Justicia  ha  movido  a  US.  a  tal  asertada  determinación: 
antes  de  todo  por  mi  parte  i  en  nombre  de  los  Vecinos  de  es* 
ta  Capital  le  doi  á  US.  las  mas  devidas  gracias  i  enorabne- 
ñas,  porque  de  eílo  resulta  grandes  ventajas  ai  Servicio  pó* 
blico  i  a  la  Nación,  ojala  que  el  Supremo  Gobierno  mire  con 
agrado  el  informe  que  US  k  dé  a  este  respecto. 

Aseguro  á  US.  que  elCamino  de  Chachapoyas  por  el  mes 
de  Septiembre  venidero  quedara  también  Compuesto  como 
Obra  de  la  necesidad  que  a  mas  de  diez  i  seis  años  no  se  há 
abierto,  qtie  hoi  unidos  en  masa  Común  con  los  Moyobambt- 
nos  i  por  las  providencias  que  boi  tomando  con  Madurez  se 
allanaría  perfectamente,  tienen  que  presentarse  en  esta  Ca^. 
pital  los  Juezes  de  Paz  i  el  Gobernador  de  Rioja  para  prose* 
der  en  regla  la  disposición  para  tal  empresa. 

Es  quanto  debo  esponer  á  US,  en  contestación  a  su  sita- 
da Superior  nota. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo,  (1) 


1837 

Goiiflllcto  úm  itirtoáicciáti  •otrw  las  «utortataMtos  d# 
Malnas  i  Patas.  * 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas. 

Señor  Prefecto  i  Comandante  General. 

Instruida  esta  Subprefectura  de  las  cuatro  notas  que  an« 
teceden  del  Gobernador  de  Tayabamba  Miguel  Segura  de 


(O    Documento  del  archivo  especial  de  límiteB.  -»  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú* 
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30  de  Septiembre  próximo  pasado,  de  19  del  mismo  del  in- 
dígena Pedro  Vázquez  morador  del  fundo  de  Pisana,  de  la 
misiba  del  ciudadano  Tomás  Olarte,  i  de  la  de  11  de  Octu- 
bre anterior  del  señor  Subprefecto  de  Pataz  relativas  á  las 
acusaciot?es  que  le  imponen  contra  él  ex-Gobernador  del  Dis- 
trito de  Huallaga  don  Gregorio  Vázquez  Caicedo  dice:  Que 
esta  Subprefectura  hasta  ahora  desconoce  la  agregación  de 
las  combersiones  del  Huallaga  i  de  las  Montañas  que  perte- 
necen desde  su  origen  ala  Dependencia  de  esta  provincia  á 
la  de  Pataz,  i  ni  es  capaz  de  creer  ese  procedimiento  tan  fue- 
ra del  derecho  i  de  la  costumbre,  salvo  algún  conocido  i  fal- 
so informe  de  la  Subprefectura  de  Pataz  sorprendiendo  á  la 
autoridad,  política  del  Departamento;  estoes  lo  primero: 
2"^  No  es  acsequible  también  de  que  el  Gobernador  de  Taya- 
bamba  hubiese  atropellado  el  territorio  de  esta  provincia 
facultado  con  el  auxilio  de  gentes  para  cometer  escándalo 
tan  público  al  indígena  Pedro  Vasqucz,  i  sin  comunicar  po- 
líticamente al  Gobernador  don  Gregorio  Vasqu^z,  á  cuyo  en- 
cargo i  vigilancia  se  alia  el  régimen  político  de  esos  pun- 
tos hasta  la  seja  de  las  Montañas  por  antigua  declara- 
ción, según  se  ha  reconocido,  i  se  reconoce,  i  se  reconocerá 
siempre:  3^  Que  el  Punto  de  Pisana,  labranza,  i  habitado 
por  algunos  naturales  contribuyentes  de  la  provincia  de  Pa- 
taz, i  de  los  indígenas  de  la  comberción,  está  al  centro  de 
nuestras  Montañas,  introduciéndose  después  de  caminar 
ocho  dias  naturales  desde  las  sejas  (línea  divisional)  aden- 
tro hacia  el  Huallaga:  4*=^  Según  expone  don  Gregorio  Vas- 
quez  en  nota  de  14  de  Octubre  próximo  pasado,  Pedro  Yas- 
quez  a  sido  comisionado  especialmente  i  con  tanta  solemni- 
dad para  cobrar  los  Diezmos  de  Pisana  i  de  otros  puntos 
de  la  Montaña  de  esta  jurisdicción  atropellando  su  autori- 
dad; pues  á  Pascual  Burnes  Alcalde  de  Pisana  puesto  por  él 
para  el  régimen  de  la  gente,  dicho  Pedro  Vasquez  le  ha  da- 
do unos  cuantos  bofenotes,  reuniéndose  con  su  hermano 
Manuel,  estando  cosechando  la  coca  en  el  cocal,  que  actual- 
mente se  halla  encargado  á  Felipe  Flores  natural  de  Taya- 
bamba,  quien  contra  todo  el  derecho  le.  ha  dado  acción  i  po- 
der á  título  de  Albacea  á  Pedro  Vasquez  para  que  embargue 
á  la  Viuda  del  citado  Vela  dos  chacras  de  cocales,  i  una  casa 
que  hacen  más  de  dos  años  que  corre  de  injusto  poseedor  de 
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ellas,  i  á  sacado  siete  cosechas  con  la  mayor  injusticia:  5^  Es 
tá  cerciorado  este  Gobierno  por  datos  verídicos,  provables  i 
evidentes,  de  que  los  naturales  de  aquella  provincia,  i  aún 
los  de  Huamalíes,  violan  enormemente  los  fueros  sagrados 
de  muchos  infelices  que  se  hallan  establecidos  por  adquirir 
su  indispensable  alimento,  introduciéndose  los  de  la  primera 
desde  las  seja  de  las  Montañas  de  Tisana,  Tingo,  Utcubam- 
ba,  Limas  i  Pinas;  i  los  de  la  segunda  á  los  Pueblos  de  Pam- 
pamtico,  Pueblo  Nuevo,  Chicoplaya  i  del  Tingo  de  Monzón, 
sin  mas  interés  que  sus  ñnes  particularestomando  el  nombre 
sagrado  del  Estado;  i  últimamente,  señor  Prefecto,  bajo  nin- 
pun  pretesto,  ni  en  manera  al;j;una  les  favorece  la  Leí,  para 
que  los  de  una  provincia  extraña  salgan  á  cobrar  los  Diez- 
mos de   unos  frutos  producidos   en  terrenos   de  otra:  ni 
ninguna  autoridad  contra  todo  el  orden  social,  i  de  la  tran- 
quilidad pública  puede  pasar  fuera  de  los  límites  de  su  juris- 
dicción á  ostilizar  á  los  infelices,  só  color  de  cobrador  de  la 
contribución,  cuando  otros  .ñnes  particulares  é  ilegales  los 
conducen,  como  ahora  acontece  con  el  interés  de  cobrador  de 
Diezmos  apenas  en  unos  Pueblos  que  han  pagado  á  esta  Pro- 
vincia más  de  ocho  años,  i  aunque  no  lo  fuesen,  que  por  la 
misma  razón  naturalmente,  i  por  las  costumbres  están  obli- 
gados á  ofrecer  el  fruto  A  Dios  en  el  mismo  lugar  donde  co- 
sechan. Desde  el  Gobierno  Kegio  se  ha  conocido  el  punto  ó 
puntos  limítrofes  de  esta  Provincia  con  la  de  Pataz  á  la  seja 
de  las  Montañas  i  se  ha  respetado  por  las  autoridades  de 
ambas  provincias;  i  no  encontrándose  dífícultad  alguna  pa- 
ra cobrar  la  contribución,  como  cosa  sagrada  por  ser  intere- 
ses fiscales,  debe  US.  ordeñar  el  que  se  proceda  al  cobro  de  los 
contribuyentes  establecidos  en  los  puntos  de  dichas  monta- 
ñas por  los  Gobernadores  de  los  Pueblos  de  Huallaga  con  la 
noticia  que  debe  dar  el  Señor  Sub-Prefecto  de  Pataz,  ó  sus 
Gobernadores  i  lo  mismo  en   los   puntos   de    Pampantico, 
Pueblo  Nuevo,  i  Chicoplaya,  á  fin  de  que  no  se  perjudique  el 
Estado,  i  de  este  modo  será  dar  un  pazo  venéfico  en  favor 
de  la  humanidad,  i  del  Estado,  porque  á  más  de  facilitar  en 
esas  bastas  montañas  la  adquisición  de  algunos  reales  con 
las  relaciones  de  la  Sierra,  también  se  proveerán  de  suficien- 
te alimento,  i  de  telas  para  cubrir  sus  desnudeces,  i  poniendo 
en  regla  esta  medida  se  obiarán  ambas  Provincias  de  indife- 
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rencias  que  diariamente  ocurren,  particularmente  con  los 
Neañtos  miserables  del  Huallaga  qiie  como  obejas  humildes 
sufren  i  callan. 

El  comisionado  Pedro  Vasquez  fué  prendido  por  el  Go- 
bemadox  Don  Gregorio  Vasquez  por  la  tropelía  perpetrada 
en  la  {persona  de  Pascual  Burnes,  i  por  un  corte  que  dio  á  un 
peruano,  i  luego  qqe  se  presentó  ante  dicho  Vasquez,  i  ma- 
nifestó la  comisión  del  cobro  de  las  contribueiones  le  puso 
en  libertad,  i  libró  providencias  para  que  le  puntualicen  el 
pago. 

Es  qiianto  puedo  informar  en  obsequio  de  Justicia. 

Moyobamba,  i  Noviembre  9  de  1837. 

Gregorio  del  Castillo  ( 1 ) . 


1837 

Cofifllcto  de  liirftidlBcldi»  •otra  !••  autor idadas  dm 
■tainas  i  Huamahas. 

República  peruana 
Subprcfcctura  de  Mainas 

Moyobamba,  i  Diciembre  3  de  1837. 

Señor  Teniente  Coronel  Prefecto,  i  Comandante  General. 

Por  Itk  desatendencia  de  mi  antecesor,  ó  porque  no  es- 
taba al  cabo  de  su  conocimiento,  hacen  siete  años,  que  los 
pueblos  del  Tingo  del  Marañón,  Pueblo  Nuevo,  Chico-Playa, 
t  los  moradores  del  Taso,  Cuypco,  hasta  Pucará,  i  Limón- 
txio  (e^tos  últianos,  puntos  limítrofes  de  esta  provincia  con 


(I)    Oocuinonto  del  archivo  especial  de  Ifmites.  —  Sección. Ivcuador.  —  Siglo  XIX.  rep(i. 
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la  de  Huamalies)  se  hallan  abandonados,  sin  tener  un  Go- 
bernador que  los  rija,  i  los  sájete  al  orden  político:  En  di- 
chos Pueblos  aunque  se  componen  de  mui  pocos  habitantes, 
siempre  ha  habido  un  Gobernador  puesto  por  la  Autoridad 
de  esta  Capital,  i  aún  Curas  por  este  Obispado  como  lo  fué 
Gobernador  Don  Ignacio  Vera,  que  ahora  recide  en  Quivilla, 
en  tiempo  del  Gobierno  Regio,  i  en  tiempo  del  Gobierno  In- 
dependiente Don  Francisco  Bermeo  con  la  jurisdicción  hasta 
los  expresados  pueblos  por  el  fínado  Intendente  Don  Miguel 
Damián  Yepes,  i  últimamente  el  finado  don  José  Enrique 
Valera,  por  US.  cuando  fué  Intendente;  i  como  hace  el  espa- 
cio de  siete  ú  ocho  años  el  abandono  de  aquellos  pueblos,  el 
Gobierno  de  Monzón,  de  la  Subprefectura  de  Huamalies,  se 
ha  abrogado  el  régimen  político  i  arbitrario  de  ellos  por 
fines  particulares  abasallando  á  estos  infelices  que  havitan 
en  esta  juridicción,  según  datos  comun^^s  i  evidentes  de  mu- 
chos que  trafican  á  Huánuco,  i  Huamalies,  la  mayor  parte 
de  aquellas  tierras  repartidas  á  distintos  interesados  con  la 
supuesta  posesión  de  amp.iro;  que  el  Gobierno  de  Monzón 
ha  dado  por  el  nimio  interés  de  los  derechos  que  le  han  obla- 
do: siendo  un  deber  de  esta  Sub-Prefectura  conservar  la  in- 
tegridad de  los  términos  de  su  jurisdicción  reparar  los  abu- 
sos, i  fraudes  que  se  adviertan,  principalmente  cuando  re- 
sulten en  perjuicios  de  sus  Gobernados,  i  á  nombre  supuesto 
del  Estado,  me  impele  la  obligación  de  poner  al  Superior  co- 
nocimiento de  US.  para  que  consultando  con  el  señor  Prefec- 
to del  Departamento  de  Junin  manden  se  den  por  nulas  di- 
chas posesiones  dadas  por  el  citado  Gobernador  de  Monzón, 
i  que  se  abstenga  en  lo  slicesivo  de  someterse  á  Provincia  i 
Jurisdicción  estraña  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  políticas, 
i  de  las  Judiciales  que  carece;  debiendo  US.  nombrar  un  Go- 
bernador del  Distrito  del  Pueblo  Nuevo  con  jurisdicción  en 
los  Puntos  de  Chico- Playa,  Tingo  de  Monzón,  donde  avitan 
los  Cholones  de  la  [conversión,  Huamuco,  Taso,  Cuyaco, 
hasta  Pucará  i  Limonnio,  para  que  pueda  comunicar  sus 
ordenes  gubernatibas  esta  Sub-Prefectura  en  servicio  del  Es- 
tado. 

Del  mismo  modo  US.  se  servirá  disponer,  de  que  esta 
Provincia  i  la  de  Pataz  conozcan  sus  deslindes,  pues,  han  si- 
do siempre  las  sejas  de  las  Montañas,  de    lo   contrario   h-a- 
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brán  competencias  entre  I09  Gobernadores  de  Tocachi,  i  Pi- 
sana  con  el  de  Tayabamba  sobre  jarisdicciones. 

Dios  guarde  á  US. 

Gregorio  del  Castillo.   (1) 


1838 


El  subprefecto  do  Halnas  manifllosta  la  urgencia  de 
fijar  la  línea  limítrofe  entro  la  provincia  de  su 
^  mando  I  las  do  Patas  I  Huamalíes. 

República  Peruana 
Sub-prcfcctura  de  Maiuas. 

N^  16. 

Moyobamba^  i  Septiembre  12  de  1838. 

Señor  Prefecto  i  Comandante  Jcneral  del  Departamento  de 
Amazonas. 

s.p;íc.  j.  * 

El  Governadar  del  Distrito  de  Tocache,  en  comunicación 
de  2  de  Junio  último,  datada  en  el  pueblo  de  Pacbiza  me 
acompaña  el  adjunto  Expediente  que  se  compone  de  dos  no- 
tas del  Golíernador  del  Distrito  de  Guacrachuco  de  la  Pro- 
vincia de  Huamalies  del  Departamento  de  Junin,  dirijidas  al 
Alcalde  del  Pueblo  de  San  Podro,  situadas  a  dentn»  de  las 
Montañas  de  la  conversión  del  Huallaga  de  esta  Jurisdic- 
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cion,  i  al  Governador  del  Distrito  de  Uchiza  i  Tocache,  i  de 
un  medio  Plie^^o  de  exclamación  de  la  comunidad  de  San  Pe- 
dro: los  tres  Documentos;  i  también  la  nota  del  Governador 
de  Tocache  que  forman  el  referido  Expediente  se  aducen  á  la 
competencia  de  Jurisdicciones,  por  haberse  entorpecido  el 
conocimiento  del  deslinde  de  aquella  Provincia  con  esta,  que 
es  la  Seja  de  las  Montañas:  La  competencia  de  Jurisdicción 
de  las  Provincias  de  Huamalies  i  Pataz  resultan  en  dos  es- 
tremos:  el  primero  es;  que  Huamalies  i  Patas  dicen  tener 
Jurisdicción  de  las  Montañas  de  esta  Dependencia  al  interior 
de  las  Sejas  limitrofes  antiguamente  conocidas,  por  ser  los 
moradoies,  Labradores  naturales  por  su  origen  de  dichas 
provincias;  i  el  segundo  es;  que  esta  Provincia  conoce  con 
naturales  fundamentos,*  i  conforme  a  las  baces  adoptadas 
por  Naciones  Cultas,  a  todos  aquellos  ciudadanos  que  bus- 
cando comodidad  de  su  bien  estar  por  la  inmensidad  de  los 
terrenos  fértiles,  i  abundantes  de  su  territorio  se  trasladan 
abandonando  los  suelos  de  sus  Nacimientos,  i  se  plantiñcan 
con  sus  casas,  labores,  i  juran  Domicilio  por  Sub-ditos  i  Go- 
vernador suyos;  Siendo  este  segundo  motivo  un  derecho  in* 
cuestionable,  estrivado  en  fundamentos  solidos  por  las  razo- 
nes que  le  asisten. 

Por  las  reflecciones  ante  dichas  por  quejas  de  los  Infieles 
de  los  moradores  que  se  hallan  radicados  en  las  Montañas 
de  esta  Provincia  i  por  los  muchos  informes  dirigidos  por  el 
Gobernador  del  Distrito  del  Huallaga,  tubo  que  informar 
esta  Sub- Prefectura  a  esa  Superioridad  Departamental  en  9 
de  Noviembre  del  año  anterior  (1)  a  meriV)  del  falso  informe 
que  padece  el  Señor  Sub-prefecto  de  Pataz,  según  espuso  en 
su  nota  de  11  de  Octubre  ultimo  sorprendidp  del  Gobernador 
de  Tayabamba,  i  al  mismo  intento  reclamo  este  Gobierno  en 
nota  de  3  de  Diciembre  siguiente  Numero  79  (2)  la  declaración 
ultima  de  las  lineas  divisorias  entre  la  Provincia  de  Mainas, 
i  las  de  Pataz  i  Huamalies  á  fin  de  evitar  competencias  de 
Jurisdicciones,  i  de  ninguno  se  ha  resuelto  nada,  porque  esa 
Sub-Prelectura  se  ha  puesto  en  silencio  á  los  reclamos  de  las 
Conversiones  del  Huallaga,  i  de  esta  Sub-Prefectura,  acaso 


(f)  Véase  en  la  página  125. 
(2)  Corre  en  la  pflgina  taS. 
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por  las  tarcas  que  le  presentan  asuntos  de  mayor  importan- 
cia del  Govierno. 

Sírvase  US.  Honorable  traer  á  la  vista  el  citado  informe, 
i  la  nota,  i  renovando  los  sentimientos  á  que  se  aducen,  haya 
la  equidad  de  poner  termino  á  diferencias  que  fácilmente  se 
puede  allanar,  con  tal  que  sea  del  beneplácito  de  US.;  pues 
con  tal  objeto  me  reitero  á  US.  su  mui  atento,  i  reverente 
servidor  seguro. 

Dios  guarde  á  US. 

Gregorio  del  Cüstillo,  (1) 


1840 


Restitución  del  puebio  de  Rioja  á  la  provincia  de  diá 
ciiapoyae. 

República  Peruana 
Su b- Prefectura  de  M aínas 


Moyobamha^  Julio  31  de  1840. 
N^  72.  • 

Al  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

S.  C.  P. 

Por  el  respetable  auto  de  US.  20  del  corriente  que  me 
trascribe  en  su  nota  de  igual  fecha  Numero  661  quedo  orien- 
tado de  haberse  ordenado  que  el  Pueblo  de  Rioja  se  restitu- 
}'a  á  la  Provincia  de  Chachapoyas  á  que  antes  pertenecía  i 
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que  por  una  arbitrariedad  de  su  predecesor  [1]  tan  solo  ha 
estado  agregado  hasta  el  día  á  esta  Provincia.  Yo  me  alegro 
que  el  Estado  cuente  con  esa  entrada  más  para  atender  á 
sus  ingentes  gastos:  ojala  que  yo  por  mi  parte  pudiera  hacer 
que  los  de  mi  depennencia  contribuyan  á  tan  sagrado  deber^ 
pero  esto  no  es  posible  por  ahora  i  solo  el  curso  del  tiempo 
podrá  proporcionar  al  Estado  una  ayuda  de  que  tanto  ne- 
cesita. 

Dicho  auto  veo  que  ha  tenido  lugar  en  vista  de  las  no- 
tas dirigidas  á  US.  sobre  que  ^los  edificios  demolidos  por 
el  Juez  de  Paz  de  dicho  Pueblo  i  por  Don  Salbador  Noriega 
se  pongan  á  costo  de  ellos,  me  parece  la  providencia  violen- 
ta, porque  semejantes  casos  para  obtener  una  resolución  en 
forma  i  justa,  exijen  el  informe  de  la  Superioridad  respectiva 
para  evicar  sorprensiones  de  personas  ó  autoridades  injus- 
tas i  caprichudas  como  las  presentes. 

En  la  delincación  de  la  calle  materia  de  esta  insinuación 
no  ha  habido  intervención  alguna  de  parte  de  mi  antecesor, 
sino  de  la  mía;  á  virtud  de  no  haber  debido  mirar  con  inde- 
ferencia  los  procedimientos  del  Gobernador  de  Rioja  que  con 
atropellamiento  de  las  Leyes  i  reglamento  de  policía  quería 
formar  la  expresada  calle:  esta  conducta  de  dicho  Goberna- 
dor dio  motivo  á  que  de  mi  orden  el  Jues  de  Paz  hiciese  lim- 
piar el  Solar  por  donde  dispuse  pásasela  calle  rectamente 
sin  perjuicio  del  tercero  i  en  utilidad  pública;  i  á  que  dicho 
Jues  de  Paz  demoliese  unas  paredes  que  con  atropellamiento 
de  mi  autoridad  se  habían  principiado  á  levantar;  i  me  pa- 
rece que  en  vista  de  estas  razones  que  h§  debido  exponerlas 
á  US.  no  encontrará  una»sola  por  la  cual  Don  Salvador-  No- 
riega  i  dicho  Jues  de  Paz  sean  acreedores  á  la  pena  que  les 
designa  US.  en  Superior  auto  tan  luego  qiie  la  recibí  tubo 
en  la  parte  que  me  toca  su  puntual  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  U. 

Sinforoso  Reina.  [2] 


[i]    Véase  en  la  página  124  la  nota  de  27  de  junio  de  1836  del  subprcfecto  de  Mainas. 
[a]   Documento  del  archivo  especial  de  límiteB.  —Sección  iScuador.  —  Siglo  XIX,  repú. 
blica.  —  Carpeta  11.  —  Núm^a. 
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^rámn  0I '^mtmnmúmr  ém  Tingo inira  qiM iMigarecMio- 
«er  lia  |iirtadlcol6ii  ufe  los  haüiHontom  4o  Pooblo 

Naavo  I  Yaco. 

'"Rq^áblica  Peruana 
Subprefectura  de  M  aínas. 


Moyohambny  Septiembre  19  de  1840. 

Al  Señor  Gobernador  del  Distrito  del  Tingo. 

Instruida  esta  Sul>nPrefectura  en  las  dos  notas  de  U.  fe- 
chadas en  10  de  Junio  i  8  del  siguiente  Julio,  como  igual- 
mente de  las  transcripciones  de  dos  notas  queen  ellas  se  in- 
sertan del  Gobernador  de  Monzón,  devo  decirle  á  U.  en  con- 
testación lo  siguiente:  Que  inmemorial  se  han  concedido  de- 
pendientes de  esta  Provincia  los  avitantes  del  Pueblo  nuevo 
i  Yaco,  i  no  de  la  de  Haamalies;  i  en  virtud  ordeno  á  U.  que 
les  haga  entrar  en  conocimiento  de  sus  deveres  á  los  dichos 
avitantes,  con  aquella  energía  i  benevolencia  que  deben  ser 
los  principios  Característicos  de  un  Magistrado  i  que  pres- 
ten la  subordinación  devida  á  esta  §ub-Prefectura  i  a  las  de- 
más autoridades  que  de  ellas  dependen  haciendo  presente  al 
Señor  Governador  de  Monzón  se  abstenga  dar  ordenes  en 
un  Distrito  que  no  le  coresponde  de  lo  que  es  prueba  conve- 
niente que  el  fínndo  Cura  Alvear  de  aquellos  Puntos  perte- 
necía á  esta  Provincia  i  porque  aquellos  no  careciesen 
del  Pasto  espiritual^  encargo  su  administración  al  Padre 
Chavez,  de  ajena  jurisdicción,  i  no  para  que  se  separen 
de  ella  siendo  como  se  dice  de  la  pertenencia  de  Huamalies 
lo  havía  correspondido  de  derecho  i  no  por  encargo  duran- 
te su  ausencia  ó  porque  aquel  estuviese  mas  inmediato  de 
esa  .población.  El  Señor  Governador  de  Monzón  se  ha  aban  - 
sado  demasiado  en  persuadirse  que  no  hai  un  -derecho  salvo 
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i  libre  para  circttlarae  en  lo»  indicados  puntos  los.  asuntos 
políticos  de  esta  Provincia,  cuando  sin  repugnancia  lá  han 
obedecido  i  cumplido  i  antes  ahora,  se  han  sucitado  los  opo- 
sitores que  de  antes  no  había:  con  la  magnanimidad  i  pru- 
dencia mas  grande  acompañada  de  la  justicia  i.  buena  edu- 
cación debe  U.  demostrarles  lo  contrario.  He  delineado  á  U. 
que  de  esto  no  se  separe  jamás,  si  acaso  aquellos  han  venido 
para  decisión  de  esta  contienda  al  Supremo  Goviemo  i  que 
veamos  su  resolución  i  hasta  mientras,  no  pueden  quedao 
desmembrados  los  dichos  lugares  6  terrenos  de  esta  Pro- 
vincia. Con  oportunidad  daré  cuenta  al  Señor  Prefecto  lo 
dispuesto  por  este  Govicrno,  del  cual  daré  á  U.  el  aviso  co- 
rrespondiente. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Castillo  (1) 


1842 

DIstrilMMBlóii  4m  los  pueblos  de  Halnas  en  varios  dis- 
tritos, flecha  á  pedime Ato.  del  obispo  de  Hainas 
doctor  Arriaga. 

Nota  déla  administración  de  colectas  para,  misiones  (2)  al 
ministro  del  culto  remitiéndole  el  proyecto  del  obispo  de 
Mainas. 

Administración  Central  de  las  Colectas 
de  ^Misiones  del  Perú. 

Lima,  Junio  8  de  1842. 

Al  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Beneficencia  i  Ne- 
gocios  Ecleciásticos; 

Señor  Ministro. 
Esta  administración  ha  recibido  por  el  comeo  de  Valles 

\il  Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Ecuador.  -Siglo  XIX,  «pu- 
blica.—Carpeta  6.  —  N.  446. 

12)  En  uno  de  los  capítulos  que  vk  A  continuación,  titulado  "jurisdicción  ecleciástica  i 
misiones",  se  encuentran  los  documentos  relativos  A  la  organización  de  la  administra- 
ción de  colectas  para  las  misiones  de  Mainas. 
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la  nota  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  Mainas  que  tiene  el 
honor  de  elevar  al  conocimiento  de  U.  S.  en  la  que  se  sirve 
indicar  la  deplorable  situación  de  los  neófitos  infieles;  i  soli- 
cita el  remedio  para  evitarles  los  males  i  vejaciones  que  se 
les  infieren.  La  lectura  de  dicha  nota  bastará  para  conmo- 
ver la  sensibilidad  del  Supremo  Gobierno  i  para  dictar  al- 
gunas medidas  que  mejoren  el  estado  de  estos  infelices  por 
cuya  suerte  espiritual  i  temporal  manifiesta  tanto  interés 
el  virtuoso  prelado  de  Mainas. 

Dios  guarde  á  U.  S.—Señor  Ministro. 

* 

Juan  Figuerola  (1) 


Nota  del  obispo  de  Mainas  al  secretario  de  la  administración 
de  colectas  pidiéndole  gestione  el  arreglo  de  los  pueblos 
de  Misiones  en  la  forma  que  indica. 

Je  veros,  a  bril  22  de  1 842. 

A!  señor  secretario  de  la  administración  central  de  las  colec- 
tas de  misiones  del  Perú. 

Faltaría  á  mi  deber,  quedaría  desamparada  la  causa  de 
los  desgraciados,  i  seria  perjudicado  el  fomento  de  nuestras 
misiones,  si  remitiendo  un  extracto  del  diario  de  mi  visita, 
no  representase  á  la  respetable  administración  central  como 
lo  hago  por  el  digno  órgano  de  US.  la  injusticia  i  violencia 
que  hacen  íos  gobernadores  á  los  pueblos  de  neófitos,  i  aún 
á  los  tribus  de  infieles:  á  fin  de  que  se  digne  recabar  del  su- 
premo gobierno  la  supresión  de  tales  funcionarios  en  los 
pueblos  pequeños  de  misiones,  si  merecen  tal  nombre  unos 
lugarcillos  como  Loreto,  el  cual  encontré  desierto  por  lacau. 
sa  que  indicaré:  Peruaté  con  setenta  habitantes,  inclusos  ni- 
ños i  mujeres.    Cochiquinas  con  doscientos  treinta.    Pevas 
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cuyo  número  de  gente  no  puntualizo,  porque  lo  encontré  casi 
desamparado.  Oran  con  cerca  de  ciento.  Iquitos  con  igual 
número  i  otros  semejantes. 

La  razón  dicta  que  estos  puntos  dependan  de  una  capi- 
tal, donde  pueda  residir  un  gobernador  que  los  rija,  como  su- 
cede, si  no  me  engaño,  en  todas  las  provincias  de  la  Repú- 
blica—sea ejemplo  la  de  Chachapo3'as  en  este  propio  depar- 
tamento—i  que  asi  como  en  todos  i  cada  uno  de  aquellos 
pueblos  que  componen  la  parroquia,  hai  un  juez  de  paz,  así 
en  los  lugares  de  nuestros  neófitos,  el  curaca  sin  la  variación 
de  este  nombre  por  no  causar  novedad,  sea  su  inmediata  au- 
toridad. 

Según  esto  los  pueblecillos  indicados  desde  la  frontera  de 
Loreto  hasta  Iquitos  pueden  formar  un  distrito,  haciendo  su 
residencia  el  gobernador,  que  deberá  ser  un  sujeto  de  aptitud 
é  integridad,  en  Loreto  por  ser  punto  limítrofe  con  el  impe- 
rio del  Brasil  i  rodeado  de  bárbaros,  con  los  cuales  se  puede 
establecer  una  población  que  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes imponga  respeto.  Esta  idea  parece  tanto  más  digna  de 
consideración,  cuanto  que  aquella  potencia  tiene  en  Taba  tin- 
ga un  comandante  con  piquete  armado  para  la  seguridad  de 
su  territorio.  De  los  pueblos  de  Omaguas,  Nauta,  San  Re- 
gis  i  Parinari  podrá  constituirse  mui  bien  otro  distrito,  sien- 
do Nauta  su  capital  por  ser  de  mayor  población.  Otro  de  los 
de  la  Laguna,  Chamicurus,  Sta.  Cruz,  Yurimaguas  i  Muni- 
chi,  siendo  el  primero  la  capital.  Otro  de  los  Jeveros,  San 
Antonio,  Santander,  La  Barranca,  Borja  i  Santiago,  tenien- 
do á  Jeveros  por  capital.  Otro  de  de  B^ilsapuerto,  Chaya- 
vitas  i  Cahuapanas,  dándoseles  por  capital  el  primero  por  su 
proximidad  á  Moyobamba,  i  ser  la  garganta  de  los  pueblos 
del  interior;  i  otro  de  Andoas  i  Pinches,  siendo  el  primero  la 
capital. 

Es  así  razonable  que  los  gobernadores  de  estos  distritos 
sean  naturales  ó  vecinos  del  que  se  les  confíe,  para  que  obli- 
gados del  amor  á  su  patria  consulten  el  mejoramiento  de 
ella  i  la  paz  de  las  tribus  vecinas  de  infieles.  De  esta  suerte 
quedarán  exonerados  nuestros  desvalidos indigenas  de  la  ac- 
tual pesada  situación.  Ya  no  vendrán  forasteros  que  con  la 
investidura  de  gobernador  los  fuerzen  á  recibir  un  machetito 
ó  un  cuchillo  por  el  que  se  vean  precisados'  á  andar  errantes 
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por  los  bosques  el  espacio  de  muchos  meses,  en  solicitud  de 
un  poco  de  zarza  6  de  cera.  Que  les  arranquen  con  la  ma3'or 
injusticia  sus  hijos,  diciendo  que  el  Apo  [esto  es  el  subprcfec- 
to]  los  pide;  que  turban  la  paz  de  sus  vecinos  infieles,  con 
quienes  mantiene  relaciones;  i  que  por  fin  hagan  cuanto  les 
pueda  permitir  la  simplicidad  de  los  indígenas,  i  la  enorme 
distancia  donde  se  halla  el  jefe  político  de  1h  provincia. 

El  proyecto  presenta  todavía  la  ventaja  de  renovar  un 
pueblecito  de  cien  individuos  por  ejemplo,  la  pensión  de  man- 
tener sus  mitas  diarias,  chacras  i  servicios  personales  á  un 
funcionario  que  no  trabaja  por  su  felicidad,  sino  más  bien  por 
su  ruina.  Yo  disculpo  la  conducta  de  dichos  gobernadores, 
porque  su  pobreza  les  obliga  á  adoptar  cualesquiera  medios 
por  x-eprobados  que  sean  para  formar  fortuna.  Empero  no 
puedo  menos  que  exijir  el  remedio  de  los  males  expresados 
con  tanta  más  razón  i  eficacia,  cuanto  que  veo  frustradas  mis 
medidas  moderíidas  i  prudentes. 

He  dicho  que  encontré  desierta  la  frontera  de  Loreto,  i 
ofrecido  puntualizar  la  causa:  eran  pues  sus  pobladores  los 
infieles  Ticunas,  que  el  presbítero  don  Bruno  de  la  Guardia, 
actual  cura  mayor  del  Bajo  Marañón  había  congregado, 
bautizado  i  protegido,  pero  desgraciadamente  se  hallaba  au- 
sente este  recomendable  eclesiástico,  cuando  un  déspota  con 
la  investidura  de  gobernador  llegó  á  aquel  punto,  trató  ás- 
peramente á  los  neófitos  i  los  dispersó.  No  contento  con  es- 
to pasó  á  hostilizar  al  piadoso  fundador  de  Loreto,  demilien- 
do  la  casa  hospicio  que  había  hecho  erigir,  arrancando  los 
árboles  frutales  qu^había  plantado,  extrañando  el  ganado 
vacuno  que  había  hecho  traer  del  Hrasil,  i  que  es  el  único  en 
esta  montíiña,  i  cubriendo  de  amenazas  al  dependiente  á  cu- 
yo cuidado  había  dejado  su  casa  i  sus  intereses  hasta  poner 
á  éste  en  la  precisión  de  retirarse.  El  mismo  cura  mayor  me 
escribe  que  pretenden  volver  á  enviar  al  expresado  sujeto 
para  aquella  frontera.  Si  esto  ss  verificarse,  los  resultsdos 
serán:  1*^  el  que  se  remonten  ciento  diez  indigenas,  que  dóci- 
les á  mi  llamamiento  se  me  habían  presentado  de  los  bosques 
inmediatos,  i  otros  más  que  posteriormente  han  idoveniendo, 
al  tiempo  que  empiezan  á  plantar  sus  chacras,  é  intentan  fa- 
bricar sus  casas:  2*^  causar  mil  sinsabores  al  cui-a  maj-or:  3' 
frustrar  mis  pequeños  trabajos,  é  inutlizar  nuestros  gastos. 
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Ya  verá  la  administración  en  una  de  las  relaciones  de 
nuestros  sacerdotes,  que  el  templo  que  había  yo  mandado 
levantar  en  P^vas,  no  ha  podido  concluirse,  á  causa  de  que 
el  gobernador  (á  quien  yo  no  encontré)  ha  hecho  entrar  los 
indígenas  á  la  montaña  atemorizándolos  con  la  epidemia  de 
viruelas,  para  lograr  la  saca  de  zarza  i  cera. 

En  uno  de  estos  pueblos  aprovechándose  los  curacas  i 
justicias  de  mi  presencia  i  de  mi  consejo,  destituyeron  á  una 
pobre  viuda  los  hijos  que  se  los  había  quitano  el  gobernador, 
quién  á  la  sazón  se  hallaba  fuera  del  lugar.  Al  ver  que  di- 
cha mujer  infeliz  se  hallaba  despojada  de  todos  sus  hijos  que 
eran  cuatro,  no  pude  ser  indiferente  á  sus  clamores.  Empe- 
ro acaban  de  informarme  con  datos  ciertos,  que  aquel  cura- 
ca i  justicias  caminan  á  Moyobamba  conduciendo  varios 
cholitos  por  orden  de  la  subprefectura.  No  dudo  que  entre 
ellos  se  hallan  enrolados  aquellos  de  quien  hago  referencia. 

¡Qué  consuelo  no  recibiría  mí  corazón,  si  las  ideasdel  jefe 
político  de  la  provincia  marchasen  de  acuerdo  con  nuestras 
benéficas  miras!  Pero  no  me  es  ya  extraño  el  que  éste  obre  en 
contraposición,  cuando  recuerdo  que  mis  venerables  antece- 
sores fueron  perseguidos  en  tal  grado,  que  el  señor  Rangel  se 
vio  en  la  precisión  de  retirarse  á  Chachapoyas,  y  de  emigrar 
por  último  á  su  nación.  Que  el  doctor  don  Pedro  P.  Barrue- 
ta  tuvo  que  salir  de  los  términos  de  la  diócesis  por  algunos 
meses  i  que  donjuán  Rengifo  abandonó  su  patria,  su  fami- 
lia,  su  casa,  i  se  sepultó  en  la  montaña.  Por  lo  tanto  tengo 
mi  ánimo  apercibido  para  el  sufrimiento  i  las  contradiccio- 
nes: pero  no  cesaré  de  llamar  en  mi  auxilfb  la  sabiduría,  el 
celo  caritativo  i  la  piedaíl  de  los  señores  de  la  administra- 
ción central,  de  cuyo  alto  influjo  para  con  el  supremo  go- 
bierno me  prometo  el  buen  resultado  de  mi  presente  soli- 
citud. 


Dios  guarde  á  US. 


José  Marín, 

Obispo  de  Maina9.[l] 


[I]    "El  C.im-rcio".-Año  IV.— Número  gts. 
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Nota  del  ministro  de  culto  al  obispo  de  Maiaas  trascribién- 
dole la  resolución  aprobatoria  de  su  propuesta. 


Ministerio  de  Instrucción  Pública 
Beneficencia  i  Negocios  Eclesiásticos. 


Casa  del  supremo  gobierno  en  Lima,  á  8  de  junio  de  1842. 

Al  Ilustrísimo  señor  obispo  de  la  Diócesis  de  Mainas. 

Ilustrísimo  señor: 

Hal3Íendo  hecho  presente  la  administración  central  de 
las  colectas  de  misiones  una  exposición  de  US.  I.  de  22  de 
abril  manifestando  la  deplorable  situación  de  los  neófitos  é 
infieles  por  el  mal  uso  que  hacen  de  su  autoridad  los  gober- 
nadores, ha  resuelto  S.  E.  se  dirija  al  señor  prefecto  de  Ama- 
zonas la  nota  que  sigue: 

**  El  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Mainas,  con  motivo  de 
su  visita  á  la  montaña,  ha  podido  observar  prácticamente 
las  injusticias  i  violencias  que  infieren  los  gobernadores  á  los 
pueblos  de  neófitos,  i  aún  á  las  tribus  de  infieles,  i  ha  repre- 
sentado al  gobierno  las  medidas  que  deben  adoptarse  para 
conseguir  el  remedio  oportuno,  consultando  el  fomento  de 
las  misiones,  i  la  civilización  i  el  arreglo  de  esas  reducciones, 
que  por  hallarse  á  tanta  distanciare  las  primeras  autorida- 
des, no  pueden  recibir  mejora  alguna  en  su  organización  so- 
cial. I  penetrado  S.  E.  de  las  juiciosas  i  prudentes  observa- 
ciones que  ha  hecho  este  virtuoso  prelado  durante  su  perma- 
nencia en  los  mismos  pueblos  que  sufren  los  males,  no  ha 
podido  menos  que  adoptar  sus  indicaciones,  dirigidas  al  be- 
neficio de  ellos.    En  esta  virtud  ha  resuelto:" 

"  1°  —  Que  así  como  en  cada  parroquia  hai  un  juez  de 
paz,  así  también  en  los  lugares  de  neófitos  haya  uno  con  el 
nombre  de  ** curaca",  conservando  esta  denominación  para 
no  causarles  novedad,  i  este  sea  el  funcionario  que  cuide  de 
mantener  el  orden  i  arreglo  de  las  familias". 


-  141  — 

'*  2^  —  Que  los  pueblecítos  6  aldeas  de  Peruaté  que  tienen 
sesenta  habitantes:  Cochiquinas  que  tiene  doscientos  treinta: 
Pevas  CUYO  número  no  se  puntualiza,  porque  se  encontró 
desamparado:  Oran  con  cerca  de  ciento:  Iquitos  con  igual 
número,  i  otros  semejantes  desde  la  frontera  de  Loreto,  for- 
men un  distrito,  siendo  Loreto  la  capital  por  ser  punto  limí- 
trofe con  el  Brasil  i  rodeado  de  infieles,  con  los  cuales  se  pue- 
de establecer  una  población,  que  por  el  número  de  sus  habi- 
tantes será  con  el  tiempo  hermosa  i  respetable. 

'*  3^  —  De  los  pueblos  de  Omaguas,  Nauta,  San  Regis  i 
Parinari,  se  constituirá  otro  distrito,  siendo  Nauta  su  capi- 
tal, por  ser  de  mayor  población. 

**  49  —  De  los  pueblos  de  la  Laguna,  Chamicurus,  Santa 
Cruz,  Yurimaguas  i  Muniche  se  formará  otro,  siendo  la  ca- 
pital el  primero". 

**  5^  —  Jeveros,  San  Antonio,  Santander,  la  Barranca, 
Boija  i  Santiago  compondrán  otro  distrito  i  la  capital  será 
Je  veros". 

•<  69  _  Con  Balsapuerto,  Chaya  vitas  i  Cahuapanas  se 
hará  otro  distrito  siendo  la  capital  el  primero,  por  su  proxi- 
midad á  Moyobamba  i  ser  la  garganta  de  los  pueblos  del 
interior". 

««79  —  Andoas  i  Pinches  harán  otro,  siendo  el  primero  la 
capital". 

**8^  —  Los  gobernadores  de  estos  distritos  serán  natu- 
rales ó  vecinos  del  que  se  les  contíe,  para  que  obligados  por 
el  amor  á  su  patria,  consulten  el  mejoramiento  de  ella  i  la 
paz  con  las  tribus  vecinas  de  infieles".    * 

**9^  —  Les  es  prohibido  á  los  gobernadores  emplear  á 
los  indígenas  en  cualesquiera  servicios  personales,  como  mi- 
tas, etc.,  i  todo  lo  que  sea  vejarlos,  turbar  la  quietud  de  las 
familias,  ó  la  paz  con  los  infieles  vecinos;  en  cuya  civilización 
está  tan  interesado  i  trabaja  con  esmero  i  dedicación  aquel 
respetable  prelado,  á  cuyas  medidas  deben  cooperar  los  fun- 
cionarios civiles". 

"10 — Por  ninguna  razón  se  permitirá  extraer  délos 
pueblos  i  aldeas  á  los  muchachos  ó  cholitos  á  la  fuerza  ó  con 
engaños,  ó  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  según  se  ha  es- 
tado practicando  á  nombre  del  Subprefecto  de  la  provincia; 
i  en  caso  de  que  se  hayan  llevado  recientemente  algunos  de 
18 
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aquellos  á  la  ciudad  de  Moyobamba  por  orden  de  la  Sub- 
prefectura.  como  se  tenía  noticia,  se  restituirán  inmediata- 
mente á  sus  hogares,  bajo  la  más  estricta  responsabilidad 
de  los  contraventores:  en  inteligencia  que  se  tendrían  por  sa- 
cados á  la  fuerza  los  cholitos,  cuando  no  se  presente  un  cer- 
tificado del  eclesiástico  de  su  pueblo,  en  que  se  acredite  lo 
contrario**. 

**  11.  ^  I  considerando  el  Gobierno,  que  el  estado  de  in- 
civilidad i  distancia  en  que  se  hallan  aún  dichos  lugares,  de- 
manda una  particular  atención,  medidas  prudentes  i  nada 
comunes,  ha  resuelto:  —  que  los  nombramientos  referidos  se 
hagan  precisamente  á  indicación  del  señor  Obispo,  quien  por 
el  conocimiento  práctico  que  ha  adquirido  en  su  visita  de  las 
personas,  lugares  i  circunstancias,  se  fijará  en  los  más  apa- 
rentes, i  útiles  para  desempeñar  los  cargos,  con  el  acierto  i 
prudencia,  que  es  de  desearse.  A  este  fin,  el  Subprefecto  hará 
les  nombramientos  que  le  indique  el  señor  Obispo,  i  procura- 
rá auxiliarlo  i  ayudarlo  en  cuanto  le  sea  posible,  para  que 
no  se  fustren  sus  importantes  trabajos,  en  cuya  protección 
está  interesado  el  Gobierno  por  las  ventajas  positivas  qne 
vá  á  reportar  de  ellos  la  República'*. 

**De  orden  suprema  lo  comunico  á  US.  para  su  inteligen- 
cia i  puntual  cumplimiento;  previniéndole  al  mismo  tiempo 
que  no  omita  diligencia  alguna  que  tienda  á  proteger  las  mi- 
siones i  arreglos  del  señor  Obispo,  á  quien  con  esta  fecha  di- 
rijo la  respectiva  comunicación'*. 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  US.  I  para  su  inteligen- 
cia i  efectos  consiguientes,  no  dudando  que  admitirá  gusto- 
so en  bien  de  esos  desgraciados  la  ijueva  comisión  que  se  le 
confía. 

Dios  guarde  á  US.  I. 

Agustín  G.  Cbarún  (1). 


(I)    Copia  procedente  del  archivo  del  obispado  de  Chachapoyas. 


—  143  - 


1843 

Agregación  del  pueblo  de  Rlo|a  á  la  provincia  de  Mo- 
yobamba. 

República  peruana 
Subprefectura  de  Mainas. 

Moyobamba^  agosto  6  de  1843. 
N.  56. 
Al  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

S.  C.  P. 

Instruido  en  la  Superior  nota  de  US.  fecha  28  del  ante- 
rior Numero  77  en  que  se  sirve  transcribirme  Ministerial» 
relativa  á  la  agregación  del  Pueblo  de  Rioja  á  esta  provin- 
cia tengo  el  honor  de  contestar  á  US.  Que  reconoceré  por 
lindero  entre  esta  provincia  i  esa  de  Chacapoyas  el  tambo 
del  Almirante,  i  que  voi  á  dictar  enérgicas  órdenes  para  re- 
parar los  Caminos,  puentes  i  calsadas  i  Tambos  hasta  aquel 
punto  en  el  presente  verano. 


Dios  guarde  á  US. 


j 


Gregorio  del  Castillo  (1) 


(i;    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  i3.-~N(hn.  547. 
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1843 

División  del  dlstrlte  da  Tocacho 

Nota  al  gobernador  del  primitivo  distrito  del  mismo  nombre 
comunicándole  el  hecho. 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas. 


Moyobamba,  Agosto  29  de  1843. 

Al  Gobernador  del  Distrito  de  Tocache. 

El  Señor  Prefecto  del  Departamenta  se  ha  servido  divi- 
dir ese  Distrito  en  dos  con  fecha  13  del  presente  número  38 
nombrando  Gobernador  del  de  Uchiza  á  Don  Manuel  Este- 
ban Vasquez  Caicedo,  á  quien  con  esta  fecha  se  lé  manda  su 
Despacho  con  señalamiento  de  los  linderosde  su  jurisdicción, 
i  en  su  virtud  se  le  declara  á  U.  la  estensión  de  su  jurisdic- 
ción en  los  puntos  siguientes,  Tocache,  Lamasillo  ó  Almen- 
dro, Pisana,  Puerto  de  Pisana,  Compusdrumbo,  i  Hongon. 
De  haberlo  puesto  ea  poseción  á  dicho  Don  Manuel  Esteban 
Vasquez  con  todos  los  documentos  pue  pertenecen  á  Uchiza 
pondrá  en  conocimiento  de  esta  Sub-prefectura  para  su  inte- 
ligencia, i  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Castillo.  (1) 


(I)    Documento  del  arclnro  especial  de  limites.  — '  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Oarpeta  6.  —  Núm.  453.  ' 
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Nota  al  gobernador  del  nuevo  distrito. 


República  Peruana 
Subpreíectura  de  Mainas. 


Moyobamba,  Agosto  29  de  184*3. 

Al  Gobernador  del  Distrito  de  Uchiza,  don  Manuel  Esteban 
Vasques. 

A  mérito  de  haberse  servido  nombrar  á  U.  de  Goberna- 
dor de  ese  Distrito  el  señor  Coronel  Prefecto  del  Departamen- 
to en  su  apreciable  13  del  corriente  número  38  á  mi  propues- 
ta de  11  del  anterior,  me  cabe  el  prevenirle:  que  su  jurisdic- 
ción se  estiende  á  los  Puntos  de  Cajatambo,  San  Antonio, 
Shipia,  Yanapitanco,  San  Vicente,  San  Pedro,  Utcubamba,  i 
Huamuco,  que  se  sitúan  en  las  montaña-s  de  la  jurisdicción 
de  esta  Provincia.  Cuidará  U,  el  buen  orden,  i  la  buena  mo- 
ral de  esoshavitadores,  i  sobre  todo  la  policía,  porque  de  ella 
depende  la  salubridad  pública.  Antes  que  termine  la  esta- 
ción del  Verano  presente,  disponga  U.  se  limpien  los  caminos 
que  transitan  á  esas  poblaciones,  i  al  punto  del  Huallaga  de 
Uchiza  que  debe  tener  un  Tambo,  de  canoas,  desarmándolas, 
á  cada  punto  el  trecho  que  la  conviene  abrir,  á  fin  de  que  no 
haya  discordia  ni  disputa  alguna,  i  de  haberlo  verificado 
avisará  á  esta  Magistratura  para  su  inteügencia. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Castillo.  (1). 


(X)    Documento  del  archivo  especial  de  Ifmitet.  —  Sección  Rcuador.  —  Siglo  XIX,  repá- 
blica.  —  Carpeta  6.  — >  Núm.  453. 
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1846 


Límites  entre  Helnes  I  Junín. 

República  Peruana 
Subprefrctura  de  Mainas. 

Señor  Prefecto: 

Cumpliendo  con  el  Superior  Decreto  que  antecede  debo 
decir:  Que  los  Gobernadores  de  esta  Provincia  no  son  los 
que  se  ingieren  en  agena  jurisdicción,  sino  al  contrario  las 
Autoridades  de  Junin  i  Huamalies,  pretenden  introducirse  á 
los  términos  que  pertenecen  á  Mainas,  porque  desde  tiempo 
inmemorial,  se  tiene  la  línea  divisoria  en  la  seja  de  las  Mon- 
tañas  por  el  lado  de  Pataz,  por  el  de  Huamalies  i  Junin  en 
Monzón,  Pisana  i  Limonia:  Los  Pueblos  de  Chico-Playa,  i 
Montegrande,  Pueblo  Nuevo,  i  el  Taso,  están  situados  á  las 
margenes  del  Rio  Monzón,  jurisdicción  de  esta  Provincia; 
cuyo  compro vante  es,  que  losGovernadores  de  estos  Pueblos 
son  puestos  por  la  Prefectura  de  este  Departamento,  como 
don  Bautista  Salazar  en  Monzón,  i  en  San  Pedro  don  Ama- 
dor Máldonado,  i  otros  que  deben  constar  en  la  toma  de  rar 
zon  de  dicha  Prefectura.  Es  cuanto  puedo  i  debo  informar 
sobre  el  particular  i  en  obsequio  4  la  verdad. 

Sub-prefectura  de  Mainas,  Moyobamba,  julio4.  de  1846. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo,  (1) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Senador .  —  Siglo  XIX,  repú* 
blica.  —  Carpeta  5.  —  Núm.  436. 
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1848 


Jurisdicción  do  Halnas   en   los  pueblos  de  Taso  I 
Nuevo. 

República  Peruana 
Gobierno  del  Distrito. 

Tingo  María,  á  9  de  Junio  de  1848, 

Al  Vetiemérito  Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Mai- 
nas. 

» 

Señor. 

En  cumplimiento  de  mis  deberes  me  corresponde  poner 
en  conocimiento  de  V.,  que  el  Governador  del  Distrito  de 
Monson,  de  la  comprencion  de  Huamalies  sea  introducido  á 
los  pueblos  de  Taso,  Pueblo  Nuevo,  i  algunas  aldeas  que 
desde  el  principio  han  sido,  i  son  hasta  hoi,  pobladas  de  los 
Indios  de  la  Convercion;  i  pertenecientes  á  la  provincia  de 
Mainas,  i  de  pocos  años  á  esta  parte  el  Sitado  Governador 
há  entrado  arbitrariamente  á  mandar  en  dichos  Pueblos  * 
quitándole  los  derechos  ha  este  Distrito,  i  amenazándole  al 
Gobernador  con  recados  que  en  caso  diese  sus  Ordenes  /lesos 
rtieblos  vendrá  con  fuerza  armada  á  prenderlo,  i  conducirlo 
á  su  Distrito.  Por  esta  razón  esos  Puebles  se  hallan  al  pre- 
sente sumamente  desarreglados,  porque  el  de  Monson  por 
la  mucha  distancia  en  que  se  halla  no  puede  reparar  sus  Fal- 
tas, con  cu\'o  motivo  los  havitantes  se  van  desmoralizando. 

Siendo  pues  esto  un  perjuicio  para  la  Nación,  i  la  Socie- 
dad, de  esos  hombres  que  pudieran  ser  con  el  Tiempo  vtiles 
á  la  República  rae  veo  procisado  de  dar  parte  á  V.  para  que 
como  primera  autoridad  vea  el  medio  que  le  parece  combe- 
niente  al  reparo  de  este  daño. 

Dios  gue.  á  V. 

Eustaquio  Pinedo,  (!) 

(I)-  Documento  del  archivo  especial  de  limites.— Sección  Ecuador  —Siglo   XIX,  repá* 
blica— Carpeta  ii.— N.  540 
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1848 


Linea  divisoria  entra  las  misiones  alta  i  baja. 

República  Peruana 
Sub-prefectura  de  Maínas. 

N^  39. 

Moyobamba^  Julio  21  de  184S. 

Al  Benemérito  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento  de 
Amazonas. 

B.  S.  C.  Prefecto. 

Para  los  fines  que  haya  lugar  tengo  á  bien  manifestar  á 
US,  lo  siguiente.  Que  creado  en  General  el  Gobierno  de  la  Mi- 
sión Baja,  en  el  orden  que  anteriormente  ecsistía,  se  limitirá 
la  jurisdicción  i  autoridad  del  Gobernador  en  Jeneral  de  las 
Misiones  á  solo  los  Pueblos  de  la  Misión  Alta,  es  decir,  des- 
de Balsapuerto  hasta  Andoas,  i  desde  Muniches  hasta  la  La- 
g^nadelHuallaga,quedandobajola  Jurisdicción  i  autoridad 
del  Gobernador  General  de  la  Misión  Baja  todos  los  Pue- 
blos de  ella,  es  decir  desde  Urarinas  hasta  la  frontera  de  Lo- 
reto  i  Putumayo.  •' 

Dios  guarde  á  US. 

José  Orosco.  (1) 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,   re- 
pública. --  Carpeta  7.  —  N.^  461. 
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1849 


Jurisdicción  do  Hainas  en  los   puobios  do  Taso  i 
Nuovo. 

República  Penxana 
Govierno  del  Distrito 

Tingo  María,  Marzo  12  de  1949. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Mainas. 

S.  S.  P. 

Incluyo  a  U.  la  Copia  de  dos  oficios  que  los  he  encontra- 
do en  los  Archibos  de  este  Pueblo,  relativos  á  la  introduc- 
ción del  Governador  de  la  Provincia  de  Huamalies,  lo  cual 
es  á  la  letra  como  sigue: 

**  República  Peruana.  —  Subprefectura  de  esta  Provincia 
de  Mainas.  —  Moyobomba,  Diciembre  21  de  184f3.  —  Al  Go- 
vernador de  los  Pueblos  de  Taso  i  Pueblo  Nuebo.  —  El  Ve- 
nerable Párroco  de  esta  Doctrina  por  coíducto  del  ilustrísi- 
mo  i  Dignísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis  dio  parte  a  es- 
ta Subprefectura  que  el  de  igual  clase  de  la  Provincia  de 
Huamalies,  intentava  a  los  havitantes  de  dichos  Pueblos  im- 
ponerles penciones  de  labranzas  de  Chácaras  i  Sementeras  a 
su  mismo  provecho:  i  ha  viéndole  dado  parte  con  el  de  dicho 
señor  Cura  al  señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento  en 
su  Superior  nota  13  del  corriente  mes  se  a  servido  decirme 
lo  siguiente*'. 

**A1  Señor  Subprefecto  de  Mainas.  —  En  la  comunica- 
ción de  US.  de  30  del  pasado  Numero  16  relativa  a  dar  par- 
te de  la  pencion  impuesta  por  el  Subprefecto  de  Huamalies  a 
los  indígenas  de  Taso  i  Pueblo  Nuebo  he  espedido  el  siguien- 

19 
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te  decreto.  —  Chachapoyas  Diciembre  17  de  1843.  —  Elebece 
todo  original  al  Señor  Prefecto  de  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca con  nota  de  atención  como  encargado  del  mando  de  los 
Departamentos  del  Norte.  —  I  lo 'trascribo  a  US.  prebinien- 
dole  dicte  las  medidas  mas  severas  a  fin  de  que  el  Governa- 
dor  de  aquellos  Pueblos  no  obedesca  prebencion  alguna  del 
Subprefecto  de  Huamalies  no  solo  de  este  genero  pero  de 
ninguna  otra  de  Cualquiera  Clase  que  sea.  —  Dios  guarde  a 
U.  José  Pelis  de  Castro.  —  Que  transcribo  a  U.  para  que  cui- 
de estrictamente  de  su  cumplimiento  acusándome  el  corres- 
pondiente recibo.  —  Dios  guarde  a  U.  —  Evaristo  Tatur  de 
Cordova". 

**  República  Peruana.  —  Subprefectura  de  esta  Provincia 
de  Mainas.  —  Moyobamba  Febrero  21  de  184-4.  —  Al  Go- 
vernador  de  Tingo  María  Pueblo  Nuebo  i  Taso.  —  El  señor 
Prefecto  de  este  Departamento  en  su  respetable  nota  13  del 
corriente  Numero  168  referente  a  la  introducción  que  ha  he- 
echo  el  Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Huamalies  en 
el  territorio  de  esta  Provincia  Transcribiéndome  la  superior 
orden  del  Señor  Prefecto  de  Lima,  me  ha  dicho  lo  siguiente". 

**  Al  Señor  Subprefecto  de  Mainas. — Habiendo  elebado  al 
conocimiento  del  Señor  Prefecto  de  Lima,  el  Espediente  que 
US.  remitió  en  30  de  Noviembre  ultimo  sobre  la  ingerencia 
del  Subprefecto  de  Huamalies  en  las  Doctrinas  de  Taso  i 
Pueblo  Nuevo  el  23  del  pasado  se  a  servido  resolber  lo  que  á 
la  letra  sigue.  —  Siendo  una  de  las  atribuciones  del  Señor 
Prefecto  de  Amazonas  la  de  conserj3ar  intacta  la  integridad 
del  Territorio  de  su  mando  ^  que  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber ha  podido  impedir  la  ingerencia  que  en  el  ha  tenido  el 
Subprefecto  de  Huamalies;  Debuelbase  este  espediente  para 
que  con  arreglo  a  sus  facultades  cuide  de  no  permitir  se  co- 
metan por  autoridad  de  otros  territorios  abusos  de  la  na- 
turaleza que  se  indican;  procurando  en  todo  caso  obrar  co- 
mo lo  aconseje  su  prudencia  para  ccnserbar  la  buena  armo- 
nía que  debe  observarse  entre  las  Autoridades  Constituidas. 

I  al  trascribirlo  á  US.  para  su  conocimiento  i  demás  fines  le 
prebengo  que  arreglándose  a  la  anterior  relación  dicte  las 
ordenes  combenientes  guardando  consonancia  con  lo  que  so- 
bre el  particular  se  indico  á  US.  en  comunicación  de  13  de 
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13  de  Diciembre  proccimo  pasado  Numero  140.  — Dios  guar-' 
de  a  US.  —José  Fells  de  Castro". 

**  En  su  cumplimiento  prcbengo  a  U.  que  arreglado  a  di- 
cha Superior  orden  cuide  con  puntualidad  no  atropelle  di- 
cho señor  Subprefecto  los  Territorios  de  los  Pueblos  de  Ta- 
so i  Pueblo  Nuebo,  ni  se  ingiera  en  materia  alguna  en  las  in- 
cumbencias de  provincia  agena  dándome  U.  cuenta  de  sus 
resultas  i  acusándome  el  correspondiente  recibo. — Dios  guar- 
de a  U.— Evaristo  Tafur  de  Córdoba'*. 

Con  Don  José  Santa  María,  remito  a  U.  dos  Notas  rela- 
tivas a  la  misma  introducción  i  ahora  nuevamente  repito 
con  otra  que  trata  de  la  misma  materia  la  que  incluyo  a  U« 
para  que  ordene  lo  que  juzgue  por  conbeniente  instruyéndo- 
me lo  que  deba  hacer  pues  ya  en  el  mayor  descaro  trata  es- 
te Governador  de  introducirse  a  territorio  estraño. 

Dios  guarde  á  US. 

Eustaquio  Pinedo  [1]. 


1851 

Nulidad  de  la  división  del  distrito  de  Loreto  que  prac- 
ticó el  subprefecto  de  Malnas  Orosco. 

República  peruana 
Subprefectura  de  Mainas 

N^73. 

Moyobamba^  Junio  23  de  1851. 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento. 

S.  P. 

Por  los  datos  Estadísticos  que  ha  pedido  esta  Prefectu- 
ra á  los  Gobernadores  de  los  Distritos  de  la    Provincia  que 


(il  Documento  del  archivo  especial  de  límites  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica ^  Carpeta  tx.  —  N.  540. 
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principia  á  recibir,  se  ha  notado  que  en  el  Distrito  de  Pevas 
se  encuentran  dos  Gobernadores,  6  mejor  dicho  se  ha  dividi- 
do el  Distrito  de  Loreto  en  dos,  supuesto  que  Don  Jesús  Vas- 
quez  Caicedo  ha  sido  nombrado  por  esta  Sub-prefecturo  Go- 
bernador del  Distrito  de  Pebas,  i  Don  Bento  José  Coelho  (es- 
tranjero)  es  también  Gobernador  de  Loreto  aunque  se  igno- 
ra por  que  autoridad  se  le  confirió  el  Título  de  tal. 

No  apareciendo  en  el  archivo  de  esta  oficina  datos  que 
ministren  conocimientos  sobre  el  particular  ha  cuidado  el 
que  suscribe  de  tomar  informes  de  personas  da  crédito  i  re- 
sulta que  la  divicion  de  dicho  Distrito  es  arbitraria;  si  es 
cierto  que  existe  una  resolución  suprema  á  propuesta  del 
Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis  en  la  que  se  decla- 
ró que  quedaban  divididas  ambas  Misiones  en  seis  Distritos, 
cuyas  capitales  eran  Balsapuerto,  Jeveros,  Anioas,  Psguna, 
Nauta  i  Loreto.  Por  consiguiente  sino  esciste  otra  declara 
toria,  es  claro  que  no  deberian  eccistir  dos  Gobernadores  en 
un  mismo  Distrito,  como  hoi  eccisten,  i  que  el  nombrado 
constitucional  mente  de  Pebas  debe  recidir  en  Loreto  que  es 
la  capital,  del  Distrito  reconocido  i  declarado;  maccimecuan- 
do  siendo  dicha  Capital  limítrofe  con  el  territorio  del  Brasil 
tenemos  necesidad  de  conservar  allí  un  funcionario  de  algu- 
na representación  para  que  atienda  i  vea  por  los  intereses  i 
garantías  de  los  Peruanos  frecuentemente  atacados  por  los 
Bracileros,  según,  los  informes  que  he  recrbido. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  Gobernador  de  Loreto 
en  la  persona  del  portuguez  Don  Bento  José  Coelho,  basta 
saberlo  para  conocer  la  infracción  de  la  Lei  i  la  displicencia 
que  se  siente  al  infirmarse  que  esto  tiene  lugar  en  nuestro 
territorio,  Dicho  Gobernador  ha  sfdo  nombrado  por  el  ex- 
Subpreíecto  Don  José  Orosco  según  se  me  informa  en  este 
momento. 

Con  vista  de  estos  informes  i  de  los  antecedentes  que 
pueden  encontrarse  en  esa  Secretaría  US.  resolverá  lo  que 
fuere  de  su  Superior  agrado. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  P. 
Pablo  Órtiz.  (1) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Bcuador.  —  Siglo  SIX,  rcpú- 
blica.—Carpeta  18.  —  N"  56i 
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1852 

Jorisdleelón  da   Halnas  an    los   puaMos  da   Taso  I 
Nuava. 

República  Peruana. 
Gobierno  del  Distrito  de  Tingo  María. 

Tingo  María,  Enero  4  de  1852. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Mainas. 
Señor  Subprefecto. 

Consecuente  con  el  cumplimiento  de  mis  deberes  como 
Gobernador  de  este  Distrito,  participo  á  US.  que  hacen  más 
de  ocho  años  que  el  Señor  Subprefecto  de  Huamalies  ha  intro- 
ducido la  discordia  entre  los  habitantes  de  Taso,  Cachicato, 
Pueblo  Nuevo,  que  deben  pertenecer  á  este  distrito,  nom- 
brando Gobernador;  que  con  el  dictado  de  interino  manda 
aüí,  con  desmembramiento  del  Territorio  de  agena  jurisdic- 
ción. Este  abuso  tolerado  hasta  ahora,  apesar  de  las  repe- 
tidas supremas  resoluciones,  ha  sido  mirado  con  indiferen- 
cia por  los  predecesores  de  US.  en  perjuicio  de  su  mando  i  en 
el  de  los  miserables  habitantes  que  el  Subprefecto  de  Hua- 
malies ha  querido  subordinar  á  su  anto^,  despreciando  ta- 
les supremas  ordenes  á  ékte  respecto^  ut^a  de  ellas  es  la  que  á 
la  letra  copio: 

**Lima,  Enero  23  de  1844 — Siendo  una  de  las  atribucio- 
nes del  Señor  Prefecto  de  Amazonas  la  de  conservar  intacta 
la  integridad  del  territorio  de  su  mando,  i  que  en  cumpli- 
miento de  su  deber  ha  podido  impedir  la  ingerencia  que  en 
él  ha  tenido  el  Subprefecto  de  Huamalies;  devuélvase  este 
expediente,  para  que  con  arreglo  á  sus  facultades,  cuide  de 
no  permitir  se  cometan  por  autoridades  de  otros  territorios 
abusos  de  la  naturaleza  que  se  indican,  procurando  en  todo 
caso  obrar  como  lo  aconseje  su  prudencia,  para  conservar 
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la  buena  armonía  que  debe  observarse  entre  las  autoridades 
constituidas. — Elíks,^^ 

De  esta  suprema  resolución  resulta  que  se  orgatiiso  un 
eepediente  en  forma,  hasta  haber  sido  elevado  al  Jefe  Políti- 
co de  los  Departamentos  del  Norte,  quien  conocedor  de  los 
derechos  que  á  los  pueblos  competen,  prohibió  al  Señor  Sub- 
prefecto  de  Huamalies  se  injeriese  absolutamente  en  el  man- 
do de  aquellos  de  ajena  jurisdicción;  i  sin  duda  que  tubo  en 
consideración  el  derecho  que  obtienen  los  habitantes  de  Mai- 
ñas,  para  vivir  sin  pensiones  i  gabelas  que  les  hiciera  inso- 
portable su  existencia,  por  ser  notoria  su  miseria  i  también 
notorio  su  naciente  estado  de  social  civilización. 

No  se  debe  echar  en  olvido,  Señor  Subprefecto,  que  los 
naturales  de  esta  Provincia  gozan  de  privilegios  i  esenciones 
particulares  i  esclusivas,  siendo  uno  de  ellos  el  de  hallarse 
exceptuados  de  la  contribución  personal,  i  de  cualquier  otro 
pago  establecido  en  el  resto  de  la  República;  i  no  se  debe 
echar  en  olvido  las  Leyes  protectoras  de  una  Provincia  cu- 
yos hijos  han  merecido  la  indulgencia  de  los  RR.  de  la  Na- 
ción, que  consideraron  el  estado  de  su  atraso,  para  aliviar 
su  condición. 

Fundado,  pues,  en  tan  poderosas  razones,  i  zeloso  por  el 
bienestar  de  los  naturales  del  distrito  de  mi  mando,  exijo  de 
US.  atención  á  mi  reclamo  i  que  se  interese  haciendo  justicia 
á  bien  que  vivan  independientes  de  la  provincia  de  Huama- 
lies, teniendo  cuidado  de  elevar  esta  noticia  al  conocimiento 
del  Supremo  Gobierno  por  el  órgano  respectivo,  para  que 
termine  la  conveniofite. 


Dios  guarde  á'US. 


Señor  Subprefecto. 
Eustaquio  Pinedo,  (1) 


(I )    Docomento  del  archíro  especial  de  limites  —  Sección  Ecuador  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  II.  —  N   540- 


—  155  - 


1853 

El  Subprafacto  do  Mainas  doja  al  mando  da  los  larri- 
lorias  asignados  al  gablarna  palílico  do  Lorolo. 

República  Peruana 
Stib- Prefectura  de  la  Provincia. 


N.°  207. 

Moy-obambüj  Mayo  11  de  1853. 

Al  Benemérito  Señor  Coronel  Gobernador  Político  i  Militar 
del  territorio  de  Mainas. 

A  consecuencia  de  la  orden  suprema  de  10  de  Marzo  últi- 
mo (1)  comunicada  á  la  Prefectura  del  Departamento  i  trans- 
crita á  la  Subprefectura  de  mi  cargo  con  objeto  de  que  so- 
bresea mi  jurisdicción  en  los  Pueblos  que  componen  el  nuevo 
govierno  político  i  militar  del  territorio  de  Mainas  he  pre- 
venido al  Gobernador  en  General  del  Interior  de  Mainas  que 
destituido  de  su  cargo  como  queda  en  virtud  de  una  disposi- 
ción Superior  circule  á  los  funcionarios  de  los  pueblos  llama- 
dos á  componer  el  Govierno  Litoral,  la  orden  de  que  se  so- 
metan á  la  autoridad  de  US.,  con  arregla  al  contenido  de  di- 
cha Suprema  resolución;  i  al  Gobernador  en  Jeneral  de  los 
Pueblos  del  cordón  del  Huallaga,  i  al  del  distrito  de  Tara- 
poto,  he  comunicado  la  misma  orden.  Por  consiguiente  US. 
podrá  dictar  las  providencias  que  juzgue  convenientes  para 
el  r<íjimén  de  esos  pueblos,  que  ya  han  dejado  de  formar  par- 
te del  territorio  de  mi  mando. 

Dios  guarde  á  US. 

Pablo  Ortiz.   (2) 


(1)  Véase  en  el  tomo  i.°,  página  19. 

(2)  Oocnmento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. —  Carpeta  7.  —  Núm.  468. 
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1853 

El  gobornailor  político  do  Loroto  oxtiondo  su  farls- 
dicclón  ¿  BalsapuorlOy  Joborosy  Son  Antonio  i  Ba- 
rranca. 

República  Peruana 

Gobierno  Político  i  Militar 
de  la  frontera. 

Loreto,  Junio  14  de  1853. 
Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Moyobamba. 

Por  el  estimado  oficio  de  V.  de  11  de  Mayo  ultimo  que- 
do enterado  de  las  disposiciones  que  ha  dado  esa  Subprefec- 
tura  en  los  Pueblos  de  su  Jurisdicción,  en  cumplimiento  del 
decreto  supremo  de  10  de  Marzo  del  corriente  [1]  año  en  que 
erije  un  nuebo  Gobierno  Territorial  en  la  comprensión  de 
todas  las  Misiones  altas  i  Soledades  de  este  vasto  terri- 
torio. 

De  acuerdo  con  el  sentido  literal  de  la  Orden  Suprema  de 
10  de  Marzo  ultimo,  i  en  cumplimiento  de  mi  deber,  he  ex- 
tendido mis  disposiciones  hasta  Balsapuerto  i  Jeberos  por 
estar  comprendidos  como  Misiones  del  Sur  del  Marañan  i 
como  orillas  ó  riberas  del  Rio  HuaUaga,  i  con  afluentes  na- 
vegables por  los  que  tienen  comunicación  inmediata  con  Yu- 
rimaguas  i  la  Laguna,  como  igualmente  por  tierra  en  la 
comprensión  de  Balsapuerto  á  Yurimaguas  i  de  Jeberos  á 
San  Antonio  i  la  Barranca. 

Siendo  una  misma  la  familia  que  comprende  los  pueblos 
de  su  Jurisdicción  i  los  de  la  nueva  demarcación,  son  unos 
los  intereses  i  unas  mismas  las  necesidades,  cuyos  remedios 
nos  corresponde  aplicar  con  ejemplar  patriotismo  i  direc- 
ción para  que  el  engrandecimiento  páblico  marche  rápida- 
mente. 


i]    Corre  en  el  tomo  i.**,  página  19. 
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V.  i  yo  estamos  interesados  en  esta  grande  obra  de  pro- 
greso, i  debemos  coadyuvar  é  la  rápida  civilización  de  es- 
tos nacientes  pueblos,  que  con  la  decidida  protección  del  Su- 
premo Gobierno  por  ellos,  serán  en  todo  i  por  todo  felices. 

Queda  pues  así  satisfecho  el  oficio  que  tengo  el  honor  de 
contestar. 

Dios  guarde  á  V. 

Franc^  Alvarado  Ortiz.  (1) 


1853 

Conflicto  do  lurlsdleclón  sobro  los  puoblos  do  Bolso- 
paorlo  I  JoboroSy  ontro  los  oatorldodos  políticos 
do  Moinos  i  Loroto. 

Circular  á  los  gobernadores  de  los  pueblos  indicados. 

República  Pernana 
Snbprefectura  de  esta  Provincia. 

N^  342-  • 

Moyobamba,  8  de  Agosto  de  1853. 

A  los  Gobernadores  de  Balsapuerto  i  Jeveros. 

Por  el  ultimo  correo  recibido  de  Loreto  ha  dirigido  el  Se- 
ñor Coronel  Gobernador  Jeneral  del  Territorio  de  Mainas 
una  nota  á  la  Sub-Prefectura  de  mi  cargo,  comunicando  en- 
tre  otras  cosas  haber  extendido  sus  disposiciones  hasta  el 


f  i|    Documento  del  arehlTO  etpedal  de  lfml|«8.  —  Sección  Bcaador.—  Sfglo  XIX,  repú- 
blica —  Carpeta  8.  —  N.  484. 
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Distrito  del  mando  de  U.  lo  que  es  lo  mismo  que  haber  dictado 
á  U.  órdenes  como  á  un  funcionario  de  su  dependencia.  Bajo 
el  concepto  equivocado  de  que  los  Pueblos  que  forman  ese 
Distrito  pertenecen  al  territorial  de  Loreto  únicamente  lía 
podido  extender  su  autoridad  sobre  Pueblos  qué  no  son  de 
su  jurisdicción,  i  mui  lejos  de  incurrir  yo  en  igual  error  le  co- 
munico con  esa  fecha  entre  otras  cosas  lo  que  sigue. 

**  Como  Jefe  de  ésta,  i  apoyado  en  una  resolución  Supre- 
**  ma  que  no  dudo  un  momento  respetará  US.  continúo, 
**  i  continuaré  extentendiendo  mis  disposiciones  hasta  Bal- 
"  sapuerto  i  Jeveros,  mientras  no  se  determine  lo  contrario 
**  de  Suprema  orden,  i  mientras  que  el  Señor  Prefecto  de  este 
•*  Departamento  á  cu3^a  consideración  he  sometido  los  pun- 
**  tos  a  que  se  contrae  el  oficio  de  US.  citado  no  ordene  a  la 
"  Sub-Prefectura  de  mi  cargo  que  sobresea  en  el  mando  de 
*'  los  mencionados  Districos*'. 

Con  conocimiento  exacto  de  la  equivocación  del  Jefe  de 
Loreto  i  del  derecho  perfecto  é  incuestionable  que  tiene  el  que 
suscribe  de  impartir  á  U.  sus  mandatos  para  que  se  cumplan, 
ordeno  á  U.  que  en  cuanto  tengan  relación  las  providencias 
que  haya  comunicado  i  siga  comunicándole  la  Gobernación 
Territorial  de  Loreto,  en  la  suposición  errónea  de  que  ese  Te- 
rritorial sea  de  su  dependencia  no  las  observe  U.  ni  las  ejecu- 
te hasta  tanto  que  puestas  en  mi  conocimiento  determine  yo 
lo  conveniente;  sin  que  para  contravenir  esta  orden  por  par- 
te de  U.  puede  ser  justificable  cualquiera  causa  porque  en  la 
actualidad  ni  se  trasluce  siquiera  bajo  de  que  fundamento 
podrá  U.  someterse  á  obedecer  las  óMenes  de  un  Jefe  de  aje- 
na jurisdicción  cuando  la  Lei  i  el  deber  le  señala  la  propia 
dependencia  que  es  la  de  la  Subprefectura  de  mi  cargo. 

Lo  digo  á  U,  para  su  inteligencia  i  para  que  observe 
cuanto  puntualizo  en  esta  comunicación  bajo  la  mas  estricta 
responsabilidad. 

Dios  guarde  á  U. 

Ortiz  (1). 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites  —  Sección  Ecuador.      Siglo  XIX, repá. 
blica.  -  Carpeta  19.  —  Nfim.  563. 
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Primera  nota  del  sabprefecto  de  Mainas 

al  prefecto  de  Amazonas. 

República  Peruana 
Sub-prefectura  de  esta  Provincia. 

W  139. 

Moyobambay  Agosto  9  de  1853. 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento. 

Ayer  en  la  tarde  llegó  el  Correo  de  la  ruta  de  Loreto  i 
entre  las  comunicaciones  oficiales  que  dirige  el  Gobernador 
Jeneral  del  Territorial  de  Mainas  pasa  uno  que  con  oficio  de 
la  Sub-preffctura  de  mi  cargo,  tengo  el  honor  de  acompa- 
ñarlo para  su  conocimiento. 

Por  dicho  documento  notará  US.  que  el  referido  Jefe  de- 
clara que  en  virtud  de  la  orden  Suprema  de  10  de  marzo  ul- 
timo (1)  ha  extendido  sus  disposiciones  hasta  los  Distritos  de 
Balzapuerto  i  Jeveros,  lo  cual  importa  decirme  que  sobresea 
en  el  mando  de  dichos  Distritos,  pero  como  en  el  decreto  Su- 
premo de  15  de  abril  ultimo  (2)  en  el  artículo  26  se  expresa 
que  los  Gobernadores  i  Pueblos  de  la  Misión  Alta  continuasen 
bajo  la  dependencia  de  la  Prefectura  de  Amazonas  i  como  no 
ecciste  otra  misión  alta  ni  otros  Pueblos  que  los  denominados, 
que  es  sobre  los  cuales  estiende  su  jurisdicción  el  Señor  Gober- 
nador Jeneral  de  Loreto,  me  parece  mui  obvio  asegurar  que 
se  ha  abrogado  una  jurisdicción  que  no  tiene,  i  quedespoja  á 
la  Prefectura  de  Amazonas  de  Pueblos  de  su  comprensión  que 
están  á  su  mando. 

La  salida  del  correo  de  esta  Ciudad  para  esa  no  me  per- 
mite mas  lugar  que  para  dirijir  á  US,  esta  comunicación;  i 
aunque  tengo  entendido  que  el  Señor  Gobernador  en  Jeneral 
dirije  á  US.  comunicaciones  que  probablemente  tratarán  de 


(I)    Véase  en  el  tomo  1.**,  página  19. 
(2;    Corre  en  el  tomo  2°,  página  46. 
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este  asunto,  yo  creo  que  es  de  raí  deber  sostener  mi  autori- 
dad en  esos  Pueblos  hasta  tanto  no  haya  una  aclaración  es- 
plicita,  cuando  menos  hasta  que  tenga  la  orden  de  US.  para 
que  sobresea  en  el  mando  de  dichos  Pueblos.  En  este  sentido 
contestare  al  Señor  Coronel  Gobernador  en  Jeneral  del  Te- 
rritorial de  Loreto. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  P. 

Pablo  Ortiz.  (1) 


Segunda  nota  del  subprefecto  de  Mainas 

al  prefecto  de  Amazonas. 

República  Peruana 
Subprefectura  de  la  Provincia. 

Moyohamba,  Agosto  10  de  1853. 

N^  338. 

Al  Benemérito  Señor  Coronel  Gobernador  Jeneral  del  Litoral 
de  Mainas. 

Por  el  correo  llegado  ayer  de  esa  Frontera  he  tenido  el 
honor  de  recivir  el  oficio  de  US.  con  fecha  14  de  Junio  ultimo 
i  enterado  de  cuanto  US.  se  sirve  puntualizarme  con  relación 
á  la  erección  del  Gobierno  Litoral  de  Loreto  tengo  la  satis- 
facción de  reiterarle  mi  complaciencia  por  la  erección  deleita- 
do Govierno  cuya  prosperidad  deseo  i  deseo  ardientemente 
que  la  grande  obra  que  el  Qovierno  Supremo  se  propone  lle- 
var á  cabo  corresponda  á  sus  altas  miras  recomendables. 

Después  de  manifestar  á  US.  estos  sentimientos  que  ins- 
pira mi  patriotismo,  me  corresponde  llamar  su  atención  su- 
puesto á  lo  que  alude  US.  al  tratar  del  sentido  literal  de  la 


(1)    Docamento  del  archivo  especial  de  llniites.->Secci6n  Ecuador.— ^iglo  XIX,  repú- 
blica—Carpeta?.— Nú  m.  468. 
(2t    Yéaae  en  la  página  156. 
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orden  Suprema  de  10  de  Marzo  ultimo  [1];  que  arregla  la 
demarcación  de  todas  las  Miciones  altas  i  soledades  de  este 
vasto  Territorio;  aseverando  US.  que  en  consecuencia  ha  en- 
tendido sus  disposiciones  hasta  Balsapuerto  i  Jeveros  por 
estar  estos  Distritos  comprendidos  como  Misiones  del  Sur 
del  Marañón. 

Presinde  el  que  suscribe  de  interpretar  dicha  orden  Supre- 
ma en  la  materia  de  uue  US.  hace  referencia  i  solo  se  contrae 
á  esponer  á  US.  que  por  el  Decreto  Supremo  de  15  de  Abril 
ultimo  del  corriente  año  [2]  articulo  26  dispone  el  Supremo 
Gobierno  que  los  gobernadores  locales  de  la  Misión  Altai  de- 
más Territorios  perteneciente  á  la  República  en  la  margen 
Septentrional  del  Amazonas  ó  Marañón  sigan  ejerciendo  la 
autoridad  que  tienen  bajo  la  dependencia  de  la  Prefectura  de 
Amazonas  mientras  por  decretos  especiales  se  determine  lo 
conveniente  para  el  expedito  régimen  en  aquella  parte  del 
Territorio. 

Expedida  esta  resolución  Suprema  posteriormente  ¿  ^a 
que  US.  sita  que  es  por  la  que  arregla  sus  procedimientos  i 
no  habiendo  dado  el  Supremo  Govierno  ningún  decreto  espe- 
cial que  derogue  lo  que  resuelve  el  de  15  de  abril  citado  es  mui 
obvio  que  las  disposicioees  que  US.  ha  estendido  hasta  Bal- 
sapuerto i  Jeveros  deben  ser  retiradas  i  circunscritas  á  las 
comprensiones  que  señale  el  prenotado  decreto  de  15  de  abril 
último,  pues  que  no  existiendo  otra  misión  alta  que  la  que 
forman  los  mencionados  distritos  i  hallándose  estos  á  la  mar- 
gen Septentrional  del  Amazonas,  no  queda  duda  de  que  la 
única  misión  Alta  ó  sean  los  Pueblos  qu^componen  el  distri- 
to de  Balsapuerto  i  Jevenos  son  de  la  dependencia  de  la  Pre- 
fectura de  Amazonas  i  por  consiguiente  de  la  Provincia  de 
Moyobamba. 

Como  Jefe  de  ésta  i  apoyado  en  una  resolución  Suprema 
que  no  dudo  un  momento  respetará  US.  continúo  i  continua- 
ré estendiendo  mis  disposiciones  hasta  Balsapuerto  i  Jeve- 
ros mientras  no  se  determine  lo  contrario  de  Suprema  orden 
1  mientras  que  el  Señor  Prefecto  del  Departamento  á  cuyo 


[i]  Véase  en  el  tomo  1.^,  página  19. 
(2]    Véase  en  el  tomo  2.^,  página  46. 
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consideración  he  sometido  los  pantos  que  contiene  el  distin- 
guido oficio  de  US.  no  ordene  á  la  Sub-Prefectura  de  mi  car- 
go que  sobresea  el  mando  de  los  mencionados  distritos. 

Me  honro  de  ofrecerá  US.  la  consideración  de  mi  aprecio 
i  estimación  que  me  suscrivo. 

* 

Dios  guarde  á  US. 

Pablo  Ortiz  [1]. 


Nota  del  prefecto  de  Amazonas  al  subpre/ecto  de  Mainas 

República  Peruana 
Prefectura  de  Amazonas 


N.  124. 

Chachapoyas,  Agosto  15  de  1853. 

Al  Sub- Prefecto  de  Moyobamba. 

Al  Señor  Coronel  Gobernador  Político  i  Militar  del  nue- 
vo gobierno  territorial  de  Loreto  le  digo  en  la  fecha  lo  que 
sigue: 

**  Es  en  mi  poder  la  mui  apreciable  comunicación  de  US. 
de  14  de  Junio  último  (2)  en  la  que  al  paso  de  acusarme  re- 
cibo de  la  recepciór^de  la  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  en  15 
del  pasado  Abril  me  asegura  haber^^estendido  su  jurisdicción 
sobre  todos  los  pueblos  de  las  orillas  del  Amazonas,  Mara- 
ñón  i  el  Huallaga,  i  no  puedo  menos  que  decirle  á  US.  en 
sostén  de  la  jurisdicción  que  invisto  sobre  los  pueblos  de  la 
misión  alta  situada  en  la  margen  septentrional  del  Amazo- 
nas ó  Marañon  que  ha  padecido  una  equivocación  manifies- 
ta. La  demarcación  provisional  del  nuebo  Gobierno  territo- 
rial de  Mainas  está  concebida  en  términos  claros,  i  los  pue- 


^i]  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador  —  Siglo  XIX,  repA- 
blica.— Carpeta  19.  — N.  563. 
[al    Véase  en  la  página  156. 
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blós  de  que  se  compone  esa  dependencia  política,  están  por 
consiguiente  nominadas  en  el  Supremo  decreto  de  15  de 
Abril  ultimo,  tanto  es  esto,  cuanto  es  mas  que  en  su  articulo 
26  se  halla  ilustrada  la  cuestión  á  su  ultimo  grado  de  evi- 
dencia; por  todas  estas  razones  ordeno  en  esta  fecha  á  la 
Sub-Prefectura  de  Moyobamba  siga  ejerciendo  como  hasta 
aquí  su  jurisdicción  en  todos  los  pueblos  de  la  misión  alta  i 
si  US.  ha  ya  dictado  algunas  providencias  á  este  respecto,  se 
servirá  revocarlas  por  contrario  imperio  por  convenir  así  á 
la  plenitud  de  la  jurisdicción  que  ejerce  la  Prefectura  de  mi 
cargo." 

Que  trascribo  á  U.  para  que  cuide  de  su  puntual  cumpli- 
miento i  en  respuesta  á  su  estimable  comunicación  9  del  ac- 
tual número  139. 

Dios  guarde  á  U. 

Santiago  Rodríguez  (1) 


Tercera  Nota  del  subprefecto  de  Mainas 

al  prefecto  de  Amazonas, 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas. 


N.  149.  • 

Moyobamba,  24  de  Agosto  de  1853, 

Al  Señor  Prefecto  del  Departamento: 

La  superior  nota  de  US.  signada  con  el  numero  124  en 
la  que  me  transcribe  la  que  ha  dirigido  US.  al  Señor  Co- 
ronel Gobernador  político  i  militar  del  territorial  de  Loreto, 
es  en  mi  poder  i  por  ella  quedo  impuesto  de  que  dicho  Señor 


(i>    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  7--  Núm.  469. 
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Gobernador  ha  padecido  un  equívoco  al  abrogarse  una  ju- 
risdicción que  no  le  dá  el  decreto  supremo  de  15  de  Abril  úl- 
timo [1]  sobre  los  Distritos  de Balsapuerto  i  Jeveros.  Sosten- 
dré como  es  natural  i  como  ya  he  participado  á  US.  la  autori- 
dad  que  ejerso  sobre  dichos  Distritos  i  puedo  asegurarle  que 
ya  tengo  en  mi  poder  las  seguridades  de  que  los  funcionarios 
políticos  de  aquella  parte  del  territorial  continuarán  ejer- 
ciendo sus  funciones  bajq  la  dependencia  de  la  sub-prefectu- 
ra  de  mi  cargo. 

Dios  guarde  á  US. 

Pablo  Ortiz.   [2] 


Cuarta  nota  del  sabprefecto  de  Mainas 

al  prefecto  de  Amazonas. 

República  Peruana 
Sub-Prefectura  de  la  Provincia. 


MoyobambH^  7  de  Septiembre  de  1853. 

N°  388. 

Benemérito  Señor^oronel  Jefe  Político  i  Militar  del  Territo- 
rio de  Mainas.  r 

Enterado  del  distinguido  oficio  de  US.  de  24?  de  Julio  ulti- 
mo en  que  se  sirve  US,  manifestarme,  que  consecuente  con  el 
Superior  decreto  de  10  de  Marzo  ultimo  [3]  ha  jirado  sus 
ordenes  á  los  Distritos  de  Jeveros  i  Balsapuerto  manifestán- 
dome los  fundamentos  que  ha  tenido  para  expedir  sus  provi- 
dencias, tengo  el  honor  de  contestar.  Que  en  la    nota  de  10 


[i]   Corre  en  el  tomo  2,°,  página  46. 

12J   Docnmento  del  archivo  especial  de  límites.  —Sección  ecuador.  —  Siglo  XíX,  repú- 
blica. —  Carpeta  19.  —  N6m.  563. 

l3]    Véase  en  el  tomo  i.^,  página  19. 
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de  Agosto  último  que  he  dirigido  á  US.  por  anterior  correo, 
encontraré  también  las  razones  poderosas  en  que  se  apoya 
la  Sub-prefectura  de  mi  cargo  para  sostener  la  autoridad 
que  ejerce  sobre  los  citados  distritos. 

Verdad  es  que  US.  arregla  sus  procedimientos  apoyados 
en  el  referido  decreto  Supremo;  pero  para  que  ellos  sean  con- 
formes i  subsistentes  se  hace  preciso  que  no  existiera  el  de- 
creto de  15  de  abril  pasado  [1]  que  demarca  las  comprensiones 
del  nuevo  Govierno  Territorial  sobre  el  que  US.  tiene  Juris- 
dicción, asi  como  que  no  asignara  á  la  Prefectura  de  Ama- 
sonas  aquella  parte  de  la  Misión  Alta  que  forman  los  distri- 
tos de  Balsapuerto  i  Jeveros.  En  tal  concepto  devuelvo  á 
US.  el  mencionado  decreto  Supremo  de  10  de  Marzo  que  me 
acompaña  con  el  cargo  de  devolución,  i  adjunto  á  éste  ha- 
llará US.  el  de  15  de  abril  último  que  igualmente  le  remito 
con  cargo  de  que  se  me  devuelva,  cuyo  documento  teniendo 
igual  fuerza  i  legalidad  que  el  en  que  US.  se  apoya,  tiene  la 
preferencia  de  ser  expedido  con  fecha  posterior  i  consiguiente- 
mente es  el  que  rige  i  norma  la  dependencia  política  del  Lito- 
ral que  US.  manda  i  la  parte  del  Territorio  de  la  dependencia 
de  la  Prefectura  de  Amazonas. 

Ni  puede  ser  de  otro  modo,  ni  menos  la  circunstancia  de 
que  la  Prefectura  del  Departamento  ordenare  la  cesasión 
del  ex  Gobernador  en  General  del  Interior  de  Maiíias  puede 
ser  un  motivo  tan  poderoso  que  desvirtúe  una  resolución 
Suprema;  porque  asignadas  al  Litoral  de  que  US.  es  Jeje  i 
siendo  compuesto  dicho  Litoral  de  la  mayor  parte  de  los 
Distritos  del  Interior  nada  era  más  natiéral  que  la  Prefectu- 
ra al  retirar  su  autoridad  deesa  Jurisdicción  retirase  tam- 
bién á  un  funcionario  que  había  sido  de  su  dependencia,  i  si' 
no  lo  hizo  continuar  con  un  mismo  carácter  en  la  parte  de  la 
misión  alta  fué  seguramente  porque  tuvo  en  consideración 
que  quedando  reducida  como  ha  quedado,  era  suñciente  como 
lo  es,  que  sea  gobernada  por  los  Gobiernos  locales  de  aque-. 
líos  distritos. 

La  Prefectura  del  Departamento  ordenó  á  la  Subprefec- 
tura  de  mi  cargo  que  sobresea  en  el  mando  de  los  Distritos 


[I]    Corre  en  el  tomo  s.-págína  46. 
21 
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i  Pueblos  prescritos  en  el  prenotado  decreto  del  15  de  abril 
último  que  se  segregaban  de  su  dependencia,  i  de  conformi- 
dad con  este  orden  uniforme  en  todo  con  la  disposición  Su. 
prema,  espedí  mis  providencias  dando  cuenta  á  la  misma 
Prefectura.  También  lie  dado  cuenta  de  la  equivocación  que 
sufre  US.  al  estender  su  autoridad  sobre  los  distritos  de  Je- 
veros  i  Balsapuerto  i  de  mis  operaciones  respecto  á  la  mate- 
ria que  se  disputa,  i  tengo  el  orden  de  sostener  el  mando  de 
esos  distritos  i  de  continuar  ejerciendo  mi  autoridad  sobre 
ellos.  En  este  sentido  debe  dirigirse  á  US.  el  señor  Prefecto 
del  Departamento  según  su  última  comunicación  que  he  re- 
.cibido. 

No  podrá  US.  menos  que  convenir  que  es  á  la  Sub- Prefec- 
tura de  mi  cargo  á  la  que  le  corresponde  protestar  como 
protesta  de  las  disposiciones  que  la  Gobernación  Jeneral  de 
Loreto  importa  sobre  los  nominados  distritos  de  Jeveros  i 
Balsapuerto,  i  lüui  particularmente  sobre  el  pueblo  de  Muni- 
ches,  que  tampoco  ha  sido  asignado  por  ninguna  resolución 
al  Litoral  del  mando  de  US. 

Por  conclusión  diré  á  US.  que  los  funcionarios  de  dichos 
pueblos  tienen  la  orden  de  recibir  las  comunicaciones  ofícia- 
les  que  los  dirija  la  Gobernación  Jeneral  de  Loreto  que  ten- 
gan  referencia  con  la  jurisdicción  que  se  disputa;  más  no  las 
de  cumplir  las  disposiciones  que  con  este  motivo  les  comuni- 
que US.  Además  se  les  ha  prevenido  que  dirijan  á  esta  Sub- 
Prefectura  dichas  comunicaciones  i  así  lo  están  observando 
hasta  tanto  que  US.  con  conocimiento  exacto  del  Supremo 
decreto  de  15  de  abry  último,  tenga  á  bien  retirar  dichas  or- 
denes i  circunscribirse  á  la  demarcación  que  arregla  el  prein- 
dicado  decreto  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. 

Pablo  Ortiz  [1]. 


[1]    Documento  del  archivo  especial  de  Ifmites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú< 
blica.  —  Carpeta  7.— N6m.  468. 
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Nota  del  gobernador  general  de  Loreto 

al  subprefecto  de  Mainas. 

República  Peruana 
Gobieruo  Jeneral  del  litoral  de  Loreto. 

Loreto  a  10  de  Septiembre  de  1833. 

Señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Moyobamba. 

Es  en  mi  poder  su  mui  estimable  oñcio  de  fecha  10  de 
Agosto  ultimo  relativo  a  la  Jurisdicción  que  tiene  esa  Sub- 
prefectura  sobre  Jeveros  i  Balzapuerto,  i  en  contestación  de- 
bo decirle  que  V.  desconoce  el  Supremo  Decreto  de  10  de 
Marzo  ultimo  (1)  i  se  apoya  en  el  de  15  de  Abril  posterior  (2) 
el  cual  no  deroga  el  primero  ni  la  Jurisdicción  confiada  a  es- 
te Gobierno  en  las  Misiones  de  Norte  á  Sur  del  Marañon,  ni 
en  sus  riveras,  i  menos  en  los  ríos  Santiago,  Morona,  Pas- 
taza  i  otros  tributarios  del  citado  Marañon  i  el  Huallaga: 
de  consiguiente  mi  deber  es  sostener  uno  i  otro  decreto  res- 
petándolos i  haciendo  obedeser  estas  disposiciones  Supremas 
en  aquellos  lugares. 

Si  el  Supremo  Gobierno  ha  tenido  la  idea  de  derogar  el 
Decreto  de  10  de  Marzo  con  el  de  15  de  Abril  ultimo  no  lo 
manifiesta  claramente,  i  me  permito  la  libertad  de  indicar  a 
V.  de  que  los  suvalternos  tenemos  el  de/er  de  obedecer  i  so- 
breser  a  todas  las  disposiciones  Supremas,  reclamando  des- 
pués si  no  han  sido  arregladas. 

Mientras  tanto,  tengo  la  satisfacción  de  suscrívirme  de 
V.  su  mas  atento  i  obsecuente  servidor. 


Dios  s:uarde  a  V. 


o 


Franc^  Alvarado  Ortiz.  (3) 


(1)  Véaae  en  el  tomo  i.^,  página  19. 

(2)  Corre  en  el  tomo  a.  o,  página  46. 

(31  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica. — Carpeta  8.  —  Nám.  484. 
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Nota  del  Subprefecto  de  Mainas 

al  gobernador  general  de  Loreto. 

República  peruana  ^ 

Subprefectura  de  Mainas. 


N.  56. 

Moyobambay  Noviembre  1*^  de  1853, 

Al  Benemérito  señor  Coronel  Gobernador  de  Loreto. 

Reproduciendo  el  distinguido  oficio  de  US.  de  1"^  de  Sep  - 
tiembre  anterior  devo  decir  que  el  que  suscribe  no  ha  desco- 
nocido el  Supremo  decreto  de  10  de  Mar^o  último  (1)  ni  me- 
nos el  de  15  de  Abril  posterior  (2)  para  sostener  la  autoridad 
que  tiepe  sobre  los  distritos  de  Balsapuerto  i  Je  veros.  Al  con 
trario,  apoj'ado  en  ellos  i  en  las  órdenes  que  ha  recibido  de  la 
autoridad  superior  del  Departamento  ha  encontrado  que  es 
su  dever  sostener  su  jurisdicción  sobre  los  mencionados  dis- 
tritos citados,  pues  que  ellos  erigen  el  Gobierno  litoral  que 
US.  manda  i  demarcan  hasta  donde  deveestendei*sei  arreglan 
la  demarcación  territorial,  etc. 

Dios  guarde  á  US. 

•  Pablo  Ortiz.  (3) 


(j !  Corre  en  el  tomo  19,  página  19. 
(2^  Véase  el  tomo  39,  página  46. 

(3)    Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —Sección  Ecuador.  —  biglo  XIX,  repfi< 
blica.  —  Carpeta  7.  —  Núm.  46S. 
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Conflicto  do  Jiirlsdlcción  sobro  olgunos  puoblos  dol 
Huollogo  ontro  los  outoridodos  do  Hoyobombo  I 
Loroto. 

Primera  nota  del  prefecto  de  Amazonas  al  subpre^cto  de 

Mainas. 

N^  122. 

Chacbapoyasy  Junio  17  de  1856. 

Al  Señor  Subprefecto  de  Moyobaml>a. 

En  la  comunicación  de  U.  11  del  corriente  numero  96  en 
que  dá  cuenta  de  los  avanses  perpetrados  por  algunos  indi- 
viduos de  Tarapoto,  con  el  objeto  de  anexar  de  eáa  Provin- 
la  aldea  de  Anchoajo,  he  espedido  con  fecha  de  hoi  el  decreto 
siguiente. 

* 'Apareciendo  de  esta  comunicación  i  del  parte  adjunto, 
que  algunos  vecinos  de  Tarapoto  tratan  de  sustraer  de  la 
Jurisdicción  de  la  Sub-prefectura  de  Moyobamba,  la  aldea 
de  Anchoajo  parte  integrante  del  Distrito  de  Saposoa,  com- 
prensión de  aquella  Provjjicia  para  agregarla  al  litoral  de 
Loreto,  intimidando  á  sus  vecinos  con  el  castigo  de  lan^rar- 
los  de  sus  posesiones:  que  semejante  atentado  no  debe  dejar- 
se pasar  desapercibido,  porque  estando  la  Provincia  de  Mo- 
yobamba en  posesión  de  dicha  aldea,  nadie  sino  ¡a  Sobera- 
nía Nacional  puede  hacer  alteraciones  en  la  demarcación  te- 
rritorial: que  el  nombramiento  de  Inspectores  es  otro  aten- 
tado que  agrava  mas  el  hecho:  por  estos  fundamentos,— elé- 
vese todo  original  Supremo  Gobierno  para  la  resolución  con- 
veniente, sin  perjuicio  de  pasarse  copia  bastante  al  Señor 
Gobernador  de  aquel  Litoral  para  que  reprima  semejante 
abuso,  i  prevéngase  al  Subprefecto  de  Moyobamba,  conser- 
ve la  integridad  del  territorio  de  su  cargo  con  la  energía  de- 
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bida,  haciendo  levantar  el  respeccivo  sumarío  para  lo  que 
hubiere  lagar." 

En  su  consecuencia,  libre  U.  en  el  acto  las  órdenes  con- 
venientes para  que  el  Gobernador  de  Saposoa  conserve  la 
integridad  del  territorio  de  su  mando,  haciendo  entender  á 
los  vecinos  de  dicha  aldea  que  no  teman  ser  lanzados  de  sus 
propiedades,  pues  las  Leyes  i  el  Supremo  Gobierno  los  ampa- 
ran en  ellas.  Con  el  resultado  del  sumarío  me  dará  U.  cuen- 
ta para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  gue.  á  U. 

Julián  Torres.  (1) 


Segunda  nota  del  Pre&cto  de  Amazonas 

al  subprefecto  de  Mainas, 

Repáblica  Peruana 

Un  sello  de  la  Prefectura 
de  Amazonas 


N*?  179. 


Chachapoyas,  Agosto  17  de  1856. 


Al  Señor  Sub- Prefecto  de  la  Proviníia  de  Mojobamba. 

El  Señor  Gobernador  Jeneral  de  Loreto  en  oficio  30  de 
Julio  ultimo  me  dice  lo  que  sigue: 

"  En  contestación  de  su  mui  apreciada  de  17  de  Junio 
próximo  pasado  digo  á  U.  que  los  partes  que  se  dignó  ad- 
juntarme son  de  todo  punto  falsos  i  por  consiguiente  el 
Señor  Sub-Prefecto  de  Moyobamba  ha  sido  sorprendido  con 


(i)'Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección  Bcaador  —Siglo   XIX,  repú- 
blica—Carpeta 8.— N.  478 


-  171  - 

falsedades:  lo  ocurrido  es  que  Anchoaj O  es  habitado  por  al- 
gunos indigenas  prófugos  de  Saposoa  i  otros  puntos,  i  como 
esta  aldea  está  sobre  las  orillas  del  rio  *'Huallaga",  i  el  de- 
creto de  15  de  abril  del  año  53  (1),  vigente  en  todas  sus  partes, 
considera  pertenecientes  al  litoral  de  Loreto  todos  los  pue- 
blos i  pueblecíllos  situados  en  las  orillas  del  rio  '^Huallaga*', 
es  por  lo  que  se  les  he  impuesto  á  los  habitantes  de  Anchoaj  o 
se  inscriban  en  el  registro  civico  del  Litoral,  6  caso  contrario 
pasen  al  pueblo  de  Saposoa  á  disfrutar  de  las  mismas  ven- 
tajas que  presta  Anchoajo.  Todo  individuo  es  dueño  de 
habitar  en  el  lugar  que  le  plazca  sea  de  donde  fuese,  pero  no 
por  esto  se  ha  de  inferir  que  el  terreno  que  al  individuo  cor- 
responde ha  de  pertenecer  precisamente  á  la  Provincia  6 
jurísdiccióon  de  su  nacimiento. — Esta  es,  señor  Prefecto,  la 
materia  del  caso,  seria  un  abuso  que  por  que  los  habitantes 
de  Anchoajo,  que  está  sobre  el  mismo  rio  "Huallaga"  i  que 
por  decreto  Supremo  pertenece  al  Litoral  sean  de  Saposoa, 
se  quiera  también  que  los  terrenos  demarcados  han  de  perte- 
necer á  la  Gobernación  de  Saposoa.  —  Es  todo  lo  que  en  ob* 
sequio  de  mi  deber  espongo,  en  contestación  á  su  citada". 

Trascribo  á  U.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  U. 

Julián  Torres  (2). 


(i)    Vé«8c  en  el  tomo  2?  —  página  46. 

(2)  Documento  del  aichiTo  especial  de  Umltei.  —  Sección  Bcuador.— Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  8.  —  Núm.  478. 
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1856 

Conflicto  de  Juriidlccién  sobro  algunos  pueblos  dol 
Alto  Amazonas  ontro  las  aiitorldades  de  lloyo- 
bamba  I  Loroto. 

República  Peruana. 
Un  sello  de  la  Prefectura  de  Amazonas. 

N'  193. 

Chachapoyas^  Setiembre  2  de  1856. 

Señor  Sub-I?refecto  de  la  Provincia,  de  Moyobamba. 

Hallándose  pendiente  la  consulta  dirigida  por  esta  Pre- 
fectura al  Supremo  Gobierno  sobre  la  demarcación  territo- 
rial de  esa  Provincia  del  cargo  de  U,  i  de  los  pueblos  que 
componen  el  Alto  Amazonas,  se  debe  aguardar  el  resultado, 
i  para  no  originar  cuestiones  odiosas  que  traerían  desagra- 
dables consecuencias,  es  necesario  que  todo  quede  en  Statu 
quo. 

Avisólo  á  U.  para  su  inteligencia  i  en  contestación  á  su 
oficio  26  de  Agost»próximo  pasado,  número  176. 

Dios  guarde  á  U. 

Julián  Torres  (1) 


(I)   'DocBmentOTdelArchJra  especial  de  límites.  —  Seccióa  Ccuador.  —  Siglo  XIX,  repú 
blica.  —  Oarpeta  8.  —  Núm.  478,  ... 
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1857 

Pronunciamiento  da  lloyobaniba  an  favor  da  su  agre- 
gación ¡í  Loreto. 

República  Peruana 

Prefectura  del  Distrito  Litoral 
de  Loreto. 

« 

Tarapoto,  Marzo  6  de  1857. 
Al  señor  Sub-Prefecto  de  Moyobamba. 

Es  en  mi  poder  la  muí  distinguida  comunicación  de  U.  de 
fecha  1*^  del  que  corre,  relativa  al  solemne  pronunciamiento 
que  ha  hecho  la  Provincia  de  su  mando  adherida  A  este  te- 
rritorial i  titulándose*  Capital  del  Departamento,  bajo  los 
auspicios  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  i  separán- 
dose de  hecho  de  la  Prefectura  de  Chachapoyas. 

En  contestación  debo  decir  á  U.  que:  supuesto  que  el  Pue- 
blo unánimemente  ha  tomado  el  partido  de  adherirse  á  este 
Departamento,  bien  sea  por  consultar  sus  intereses  ó  por  co- 
locarse en  la  categoría  de  Capital,  mui  gustoso  acudiré  á  su 
llamamiento,  contando  con  la  seguridad  de  que  sabrán  sos- 
tener sus  derechos,  con  el  interés  i  patgotismo  que  lo  exijen 
las  circunstancias,  ad^^rtiendo  á  Ud.  que  mi  débil  coopera- 
ción sera  conforme  con  los  sentimientos  del  Pueblo,  en  el  que 
tendré  el  honor  de  colocarme  como  mandatario,  Ínterin  el 
Supremo  Gobierno  de  la  República  acuerda  lo  conveniente. 

Mientras  tanto  se  servirá  U.  tomar  todas  las  medidas 
convenientes  á  ñn  de  que  se  uniforme  la  opinión,  i  se  sosten- 
ga lo  practicado  con  la  madurez  i  entusiasmo  que  es  consi- 
guiente á  un  pueblo  que  desea  su  mejor  porvenir. 

Dios  guarde  á  U. 

Francisco  Alvarado  Ortiz,  (1). 

(1)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  ->  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  30.  —  Núm.  967. 
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1857 


Pedido  de  agregación  de  la  provincia  de  Hainas  á  la 
de  Loreto. 

República  Peruana 

Prefectura  de  la  provincia 
litoral  de  Loreto 

Tarapoto,  Junio  1*^  de  1857. 

Señor  Sub-Pretecto  de  la  provincia  de  Moyobamba  Don  Mar- 
celino del  Castillo. 

El  Señor  Ministro  de  Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  úl- 
timo, en  repuesta  de  la  nota  que  tuve  el  honor  de  dirijir  á 
ese  Ministerio  el  17  de  Mayo  después  de  mi  arribo  á  esa  Ciu- 
dad, se  ha  dignado  honrarme  con  el  ofício  que  á  la  letra 
sigue. 

"Habiendo  sometido  al  Consejo  de  Ministros  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  la  nota  de  US.  de  17  de  Marzo,  con  las 
copias  que  se  refiere,  relativa  á  la  separación  que  se  preten- 
de hacer  de  la  provincia  de  Mainas  para  que  se  agregue  á  la 
provincia  de  Loreto,  ha  resuelto  contaste  á  US.:  que,  corres- 
pondiendo al  Poder  Legislativo  hacer  la  demarcación  terri- 
torial, según  la  atribución  22  articulo  55  de  la  Constitución, 
i  estando  pendiente  de  antemano  este  asunto  en  la  Conven- 
ción Nacional,  debe  esperarse  á  su  resolución,  permanecien- 
do la  provincia  como  estaba,  sin  que  entre  tanto  se  haga 
ninguna  innovación,  que  es  opuesta  á  las  Leyes  i  al  régi- 
men Constitucional,  i  que  el  Gobierno  como  encargado  de  su 
cumplimiento  no  puede  permitir**. 

**  Con  ocasión  de  estar  US.  en  Moyobamba,  por  los  moti- 
vos que  expresa,  debe  interponer  su  influencia  i  emplear  con 
sagacidad  los  medios  que  estén  á  su  arbitrio  para  hacer  en- 
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tender  á  los  vecinos  la  justicia  de  esta  resolución  del  Gobier- 
no, i  la  obligación  en  que  están  de  respetar  las  Leyes  i  espe- 
rar pacifícamente  en  la  situación  en  que  estaban,  la  desicion 
de  la  Convención  Nacional". 

**Comunícoloá  US.  en  contestación  para  su  cumplimien- 
to.—Dios  guarde  á  US.— Juan  M.  del  Mai^\ 

\  tengo  la  satisfacción  de  comunicar  por  el  órgano  de 
US.  al  respetable  vecindario  de  aquella  ciudad,  la  resolución 
suprema  prededente,  encareciendo  de  mi  parte,  se  digne  aca- 
tarla, i  por  los  medios  legales  ampararse  en  el  mismo  Go- 
bierno, i  en  la  Soberana  Convención,  para  seguir  el  camino 
que  más  les  convenga  á  sus  intereses  i  bienandanza.  £1  pue- 
blo patriota  i  unido  que  se  coloca  en  el  Santuario  de  las 
Leyes,  siempre  es  respetado,  encuentra  la  justicia,  i  consigue 
su  triunfo. 

Con  estos  sentimientos  tengo  la  complacencia  de  suscri- 
birme de  US.  i  del  pueblo  de  Moyobamba  su  obsecuente  se- 
guro servidor. 

Francisco  Alrarado  Ortiz.  (1) 


1857 


Erección  da  Hoyobamba  an  capital  da  Lorato. 


República  Peruana 

Prefectura  del  Departamento  Litoral 
de  Lorcto. 


Tarapoto,  Agosto  8  de  1857. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  de  hoi  he  tenido  el  honor 
de  revibir  la  comunicación  de  esa  Su1>-Prefectura  de  fecha  5 
del  que  corre,  acompañada  del  Periódico  Oficial  Numero  3, 


(i)  Documento  del  archiro  etpecial  de  limites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,   re* 
pública.  «-  Carpeta  ao.  -»  No.  567. 
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Tomo  33,  publicado  el  día  miércoles  8  de  Julio  del  corriente 
año,  en  el  que  se  ir^serta  la  Lei  (1)  Sancionada  por  la  Sobe- 
rana Convención  Nacional  declarando  á  la  Ciudad  de  Mo- 
yobamba  por  Capital  de  la  Provincia  Litoral  de  Loreto 
agregándose  á  dicha  Provincia  los  Pueblos  comprendidos 
hasta  el  punto  de  Pucatambos,  i  en  contestación  debo  decir 
á  U.:  que  felicito cordialmente  por  el  órgano  de  esa  Sub-Pre- 
fectura  á  todo  el  Pueblo  Moyobambino,  por  la  constancia 
con  que  ha  sabido  sobrellevar  las  hostilidades  que  han  mo- 
tivado su  santa  i  justa  causa,  la  que  al  fin  ha  triunfado  en  el 
campo  de  la  verdad  i  de  la  justicia,  desbaratando  con  un  so- 
plo de  la  Lei  las  maquinaciones  que  trataban  de  ahogar  com- 
pletamente el  patriotismo  del  pueblo  Aloyobambino,  i  k; 
bienandanza  de  este  naciente  territorio  al  que  tan  digna- 
mente tengo  el  honor  de  presidir. 

Yo  me  felicito  también  por  que  he  tenido  el  honor  de  ver 
coronadas  las  esperanzas  de  mi  patriotismo,  que  aunque 
por  ahora  sean  estériles,  el  tiempo  hará  cosechar  abundan- 
tes frutos  de  prosperidad  á  los  bosques  marcados  con  la  li- 
nea de  Pucatambos,  i  de  lisonjeras  esperanzas  para  el  porve- 
nir del  Perú. 

Oportunamente  me  constituiré  en  esa  Ciudad,  para  dic- 
tar las  órdenes  convenientes  al  arreglo  de  la  Capital  del  De- 
partamento, fundando  las  disposiciones  Prefecturales  con 
arreglo  á  las  Le^'es  orgánicas  que  se  hubiesen  dictado  por  la 
Soberana  Convención  Nacional. 

Dios  guarde  ádU. 

Francisco  Alvarado  Ortiz,   (2) 


(I)  Dicha  lei  lleva  fecha  d«  7  de  julio  de  1857.—  Se  halla  reproducida  en  el  tomo  1.",  pá. 
gina  22. 

1 3)  Documento  del   archivo  especial  de  Hmitee.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo^XIX,  repú 
blica.  —  Carpeta  so.  —  Núm.  567. 
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Subprcfecttíra  del  Cercado 
de  la  Capital  del  litoral  de  Loreto. 


Moyobamba,  13  de  Agosto  de  1857. 
Publíqutfse,  íígese  i  circúlese  á  quien  corresponde.  (1) 


1857 

Publlcacióo  del  liando  del  prefecto  de  Loreto  que 
dá  é  conocer  la  leí  que  erlje  Hoyebamba  en  capi- 
tal de  ese  departamento. 

República  Peruana 

Prefectura  del  Departamento  Litoral 
de  Loreto. 

Tarapoto,  Agosto  8  de  1857, 

Señor  Sub-Prefecto  del  tercado  de  la  Provincia  Litoral  de 
Loreto. 

La  Lei  sancionada  por  la  Soberana  Convención  Nacio- 
nal en  4  de  Julio  del  corriente  año,  i  el  cúmplase  del  Poder 
Ejecutivo  en  7  del  mismo  declarando  que  la  Ciudad  de  Mo- 
yobamba  es  la  Capital  de  la  Provincia  Litoral  de  Loreto;  Jia 
destruido  completamente  el  sitio  puesto  por  el  Señor  Prefec- 
to de  Chachapo3'as  á  todo  este  territorial  i  de  consiguiente, 


[li  Documento  del  archivo  Mpccial  de  limita*.  —  Sección  Bcuador.  —Siglo  XIX,  ijepú- 
bli^  ■--  Carpeta  '¿o.  —  N.  567. 
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el  Departamento  reúne  toda  la  integridad  conforme  la  peti- 
ción practicada  en  1^  de  Marzo  próximo  pasado  por  la  Pro- 
vincia de  Movobamba,  i  para  que  se  declare  en  debida  forma 
la  Capital  de  ese  naciente  Departamento  se  servirá  U.  man- 
dar publicar  con  la  Solemnidad  posible  el  Bando  que  tengo 
el  honor  de  adjuntar  á  U.  para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Francisco  Alvarado  Ortiz.  [1] 


1^06 

Proyecto  do  croación  do  lo  provínolo  do  Yovoríp  pro- 
sontodo  el  congroso  por  ol  oonodor  don  Enriquo 
S.  Llosa. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  la  enorme  extensión  de  la  provincia  del  Bajo  Amazo- 
nas del  departamento  de  Loreto,  no  permite  que  la  acción 
gubernativa  se  irraaie  sobre  toda  eya  eficazmente; 

Quq  los  intereses  peruanos  en  el  río  Yavarí,  incrementa- 
dos en  los  últimos  años,  exijen  se  constituya  este  territorio  en 
provincia  independiente  de  la  del  Bajo  Amazonas  de  que  en 
la  actualidad  forma  parte. 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1^^  —  Créase  la  provincia  del  Yavarí  en  el  departa- 
mento de  Lorcto,  con  el  distrito  del  mismo  nombre  de  la  ac- 
tual provincia  del  Bajo  Amazonas. 


[I]    iXicumento  del  archlTo  especial  de  límite*.  —  Seccióa  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  «pú- 
blica.  —  Carpeta  ao.  —  Núm.  567. 
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Art.  2^  —  La  nueva  provincia  tendrA  los  distritos  de  Lo- 
reto,  Caballococha,  Yavarí  i  Yaqucrana.  El  de  Loreto  con 
sus  actuales  límites  por  el  Norte,  Este  i  Oeste,  i  por  el  Sur  el 
río  Amazonas;  el  de  Caballococha  que  limitará  al  Noroeste 
con  el  río  Amazonas,  al  Sur  con  el  paralelo  4^  10'  i  conser- 
vará al  Oeste  los  actuales  límites  del  distrito  á  que  pertene- 
ce.  El  del  Yavarí  tendrá  como  límites:  al  Oeste  los  del  dis- 
trito de  Loreto,  al  Norte  el  paralelo  6^  10',  al  Este  el  río  Ya- 
varí i  al  Sur  el  río  Gálvez  hasta  sus  cabeceras  i  el  paralelo  6^; 
i  el  distrito  de  Yaqueranaque  conservará  al  Oeste  i  al  Sur  los 
actuales  limites  del  de  Loreto,  al  Norte  el  río  Gálvez  i  el  pa- 
ralelo 6°,  i  al  Este  el  río  Yaquerana. 

La  capital  de  la  nueva  provincia  será  el  actual  pueblo  de 
Caballococha. 

Art.  3^  —  Los  Distritos  de  Loreto,  Caballococha,  Yava- 
rí i  Yaquerana,  tendrán  por  capitales  Loreto,  Cal)allococha 
Nazaret  i  Esperanza,  frente  á  la  desembocadura  del  río  Ba- 
tán, respectivamente. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Lima,  agosto  20  de  1906. 

Enrique  S.  Llosa. 
Publíquese.  —  Cárdenas,   (1) 


[I]  "El  Comercio*' .~2i  de  agosto  de  1906. 
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1906 


Craactón  de4  tfapartamento  da  San  Üartf n 


EL  1»RESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 

El  Congreso  ha  dado  la  Ici  siguiente. 
El  Congreso  de  la  República  peruana. 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1^  —  Créase  el  departamento  de  San  Martín,  que 
será  formado  por  las  provincias  de  Moyobamba,  Hunllaga  i 
San  Martín  del  actual  departamento  de  Loreto  i  tendrá 
por  capital  la  ciudad  de  Moyobamba. 

Art.  2^  —  Fíjase  para  las  autoridades  políticas  i  admi- 
nistrativas del  nuevo  departamento  de  San  Martín,  la  mis- 
ma escala  de  sueldos  que  rige  en  el  departamento  de  Caja- 
marca. 

Comuniqúese  al  poder  <*jecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  doí  Congreso  en  Lima  á  1*^ 
de  setiembre  de  1906. 

M.  C.  Barrios,  presidente  del  Senado. 

Juan  Pardo,  primer,  vicepresidente  de  la  honorable  cá- 
mara de  diputados. 

José  M.  García^  senador  secretario. 

A.  F.  León,  diputado  secretario. 

Al  Bxcmo.  señor  presidente  de  la  República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 
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Dado  en  la  casa  .de  gobierno  en  Lima,  á  los  4  días  del 
mes  de  setiembre  de  1906. 


José  Pardo. 


Hernán  Velurde.   (1) 


i906 


Se  eleva  á  villa  el  pueblo  de  Juanjuí 


EL  PRESIDENTE  DE  LA   REPÚBLICA 


Por  cuanto: 

El  Congreso  de  la  república  peruana. 
Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  único.  —  Elévase  á  la  categoría  de  villa  el  pue- 
blo de  Juanjuí,  capital  del  distrito  de  su  nombre,  de  la  pro- 
vincia de  Huallaga,  en  el  departamento  de  San  Martín. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.  * 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  flel  congreso,  en  Lima,  á  los 
22  días  del  mes  de  noviembre  de  1906. 

9 

Manuel  C.  Barrios,  presidente  del  senado. 

Juan  Pardo,  primer  vicepresidente  de  la  honorable  cá- 
mará  de  diputados. 

José  Manuel  García^  secretario  del  senado, 
A.  F.  León,  diputado  secretario. 


(1)  Bl  original  m  encuentra  en  el  mintiterio  de  gobierno. 
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Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  23  días  del 
mes  de  noviembre  de  1906. 

José  Pardo. 

Hernán  Velarde.  (1) 


(I)  Miaisterio  de  gobierno. 


CñPITULO  III 


LIMITES 


^¿»  *.    ■^tjJT^ '^       -"^l^ 


LIMITES 


«#T^ 


1842 

Acta  da  los  funcionarios  púbiicos  i  vecinos  da  la 
capital  da  Halnaa  an  qua  consta  su  voluntad  da 
sa§ulr  f  ormaada  pai'te  da  la  nacían  paruana  I  da 
oponarsa  par  madlo  da  iaa  armas  á  las  pratanslo* 
ñas  dal  Ecuador  sobra  asa  provincia. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  valles  de  Moyobamba  & 
los  veinte  días  del  mes  de  mayo  de  miPochocientos  cuarenta 
i  dos:  á  mérito  de  una  insinuación  del  teniente  coronel  de 
milicias  i  subprefecto  de  esta  provincia  don  José  María  Aré- 
valo,  reunidos  en  la  sala  de  la  extinguida  municipalidad,  los 
señores  doctor  don  Juan  Aguilar,  provisor  i  vicario  general 
de  esta  diócesis;  doctor  don  Juan  Crisóstomo  Nieto,  juez  de 
derecho  de  este  distrito  judicial;  el  coronel  de  la  guardia  na- 
cional, don  Gregorio  Hidalgo;  el  canónigo  asistente  i  rector 
de  este  Seminario,  doctor  don  Félix  Mariano  Valenzuela,  los 
jueces  de  paz  don  Eufrasio  Muñoz,  don  Nicolás  Valera,  don 
Fructuoso  Pinedo,  sindico  procurador  don  Bemardino  Sán- 
chez, capitanes  i  oficiales  del  batallón  cívico  de  esta  predi- 
cha  ciudad  i  muchos  padres  de  familia.  Después  que  oj'eron 
por  un  pequeño  discurso  del  mencionado  señor  subprefecto 
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el  propósito  cíe  esta  reunión,  i  después  que  se  leyó  en  alta 
voz  *'E1  Peruano"  extraordinario  del  sábado  23  del  próxi- 
mo pasado,  convencidos  por  su  tenor  que  la  paz  tan  busca- 
da por  el  gobierno  del  Ecuador  envuelve  en  sí  porultimatum 
la  injusta  pretensión  de  dominar  sobre  esta  provincia  i  la 
de  Jaén,  dijeron:  que  protestaban  alta  i  seriamente  á  la  faz 
del  Universo  entero  respecto  de  esta  exigencia,  i  aún  contra 
el  mismo  gobierno  peruano,  si  despreciando  la  sincera  vo- 
luntad  expresada  en  esta  acta,  hoi  ó  alguna  otra  vez,  hiciese 
cesión  de  esta  extensa  provincia,  pues  ella  habiendo  pertene- 
cido siempre  al  Perú,  ahora,  en  todo  tiempo,  quiere  conser- 
varse en  su  seno,  i  A  su  obediencia.  Que  ejemplarizados  con 
el  heroico  nacionalismo  de  los  pueblos  del  Sur  en  la  presente 
crisis,  se  juzgan  también  suficientes  para  defender  su  territo- 
rio del  escandaloso  ataque  de  los  quiteños,  para  redimirse 
del  oprobio  de  verse  dominados  por  el  extrangero.  Que  para 
la  consecución  de  la  victoria  por  esta  parte  cuentan  con  la 
protección  del  cielo,  que  siempre  es  propicio  A  cuantos  pelean 
por  la^'usticia;  i  que  al  serla  presente  guerra  provocada 
bajo  la  idea  de  usurpar  lo  ajeno,  es  tanto  mAs  injusta  al 
Ecuador,  como  justa  i  gloriosa  para  el  Perú.  Que  siendo  uno 
de  los  primeros  medios  entre  los  naturales,  de  obtenerla,  el 
correr  á  las  armas,  unísonos  gritaron  los  jefes  i  oficiales  de 
esta  milicia,  que  se  pidan  las  necesarias  con  los  demAs  per. 
trechos  de  guerra,  los  que  suplicaban  fueran  remitidas  con  la 
velocidad  posible,  oficiAndose  para  ello  al  señor  coronel  pre- 
fecto del  departamento  con  la  copia  legalizada  de  esta  acta, 
la  que  impetran  se  pase  á  conocimiento  de  S.  E.  para  su  sa- 
tisfacción i  fines  consiguientes,  sin  perfuicio  de  elevarla  igual- 
mente A  manos  del  señor  comandante  general  de  los  depar- 
tamentos del  norte.  Por  último,  protestaron,  que  en  el  caso 
inesperado  de  ser  abandonados  por  su  mismo  gobierno,  se- 
rAn  reducidos  A  cenizas  antes  de  quedar  subditos  de  una. 
república  sin  la  inteligencia  de  los  verdaderos  bienes  que  fa- 
cilitan las  sociedades  cultas.  Así  lo  dijeron,  pronunciaron, 
juraron  i  firmaron  por  ante  mí  el  juez  de  primera  Instancia 
encargado  del  archivo  público,  de  que  certifico.— José  María 
Arévalo,  Juan  Aguilar,  Juan  Crisóstomo  Nieto,  Gregorio  Hi- 
dalgo, Félix  Mariano  Valenzuela,  Eufrasio  Muñoz,  NicolAs 
Valera,  Fructuoso  Pinedo,  Gregorio  del  Castillo,  sargento 
mayor  Catalino  López,  sargento  mayor  Juan  Portugal  Ba- 
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bilonía,  capitán  de  granaderos  Bernardino  Sánchez,  capitán 
i  síndico  procurador  Baltazar  López,  capitán  Juan  de  la 
Cruz  Sifuentes,  capitán  de  cazadores,  Pedro  Vasquez  Caice- 
do,  Facundo  Noriega,  capitán  de  la  tercera  Valentín  Vargas 
Juan  Bautista  Rojas  teniente  de  granaderos,  Benito  Zumae- 
ta,  teniente  primero  de  la  primera  compañía,  José  María 
Rengifo  teniente  primero,  José  Joaquín  López  subteniente, 
ayudante  segundo  Manuel  Valera,  teniente  segundo  Manuel 
Villacís,  teniente  Eduardo  Melendez,  subteniente  Domingo 
Vasquez,  teniente  segundo  León  Rojas,  Rudecindo  Montal- 
van  teniente  segundo,  Prudencio  Dávila,  Martin  Perea,  sub- 
teniente Pedro  Arias,  Marcelino  Sifuentes,  Fulgencio  Diaz, 
Guillermo  Diaz,  Norberto  Pinedo,  Segundo  Pese  sargento 
primero,  Julián  Alvarez  teniente  primero,  Juan  José  Zumae- 
ta,  Árcenlo  López,  Tomás  Acosta. 

Bs  fíel  copia  de  su  original,  de  que  certifico. 

Moyobamba,  mayo  21  de  1842. 

José  María  Arévalo.  ( 1 ) . 


[11    'El  roraercio."-Ano  IV  -  Número  937. 
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1904 


Prosaeitclón  dal  Juicio  arbitral  poraano-ociuilorlaiió 


Protocolo 

A  los  diez  i  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil  nove- 
cientos cuatro,  reunidos  en  el  ministerio  de  relaciones  exte- 
riores del  Ecuador  el  señor  ministro  del  ramo,  Excmo.  señor 
don  Miguel  Valverde,  i  el  enviado  extraordinario  i  ministro 
plenipotenciario  del  Perú,  Excmo.  señor  doctor  don  Maria- 
no H.  Cornejo,  expuso  éste  que  tenía  instrucciones  de  su  go- 
bierno para  expresar  al  del  Ecuador  que,  no  habiendo  teni- 
do éxito  la  negociación  directa  para  solucionar  la  controver- 
sia de  límites  entre  las  dos  repúblicas,  i  habiendo  sido  desa- 
probadoen  el  Perú  el  tratado  <le  arbitraje  tripartito  (1),  que- 
daba expedito  el  arbitraje  de  1887  (2),  ique  creía  conveniente 
para  ambos  países  solicitar  del  rei  de  España  el  envío  de  un 
comisario  real,  con  el  objeto  de  estudiar  en  Quito  i  en  Lima 
los  documentos  que  encierran  los  archivos  respectivos,  reco- 
ger en  su  mismo  centro  todas  las  informaciones  precisas  i 
apreciar  los  altos  intereses  que  envuelve  la  controversia.  De 
esta  manera,  agregó  el  señor  ministro  del  Perú,  podemos  te- 
ner la  convicción  de  aue^l  fallo  de  S.  M.  no  pecaría  por  falta 
de  informaciones  de  toda  especie.      ^ 

El  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Ecuador 
expuso  que  su  gobierno  tenía  el  mismo  deseo  de  poner  tér- 
mino definitivo  á  la  indicada  controversia,  i  que  encontraba 
aceptable,  tanto  la  proposición  hecha  por  el  señor  ministro 
del  Perú,  de  que  previamente  eiiviase  el  rei  de  España  un  co- 
misario, como  los  plausibles  motivos  en  que  la  fundaba;  lo 
que,  desde  luego,  no  implicaba  ni  podía  implicar  alteración 
ninguna  en  las  condiciones  establecidas  en  el  referido  tratado 


(t)  Véaic  en  el  tomo  i.^,  página  107. 
(a)       II  I,  página  103. 
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de  1887,  i  mfinjOB.lare»ttiicia  ó  la  modüicación  de  los  títulos 
i  de  los  alegatos  presentados  ante  el  real  arbitro  por  una  i 
otra  parte. 

El  señor  ministro  del  Perú  corroboro  las  observaciones 
del  señor  Valverde,  á  quien  preguntó  si  quedaba  definitiva- 
mente aceptada  su  proposición  de  solicitar  del  árbritro  el 
nombramiento  de  un  comisario,  con  las  salvedades  indi- 
cadas. 

El  señor  mifíistro  de  relaciones  exteriores  contestó  que  le 
parecía  mui  acertada  la  propuesta  del  señor  ministro  del  Pe- 
ra i  que  la  aceptaba  plenamente  en  nombre  del  gobierno  del 
Ecuador;  que  proponía  que  ambos-  ministros  de  relaciones 
exteriores  del  Ecuador  i  del  Perú,  se  dirigieran  en  idénticos 
términos  al  ministro  de  estado  de  España,  haciendo  constar 
que  habían  convenido  en  la  necesidad  de  que  S.  M.  enviase 
un  comisario  suyo  á  Quito  i  &  Lima. 

El  señor  ministro  del  Perú  expuso  en  seguida  que  los 
emolumentos  de  ese  comisario  debían  ser.  pagados  por  el 
iBcuador  i  el  Perú. 

El  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  contestó  que 
había  tenido  la  misma  idea  i  que  podía  fijarse  en  dos  mil  li- 
bras esterlinas  el  costo  aproximado  de  la  comisión,  que,  ape- 
nas contestase  aceptando  el  ministro  de  España,  cada  uno 
de  los  gobiernos  debía  poner  en  Madrid  mil  libras  esterlinas, 
con  la  expresión  de  que  si  había  un  exceso  de  gastos  se  pa- 
garía en  igual  forma. 

El  señor  ministro  del  Perfi  aceptó  también  esta  proposi- 
ción, i  agregó  que  le  parecía  el  mejor  mc^io  de  hacer  llegar 
las  comunicaciones ácoopcimiento  del  rei  de  España  enviar- 
las por  conducto  del  Excmo.  señor  Gil  de  Uríbarri,  plenipo- 
tenciario de  España  acreditado  en  ambas  repúblicas,  í  que 
en  esta  virtud  podía  el  señor  ministro  de  relaciones  exterio- 
resdel  Ecuador  Gonfíarie<el  oficio  para  el  gobierno  español, 
conel  fin  de  remttirio  al  amor  ministro  de.relacionesexterio- 
res  del  Perú  para  íque  redactase:  otro  en  iguales  términos  i 
púnese  aiiri>o9  en  hmnos  del  Excmo.  s^ñor  ministro  de  Es- 
paña. .  .  • 

Acordada  esta  forma,  el  señor  ministro  de.  relaciones  ez^ 
teriores  del  Ecuador  entregó  al  señor  ministro  plenipoten- 
ciario del  Perú  un  oficio  dirigido  al  Excmo.  señor  ministro 
de  estado  de  España,  para  ser  remitido  al  señor  ministro  de 

24 
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relaciones  exteriores  del  Perú  con  el  fin  anteriormente  expre- 
sado. 

I  habiendo  manifestado  ambos  ministros  el  deseo  de  que 
los  términos  de  esta  conferencia  constasen  en  un  protocolo, 
se  acordó  extenderlo. 

En  fé  de  lo  cual  firmaron  i  sellaron  dos  del  mismo  tenor. 

(L.  S.)  —  Mariano  H.  Cornejo. 
(L.  S.)  --  Migael  Valverde.  (1) 


1904 

Los  gobiernos  del  Perú  I  del  Ecuodor  piden  á  S.  ■.  el 
rol  de  Españo  que  se  digne  continuar  conociendo 
en  el  Juicio  arbitral  de  limites. 

Nota  del  ministro  de  RR,  EE.  del  Peni  ni  ministro 

de  estado  de  S.  M.  C. 


Ministerio  de  relaciones  exteriores 


Lima^  lé>  de  marzo  de  1904. 

Señor  ministro: 

El  19  de  mayo  de  1890  hizo  saber  S.  M.  á  los  gobiernos 
del  Perú  i  del  Ecuador  que,  queriendo  darles  una  nueva  prue- 
ba del.  interés  que  le  merecían  las  dos  repúblicas  contendien- 
tes, se  prestaba,  en  su  augusta  benevolencia,  á  anticipar  su 
fallo  á  la  terminación  de  los  litigios  entre  Colombia  i  Vene- 
zuela i  Colombia  i  Costa  Rica. 


¡t]  Documento  del  miniítcrio  de  UH.  EB. 
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Posteriormente,  con  motivo  de  haberse  intentado  negocia- 
ciones directas  entre  esta  república  i  la  del  Ecuador,  de  con- 
formidad con,  el  artículo  6,°  dei  tratado  de  arbitraje  de  1887 
(1),  hubieron  de  suspender  ambas  partes  la  prosecución  del 
juicio  arbitral. 

Esas  negociaciones  no  han  dado  resultado  positivo,  que- 
dando, en  consecuencia,  expedita  la  jurisdicción  de  S.  M.  el 
rei  de  España. 

En  esta  virtud,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.,  en 
nombre  de  la  república  del  Perú,  para  comunicarle  que,  en 
cumplimiento  de  lo  pactado  en  el  protocolo  firmado  el  19  de 
febrero  último  [2],  i  que  remito  á  V.  E.  en  copia  auténtica,  se 
digne  solicitar  de  la  real  bpnda,d  de  S.  M.  que  se  sirva  orde- 
nar que  continúe  el  juicio  arbitral  hasta  su  conclusión,  en- 
viando previamente  un  comisario  regio  con  la  obligación  de 
estudiar  en  los  archivos  de  Lima  i  Quito,  en  toda  su  exten- 
sión, los  diversos  documentos  que  en  ellos  existen  i  de  apre- 
ciar personalmente  en  su  mismo  centro  todos  los  intereses 
envueltos  en  este  litigio.  La  suma  necesaria  para  la  trasla- 
ción  del  comisario  real  será  previamente  remitida  á  Madrid, 
por  los  Gobiernos  del  Perú  i  del  Ecuador. 

Confía  el  gobierno  del  Perú  en  las  pruebas  de  amistad 
que  las  Repúblicas  americanas  recibieron  siempre  de  S.  M. 
el  rei  de  España,  para  abrigar  la  esperanza  de  que  esta  soli- 
citud será  benévolamente  aceptada. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  mis  senti- 
mientos de  alta  consideración  i  respeto. 

*     José  Pardo. 

Al  Excmo.señor ministro  de  estado  de  S.  M.  C— Madrid.  [3] 


> 


cT"^ 


{!]    Véase  en  el  tomo  i.^,  pAgina  103, 
\i\    Véase  el  documento  anterior. 
(3)    Ministerio  de  RR.  £E. 
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Nota  del  ministro  de  RR.  EE.  del  Perú  al  ministro 
plenipotenciario  de  S,  M.  C.  en  Lima 

Ministerio  de  relaciones  exteriores 

Lima,  14  de  marzo  de  1904, 
Señor  ministro: 

En  un  protocolo  firmado  en  Quito  el  19  de  febrero  últi- 
mo [1],  del  que  acompaño  copia  autorizada,  los  gobiernos  del 
Perú  i  del  Ecuador,  por  medio  de  sus  repecti  vos  representan- 
tes diplomáticos,  han  convenido  formalmente  en  solicitar  de 
S.  M.  el  rei  de  España  que  continúe  conociendo  en  el  juicio 
arbitral  iniciado  en  1888,  en  virtud  de  la  convención  d¿  ar- 
bitraje de  1*^  de  agosto  del  año  anterior  [2],  para  la  determina- 
ción de  los  limites  de  derecho  entre  los  dos  pafses;  juicio  cu- 
ya suspención  solicitaron  las  partes  -interesadas,  para  tra- 
tar de  llegar  A  un  arreglo  directo,  que  no  pudo  conseguirse. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  d protocolo  referido, 
tengo  la  honra  de  entregar  á  V.  E.,  rogándole  que  se  sirva 
encaminarlas  á  su  alto  destino,  las  comunicaciones  adjuntas 
en  que  el  Excmo.  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
Ecuador  i  el  infrascrito  solicitan  separadamente  del  Excmo. 
señor  ministro  de  estado  en  Madrid,  que  obtengan  de  S.  M. 
el  rei  la  continuación  del  juicio  arbitral  hasta  su  conclusión, 
é  insinúan,  al  mismo  tiempo,  si  así  iuese  el  real  criterio,  la 
conveniencia  de  enviar  un  comisario  que,  por  cuenta  de  los 
países  interesados,  venga  á  estudiar  en  los  archivos  de  Lima 
i  Quito  los  diversos  documentos  que  en  ellos  existen  relati- 
vos al  litigio. 

Con  este  motivo,  debo  manifestar  á  V.  E.  que  mi  gobier- 
no ha  visto  con  particular  satisfacción  que  hayan  quedado 
removidos  los  tropiezos  que  dificultaban  la  prosecución  del 


(i)    Véase  en  la  página  iSS. 

[3]    Corre  en  el  tomo  i.®,  página  103. 
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arbitraje  sometido  á  la  sabiduría   i  justtíicacióu  de  S.  M. 

Anticipando  á  V.  E.  mis  agradecimientos,  reiteróle,  señor 

ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  i  distinguida  considera- 

ción. 

j  José  Pardo. 

Al  Excmo.  señor  don  Ramiro  Gil  de  Uríbarri,  enviado  ex- 
traordinario i  ministro  plenipotenciario  de  España.  [1] 


Nota  del  ministro  de  RR.  EE.  del  Perú  al  encargado 

de  negocios  del  Ecuador 

Ministerio  de  relaciones  exteriores 

Lima,  16  de  marzo  de  1904. 
Señor  encargado  de  negocios: 

En  cumplimiento  del  protocolo  firmado  en  Quito  el  19  de 
febrero  último  [2],  por  el  ministro  plenipotenciario  del  Perú, 
doctor  Cornejo,  i  el  Excmo.  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores del  Ecuador,  doctor  Val  verde,  para  la  continuación  del 
arbitraje  sobre  límites,  iniciado  en  Madrid,  conforme  á  la 
convención  Boirifa^-Espinoza  del^dea|fOStodel887[3],  hoi 
han  sido  puestas  en  mtipos  del  Excmo.  señor  don  Ramiro  Gil 
de  Uribarr i,  enviado  extraordinario  i  ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  C.  las  comunicaciones  en  que  las  cancillerías  de 
Lima  i  Quito  solicitan  del  señor  ministro  de  estado  en  Ma- 
dri:l  que  obtenga  de  S.  M.  el  rei  de  España  la  prosecución  del 
arbitraje  hasta  su  conclusión. 

Al  comunicarlo  á  V.  S.,  para  dejar  constancia  de  haber 
sido  cumplido  el  honroso  encargo  que  este  ministerio  recibic- 


[  I  ]    Ministerio  de  RR .  £E. 

(2)    Véase  en  la  página  i8S. 

(3 :  Corre  en  el  tomo  19,  página  103. 
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ra  de  entregar  diehas  comunicaciones  al  representante  espa- 
ñol, aprovecho  la  oportunidad  para  reiterarle,  señor  encar- 
gado de  negocios,  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

José  Pardo. 

Al  señor  don  Augusto  Aguirre  Aparicio,  encargado  de  ncgo- 
cios  del  Ecuador.   [1] 


Nota  del  plenipotenciario  de  S.  Af.  C.  en  Lima  al  ministro 

de  RR.  BE.  del  Perú 

Legación  He  España. 

Lima^  16  de  marzo  de  1904, 

Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  la  atenta  nota  número  6  que  V.  E.  se 
ha  servido  dirigirme  con  fecha  14  del  actual,  i  por  disposi- 
ción suya  me  ha  hecho  el  honor  de  entregarme  personalmen- 
te en  esta  legación  el  señor  don  Solón  -Polo,  oficial  mayor 
del  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  anexa  á  la  cual,  i 
con  objeto  de  que  las  haga  llegar  á  su  alto  destino,  ha  teni- 
do á  bien  V.  E.,  remitirme  las  dos  notas  idénticas  que  el 
Excmo,  señor  don  Niiguel  Valverde,  ministro  de  relaciones 
exteriores  el  Ecuador,  i  V.  E.,  mismo,  en  su  calidad  de  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  del  Pero,  dirigen,  en  19  de 
febrero  último  i  14  de  marzo  actual,  al  Excmo.  señor  mi- 
nistro de  estado  de  Madrid,  notificándole  que,  no  habiendo 
conducido  á  un  resultado  positivo  las  negociaciones  direc- 
ta? entre  el  Perú  i  el  Ecuador  respecto  á  la  cuestión  de  lími- 
tes, iniciada  de  conformidad  con  el  artículo  6°  del  tratado 
de  arbitraje  de  1887  [2],  se  ha  fírmadoen  Quito,  el  lódcfebre- 


[1]     Ministerio  de  BK. BE. 

(2)    Véase  en  el  tomo  19  —  página  103. 
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ro  próximo  pasado,  un  protocolo  [1],  del  que  á  cada  una  de 
dichas  dos  notas  acompaña  un  ejemplar  legalizado,  i  es  tam- 
bién en  autorizada  copia  unida  á  la  nota  que  V.  E.  me  ha 
hecho  el  honor  de  dirigirme,  por  el  que  el  Excmo.  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  del  Ecuador  i  S.  E.  el  señor 
don  Mariano  H.  Cornejo,  enviado  extraordinario  i  minis- 
tro plenipontenciario  del  Perú,  han  convenido  en  declarar, 
en  nombre  de  sus  gobiernos,  que  queda  expedito  el  arbitraje 
de  1.887,  con  cuyo  motivo  solicitan  que  S.  M.  el  rei,  mi  au- 
gusto soberano,  se  sirva  ordenar  que  continúe  el  juicio  arbi- 
tral hasta  su  conclusión,  creyendo  á  la  vez  conveniente  para 
ambos  países  que  resuelva  el  envío  de  un  comisario  real, 
con  el  fin  de  estudiar  en  Quito  i  en  Lima,  los  documentos 
que  encierran  los  archivos  especiales,  recogiendo  así,  en  su 
mismo  centro,  todas  las  informaciones  precisas  para  poder 
apreciar  mejor  los  altos  intereses  que  envuelve  la  contro- 
versia. 

Dada  la  importancia  de  los  documentos  que  V.  E.  se  ha 
servido  remitirme,  enviaré  tan  sólo  copias  debidamente  le- 
galizadas, por  el  próximo  correo,  al  Excmo.  señor  ministro 
de  estado  en  Madrid,  reservando  la  expedición  de  los  do- 
cumentos mismos,  originales,  para  la  primera  oportunidad 
conveniente  que  se  presente,  lo  que  notifico  también  por  no- 
ta de  esta  fecha  al  Excmo.  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores en  Quito,  que  personalmente  entregaré  al  señor  encar- 
gado de  negocios  del  Ecuador  en  esta  capital. 

Viendo  á  mi  vez,  con  el  mayor  agrado,  que  las  dos  repó" 
blicas  hermanas  se  hallan  animadas  deU deseo  de  poner  tér- 
mino al  litigio  de  que  sm  trata,  aprovecho  de  esta  ocasión, 
señor  ministro,  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mñs  alta  consideración. 

Ramiro  Gil  de  Uribarri. 

Al  Excmo.  señor  doctor  dQn  José  Pardo  i  Barreda,  presiden- 
te del  consejo  de  ministros  i  ministro  de  relaciones  exte- 
riores. [2] 


(t ;    Bncuéatraae  en  la  página  i88  de  este  volumen, 
(a)    Miniaterio  de  RR.  UB. 
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Nüta  ddl  encargado  de  negocios  del  Ecuador  al  ministro 

de  RR.  EB.del  Perú. 

Legación  del  Ecuador 

r  ■  .     • 

Lima^  23  de  marzo  de  1904. 

•  •        • 

Señor  ministro: 

Me  ha  sido  grato  poner  en  conocimiento  de  mí  gobierno 
la  estimable  nota  de  fecha  16  del  corriente^  con  que  V.  E.  me 
ha  honrado,  para  comunicarme  que  en  ese  día  han  sido 
puestas  en  manos  del  Bxcmo.  señor  don  Ramiro  Gil  de  Urí- 
barrí,  enviado  extraordinario  i  ministro  plenipontenciario 
de  S.  M.  C,  las  comunicaciones  en  que  las  eanoíllerias  de  Li- 
ma i  Quito  solicitan  del  ;Bxcmo.  señor  ministro  de  estado 
en  Madrid  que  obtenga  de  S.  M.  el  rei  de  España  la  prosecu- 
ción del  juicio  arbitral  sobre  itmites^ntre  el  Ecuador  i  Perú, 
de  conformidad  con  lo  convenido  en  el  protocolo  firmado  en 
quita  el  19  del  próximo  pasado. 

Agradeciendo  &,  V.  E.,  á  nombre  de  mi  gobierno,  la  soli- 
citud con  que  se  ha  dignado  dar  cumplimiento  á  su  encargo, 
me  complazco  en  reiterar  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  consi* 
(kración  mui  distinguida. 

Aügusifi  Agiiirre  Aparicio. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  José  Pardo,  ministro  de  relacio- 
nes  exteriores.  [1] 


Ci]    MinUterio  de  RR.  BB. 
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Su  Hagostad  el  reí  de  España  accede  á  la  prosecu- 
ción del  arbítrale. 

Nota  del  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  en  Lima  al  ministro 

de  RR.  EE.  del  Perú 

Leegacion  de  España. 

Lima,  16  de  Junio  de  1904. 

Señor  ministro: 

Refiriéndose  á  mi  nota  fecha  16  de  marzo  último  [1],  por 
la  que,  al  acusar  recibo  de  la  del  día  14  que  se  sirvió  dirigirme 
el  digno  predecesor  de  V.  E.  [2],  manifesté  que  daba  curso  á  la 
que  para  el  Excmo.  señor  ministro  de  estado  me  remitió, 
conjuntamente  con  otra  nota  idéntica  de  su  excelencia  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  república  de- 
Ecuador,  acompañando  copias  legalizadas  del  protocolo  firl 
mado  en  Quito  á  19  de  febrero  próximo  pasado  [3],  á  objeto 
de  solicitar  que  S.  M.  el  reí,  mi  augusto  soberano  continúe 
conociendo  en  el  juicio  ar]^itral  iniciado  desde  el  año  1888,  en 
virtud  del  tratado  de  arbitraje  de  1.°  de  agosto  de  1887(4), 
hasta  su  conclusión  definitiva,  relativo  á  la  cuestión  de  lími- 
tee  entre  ambos  países,  tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  la 
adjunta  nota  que  acabo  de  recibir,  idéntica  ala  que  con  esta 
misma  fecha  envío  al  Excmo.  señor  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores del  Ecuador,  por  la  que  el  referido  señor  ministro  de 
estado  expresa  que  S.  M.  el  rei,  estimando  debidamente  la 


(I)    Véase  en  la  página  194. 

(4)    Corre  en  el  tomo  1°,  página  103. 
25 
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nueva  prueba  de  afecto  i  deferencia  que  así  se  le  tributase 
prestará  gustoso  á  desempeñar  tan  honrosa  misión,  i  desi^^- 
nará,  oportunamente,  con  arreglo  á  lo  solicitado  tambicn 
por  los  dos  gobiernos,  al  comisario  regio  que,  en  su  repre- 
sentación, haya  de  trasladarse  á  Lima  i  á  Quito  para  llevar- 
á  cabo  el  examen  de  los  documentos  en  sus  archivos  conteni- 
dos, i  cuyo  nombramiento  se  comunicará  tan  pronto  como 
wSe  haga. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión,  señor  ministro,   para 
reiterará  V.E. las  segundadas  de  mi  másalta  consideración. 

R.  G.  de  Uríharrí. 

Excmo.  señor  doctor  don  Alberto  Elmore,    presidente   del 
consejo  de  ministros  i  ministro  de  relaciones  exteriores. 

(1) 


Nota  del  ministro  de  estado  de  S.  AI.  C,  al  ministro 

de  RR.  EE.  del  Perú. 

Ministerio  <le,estaclo 

Madrid,  2T  de  abril  de  1904. 

•. 
Excmo.  señor:  ^ 

Muí  señor  mío: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien-to  de  V.  E. 
que  ha  llegado  á  mis  manos  su  mui  atenta  nota  de  14» 
del  pasado  marzo  (2),  la  cual  recibí  al  propio  tiempo  que 
otra  idéntica  del  Excmo,  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores del  Ecuador,  de  19  de  febrero  ííltimo,  manifestándose- 
me en  ambas  que,  en  virtud  de  lo  convenido  en  el  protocolo 


íil    Ministerio  de  RR.  RE. 
[2]    Véase  en  la  página  iS 
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fírmado  en  Quito  el  19  de  febrero  del  corriente  ano  por  los  re- 
presentantes de  las  dos  repúblicas  (1),  sus  gobiernos  respec- 
tivos han  acordado  solicitar  de  S.  M.  que  se  sirva  continuar 
el  juicio  arbital  que,  por  el  convenio  de  1887  (2),  le  fué  confia- 
do para  resolver  en  definitiva  sus  diferencias  pendientes  en  la 
cuestión  de  límites  fronterizos,  i  que,  a  demanda  de  las  par- 
tes, se  hallaba  en  suspenso  desde  1891. 

En  repuesta,  cábeme  la  satisfacción  de  anunciarle  que  S. 
M.,  estimando  en  mucho  la  nueva  prueba  de  afecto  i  deferen- 
cia á  su  real  persona,  que  supone  tanto  por  parte  del  Ecua- 
dor como  del  Perü  el  contenido  de  su  mencionada  nota,  se 
prestará  gustoso  á  desempeñar  la  honrosa  misión  que  se  le 
confiere;  i  que  en  tiempo  oportuno  se  designará  la  persona 
del  comisario  regio  que  en  su  representación  haya  de  trasla" 
darse  á  Lima  i  á  Quito,  según  se  desea,  proponiéndome  co- 
municar á  V.  E.  el  nombramiento  tan  pronto  como  tenga 
lugar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración. 

F.  R.  San  Pedro. 

Excmo.  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  repúbli- 
ca del  Perú.  (3) 


Nota  del  ministro  de  RR.  EE.  del  Perú  al  plenipotenciario 

en  Lima  de  S.  M.  C.# 

Ministerio  de  relaciones  exteriores. 

N'^  22. 

Lima^  21  de  junio  de  1904. 

Señor  ministro: 

Por  la  atenta  nota  de  Y.E.  fechada  el  16  del  actual  (4)  i 
la  que  la  acompaña  del  Excrao.  señor  ministro  de  estado,  he 


(I)   Véase  en  la  página  iS<}. 

[al    Corre  en  el  tomo  ].°,  página  103. 

(3]     Ministerio  de  RR.  BE. 

14 J    \eAVt,  en  la  página  197. 
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venido  en  conocimiento  de  que,  deñriendo  ú  la  solicitud  for- 
mulada en  la  comunicación  de  esta  cancillería  de  14  de  mar- 
zo (1)  ten  la  idéntica  del  Excmo.  señor  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  Ecuador  de  19  de  febrero  del  ano  en  curso, 
S.  M.  el  rei  don  Alfonso  XIII  conviene  gustoso  en  continuar 
el  juicio  arbitral  que  por  el  pacto  perú-ecuatoriano  de  1887 
(2)  le  fué  confiado  para  rcsolverdefinitivamente  la  cuestión 
de  fronteras  entre  las  dos  altas  partes  contratantes,  propo- 
niéndose designar  en  tiempo  oportuno  el  comisario  regio  n 
que  se  refiere  el  protocolo  firmado  en  Quito  el  19  de  febrero 
último  (3),  en  cumplimiento  del  cual  fueron  dirigidas  las  co- 
municaciones idénticas  que  dejo  mencionadas. 

.  Agradece  mi  gobierno  profundamente,  señor  ministro,  la 
favorable  acojida  que  se  ha  dignado  dispensar  S.  M.  el  rei  de 
España  á  la  solicitud  referida,  i  juzga  que  la  amistosa  bene- 
volencia que  tal  actitud  revela  se  halla  en  perfecta  armonía 
con  los  sentimientos  en  que  se  han  inspirado  las  dos  repúbli- 
cas hermanas  al  someter  á  la  decisión  del  soberano  español 
la  larga  i  accidentada  controversia  sobre  límites  comunes  á 
ambas. 

Haciendo  votos  por  que  el  resultado  de  la  alta  misión 
concialiadora  que  se  ha  servido  aceptar  S.  M.  el  rei  don  Al- 
fonso XIII  constituya  estrecho  i  cordialísimo  vínculo  entre 
las  naciones  empeñadas  en  la  aludida  controversia  i  la  pa- 
tria de  V.  E.,  complázcome,  señor  ministro,  en  ofrecerle  las 
seguridades  de  mi  más  elevada  i  distinguida  consideración. 

^  Alberto  Elmore. 

Al  Excmo.  señor  Ramiro  Gil  de  Uríbarri,  enviado  extraordi- 
nario i  ministro  plenipotenciario  de  España.    (4) 


(i)  Véase  en  la  pAgina  197. 

(3)  Véase  en  el  tomo  1.*.  pAgiaa  103. 

13)  Corre  en  U  páRtna  is5. 

Ul  Arvhivo  del  ministerio  de  RR.  £E. 
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Tratado  firmado  entre  el  Perú  I  Colombia  sometien- 
do al  arbitraje  de  S.  M.  el  reí  de  España  las  cues- 
tiones sobre  limites  pendientes  entre  las  dos  re- 
públicas. (1) 

Tratado 

Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia,  animados  del  sin- 

*  »  -  • 

cero  deseo  de  poner  fraternal  i  decoroso  término  á  la  cues- 
tión pendiente  entre  ellos  sobre  límites  territoriales,  i  con  el 
propósito  de  remover  toda  causa  ó  motivo  de  desavenencia 
que  pueda  perturbar  la  amistad  que  l"elizmente  mantienen, 
han  creído  oportuno  provocar  un  acuerdo  entre  ellos  i  han 
nombrado,  con  tal  fin,  sus  respestivos  plenipotenciarios,  á 
saber: 

S.  E.  el  segundo  vicepresidente  de  la  república  peruana, 
encargado  del  poder  ejecutivo,  al  doctor  don  José  Pardo, 
ministro  de  estado  en  el  despacho  de  relaciones  exteriores,  i 

S.  E.  el  presidente  de  la  repíiblica  dé  Colombia,  á  don 
Luis  Tanco  Argáez,  enviado  extraordinario  i  ministro  pleni- 
potenciario de  Colombia  en  el  Perú. 

Quienes,  después  de  exhibidos  sus  plenos  poderes,  que  ha- 
llaron en  buena  i  deljida  forma,  han  convenido  en  el  si- 
guiente. 

TKATADO  DE  ARBITRAJE  SOBRE  LÍMITES 

Art.  l'^*  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  someten 
á  la  decisión  inapelable  de  S.  M.  el  rei  de  España  la  cuestión 
de  límites  pendiente  entre  ellos,  la  que  será  resuelta  aten- 
diendo no  sólo  á  los  títulos  i  argumentos  de  derecho  que  se 


(i)    Bate  tratado  no  llegó  á  perfeccionarse. 
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le  lian  prcvsvntado  i  que  se  le  presenten,  sino  también  á  las 
conveniencias  de  las  altas  partes  eontratantes,  coneiliándo- 
laüi  de  modo  que  la  línea  de  frontera  esté  fundada  en  el  dere- 
cho i  en  la  equidad. 

Art.  2^*  Ambos  gobiernos  solicitarán  simultáneamente, 
)K>r  medio  de  plenipotenciarios,  la  aquiescencia  de  S.  M.  C. 
dentro  de  ocho  meses  contados  desde  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones de  este  tratado. 

Art.  3'^  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  aceptíi- 
citin  del  augusto  arbitro  presentarán  los  plenipotenciarios  á 
S,  M.  C,  6  al  ministro  que  S.  M.  designe,  una  exposición  en 
(jue  consten  las  pretensiones  de  sus  respectivos  gobiernos, 
acompañada  de  los  documentos  en  que  la  apoyen,  i  en  la 
que  harán  saber  las  razones  jurídicas  del  caso. 

Alt.  4."^  Desde  el  día  en  que  se  presenten  dichas  exposi- 
nes  ó  alefatos,  quedarán  autorizados  los  plenipotenciarios 
para  recibir  i  contestar  en  el  término  prudencial  que  se  les  fi- 
je los  traslados  que  el  augusto  arbitro  crea  conveniente  pa- 
sarles, así  como  para  cumplir  las  providencias  qtie  dicte  con 
el  objeto  de  esclarecer  el  derecho  de  las  partes. 

Art.  5.^  Una  vez  pronunciado  el  fallo  arbitral  i  publica- 
do oficialmente  por  el  gobierno  de  S.  M.,  quedará  ejecutoria- 
do i  sus  decisiones  serán  obligatorias  para  ambas  partes. 

Art.  6.®  Aún  cuando  ambas  partes  contratantes  abri- 
gan la  íntima  persuación  de  que  S.  M.  C.  se  prestará  á  acep- 
tar el  arbitraje  que  se  le  propone  desde  ahora,  designan  co- 
mo arbitros,  para  el  caso  contrario,  á  S.  £.  el  presidente  de 
la  república  francesa«*5  á  S.  M.  el  rei  de  los  belgas,  ó  al 
Excmo.  consejo  federal  suizo,  en  el  orden  en  que  quedan 
nombrados,  á  fin  de  que  ejerzan  el  cargo  conforme  á  lo  esti- 
ptdado  en  los  arttcolos  que  preceden. 

Art.  7.^  Los  gastos  que  ocasione  al  arbitro  la  snstan- 
ciación  del  juicio  los  reembolsarán  los  gobiernos  contratan- 
tes, erogando  cada  tmo  la  mitad  de  la  sttma  á  que  dichos 
gastos  asciendan. 

Art.  S."'  El  presente  tratado  será  ratificadopor  los  con- 
gresos del  Perú  i  de  Colombia,  i  las  ratificaciones  se  canjea- 
rán en  el  menor  tiempo  posible. 

£n  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  de  las  altas  partes 
contratantes  han  firmado  el  presente  tratado»  en  doble  ejem- 
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piar,  i  lo  han  sellado  con  sus  sellos  particulares,  en  Lima,  A 
los  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  novecientos  cuatro. 

(L.  S.)— José  Pardo. 
(L.  S.)— Lwis  Tanco  Argáez.  (1) 


1904 

Aprobeciéo  ikil  aiMi#r4o  do  modiis  vivendl  en  las  re- 
glónos doi  Yiiriié«  I  ol  Furos  colobroflo  ontro  ol 
Porú  I  ol  Brasil  ol  12  do  Julio  do  1804.  (2) 

Lima,  1,^  de  setiembre  de  1904. 
N^  672. 

Visto  el  protocolo  firmado  el  12  de  julio  último  sobre  el 
establecimiento  de  un  modus  vivendi  provisional  entre  el 
Perú  i  el  Brasil  en  las  regiones  del  oriente  de  la  república, 
que  habían  provocado  dificultades  entre  ambos  gobiernos;  i 

• 

Considerando: 

Que  las, negociaciones  con  la  cancillería  de  Río  Janeiro 
sobre  un  modas  vivendi  han  demostrado  la  necesidad  de 
aceptar  sus  términos,  para  arreglar  el  conflicto  surgido  con 
el  gobierno  del  Brasil; 

Que  dicho  protocolo  no  afecta  á  los  derechos  de  la  repú- 
blica no  sólo  por  lo  que  en  él  se  expresa,  sino  también  por  la 
seguridad  dada  en  la  conferencia  del  14  de  dicho  mes  de  ju- 


(t)    El  originnl  en  el  ministerio  de  RR.  ER. 

(2)    Véase  dicho  acuerdo  en  el  tomo  i.",  págiua  149. 


—  204  - 

lio,  con  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil  según 
la  redacción  de  la  cláusula  primera  del  protocolo  no  efecta- 
ba  los  derechos  territoriales  del  Perú,  salvados  en  la  cláusu- 
la duodécima  del  mismo  protocolo;  siendo  necesaria  dicha 
redacción  para  que  estuviera  conforme  con  el  artículo  8.^ 
del  tratado  de  Petrópolis,  entre  el  Brasil  i  Bolivia,  de  17 
de  noviembre  de  1903  (1),  loque  hacía,  por  tanto  inútil 
toda  otra  declaración  de  carácter  general,  como  consta  de 
la  conferencia  habida  entre  los  negociadores  el  18  del  mismo 
mes  de  julio. 

Que,  por  otra  parte,  en  la  conferencia  de  8  de  julio  últi- 
mo, quedó  igualmente  establecido  por  el  negociador  de  la  re- 
pública del  Brasil  que  la  desembocadura  del  río  Brcu  en  el 
Yuruá  i  la  del  Urbano  en  el  Purús  se  hallan  al  oriente  de  la 
línea  Yavarí-Inambari,  habiéndose  aceptado  por  el  negocia- 
dor del  Perú,  como  base  del  arreglo,  la  exactitud  de  aquella 
afirmación: 

Apruébase  el  mencionado  protocolo  firmado  el  12  de  ju- 
lio último  sobre  el  modas  viVend/ provisional  en  la  zona  ob- 
jeto de  la  negociación  pendiente  entre  los  gobiernos  del  Perú 
i  del  Brasil. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.   (2) 

Elmorc.   (3),   (4) 


li]  VéASeen  el  tomo  r.**,  pAfi^tnn  144. 

1*3)  Doctor  don  Sompio  Galdcr6n. 

(3)  Doctor  don  An)erto  Elmorc. 

(4f  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  ElS. 
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1904-1906 


Recoiiocimlonto  do  los  torrltorlos  •  noutrollzodos  on 
ol  Yuruá  I  Purús  do  conformidad  con  ol  acuerdo 
poruano-braslloro  do  f 2  do  Julio  do  1804. 

Los  documentos  relativos  á  dicho  reconociento,  tales  co- 
mo los  de  organización  de  las  comisiones  mixtas,  instruccio- 
nes i  actas  oficiales  é  informes,  se  publican  en  uno  de  los  si- 
guientes volúmenes,  en  el  capítulo  viajes  i  exploraciones. 


1904 

El  Ecuador  I  Colombia  convlonon  on  somolor  su 
ouootlén  torrltorlal  do  limites  al  arbítralo  do  su 
majestad  ol  emperador  de  Alemania. 

Tratado 

Las  repúblicas  de  Colombia  i  del  Ecij^dor,  deseosas  de 
Itevar  á  geciición  el  artfcylo  26  del  tratado  de  9  de  Julio  de 
1856,  como  un  medio  de  estrechar  más  todavía  las  relacio- 
nes de  amistad  que  felizmente  las  unen,  han  juzgado  necesa- 
rio celebrar  una  convención  que  ponga  término  á  sus  actua- 
les diferencias  sobre  límites,  i  con  este  fin  han  nombrado  sus 
plenipotenciarios  respectivos,  á  s  aber: 

Colombia  á  su  enviado  extraordinaro  i  ministro  ple- 
nipotenciario en  España,  señor  D.  Julio  Betancourt,  investi- 
do del  carácter  de  plenipotenciario  especial  para  todo  lo  re- 
lativo á  este  asunto  de  límites,  i  el  Ecuador  á  su  enviado 
extraordinario  í  ministro  plenipotenciario  en  Colombia, 
señor  general  D.  Julio  Andrade. 

26 
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Quienes,  después  de  exhibidos  sus  plenos  poderes,  que  ha- 
llaron en  debido  forma,  han  convenido  en  el  siguiente 

TRATADO. 

Artículo  I. — Los  gobiernos  de  Colombia  i  del  Ecuador 
someten  á  la  decisión,  absolutamente  inapelable,  de  S.  M.  el 
emperador  de  Alemania  i  rei  de  Prusia  la  cuestión  de  lími- 
tes pendiente  entre  las  dos  repúblicas. 

Art.  II.— Ambos  gobiernos  solicitarán,  por  medio  de 
plenipotenciarios,  la  aceptación  de  S.  M.  I.,  inmediatamente 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Art.  III.— Dentro  de  quince  meses,  contados  desde  la  fe- 
cha  en  que  el  augusto  arbitro  notifique  su  aceptación  á  las 
partes,  los  plenipotenciarios  de  éstas  le  presentarán  las  me- 
morias en  que  consten  las  pretensiones  de  sus  respectivos 
gobiernos  i  los  documentos  que  las  apoyen. 

Art.  IV. — Cumplido  este  término  de  quince  meses,  las 
partes  no  podrán  presentar  otras  exposiciones  ni  producir 
otros  documentos  que  los  que  el  augusto  arbitro  juzgare 
necesarios  para  esclarecer  plenamente  los  puntos  controver- 
tidos. 

Art.  V.— Los  dos  gobiernos  convienen  desde  luego  en 
qué  se  practique  la  inspección  ocular  de  los  territorios  en  li- 
tigio, si  el  augusto  arbitro  estimare  necesario  este  medio  de 
prueba^ 

Art.  VI. — El  Ecuador  i  Colon^bia  reconocen  que  las  ba- 
ses principales  para  la  deducción  de  sus  derechos  en  este  ar- 
bitraje son  las  siguientes: 

a)  La  lei  colombiana  de  25  de  junio  de  1824  sobre  divi- 
sión territorial. 

6)  El  tratado  de  paz  de  22  de  setiembre  de  1829  entre 
la  antigua  república  de  Colombia  i  el  Perú;  i 

c)  El  tratado  de  9  de  julio  de  1856,  en  la  parte  que  está 
vigente,  entre  la  república  de  Nueva  Granada  [hoi  Colom- 
bia] i  el  Ecuador;  sin  excluir  los  demás  antecedentes  histórico- 
juridicos  que  las  partes  juzguen  oportuno  alegar  i  que  no 
sean  contrarios  á  las  tres  bases  susodichas. 
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Art.  VIL— Para  los  efectos  de  este  arbitraje,  el  Ecuador 
hace  constar  que  los  territorios  de  la  región  oriental  desde  el 
curso  del  rio  Ñapo  hasta  el  del  Caquetá  6  Yapurá,  no  están 
comprendidos  en  el  arbitraje  que  el  Ecuador  i  el  Pero  some- 
tieron á  S.  M.  el  rei  de  España,  conforme  al  tratado  de  1*^ 
de  agesto  de  1887  (1). 

Art.  VIIL— Antes  de  dictarse  el  laudo  arbitral  podrán 
ambas  partes  arreglar, por  medio  de  negociaciones  directas, 
todos  ó  algunos  de  los  puntos  comprendidos  en  este  litigio; 
i  si  se  realizaren  dichos  arreglos  en  la  forma  debida  para 
que  tengan  validez  de  tratados  públicos,  así  se  pondrá  en 
conocimiento  del  augusto  arbitro,  i  se  dará  por  concluido 
el  arbitraje,  6  bien  se  limitará  este  á  los  puntos  no  acorda- 
dos. 

Art.  IX. — Para  eícaso  inesperado  de  que  S.  M.  el  empe- 
rador de  Alemania  no  aceptare  la  designación  hecha  en  su 
augusta  persona,  se  elige  para  el  mismo  cargo  á  S.  E.  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  Mejicanos;  i  subsistirán  en 
todo  los  demás  términos  de  esta  convención. 

Art.  X. — Los  gobiernos  de  Colombia  i  el  Ecuador  su- 
fragarán por  iguales  partes  los  gastos  del  proceso  arbitral. 

Art.  XL — Este  tratado,  previas  las  formalidades  consti- 
tucionales para  su  aprobación  en  una  i  otra  república,  será 
canjeado  en  Bogotá  ó  en  Quito,  dentro  del  más  breve  térmi- 
no posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  plenipotenciarios  lo  han 
firmado  i  sellado  con  sus  respectivos  sellos,  en  Bogotá,  á  5 
de  noviembre  de  1904.  ^ 

(L.  S.)  —Julio  Betancoürt. 

(L.  S.)  —Julio  Andrade  (2). 


f  i1  Los  territorios  comprendidos  entre  el  Ñapo  i  el  Yapurá  forman  parte  de  los  que 
el  Perú  demanda  ante  el  arbitro  encarj^ado  de  resolver  la  cuestión  peruano— ecuatoriana 
S.  M.  el  rei  de  España. 

[2]    Copia  existente  en  el  ministerio  de  RR.  EE . 
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190 


5 


El  Epvador  I  Coloaibto  coavImMa  mi  «ptosar  mi  mM- 


Protocolo 

En  Quito,  á  veintisiete  de  enero  de  mil  novecientos  cinco, 
reunidos  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  del  Ecuador 
el  excelentísimo  señor  don  Mariano  H.  Cornejo,  enviado  ex- 
traordinario i  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  i  el  Excmo. 
señor  don  Miguel  Valverde,  ministro  de  relaciones  exterio- 
res, el  primero  de  los  señores  diplomáticos  nombradas  expu- 
so: que  el  tratado  de  arbitraje  entre  el  Ecuador  i  Colombia, 
firmado  por  el  señor  general  Andrade,  contenia,  segán  sus  in- 
formes, cláusulas  en  que  el  Ecuador  sometía  á  arbitraje  terri- 
torios que  el  Pera  creía  suyos,  i  que,  en  todo  caso,  estaban  en 
litigio,  sometidos  al  arbitraje  del  rei  de  España.  Por  su  par- 
te, el  excelentísimo  señor  Valverdc  expuso  que  eran  inexactas 
las  informaciones  que  el  excelentísimo  señor  Cornejo  había 
obtenido  respecto  del  tratado,  puesto  que  en  él  no  se  había 
hecho  mención  de  ningún  territorio  á  que  pudiera  tener  de- 
recho el  Perú.  El  Excmo.  señor  Cornejo  insistió  en  la  exac- 
titud de  sus  datos  apuesto  que  los  derechos  del  Perú,  funda- 
dos en  la  real  cédula  de  1802,  se  extendían  á  toda  la  región 
oriental.  Después  de  una  ligera  discusión  sobre  el  mismo 
asunto,  el  Excmo.  señor  Valverde  manifestó  que  el  gobierno 
del  Ecuador  tenía  la  intención  de  resolver  previamente  la 
cuestión  de  límites  con  el  Perú,  i  convino  con  el  Excmo.  se- 
ñor Cornejo  en  que  tal  declaración  se  hiciese  constar  por  es- 
crito. En  fé  de  lo  cual  se  firma  este  protocolo  por  duplicado. 

(L.  S.)  —  Mariano  H.  Cornejo. 

(L.  S.)  —  Miguel  Valverde.  (1) 


( I )    Copla  existente  en  el  ministerio  de  RR.  BB 
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1905 

Ratiro  da  luí  guamlcioiías  «Hilaras  qua  al  Parú  I  al 
CcMador  taüían  aa  la  ragi áa  dal  tíq  Hapa. 

Coavenio 

Bti  Quito,  á  ydntinnevc  de  <tiero  «k  mil  si0recteiitaA  cin- 
co, reunidos  en  la  legación  del  Perú  el  Bxciao.  «eñor  cptni» 
sano  de  S.  M.  el  rei  de  EspaSA*  don  Sam^  Menéndes  Pi- 
dal,  el  Excmo.  seSor  mililitro  de  relaekmea  exteriores  del 
Ecuador,  don  Miguel  Valvcrde,  el  plenipotenciario  ad  boc 
del  Ecuador,  don  Honorato  Vázquez,  i  d  Bxcmo.  señor  envia- 
do extraordisiario  i  ministro  plenipoteodarip  del  Perú^  don 
Mariano  H.  Cornejo,  con  el  fin  de  llegar  á  un  acuerdo  sobre 
una  proposición  del  Excmo.  señor  comisario  regio,  que  ya 
ha  sido  suficientemente  discutida,  éste'  expresó  que,  como  lo 
ha  indicado  ya  á  los  señores  Vaiverde,  Vázquez  i  Cornejo, 
creía  coveniente  iniciar  sus  delicadas  labores  con  una  medi- 
da conciliatoria;  que  no  le  parecía  prudente  que  hallándose 
el  Pera  i  el  Ecuador  en  vía  de  solucionar  amistosamente  su 
viejo  litigio,  mantuviesen  en  la  región  del  Ñapo,  que  ha  sido 
teatro  de  sangrientas  escenas,  guarniciones  militares  cuya 
actitud  no  podía  dejar  de  ser  hostil;  que,  en  esta  virtud,  pe- 
día al  Perú  i  al  Ecuador  que  retirasen  mutuamente  sus  fuer- 
zas militares,  el  Ecuadqf  la  que  tenia  en  el  Aguanco,  hasta 
Quito,  i  el  Peré,  la  que  tenía  en  Torres  Causana,  hasta  Iqui- 
tos;  agregó  que  tal  retiro  de  fas  guarniciones  militares  no 
importaba  en  manera  alguna  abandone  de  la  posesión,  »0' 
bre  la  cual  no  estimaba  oportuno  prejuzgar;  que  ésta  era 
simple  medida  tendente  á  demostrar  el  espíritu  pacífico  de 
los  das  países  i  «u  intemeióa  de  someterse  á  las  medidas  pre- 
vias que  el  soberano  encargado  del  arbitraje  creyera  opor- 
tuno  dictar. 

Los  señores  Valverde,  Vázquez  i  Cornejo  preguntaron  al 
Excmo.  «eñor  comisario  que  tuviera  la  bondad  de  decirles 
qué  tiempo  estima  que  tardaría  en  expedirse  el  fallo  defini- 
tivo. 
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El  Excmo.  señor  comisario  les  contestó  que  esperaba 
que  de  ninguna  manera  pasaría  de  seis  meses,  el  tiempo  pre- 
ciso para  que  su  augusto  soWrano  dirimiese  el  litigio  que  le 
estaba  sometido. 

Entonces,  los  Excmos,  señores  Valverde,  Vázquez  i  Cor- 
nejo expresaron  que,  tratándose  de  un  período  de  tiempo  re- 
lativamente corto,  no  podían  sino  deferir  respetuosamente 
á  las  indicaciones  del  Excrao.  representante  del  augusto  ar- 
bitro, en  cuya  justiñcación  i  alta  imparcialidad  tenían  la 
más  absoluta  conñanza. 

En  esta  virtud,  quedó  acordado  que  el  Ecuador  retirase 
la  guarnición  -militar  que  tiene  en  el  Aguarico,  hasta  Quito, 
i  el  Perú  la  que  tiene  en  Torres  Causana,  hasta  Iquitos;  con- 
viniéndose en  extender  esta  acta  por  triplicado. 

Ramón  Menénoez  Pidal. 
Miguel  Valverde.  Honorato  Vázquez. 

Mariano   H.   Cornejo.    (1) 


1905 

Aclaración  del  convenio  relativo  al  retiro  de  las  guar- 
niciones militares  del  Ñapo. 

Nota  del  ministro  de  RR.  EE.  del  EAiador 

al  plenipotenciario  del  Perú  en  Quito. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

N^  585. 

Quito,  30  de  Enero  de  1905, 

Señor  Ministro: 

Aunque  en  el  protocolo  firmado  ayer  por  V.  E.,  por  el 
señor  Menéndez  Pidal,  por  el  señor  doctor  don  Honorato 

(1)    Archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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Vázquez  i  por  mí,  se  hace  mención  sólo  de  las  guarniciones 
militares  actualmente  situadas  en  el  Aguarico  i  en  Torres 
Caüsana  (Solano),  mi  gobierno  cree  que  la  mente  del  con^ 
venio,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  el  comisario  real  i 
con  las  intenciones  de  los  gobiernos  del  Ecuador  i  del  Perú, 
ha  sido  la  de  que  uno  i  otro  gobierno  ordenen  el  retiro  in- 
mediato de  cualquiera  otra  guarnición  que  hubiere  en  cual- 
quier otro  punto  no  mencionado  en  el  protocolo,  en  toda  la 
extensión  del  río  Ñapo  i  sus  afluentes. 

En  tal  virtud,  ruego  á  V,  E.  se  sirva  decirme  si  el  gobierr 
no  de  V.  E.  está  de  acuerdo  con  la  interpretación  del  mío,  á 
fin  de  evitar  toda  duda  acerca  del  modo  como  ha  de  cumplir- 
se el  citado  convenio. 

Con  sentimiento  de  la  más  alta  consideración,  soi  una 
vez  más  de  V.  E.  mui  atento  i  obediente  servidor, 

Miguel  Valverde. 


Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  Mariano  H.  Cornejo,  enviado  ex- 
traordinario i  ministro  plenipotenciario  del  Perú.— Ciu- 
dad. (1) 


Nota  del  plenipotenciario  del  Perú  en  Quito 

al  ministro  de  RR.  BE,  del  Ecuador. 

Legación  del  Perú.  ^ 


N^  5. 

Quito,  1"^  de  Febrero  de  1905. 

Señor  Ministro: 

*    He  recibido  el  estimable  oficio  de  V.  E.  de  30  del  corrien- 
te, en  el  cual,  refiriéndose  al  acta  que  tuve  la   honra   de  fir- 


(I)    Ministerio  de  RR.  BE. 
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mar  jtifito  con  V.  E.  i  los  Etetaoñ.  tcftorts  Meiiéndez  Pfdal 
i  VAzqvítt,  ie  girtre  exptiesar  el  «etitido  que  k  dá  el  gobierno 
ecuatoriaito  i  itie  pregunta  ctiAl  et  el  que  le  amgtta  el  gobier- 
no del  I'iefá* 

En  respuesta,  me  es  grato  manifestar  á  V.  E.  qtie  esc 
acuerdo  fué  firmado  á  petición  del  Bxcmo.  seflor  comisario 
reglo  i  que  nosotros,  los  que  repif  sentamos  en  ese  acto  so- 
lemne  al  Ecuador  1  al  Pera,  no  hacfamos  otra  cosa  que  acep- 
tar, como  era  nuestro  deber  más  elemental,  incondicional- 
mente,  sin  observación  alguna,  sus  indicaciones. 

En  esta  virtud,  si  V.  E.  no  considera  suficientemente  ex- 
plícito  el  sentido  de  las  palabras  del  Excnio.  señor  Menén- 
dez  Pidal,  es  solamente  él  quien  puede  tener  la  benevolencia 
de  aclararlas. 

No  concluiré  este  oficio  sin  expresar  á  V.  E.  que  el  Perú 
tiene  el  más  vivo  deseo  de  acredirar  ante  el  augusto  arbitro 
i  su  ilustre  representante  su  buena  fé  tradicional  i  su  abso- 
luta sinceridad,  lo  mismo  que  ante  la  república  del  Ecuador 
i  d  distinguido  jtfe  de  so  cancillerfa. 

Renuevo  á  V.  E.  mis  sentimientos  de  respetuosa  consi- 
deración. 

Mariano  H.  Cornejo. 

Al  Excmo.  señor  D.  Miguel  Valvtrde,  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  Ecuador.  (1) 


[I]  Ministerio  de  RR.  BE. 
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El  comisario  de  S,  M,  C.  al  plenipotenciario 

del  Perú  en  el  Ecuador. 


Quito,  6  de  Febrero  de  1905. 
Mi  mui  distinguido  señor  i  amigo: 

Con  esta  fecha  digo  al  Excmo.  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  D.  Miguel  Val  verde,  lo  que  sigue: 

*'  En  contestación  á  su  nota  de  3  de  este  mes,  en  que  me 
pide  una  aclaración  sobre  el  alcance  preciso  del  acta  que  en 
29  de  enero  último,  juntamente  con  V.  E.  i  con  los  Excmos; 
señores  Vázquez  i  Cornejo,  tuve  el  honor  de  suscribir,  me  es 
mui  grato  manifestar  que  al  decir  en  dicha  acta  que  ''no  me 
parecía  prudente  que el  Perú  i  el  Ecuador mantuvie- 
ren en  la  región  del  Ñapo guarniciones  militares'',  daba  á 

esas  palabras  **región  del  Ñapo",  todo  el  alcance  quegeográ- 
fícamente  tienen.  Si  luego  rogué  solamente  la  retirada  de 
las  fuerzas  del  Aguarico  i  Torres  Causana,  es  porque  doi  por 
supuesto  que  ni  el  Ecuador  ni  el  Perú  tienen  otros  puestos 
militares  en  la  región  del  Ñapo,  pues,  á  tenerlos,  debieran, 
según  mi  intención,  correr  la  misma  suerte  que  los  oos  ci- 
tados'*. 

Al  tener  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  esta  nota,  me 
complazco  en  renovarle  los  sentimientos  de  mi  más  alta 

consideración.  • 

• 

Ramón  Menéndbz  Pidal. 


Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  Mariano  H.  Cornejo,  enviado  ex- 
traordinario i  ministro  plenipotenciario  del  Perú.  — Ciu- 
dad. (1) 


( I )    Ministerio  de  SK.  £B. 
27 
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Instrucciones  para  los  puestos  fiscales  peruano-bra- 
sileros en  el  Breu  i  Catai,  de  acuerdo  con  lo  esta- 
blecido en  el  protocolo  de  12  de  Julio  de  1904.  (1) 

Reunidos  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  del  Bra- 
sil el  señor  doctor  don  Guillermo  A.  Seoane,  enviado  extra- 
ordinario i  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  el  ministro  de 
estado  del  Brasil  en  el  ramo  de  hacienda  señor  doctor  don 
José  Leopoldo  de  Bulhoes  Jardin.con  el  propósito  de  acordar 
las  instrucciones  por  las  cuales  deben  regirse  los  puestos  fis- 
cales mixtos  de  que  se  ocupa  el  acuerdo  provisional  del  12  de 
julio  de  1904;  i,  previa  exhibición  de  sus  plenos  poderes,  es* 
tablecieron  las  siguientes:    . 

ARTÍCULO  I. 

Los  dos  comisarios  de  hacienda  del  Perú  i  los  dos  comi- 
sarios de  hacienda  del  Brasil  instalarán  los  puestos  fiscales 
mixtos,  determinados  en  el  artículo  V  del  acuerdo  provisio- 
nal del  12  de  julio,  á  saber: 

a)  —  El  primer  puesto  fiscal  mixto  en  la  margen  iz- 
quierda de  la  confluencia  del  Bretf,  6  en  algún  otro  punto 
aguas  arriba  sobre  el  rio  Yuruá,  que  fuere  más  conveniente. 

b)  —  El  segundo  puesto  fiscal  mixto  en  el  lugar  deno- 
minado  Catai,  6  en  otro  punto  próximo  sobre  el  río  Purús. 

ARTÍCrLO  II. 

Los  dos  puestos  fiscales  mixtos  tendrán  por  objeto  espe 
cial  expedir  las  guías  de  exportación  de  los  productos  de  las 
regiones  provisionalmente  neutralizadas,  documentos  esos 


(  I  )-El  mencionado  protocolo  se  ha  inserto  en  el  tomo  i.<*,  página  153. 
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destinados  á  las  aduanas  de  Manaos  (estado  de  Amazonas) 
i  de  Belem  (estado  del  Para),  á  fin  de  que  allí  sean  cobrados 
los  respectivos  derechos,  como  lo  dispone  el  artículo  V  del 
acuerdo  del  12  de  julio,  ó  sea,  á  razón  de  18  %  sobre  el  valor 
oficial,  conforme  á  la  pauta  ó  cotización  del  día  en  esas  pla- 
zas, i  en  el  acto  del  despacho. 

ARTÍCULO  III. 

Los  puestos  fiscales  mixtos  expedirán  las  guías  en  vista 
de  la  nota  ó  relación  organizada  en  debida  forma,  i  en  dos 
ejemplares,  por  los  exportadores  ó  productores,  con  las  es- 
pecificaciones estableciias  en  el  siguiente  artículo,  que  es  el 
IV  de  estas  instrucciones,  debiendo  quedar  uno  de  dichos 
ejemplares  en  poder  del  comisario  peruano  i  el  otro  en  el  del 
brasileño. 

§  único.  En  estas  listas  ó  despachos  de  procedencia, 
presentados  por  parte  interesada,  se  hará  la  especificación 
del  número  i  fecha  de  las  guías  expedidas  á  las  referidas 
aduanas  de  Manaos  i  Belem,  anotando  además  el  nombre 
del  exportador,  la  cantidad  i  marca  de  los  productos,  en 
exacta  conformidad  con  las  respectivas  guías. 

ARTÍCULO  IV. 

Las  guías  de  exportación  expresarán  las  cantidades  i  las 
calidades  de  los  productos,  marcas,  contramarcas  i  número 
de  bultos  ó  la  calidad  i  el  peso,  si  los  artículos  estuviesen 
á  granel  ó  sueltos,  á  fin  d§  evitar  confusión  con  los  produc- 
tos  similares  de  otras  regiones,  i  que  puedan  ser  recibidos 
posteriormente  en  las  embarcaciones  qus  los  transportaren 
á  Manaos  ó  á  Belem. 

ARTÍCULO  V. 

Las  guías  de  exportación  serán  hechas  en  doble  ejemplar, 
con  las  especificaciones  claras  del  artículo  IV,  debiendo  uno 
de  ellos  ser  remitido  oficialmente  á  la  aduada  á  la  que  se  di- 
rija el  producto,  i  el  otro,  entregado  al  portador,  para  los 
fines  comerciales. 
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ARTÍCULO  VI. 

Junto  con  los  productos,  los  puestos  Escales  mixtos  re- 
mitirán á  las  aduanas  á  que  aquellos  se  destinaren,  un  oficio 

expresando  los  manifiestos  6  roles  de  car^a,  organizados  en 
conformidad  con  los  primeros  ejemplares  de  las  guías  de  ex- 
portación de  ese  cargamento,  legalizando  tales  documentos 
el  comisario  de  hacienda  brasileño. 


ARTÍCULO  VII. 

Bl  primer  ejemplar  de  las  guias  de  exportación  á  que  se 
refiere  el  articulo  V  será  organizado  por  el  comisario  de  uno 
de  los  dos  países,  i  el  segundo  por  el  comisario  del  otro,  al- 
ternándose ambos  cada  semana  en  ese  servicio.  Cada  uno 
de  esos  ejemplares  de  guía  deberá  ser  \  isado  también  por  el 
comisario  que  no  la  hubiera  organizado. 


ARTÍCULO  vm. 

Los  productos  así  exportados  de  las  regiones  provisio 
nalmen te  neutralizadas  se  depositarán  en  los  **entrepuestos' 
6  dependencias  de  las  aduanas  de  Manaos  i  Belem;  i  serán 
allí  beneficiados  á  fin  de  cobrar  los  derechos  en  el  acto  de  la 
exportación,  como  lo  dispone  el  artículo  II  de  estas  instruc- 
ciones. 


n 


ARTÍCULO  IX. 

Las  mercaderías  de  procedencia  extranjera,  destinadas  á 
las  regiones  provisionalmente  neutralizadas,  se  despacharán 
previamente  en  las  aduanas  de  Manaos,  Belem  ó  Iquitos, 
recaudando  los  derechos  esas  oficinas  conforme  á  la  tarifa 
brasileña. 

§  1.  —  Los  segundos  ejemplares  de  los  despachos  se  re- 
mitirán con  los  manifiestos  ó  roles  de  carga  que  acompaña- 
ren esas  mercaderías  á  los  puestos  fiscales  mixtos  del  Breu  ó 
de  Catai,  según  su  destino,  con  la  constancia  de  los  derechos 
pagados. 
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§  2.  —  Las  autoridades  consulares  legalizarán  esos  ma- 
nifiestos en  los  distritos  de  su  jurisdicción,  ya  sean  las  mer- 
caderías remitidas  directamente  por  la  aduana  donde  se  les 
hubiera  despachado,  3'a  cuando,  por  no  poder  ser  directa 
aquella  remisión,  hubiere  necesidad  de  trasbordar  la  merca- 
dería. 

ARTÍCULO  X. 

Los  derechos  de  importación  i  exportación,  pagados  por 
los  artículos  que  se  destinen  á  las  regiones  provisionalmente 
neutralizadas,  ó  provengan  de  las  mismas,  serán  asentados 
por  las  aduanas  que  los  recaudaren,  iconservarán  endepósi* 
to  en  libros  especiales,  registrados  en  detalle  los  números 
de  las  guías  de  exportación  ó  de  los  despachos  de  importa" 
ción  aplicando  en  partes  iguales  el  producto  de  esos  dere- 
chos, como  pertenecientes  por  mitad  al  Perú  i  al  Brasil, 
quienes  podrán  recogerlos,  haciéndose  la  liquidación  sema- 
nal cuando  lo  tengan  por  conveniente. 

ARTÍCULO  XI. 

En  los  puestos  fiscales  mixtos  se  anotará  en  libros  pro- 
pios é  iguales,  por  los  comisarios  respectivos,  el  movimiento 
de  las  guías  de  exportación  i  el  de  los  despachos  de  importa- 
ción, á  medida  que  se  expidieren  aquellas  ó  se  recibieren  és- 
tos, haciendo  una  anotación  completa  conforme  con  la  que, 
á  ese  mismo  respecto,  hicieron  las  mismas  aduanas  expedi- 
doras ó  receptoras  de  iBs  productos  de  las  regiones  provisio- 
nalmente neutralizadas  ó  á  ellas  destinados. 

ARTÍCULO  XII. 

Recibidos  en  los  puestos  fiscales  mixtos  los  manifiestos 
ó  roles  de  carga,  los  comisarios  peruano  i  brasileño,  después 
de  la  confrontación  de  los  bultos,  asentarán  en  aquellos  do- 
cumentos antes  de  archivarlos,  las  respectivas  anotaciones, 
pudiendo  expedir  un  conocimiento  ó  certificado  de  libre  im- 
portación ó  Cimsumo,  donde  quiera  que  fuera,  para  esas  mer- 
caderías. 
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ARTÍCULO  XIII. 

Por  impedimento  de  alguno  de  los  comisarios  fiscales,  el 
comisario  de  policía  de  su  nacionalidad  escogerá  á  una  per- 
sona que  provisionalmente  ejerza  el  cargo  hasta  la  llegada 
del  sucesor  ú  otro  sustituto;  i  sin  pérdida  de  tiempo,  el  im- 
pedido i  el  mismo  comisario  de  policía  oficiarán  á  la  autori- 
dad competente,  dando  parte  de  la  emergencia  i  solicitando 
el  nombramiento  del  reemplazo.  En  los  documentos  expedi- 
dos, habrá  constancia  explícita  de  la  sustitución  provisio- 
nal. 

§  único.  Si  se  tratase  del  comisario  peruano,  aquel  nom- 
bramiento se  pedirá  al  prefecto  del  departamento  peruano 
de  Loreto;  si  del  comisario  brasileño,  á  la  delegación  fiscal 
en  el  Amazonas. 

ARTÍCULO  IV. 

Las  dudas  ó  divergencias  que  surgieren  entre  los  comi- 
sarios, se  pondrán  en  conocimiento  de  sus  respectivos  go- 
biernos por  intermedio  del  cónsul  general  peruano  en  Ma- 
naos  i  de  la  delegación  fiscal  en  el  Amazonas,  respectiva- 
mente. 

Estas  autoridadas,  en  casos  que  no  permitan  demora, 
podrán  tomar  conocimiento  de  la  dificultad  i  darle  solución 
provisional,  de  común  acuerdo,  si  de  ello  dependiese  la  mar- 
cha regular  del  servicio  de  exportación  é  importación  refe- 
rente á  las  regiones  jj^ovisionalmente  neutralizadas.  No  ha- 
biendo acuerdo,  el  consulado  genera^del  Perú  se  dirigirá  por 
telégrafo  á  la  legación  peruana,  i  el  delegado  fiscal  en  el 
Amazonas  al  ministerio  de  hacienda  i  á  la  vez  al  de  relacio- 
nes exteriores. 

En  fé  de  lo  cual  i  para  constancia,  firman  los  presentes 
instrucciones  en  cuatro  ejemplares,  cada  una  en  los  idiomas 
español  i  portugués,  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  i  en  el  lu- 
gar antes  citado,  á  los  veintiún  días  del   mes  de  enero  de  mil 

novecientos  cinco. 

(L.  S.)— Guillermo  A.  Seoane. 

(L.  S.)— Leopoldo  de  Bulhoes.   (1 ) 

(1)— "Boletín  del  ministerio  de  Ríl.  EE.  '—Año  TU— N.  XV  -Página  65. 
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1905 


Instrucciones  dadas  á  las  comisiones  mixtas  da  poli- 
cía peruano-brasileras  destinadas  á  los  territorios 
neutralizados  en  el  alto  Yuruá  I  alto  Purús. 


Reunidos  en  conferencia  en  el  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores del  Brasil,  el  enviado  extraordinario  i  ministro  ple- 
nipotenciario de  la  república  del  Perú,  señor  doctor  don  Gui- 
llermo A.  Seoane,  i  el  ministro  del  ramo  señor  José  María  da 
Silva  Paranhos  do  Río  Branco,  debidamente  autorizados, 
formuláronlas  siguientes  instrucciones  para  las  dos  comisio- 
nes mixtas  peruano-brasileñas,  destinadas  á  la  policía  de  los 
territorios  neutralizados  en  el  Alto  Yuruá  i  el  Alto  Purús,  en 
virtud  del  acuerdo  provisional  concluido  en  Río  Janeiro,  e' 
12  de  julio  de  1904(1). 


Los  límites  de  los  dos  territorios  neutralizados  en  la 
cuenca  del  Alto  Yuruá  i  en  la  del  Alto  Purüs,  están  designa- 
dos en  el  artículo  III  del  acuerdo  de  12  de  julio  último. 

•         II 

Los  jefes  de  la  comisión  mixta  de  policía  del  Alto  Yuruá 
residirán,  cuando  lo  requiera  ó  permita  el  servicio,  en  )a  mar- 
gen izquierda  de  la  confluencia  del  Breu,  6  en  algún  otro 
punto  que  sea  más  adecuado,  aguas  arriba  sobre  el  Yuruá. 
los  de  la  del  Alto  Purús,  en  Catai  ó  en  algún  otro  lugar 
próximo,  aguas  arriba  sobre  el  Purús.  Cuando  conviniere 
mandar  destacamentos  en  comisión,  nombrarán  de  común 
acuerdo  un  número  igual  de  oficiales,  clases  i  soldados  de 
ambas  nacionalidades. 


ii)  Véase  el  tomo  19,  página  149. 
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III 


Cada  una  de  las  dos  comisiones  mixtas  pro  tejerá  el  pues- 
to fiscal  mixto  que,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  V  del 
acuerdo  de  12  de  julio,  quedará  establecido  en  el  territorio 
de  su  jurisdicción,  i  auxiliará  en  lo  que  pudiere  á  las  comisio- 
nes mixtas  de  exploración,  de  que  tra  ta  el  artículo  IX  del 
mismo  acuerdo. 


IV 


Pudiendo  los  moradores  ó  transeúntes  de  las  regiones 
neutralizadas  observar  indistintamente  la  leí  peruana  ó  la 
brasileña,  los  dos  comisarios  interpondrán  conjuntamente 
su  ofício.<$a  autoridad  para  la  solución  amigable  de  los  desa- 
cuerdos. 


Los  documentos  de  los  moradores  6  transeúntes  que  és- 
tos deseen  legalizar  6  hayan  de  surtir  efecto  fuera  de  los  te- 
rritorios neutralizados,  deberán  legalizarse:  los  destinados 
al  Pera,  por  el  comisario  peruano  6  su  sustituto;  los  desti- 
nados al  Brasil,  por  el  comisario  brasileño  6  su  sustituto;  i 
los  destinados  á  otros  países,  por  los  dos  comisarios  perua- 
no i  brasileño,  ó  su%sustitutos. 


VI 


Cada  comisario,  el  peruano  i  el  brasileño,  en  el  territorio 
neutralizado  del  Breu  i  en  el  de  Catai,  nombrará  una  perso- 
na idónea  para  ejercer  las  funciones  de  oficial  del  registro  ci- 
vil de  nacimientos,  matrimonios  i  defunciones.  Ambos  comi- 
sarios abrirán  los  libros,  tanto  los  destinados  al  Perú  como 
los  destinados  al  Brasil,  foliarán  i  rubricarán  sus  fojas,  exa- 
minarán sus  asientos,  i  cerrarán  dichos  libros  en  su  oportu- 
nidad con  el  acta  respectiva. 
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VII 

La  jurisdicción  competente  para  conocer  de  los  crímenes 
cometidos  en  los  territorios  neutralizados,  está  determinada 
en  el  artículo  VI  del  acuerdo  de  12  de  julio. 

VIII 

Los  criminales  á  quienes  deban  juzgar  las  justicias  del 
Perú  serán  conducidos  por  los  varaderos  que  van  al  Ucayali 
6  embarcados  con  las  suficientes  seguridades  en  dirección  al 
norte  i  entregados  á  las  autoridades  peruanas  de  Iquitos;  i 
los  criminales  á  quienes  deban  juzgar  las  justicias  del  Brasil, 
serán  entregados  á  las  autoridades  federales  brasileñas  del 
norte  del  Breu  ó  del  Catai^ 

IX 

Las  dudas  ó  divergencias  que  puedan  surgir  entre  las  co* 
misarios  serán  puestas  en  conocimiento  de  sus  respectivos 
gobiernos  por  órgano  del  cónsul  general  del  Perú  en  Manaos 
i  del  delegado  federal  del  Brasil  en  la  misma  ciudad;  debiendo 
esas  autoridades  dar  cuenta  por  telégrafo  inmediata  i  res- 
pectivamente á  la  legación  peruana  en  Río  Janeiro  i  al  minis* 
tro  de  relaciones  exteriores  en  la  misma  capital. 

En  fé  de  lo  cual,  los  tj^inistros  arriba  nombrados  firman 
las  presentes  instrucciones  en  cuatro  ejemplares,  cada  una 
en  los  idiomas  español  i  portugués,  en  la  ciudad  de  Río  Ja- 
neiro, á  los  cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  mil  novecientos 
cinco. 

(L,  S.)  —  G.  A.  Seoanb. 
(L.  S.)  —  Río  Branco.  (1) 


[l]— Boletín  del  ministerio  de  RR,  EE.— Año  III.— N*- XV.,  página  70, 
28 
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Los  gobiernos  del  Perú  I  Colombia  convienen  en  so- 
meter sus  diferencias  territoriales  al  fallo  arbi- 
tral de  S.  S.  el  romano  pontífice. 

Tratado 

Los  gobiernos  del  Pero  i  de  Colombia,  animados  del  sin- 
cero deseo  de  poner  término  fraternal  i  decoroso  á  la  cues- 
tión pendientes  entre  ellossobre  sus  límites  territoriales,  icón 
el  propósito  de  remover  toda  causa  6  motivo  de  desavenen- 
cia que  pueda  perturbar  la  amistad  que  felizmente  mantie- 
nen, han  creído  oportuno  provocar  un  acuerdo  entre  ellos,  i 
han  nombrado  con  tal  fin  sus  respectivos  plenipotenciarios, 
Jk  saber: 

Su  Excelencia  el  presidente  de  la  república  peruana,  al 
señor  doctor  don  Hernán  Velarde,  enviado  extraordinario  i 
ministro  plenipotenciario  de  la  misma  en  Colombia,  i 

Su  Excelencia  el  presidente  de  la  república  de  Colombia, 
al  señor  doctor  don  Clímaco  Calderón,  ministro  de  estado 
en  el  despacho  de  relaciones  exteriores,  i  al  señor  don  Luis 
Tanco  Argáes,  enviado  extraordinario  i  ministro  plenipo- 
tenciario de  Colomoia  en  el  Perú,  eyentuaímente  en  esta  ca- 
pital. 

Quienes,  después  de  exhibidos  sus  plenos  poderes,  que  ha- 
llaron en  buena  i  debida  forma,  han.  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

TRATADO  DE  ARBITRAJE  DE   LÍMITES 

Artículo  1*^  —  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia 
someten  á  la  decisión  inapelable  de  su  santidad  el  sumo 
pontífice  romano  la  cuestión  de  límites  pendiente  entre  ellos, 
la  que  será  resuelta  atendiendo,  no  solo  á  los  títulos  i  argu- 
mentos de  derecho  que  se  le  presenten,  sino  también  á  las 
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conveniencias  de  las  altas  partes  contratantes,  conciliándo- 
las  de  modo  que  la  línea  de  fronteras  esté  fundada  en  el  de- 
recho i  en  la  equidad. 

Art.  2^  —  El  presente  compromiso  arbitral  queda  expre- 
samente subordinado  al  arbitraje  pactado  entre  el  Perú  i  el 
Ecuador  el  1*^  de  agosto  de  1887  [l],en  actual  curso  ante  su 
majestad  el  rei  de  España,  debiendo  surtir  efecto  únicamen- 
te en  el  caso  de  que  el  real  arbitro  adjudique  al  Perú  territo. 
rios  reclamados  por  Colombia  como  suyos.  El  gobierno  de 
Colombia  declara,  al  propio  tiempo,  que  las  estipulaciones 
del  presente  compromiso  arbitral  no  afectan  al  tratado  de 
igual  naturaleza  celebrado  entre  Colombia  i  el  Ecuador  el  5 
de  noviembre  de  1904  [2],  el  que  podrá  surtir  sus  efectos  tan 
luego  como  termine  el  juicio  arbitral  perú-ecuatoriano  de 
1887,  á  que  se  hace  referencia. 

Art.  3^  —  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  acepta- 
ción del  augusto  árbitr<5,'  presentarán  los  plenipotenciarios 
á  su  santidad,  ó  al  dignatario  que  su  santidad  designe,  una 
exposición  en  que  consten  las  pretensiones  de  sus  respectivos 
gobiernos,  acompañada  de  los  documentos  en  que  las  apo- 
yen i  que  harán  valer  las  razones  del  caso. 

Art.  4'^  —  Desde  el  día  en  que  se  presenten  dichas  exposi- 
ciones ó  alegatos,  quedarán  autorizados  los  plenipotencia- 
rios para  recibir  i  contestar,  en  el  término  prudencial  que  se 
les  fije,  los  traslados  que  el  augusto  arbitro  crea  conveniente 
decretar,  así  como  para  cumplir  las  providencias  que  dicte 
con  el  objeto  de  esclarecer  determinados  puntos. 

Art.  5^ — Una  vez  pronunciado  el  fallo  arbitral  i  publica- 
do oficialmente  por  la  secretaría  de  estado  de  su  santidad, 
quedará  ejecutoriado  i^us  decisiones  serán  obligatorias  pa- 
ra ambas  partes. 

Art.  6*^  —  Los  gobiernos  del  Perú  i  Colombia  abrigan 
la  íntima  persuación  de  que  su  santidad  se  prestará  á  acep- 
tar el  arbitraje  que  se  le  propone,  i  desde  ahora  designan  co- 
mo arbitro  para  el  caso  contrario,  á  su  exelencia  el  presi- 
dente de  la  república  Argentina,  á  fin  de  que  ejerza  el  cargo 
conforme  á  lo  estipulado  en  los  artículos  que  preceden. 


(I) — ^Véaae  en  el  tomo  19,  página  103. 

[2] — Corre  en  la  página  205  de  este  volumen. 
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Art.  7^  —  Los  gastos  que  ocasione  al  arbitro  la  subs- 
tanciación del  proceso,  los  reembolsarán  los  gobiernos  con- 
tratantes, erogando  cada  uno  la  mitad  de  la  suma  á  que  di- 
chos gastos  ascienden. 

Art.  8^^  —  Si  llegase  el  caso  de  que,  de  acuerdo  con  la 
declaración  convenida  en  el  art.  2^,  tenga  cumplimiento  el 
compromiso  que  por  este  tratado  contraen  las  repúblicas 
del  Perú  i  de  Colombia,  ambos  gobiernos  solicitarán  simul- 
táneamente, por  medio  de  sus  plenipotenciarios  la  aquies- 
cencia de  su  santidad  dentro  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de el  día  en  quede  ejecutoriado  el  laudo  que  pronuncie  su 
majestad  el  rei  de  España  en  el  litigio  pendiente  ante  él,  en 
virtud  del  compromiso  arbitral  celebrado  entre  los  gobier- 
nos del  Perú  i  del  Ecuador. 

Art.  9^  —  El  presente  tratado  será  ratificado  por  los 
cuerpos  legislativos  del  Perú  i  de  Colombia;  i  las  ratificacio- 
nes se  canjearán  en  el  menor  tiempi/*^osible 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  de  las  altas  partes 
contratantes  han  firmado  el  presente  tratado  en  doble  ejem- 
plar i  lo  han  sellado  con  sus  sellos  particulares  en  Bogotá,  á 
los  doce  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  novecientos  cinco. 

(L.  S.)  — Hernán  Velaroe.  — (L.  S.)  — Clímaco  Calderón. 

(L.  S.)  — Luis  Tango  Argáez  (1). 


1905 


• 


Acuerdo  peruano-colombiano  de  modus  vlvendl  en  la 
reglón  del  Putumayo.  [2] 

Los  gobiernos  del  Pero  i  Colombia  haciendo  prácticos 
los  propósitos  de  arreglo  fraternal  que  ha  determinado  la 
celebración  del  tratado  de  arbitraje  sobre  límites  suscrito  el 
día  de  la  fecha,  i  para  asegurar  la  armonía  entre  Ips   dos 


[i]— Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EE. 

[2]— Este  acuerdo  fué  sustituido  por  el  de  6  de  Julio  de  1906  que  se  incluye  adelante. 
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países,  ligados  por  tantos  vínculos  de  amistad,  han  resuelto 
celebrar  un  acuerdo  de  equidad,  con  cuyo  objeto  han  nom- 
brado plenipotenciarios: 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  república  peruana,  al 
doctor  D.Hernán  Velarde,  enviado  extraordinario  i  ministro 
plenipotenciario  de  la  misma  república  ante  el  gobierno  de 
Colombia; 

Su  excelencia  el  presidente  de  Colombia,  al  señor  doctor 
don  Clímaco  Calderón,  ministro  de  relaciones  exteriores,  i  al 
señor  don  Luis  Tanco  Agaéz,  enviado  extraordinario  i  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Perú,  eventual- 
mente  en  esta  capital; 

Quienes,  después  de  exhibidos  sus  plenos  poderes,  que 
hallaron  en  buena  i  debida  forma,  han  acordado  lo  siguiente: 

I*'  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  convienen  en 
mantener  el  statu  quo  en  el  territorio  litigioso  entre  los  dos 
países  hasta  la  definitiva  solución  de  la  controversia,  me- 
diante el  compromiso  arbitral  pactado  en  la  fecha,  i  á  fin  de 
evitar  toda  dificultad  i  peligrosos  conflictos  en  la  región  del 
Putumayo,  acuerdan  establecer  ahí,  durante  esta  situación 
transitoria,  dos  zonas,  norte  i  sur,  de  ocupación  provisional; 
separadas  por  las  aguas  del  expresado  río. 

La  zona  correspondiente  al  Perú  comprenderá  los  terri- 
torios situados  al  sur,  6  sean  en  la  margen  derecha,  entre 
los  rios  Cobuya  i  Cotuhé,  inclusives;  i  la  correspondiente  á 
Colombia  los  territorios  situados  al  norte,  ó  sean  en  la  mar- 
gen izquierda. 

2^  El  gobierno  de  Colombia  nombrará  un  interventor  i 
un  secretario  de  ese  interventor  en  la  aduana  de  Cotuhé,  la 
que  cobrará  sobre  toda  mercancía  derechos  d^  importación 
i  exportación,  conformes  al  arancel  peruano  i  sujetándose 
en  sus  fiínciones  á  los  reglamentos  del  Perú,  mientras  los 
dos  gobiernos  interesados  fijan  otros  de  común  acuerdo. 
Las  gomas,  de  cualquier  especie  que  sean,  pagarán  en  dicha 
aduana,  como  único  impuesto,  un  derecho  de  exportación  de 
treinta  centavos,  moneda  peruana,  por  kilogramo. 

3^  Desde  el  día  en  que  entre  en  vigencia  este  convenio, 
en  virtud  de  la  aprobación  que  le  acuerden  los  gobiernos  de 
ambas  paises  contratantes,  el  producto  bruto  de  la  aduana 
mixta  de  Cotuhé  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  las  dos 
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naciones,  i  cada  gobierno  cubrirá  los  gastos  de  personal 
que  tenga  en  dicha  aduana. 

4^  Las  mercancías  de  importación,  que  por  su  destino 
deban  introducirse  por  la  aduana  de  Cotuhé,  no  pagarán 
derechos  á  su  paso  por  ladelquitos,  por  la  cual  irán  en  trán- 
sito, de  la  misma  manera  que  pasan  para  la  Para  las 
que  se  introducen  por  esa  vía,  i  solamente  los  pagarán  en 
la  de  Cotuhé,  según  el  arancel  peruano  6  el  que  establezcan 
de  común  acuerdo  los  dos  países. 

5^  Como  consecuencia  del  carácter  amigable  i  equitati- 
vo de  este  acuerdo,  queda  entendido  que  las  condiciones  del 
tráfico  comercial  serán  indénticas  para  colombianos  i  pe- 
ruanos en  el  Putumayo,  i  los  buques  de  unos  i  otros  po- 
drán surcarlo  libremente. 

6^  Los  gobiernos  del  Perú  i  Colombia  se  comprometen 
igualmente  á  respetar  i  á  amparar  á  los  industríales  colom- 
bianos i  peruanos  que  tienen  explotaciones  establecidas  ac- 
tualmente en  la  zona  del  Putumayo  i  sus  afluyentes;  sin  que 
les  pueda  despojar  ni  afectar  sus  intereses  con  otras  gabelas 
ó  impuestos  que  el  establecido  en  el  artículo  segundo. 

7^  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  se  comprome- 
ten á  no  innovar  en  el  régimen  que  este  acuerde  establece, 
mientras  no  quede  definitivamente  resuelta  la  controversia 
de  límites  entre  ambos  países,  de  acuerdo  con  el  compromiso 
arbitral  pactado. 

S''  Las  precedentes  estipulaciones  no  significan,  en  ma- 
nera alguna,  renuncia  ni  reconocimiento  de  derechos  territo- 
riales en  favor  de  uno  ú  otro  país,  siendo  su  único  objeto  evi- 
tar inminentes  conflictos  armados  entre  los  colombianos  i  pe- 
ruanos que  explotan  esa  región,  facilitando  así  el  arreglo  fra- 
ternal que  persiguen  los  go'biernos  de  ambas  repúblicas. 

Para  constancia  firman  el  presente,  por  duplicado,  i 
lo  sellan  con  sus  sellos  particulares  en  Bogotá  á  los  doce 
días  del  mes  de  setiembre  de  mil  novecientos  cinco,  haciendo 
constar  que  este  convenio  entrará  en  vigencia  por  la  aproba- 
ción ejecutiva  de  los  dos  gobiernos.  ' 

(L.  S.)  — Hernán  Velarde.  — (L.  S.)  — Clímaco  Calderón. 

(L.  S.)— Luis  Tanco  Agaéz  (1). 


[i]— Documento  del  archivo  del  xniniBterío  de  RR.  EE. 
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1906 


Acuerdo  peruano-colombiano  de  modus  vlvendl  en 
la  región  del  Putumayo,  celebrado  en  sustitución 
del  de  12  de  setiembre  de  1805.  (1) 

Texto  del  acuerdo. 

Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia,  haciendo  prácticos 
los  propósitos  de  arreglo  fraternal  que  han  determinado  la  ce- 
lebración ael  tratado  de  arbitraje  sobre  límites,  suscrito  en 
Bogotá,  el  día  doce  de  setiembre  de  mil  novecientos  cinco  (2) 
i  para  asegurar  la  armonía  entre  los  dos  países,  ligados  por 
estrechos  vínculos  de  amistad,  han  resuelto  celebrar  un  acuer- 
do conducente  á  ese  fin,  con  cuyo  objeto  han  'nombrado  ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  Se  la  república  peruana,  al  se- 
ñor doctor  don  Javier  Prado  i  Ugarteche,  ministro  de  estado 
en  el  despacho  de  relaciones  exteriores,  i  al  señor  doctor  don 
Hernán  Velarde,  enviado  extraordinario  i  ministro  plenipo- 
tenciario del  Perú  en  Colombia,  actualmente  en  Lima;  i 

Su  excelencia  el  presidente  de  Colombia,  al  señor  don  Luis 
Tanco  Argáez,  enviado  extraordinario  i  ministro  plenipoten- 
ciario de  Colombia  en  el  Perú: 

Quienes  después  de  exhibidos  sus  plenos  poderes,  que  ha- 
llaron en  buena  i  debida  forma,  han  acordado  lo  siguiente: 

L  —  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  convienen  en 
mantener  el  "statu  qao"  en  el  territorio  litigioso  éntrelos 
dos  países  hasta  la  definitiva  solución  de  la  controversia, 
mediante  el  compromiso  arbitral  pactado  en  Bo^^otá,  el  12 
de  setiembre  de  1905.  , 

IL— Para  prevenir  toda  dificultad  i  peligrosos  conflictos 
en  la  región  del  Putumayo,  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Co- 


li]  El  acuerdo  sustituido  corre  en  la  página  224  de  este  tomo, 
[2]    Véase  en  la  página  224. 
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lombia  acuerdan  retirar  de  ese  río  i  sus  afluentes,  durante 
esa  situación  transitoria,  todas  las  guarniciones,  autorida- 
des civiles  i  militares  i  aduanas  que  tienen  ahí  establecidas* 

III.  —  Como  consecuencia  del  carácter  amigable  de  este 
acuerdo,  las  condiciones  del  tráfico  comercial  serán  idénticas 
para  peruanos  i  colombianos  en  el  Putumayo  i  sus  afluentes 
i  los  buques  mercantes  de  unos  i  otros,  podrán  navegado  li- 
bremente. 

IV.  —  Los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  se  compro- 
meten á  no  innovar  en  el  régimen  que  este  acuerdo  establece, 
mientras  no  quede  definitivamente  resuelta  la  controversia 
de  límites  entre  ambos  países. 

V.  —  Las  precedentes  estipulaciones  no  significan  en  ma- 
ñera  alguna,  renuncia  ni  reconocimiento  de  derechos  territo- 
riales en  favor  de  uno  ú  otro  país,  siendo  su  objeto  evitar 
conflictos  en  esa  región,  facilitando  así  la  amistosa  solución 
que  los  gobiernos  de  ambas  repáblicas  persiguen. 

VI.  —  Este  acuerdo  que  sustituye  en  todas  sus  partes  al 
de  igual  naturaleza,  celebrado  en  Bogotá,  el  12  de  setiembre 
de  1905  (1),  será  puesto  inmediatamente  en  vigencia  por 
una  i  otra  parte,  para  lo  cuaCl  se  expedirán  sin  demora  las 
órdenes  del  caso. 

Para  constancia,  firman  el  presente  por  duplicado,  i  lo 
sellan  con  sus  sellos  particulares,  en  Lima,  á  los  seis  días  del 
mes  de  julio  de  mil  novecientos  seis. 

(L.  S.)  —  J.  Prado  i  Ugarteche. 

(L.  S.)  —  Hernán  \Irlarde. 

(L.  S.)  —  Luis  Tanco  Argáez.  (2) 


(1)  Véase  en  la  página  224  de  este  tomo, 

(2)  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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Aprobación  del  gobierno  peruano, 

Lima,  6  de  juliode  1906. 

Apruébase  el  protocolo  firmado  en  la  fecha  por  el  minis- 
tro de  relaciones  exteriores,  el  ministro  del  Perú  en  Colombia 
i  el  ministro  de  Colombia  en  Lima,  sobre  modas  vivendi  pro- 
visional en  la  región  del  Putumayo. 

Expídanse  las  instrucciones  correspondientes  para  su 
cumplimiento. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  ( 1 ) 

Prado  i  Ugarteche.  (2)  (3) 


Aprobación  del  gobierno  colombiano 


Legación  de  la  república  de  Colombia. 


Lima,  8  de  julio  de  1906. 


Señor  ministro: 


Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que, 
por  cablegrama  que  acabo  de  recibir  de  la  cancillería  de  Bo- 
gotá, el  gobierno  de  Colombia  ha  aprobado  el  acuerdo  so. 
bre  "modus  videndi"  en  la  región  oriental  en  litigio,  celebra- 
do en  esta  capital,  el  día  seis  del  presente  raes,  entre  Golom- 


( I )    Doctor  don  José  Pardo. 

(  2  )    Doctor  don  Jarier. 

<  3  ;    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  IIR.  BB. 
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bia  i  el  Perú  i  que,  en  consecuencia,  se  han  impartido  á  las 
autoridades  colombianas  las  instrucciones  respectivas  para 
que  se  le  de  inmediato  cumplimiento. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  i  distinguida  consideración. 

Luis  Tanco  Argáez. 


Al  excelentísimo  señor  doctor  don  Javier  Prado  i  Ugarteche, 
ministro  de  relaciones  exteriores  del  Perú.  (1) 


El  ministro  de  RR.  EE»  del  Perú  acusa  recibo  de  la  nota  en 
que  se  le  comunica  la  aprobación  del  gobierno  de  Co- 
lombia. 


Ministerio  de  relaciones  exteriores. 


Lima,  9  de  julio  de  1906. 


Señor  ministro: 


Me  ha  sido  honroso  recibir  la  estimable  nota  de  V.  E., 
fecha  de  ayer,  en  la  que  se  sirve  comunicarme  que,  según  lo 
ha  informado  á  V.  E.  por  cable  la  cancillería  de  Bogotá,  el 
gobierno  colombiano  ha  aprobado  el  "modus  videndi**  en 
la  región  oriental  en  litigio,  firmado  en  esta  capital,  el  6  del 
presente,  entre  Colombia  i  el  Perú,  i  que,  en  consecuencia,  se 
han  impartido  á  las  autoridades  colombianas  las  instruc- 
ciones respectivas  para  que  se  le  dé  inmediato  cumplimiento. 


[I]    Archivo  del  ministerio  de  RR.  CE. 
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Agradeciendo  á  V.  E.  esta  comunicación,  cúmpleme  ma- 
nifestarle que  mi  gobierno,  por  supremo  decreto,  fecha  5  del 
actual,  aprobó  el  mencionado  modas  vivendi,  disponiendo, 
al  mismo  tiempo,  que  se  impartieran  las  instrucciones  co- 
rrespondientes á  las  autoridades  respectivas,  para  su  inme- 
diato cumplimiento. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterarle,  señor  minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  alta  i  distinguida  consideración. 

J.  Prado  i  Ugarteche. 


Al  excelentísimo  señor  don  Luis  Tanco  Argáez,  enviado  ex- 
traordinario i  ministro  plenipotenciario  de  Colom- 
bia. (1) 


( I )— Archivo  del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
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CHPITULO  IV 


DEMARCACIÓN 


JUDICIAL 


DEMfíRCñCION   JUDICIñL 


«j»T^ 


1824 

Acta  da  Instalacién  da  la  carta  supariar  da  la  Libar- 
tad.  (1) 

En  el  nombre  de  Dios  justiciero,  dador  i  protector  de  la 
libertad  del  hombre,  en  la  ciudad  de  Trujillo  del  Perú  á  trein- 
ta de  abril  del  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mil  ochocien- 
tos veinticuatro,  segundo  de  la  república  i  cuarto  de  su  glo- 
riosa independencia,  reunidos  el  cabildo  eclesiástico  i  secular, 
prelados  de  las  religiones,  profesiones  del  foro,  colegio  i  gran 
concurso  de  ciudadanos,  que  asistieron  á  la  iéistalación  de  la 
corte  superior  de  justicia,  estmblecidos  conforme  á  la  consti- 
tución, se  presentó  A  autorizarla  el  señor  doctor  don  José 
Sánchez  Carrión,  ministro  general  de  estado  i  en  consecuen- 
cia de  las  facultades  concedidas  por  S.  E.  el  libertador  de  Co- 
lombia, dictador  del  Perú,  tomando  en  mano  la  Gaceta  nú- 
mero  veintiséis  de  marzo  del  presente  año,  procedió  á  la  lec- 
tura del  decreto  de  su  creación,  la  que  concluida,  dispuso  que 


\\)  Aunque  fué  el  decreto  de  14  de  1825,  que  va  en  seguida,  el  que  determinó  que  la 
corte  de  la  Libertad  6  Bolivar  eztendieae  su  jurisdicción  á  la  provincia  de  Mainas,  es  lo 
cierto  que  antes  de  esa  fecha  ya  aquella  conocía  en  las  causas  procedentes  de  la  provincia 
que  nos  ocupa. 
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el  señor  doctor  clon  Manuel  Lorenzo  Vidaurre  i  Encalada, 
presidente  del  tribunal,  prestase  ante  él  el  juramento  de  esta 
forma.  ¿Juráis  por  Dios  i  los  santos  evangelios  guardar  i 
hacer  guardar  hiconstitución  política  de  la  república  perua- 
na, sancionada  por  el  congreso  constituyente,  i  ser  fieles  al 
gobierno,  que  la  nación  ha  depositado  en  el  libertador  Si- 
món Bolivar?  Sí  iuro.  ¿Juráis  haberos  bien  i  fielmente  en 
el  cargo  que  se  os  ha  confiado?  Si  juro.  Si  así  lo  hiciereis 
Dios  os  premie,  i  si  no  os  lo  demande,  i  la  nación  os  haga 
responsable  conforme  á  las  leyes.  Consecutivamente  el  ex- 
presado señor  presidente,  después  de  haber  tomado  su  asien- 
to en  señal  de  posesión,  recibió  el  mismo  juramento  á  los  se- 
ñores vocales  doctor  don  Gregorio  Luna,  doctor  don  Fran- 
cisco Javier  Mariátegui,  i  señor  fiscal  doctor  don  Gerónimo 
Agüero;  con  lo  que,  ocupando  sus  respectivas  sillas,  pronun- 
ció el  referido  señor  ministro  un  discurso  propio  al  caso,  á 
que  contestó  dicho  señor  presidente;  i  habiéndolo  acompa- 
ñado con  los  demás  señores  vocales  hasta  el  corredor  del  tri- 
bunal, se  dio  fin  á  la  ceremonia,  notándose  en  los  concurren- 
tes un  vivo  placel*,  al  ver  erigido  bajo  los  auspicios  del  liber- 
tador de  Colombia  un  baluarte  de  la  república  del  Perú,  que 
asegurará  sus  propiedades  de  honor  i  fama.— /os¿  Sánchez 
Carrión, — Manuel  de  Vidaurre.— Gregorio  Luna, — F.  J,  Ma- 
riátegui. — Gerónimo  Agüero.   ( 1 ) 


(I  I    Juan  Antonio  Hibeiro. —Anales  judicinles  del  Perú'— Tomo  I.  -  Página  ?3i. 
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1825 


La  Jurisdicción  do  la  corta  ouporlor  do  la  Llbartad 
(1)  sa  axtlanda  á  la  provincia  do  Halnas. 

El  consejo  de  gobierno. 

Para  remover  las  competencias  que  pueden  suscitarse 
con  respecto  á  los  límites  de  jurisdicción  de  los  cortes  supe- 
riores de  justicia;  i  mientras  se  hace  la  correspondiente  divi- 
sión del  territorio  de  la  república. 

Declaro,  por  ahora,  lo  siguiente: 

1. — La  jurisdicción  de  la  corte  superior  de  justicia  de  Li- 
ma, además  del  departamento  que  naturalmente  le  correspon- 
de, se  extenderá  á  los  de  Ayacucho,  i  Huánuco  por  su  mayor 
inmediación  á  la  capital. 

2.— La  de  la  ciudad  de  Bolívar  {2)  comprenderá  también, 
además  del  departamento  de  ha  Libertad,  la  provincia  de 
Mainas, 

3.— La  de  la  del  Cuzco  comprenderá  el  departamento  de 
este  nombre. 

4.— La  de  la  de  Arequipa,  además  ^el  departamento  de 
este  nombre,  se  extenderá  al  de  Puno. 

5.— El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno  i 
relaciones  exteriores,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  es- 
te decreto. 


(1)  La  corte  de  Tnijillo  fué  creada  por  la  constitución  de  1823  i  declarado  au  esta, 
blecimiento  por  decreto  del  general  Bolívar  de  26  de  marzo  de  1834;  el  23  de  diciembre  de 
1835,  la  mandó  extinguir  el  general  Orbegoso  que  ordenó  pasase  á  la  de  Lima  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  le  correspondían,  i  por  último,  en  17  de  setiembre  de  1838  el  ge- 
neral Gamarra  decretó  su  restablecimiento  en  los  mismos  términos  en  que  se  hallaba  an . 
tes  de  su  disolución. 

(2)  Por  decreto  legislativo  de  9  de  marzo  de  1825  se  dispuso  que  al  departamento 
de  Trujillo  se  diese  el  nombre  de  la  Libertad  i  á  su  capital  el  de  cuidad  de  Bolívar.  Pos- 
teriormente, la  lei  de  13  de  julio  de  1837,  dispuso  que  á  la  ciudad  de  Trujillo  se  le  restituye- 
se Su  antiguo  nombre. 

30 
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Imprímase,  publíquese  i  circúlese. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno,  en  Lima,  á  14  de  abril 
de  1825.-6.°  4.°. 

Hipólito  Unanue. 
José  María  de  Pando. 
Por  orden  de  S.  E. 

Tomás  de  Heres.   (1) 


1830 


Acta  de  reinstalación  de  la  corte  superior  de  la  Li- 
bertad. (2) 


En  la  ciudad  de  Trujillo,  capital  del  departamento  de  la 
Libertad,  á  los  nueve  días  del  mes  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  años:  el  señor  coronel  prefecto  i  comandante 
general  don  José  María  Lizarsaburu  acompañado  de  la  ho- 
norable municipalidad,  jefes  de  las  ofícinasde  hacienda,  i  ad- 
ministradores del  tesoro  público,  i  otras  personas  principa- 
les; reunidos  en  la  safa  consistorial  qpe  provisionalmente  se 
ha  destinado  para  local  de  la  ilustrísima  corte  superior  de 
justicia  de  este  departamento,  mandada  restablecer  por  el 
supremo  decreto  de  diez  i  siete  de  setiembre  último,  habien- 
do citado  antes  á  los  señores  vocales  doctores  don  José  Co- 
rrea Alcántara,  don  Manuel  de  la  Fuente  Chávez,  i  suplente 
don  José  Domingo  Salas  Valdez  i  al  señor  fiscal  don  Maria- 
no Quezada,  procedió  á  la  apertura  del  tribunal  con  arreglo 
á  los  artículos  primero  i  segundo  del  susodicho  decreto  su- 


(i>    "Gaceta  del  gobierno".— 17  de  abril  de  iSas.—Tomo  34.— Núm.  7. 
'2)    Véase  la  nota  puesta  al  decreto  que  antecede. 
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premo,  principiando  dicho  señor  prefecto  por  un  discurso, 
(en  que  hizo  presente  á  los  circunstantes  el  motivo  de  la  reu- 
nión i  quedar  el  tribunal  desde  este  momento  en  el  ejercicio 
pleno  de  sus  funciones,  con  arreglo  á  la  constitución  política 
i  leyes  vigentes.  Con  lo  cual  se  terminó  el  acto,  que  firma- 
ron dichos  señores  con  el  prefecto,  presidente  i  vocales  de 
que  certifico.  — José  María  Lizarsabvru.  — José  Correa  i  Al- 
cántara, —  Manuel  de  la  Fuente  Cbávez,  --José  Domingo 
Salas  Valdez,  —  Mariano  Quezada.  —  Nicolás  Jarawillo.  — 
Pedro  Lacomba.  — /.  Santos  Pigueroa,  —  Manuel  Rivade- 
neira.  —  Manuel  Nuñez  del  ÁrcOy  secretario.   (1) 


1834 

Formación  del  distrito  Judicial  da  Amazonas  con  las 
provincias  do  Malnas  I  Chachapoyos. 

EL  CIUDADANO  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO, 

PRESIDENTE  PROVISIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  &,  &,  &. 

Por  cuanto  la  convención  nacional  ha  dado  la  lei  si- 
guiente: 

La  convención  nacional  de  la  repúblima  peruana, 

Para  que  tenga  su  debido  cumplimiento  el  artículo  109 

de  la  constitución  que  dispone  la  demarcación  del  territorio 

de  la  república  en  distritos  judiciales: 

« 
Dá  la  siguiente  lei: 

Art.  1^  —  Los  departamentos  de  la  república  se  dividen 
para  los  juzgados  de  primera  instancia  en  los  siguientes  dis- 
tritos judiciales. 


[1]    Juan  Antonio  Ribeiro.— Anales  judiciales  del  Perú.— Página  332. 
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Art.  2^  —  El  departamento  de  Amazonas  comprende  un 
distrito  judicial,  compuesto  de  las  provincias  de  Chachapo- 
yas i  Mainas;  i  el  juez  de  éstas  es  el  de  Chachapoyas. 


Art,  10.  —  Las  cortes  superiores  cpn  previo  informe  de 
los  prefectos  designarán  el  punto  más  aparente  en  donde  de- 
ban fijarse  los  jueces  para  la  más  pronta  i  cómoda  adminis- 
tración de  justicia. 

Art.  11. —  Los  jueces  de  primera  instancia  constitucio- 
nales que  se  hallen  ocupardo  sus  plazas  quedarán  sirviéndo- 
las i  sólo  en  sus  vacantes  tendrá  lugar  este  reglamento. 

Art.  12.  —  La  presente  demarcación  de  distritos  judicia- 
les se  observará  provisionalmente  mientras  se  haga  por  el 
congreso  al  menos  la  demarcación  política. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento  mandándola  imprimir,  publi- 
car i  circular. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  en  Lima,  á  12  de  julio  de 
1834. 

Juan  M.  Mejía,  vicepresidente. 

F. /.  Maríátegttiy  diputado  secretario. 

Pedro  José  Flores f  diputado  secretario. 
Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  i  circule,  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del  supremo  gobierno  en  Lima,  á  13  de 
julio  de  1834-15 


Luis  José  Orbbgoso. 


P.  O.  de  S.  E. 
Matías  León.   (1) 


íi;    "Redactor  Peruano".  —  19  de  julio  de  1834.  —  Tomo  2.®.  Nüm  6. 
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1855 

Reorganización  de  los  tribunales  I  Juzgados  de  la  re- 
pública. 

EL  LIBERTADOR  RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE     PROVISORIO    DE    LA.     REPÚBLICA,    &.    - 

Considerando: 

1.°— -Que  es  urgente  la  reforma  del  poder  judicial,  propor- 
cionando el  número  de  magistrados  á  las  necesidades  del 
servicio  público,  i  verificando  las  alteraciones  que  éste  de- 
manda; 

2.°— Que  por  decreto  de  esta  fecha  queda  sin  lugar  la  sú- 
plica 6  tercera  instancia,  debiendo  reducirse  en  consecuencia 
el  número  de  los  magistrados  en  los  tribunales  superiores; 

S.*^— Que  las  necesidades  especiales  de  algunos  pueblos 
han  requerido  ciertas  alteracioiies  en  la  demarcación  de  los 
distritos  judiciales; 

4.°— Que  el  gobierno  está  ampliamente  autorizado  para 
la  reorganización  de  los  poderes  sociales  sobre  las  bases  de 
justicia  i  de  interés  público;  i  que  para  obtener  el  acierto  no 
ha  omitido  medio  alguno«de  procurarse  los  datos  necesa- 
rios; 

Decreto: 

Art.  1.°— Las  cortes  de  justicia  quedan  organizadas  del 
modo  siguiente: 

3.°— Cada  una  de  las  cortes  superiores  de  La  Libertad, 
de  Ayacucho,  del  Cuzco,  de  Arequipa  i  de  Puno  se  compon- 
drá de  cuatro  vocales  i  un  fiscal. 

Art.  2.°— El  número  de  jueces  en  cada  distrito  judicial, 
será  el  siguiente: 
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2. °--En  el  distrito  de  La  Libertad;  habrá  unjueziun 
agente  ñscal  para  la  provincia  de  Trujillo;  uno  para  la 
de  Chiclayo;  uno  para  la  de  Lambayeque;  uno  para  las  de 
Huamachuco  i  Pataz;  dosjuecesiunagente  fiscal  para  las  de 
Cajamarca  i  Cajabamba;  un  juez  i  un  agente  fiscal  para  la 
de  Chachapoyas  [1];  dos  jueces  i  un  agente  fiscal  para  la 
provincia  de  Piura. 


Art.  3*^  —  Las  nuevas  judicaturas  i  agencias  fiscales  es- 
tablecidas en  este  decreto,  tendrán  la  dotación  común,  de  rail 
novecientos  pesos  las  primeras,  i  mil  quinientos  las  segun- 
das. 

Art.  4°  —  Subsisten  todas  las  disposiciones  de  los  códi- 
gos i  reglamentos  de  tribunales,  relativas  á  la  organización 
judicial,  que  no  se  han  alterado  por  los  artículos  prece- 
dentes. 

Art.  5'  —  En  las  capitales  de  Lima  i  Arequipa,  los  cua- 
tro jueces  se  alternarán,  de  dos  en  dos,  por  meses,  para  el 
conocimiento  de  los  juicios  en  materia  criminal;  en  la  del 
Cuzco  conocerá  en  esas  causas  uno  de  los  tres  jueces,  por 
turno  mensual:  en  las  demás  capitales  de  departamento, 
donde  haya  dos  jueces,  se  alternarán  por  meses,  para  el  co- 
nocimiento de  ellas. 

Dado  en  la  casa  del  supremo  gobierno,  en  Chorrillos,  á 
31  de  marzo  de  1855. 

*         Ramón  Castilla. 
Pedro  Gálvez.   [2] 


[i]  Por  la  lei  de  13  de  julio  de  1834,  que  antecede,  el- juez  de  Chachapoyas  ejercía  juris- 
dicción en  la  provincia  de  Mainas,  i  por  la  resolución  suprema  de  27  de  majo  de  1855,  inser* 
ta  en  el  tomo  primero,  página  3061  i  aclaratoria  de  este  decreto,  se  declaró  que  la  provin. 
cia  de  Mainas  estaba  comprendida  en  el  juzgado  de  Chachapoyas. 

[2]    Oviedo:  —  Leyes,  decretos  i  órdenes  del  Perú.  —  Tomo  XI.  —  Página  406. 
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1861 

So  comprendo  la  provincia  litoral  do  Loroto  ontro  las 
quo  forman  ol  distrito  Judicial  do  Cajamarca. 

RAMÓN    CASTILLA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto, 

El  congreso  ha  dado  la  leí  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana , 

Teniendo  en  consideración: 

Que  el  desarrollo  judicial  de  los  departamentos  de  Caja- 
marca,  Amazonas  i  provincias  de  Loreto,  hace  necesario  eri- 
gir esos  pueblos  en  un  distrito  especial,  separándolos  del  de 
La  Libertad,  para  salvar  las  grandes  distancias  en  que  se 
hallan  colocados,  i  las  :lificultad?s  de  la  comunicación; 

Dá  la  lei  siguiente: 

Art.  1*^  —  Se  establece  en  la  ciudad  de  Cajamarca,  una 
corte  superior  de  justicia,  igual  en  el  número  de  vocales,  em- 
pleados subalternos  i  dotaciones  á  la  de  Ayacucho; 

Art.  2^  —  El  nuevo  distrito  judicial,  sujeto  á  su  jurisdic- 
ción, comprenderá  el  departamento  de  Cajamarca  el  de 
Amazonas  i  la  provincia  litoral  de  Loreto; 

Art.  3*^  —  El  poder  ejecutivo  expedirá  las  órdenes  con- 
venientes para  que  esta  corte  quede  establecida  en  el  presen- 
te año. 
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Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  en  Ljma,  á  quince  de  enero  de 
mil  ochocientos  sesenta  i  uno. 

MiGUBL  DEL  Carpió,  presidente  del  senado. 

José  María  Pérez,  vicepresidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

José  H.  Cornejo^  secretario  del  senado. 

Manuel  Antonio  Zarate^  secretario  de  la  cámara  dipu- 
tados. 

AI  Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 

Lima,  25  de  enero  de  1861. 

Devuélvase  con  las  observaciones  acordadas. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Melgar.   (2) 


L^ma,  febrero  8  de  1861, 


Excmo.  señor: 


El  congreso  ha  reconsiderado,  en  vista  de  las  observa- 
ciones de  V^E.,  la  lei  sobre  el  establecimiento  de  una  corte 
superior  de  justicia  en  Cajamarca;  i  habiendo  insistido  en 


(1)  Gran  mariscal  don  Ramón  Castilla. 

(2)  Don  Fabio. 
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ella,  tenemos  el  honor  de  remitirla  nuevamente  á  V.  B.  para 
su  promulgación  i  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Miguel  del  Carpió,  presidente  del  senado. 

Antonio  Arenas,  presidente  de  la  cámara  dsi  diputados. 

José  H.  Cornejo^  secretario  del  senado. 

Antonio  Zarate,  secretario  de  la  cámara  de  diputados. 

Al  Exorno  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto: 

Mando  se  imprima,  publique  i  circule,  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del  supremo  gobierno  et^  Lima,  á  20 
días  de  febrero  1861. 

Ramón  Castilla. 
Joan  Oviedo.   [1] 


II)    "El  Peruano ?'.  —  ^  de  febrero  de  1861.  —  Tomo  40.  —  Núpi.  16.  —  Año  20. 
31 
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1862 


Acta  da  Instalación  do   la   corte  superior  do   Caja- 
marca. 


En  la  ciudad  de  Cájamarca  capital  del  departamento  del 
mismo  nombre,  á  veintiocho  de  enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta i  dos,  reunidos  en  la  sala  preparada  pafá  que  la  ilus< 
trísima  corte  superior  de  justicia  ejerza  sus  funciones  los  se- 
ñores vocales  nombrados,  doctor  don  Miguel  W.  Garaico- 
chea,  presidente  electo,  doctor  don  Manuel  Padierna,  doctor 
don  Mariano  Eduardo  Vargas,  i  el  fiscal  doctor  don  José  Vi- 
cente Ampuero,  se  puso  en  conocimiento  del  benemérito  se- 
ñor general  prefecto,  que  el  tribunal  se  hallaba  reunido  en  el 
local  designado,  i  aguardaba  su  presencia  para  el  acto  de  la 
instalación.  Habiendo  dicho  señor  general  venido  acompa- 
ñado hasta  la  antesala  del  despacho,  del  señor  juez  de  pri- 
mera instancia  doctor  don  Valentín  Quezada,  del  señor 
agente  fiscal  doctor  don  Gaspar  de  Alegría  i  del  secretario  de 
cámara  doctor  don  José  María  Chávez  Quirós,  fué  recibido  i 
conducido  al  lugar  donde  se  hallaba  el  tribunal  reunido,  por 
el  señor  vocal  doctor  don  Mariano  Eduardo  Vargas  i  el  se- 
ñor fiscal  doctor  don  José  Vicente  Ampuero;  i  habiendo  el 
señor  general  prefScto  tomado  el  asiento  correspondiente, 
dispuso  que  el  señor  secretario  de  la  prefectura  don  Segundo 
Bringas  diese  lectura  á  la  lei  de  20  de  febrero  último,  al  de- 
cretp  de  2  de  noviembre  i  demás  disposiciones  relativas  á  la 
creación  i  establecimiento  de  esta  corte.  Terminada  esta 
lectura,  el  señor  general  prefecto  recibió  juramento  al  señor 
presidente  electo  doctor  don  Miguel  W.  Garaicochea  en  la 
forma  prevenida  en  el  artículo  273  del  reglamento  de  tribu- 
nales; i  anteel señor  presidente  lo  prestaron  en  la  misma  for- 
ma los  señores  vocales  doctor  don  Manuel  Padierna  i  el  doc- 
tor don  Mariano  Eduardo  Vargas,  así  como  también  el  se- 
ñor fiscal  doctor  don  José  Vicente  Ampuero,  que  lo  prestó  en 
la  forma  prevenida  en  el  artículo  275  del  reglamento  de  tri- 
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bunales,  i  el  secretario  de  cámara  doctor  don  José  Marta 
Chávez  Quirós  lo  prestó  según  lo  dispuesto  ei;  el  artículo 
277  del  mismo  reglamento;  i  habiendo  contestado  cada 
uno  á  su  vez  **si  juro**  tomaron  posesión  de  sus  destinos, 
ocupando  sus  asientos  por  el  orden  de  antigüedad  en  la  profe- 
sión de  abogado.  Terminado  este  acto,  se  hizo  presente  que 
el  señor  vocal  nombrado  doctor  don  Pedro  José  Villaverde, 
que  el  día  anterior  había  concurrido  ala  junta  preparatoria, 
no  podría  estar  presente  á  la  instalación  por  hallarse  indis- 
puesto de  salud.  El  señor  prefecto,  manifestando  su  senti- 
miento por  tan  inesperada  nueva,  pronunció  un  brillante  i 
breve  discurso,  haciendo  ver  la  necesidad  que  había  de  que 
en  este  departamento  se  erigiese  una  corte,  la  utilidad  que 
reportará  á  todos  los  vecinos  de  este  lugar  i  de  los  departa- 
mentor  de  su  jurisdicción,  i  concluyó  manifestando  la  grati- 
tud de  que  le  eran  deudores  al  gobierno  los  habitantes  de  es- 
te departamento  por  tan  singular  beneficio,  i  dio  por  instala- 
da la  corte. 

El  señor  presidente,  en  contestación,  pronunció  también 
un  discurso  análogo  á  este  solemne  acto,  declarando  quedar 
instalada  la  corte  i  abierto  el  despacho  judicial.  El  señor 
fiscal  doctor  don  José  Vicente  Ampuero  pidió  la  palabra  i 
pronunció  también  un  brillante  discurso  en  solemnidad 
del  acto.  Instalada  así  la  corte  superior  en  la  forma 
referida,  el  benemérito  señor  general  prefecto  en  unión 
de  los  señores  vocales  presentes  de  los  empleados  subal- 
ternos i  demás  corporaciones  se  dirigieron  á  la  iglesia  ma- 
triz donde  se  celebró  una  misa  solemne  a^todo  poderoso  en 
acción  de  gracias;  term\pando  la  función  con  un  solemne 
Te  Deum  i  compañando  después  á  la  autoridad  política  de:^ 
partamental  hasta  la  casa  prefectural,  de  donde  se  retiraron 
los  señores  vocales  i  demás  corporaciones.  —  Isidro  Frisan- 
cho.  —  Manuel Garaicochea,  —  Manuel  Padierna,  —José  F. 
Ampuero.  —  Mariano  Eduardo  Vargas.  —  fosé  María  Chá- 
vez Quirós. —  Segundo  Bn/j^as.— Secretario  de  la  prefectu- 
ra.  [1]. 


(1)    Juan  Antonio  Ribeiro.  —  Anales  judiciales  del  Perú.  —  Tomo  I.  —  PA^cina  1S3. 
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1906 


Corto  suporlor  do  Iquitos 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 
El  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 

Bl  Congreso  de  la  República  peruana; 

Considerando: 

Que  el  desarrollo  adquirido  por  el  departamento  de  Lo- 
reto  exige  que  se  le  separe  del  distrito  judicial  deCajamarca; 


Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.°  —  Créase  una  corte  superior  en  Iquitos  con  ju- 
risdicción en  los  departamentos  de  Loreto  i  San  Martín,  los 
cuales  constituirán  así  un  nuevo  distrito  judicial. 

Art.  2.^  —  Asígnase  las  siguientes  partidas  al  año,  en  el 
presupuesto  general  de  la  república,  para  los  gastos  de  per- 
sonal i  material  de  la  expresada  corte: 


a 
b 
c 
d 
e 
f 

g 

h 


—  Lp.  840  para  cada  uno  de  los  cinco  vocales; 

—  Lp.  840  para  el  fiscal; 

—  Lp.  240  para  un  relator; 

—  Lp.  240  para  un  secretario; 

—  Lp.  120  para  un  amanuense; 

—  Lp.  60  para  un  portero; 

—  Lp.  12  para  útiles  de  escritorio  del  fiscal; 

—  Lp.  240  para  arrendamiento  del  local  de  la  corte; 

—  Lp.  24  para  gastos  de  escritorio; 

—  Lp.  24  para  gastos  de  aseo  i  policía. 
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Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  los 
15  días  del  mes  de  setiembre  de  1906. 

M.  C.  Barrios,  presidente  del  senado. 

Juan  PariK),  primer  TÍce-presi&ente  de  la  honorable  cá- 
mara de  diputados. 

José  Manuel  García,  senador  secretario. 
Germán  Arenas,  diputado  áecretario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  la  repfiblica. 


Por  tanto: 

Mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  seis  días  del 
mes  de  octubre  de  1906. 

JosK  Pardo. 

Jorge  Polar.  (1) 


( I )    Ministerio  de  justida. 
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1907 


lustalación  de  la  corte  superior  de  iqultos. 


Lima,  12  de  enero  de  1907, 


Considerando: 


Que  por  lei  número  230,  se  ha  creado  la  corte  superior 
de  Iquitos  con  jurisdicción  en  los  departamentos  de  Loreto 
i  San  Martín; 

Que  están  nombrados  los  vocales  i  el  fiscal  que  deben 
constituir  ese  tribunal;  i 

Que  por  lo  tanto,  es  llegado  el  caso  de  proveer  lo  conve- 
niente para  su  instalación; 

Se  resuelve: 


1.°  —  La  ilustiísima  corte  superior  de  Iquitos  se  instala- 
rá el  18  de  marzo  del  año  en  curso.  ^. 

2° — Para  ese  objeto  se  trasladarán  oportunamente  á  la 
indicada  ciudad  los  vocales  i  el  fiscal  que  vana  constituir  esa 
corte,  á  fin  de  que  el  día  de  la  instalación,  esté  reunido,  por 
lo  menos,  el  número  de  magistrados  necesarios  para  formar 
tribunal. 

3.°  —  El  prefecto  del  departamento  de  Loreto  instalará 
la  corte  i  recibirá  el  juramento  de  lei  al  decano  de  los  voca- 
les presentes; 

4.° — El  vocal  decano  tomará  el  juramento  á  los  otros 
vocales  i  al  fiscal,  i  bajo  su  presidencia  accidental,  la  corte 
procederá  á  elegir  presidente  i  formar  cargos  anuales; 
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5.°  —  La  corte  formulará  i  remitirá  al  ministerio  de  jus- 
ticia las  ternas  respectivas  para  nombrar  al  relator  i  al  se- 
cretario de  cámara. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.E.   [1] 

Washbarn.  [2].   [3]. 


( I )    Doctor  don  José  Pardo . 

[2]    Doctor  don  Carlos  A. 

[3]    El  original  en  el  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  culto. 
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1822 

Informe  dirigido  á  su  sontldod  por  el  obispo  do  Mal- 
nasy  acerca  del  estado  de  su  diócesis.  (2) 

Comienza  el  obispado  de  Mainas. 

Consagrado  que  fui  por  D.  José  Cuero  i  Caicedo,  obispo 
de  aquella  diócesis  [Quito],  entré  en  mi  desierto  de  Mainas, 
más  solo  que  los  de  la  antigua  Tebaida  i  más  estendido  i  di- 
fícil que  Cadesbarne,  i  todos  los  que  andubieron  los  hijos  de 
Jacob  nuestro  padre  por  la  fé,  en  Sinai  las  Palmas  de  Elim; 
pero  en  mi  territorio  á  la  angustia  de  lá  soledad  i  el  desam- 
paro de  los  hombres  del  mundo,  los  reemplazan  con  una 


•  ( I  )  Además  de  los  documentos  publicados  en  el  capítulo  tercero  del  primer  volumen 
de  esta  obra,  en  el  tomo  V  que  lleva  por  nema  "  Inmigración  i  Colonización  ",  se  han  íq. 
clufdo.  varios  relativos  al  colegio  de  propaganda .  fide  de  Ocopa  i  reducciones  de  salvajes 
formadas  por  los  misioneros. 

(  2  )  Solo  se  inserta  de  este  informe  lo  que  se  ha  hallado  pertinente  al^  propósito  prin- 
cipal que  el  obispo  Rangel  se  ¡irc^uso,  esto  es,-  dar  á  conocer  la  situación  en  que  encon- 
tró Mainas  i  las  reformas  que  á  su  juicio  deberían  llevarse  á  cabo. 
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santa  usura  los  hermosos  prodigios  de  la  naturaleza  i  la  ino- 
cente sencillez  de  mis  pobres;  ¡Hai!  permítame  V.  E.  un  so- 
lo suspiro!  ¡las  lágrimas  me  inundan!  ¡¡de  mis  pobres  é  infe- 
lices hijos  que  los  he  engendrado  por  el  Evangelio!!! 

Entré  por  Papallacta,  casi  debajo  de  la  línea  al  sur,  úl- 
timo curato  de  Quito  i  principio  del  primero  de  Mainas 
[Archidona];  hai  una  distancia  de  diez  días  por  cerros  inac- 
cesibles i  encontrados  temperamentos;  desde  Papallacta  i  lí- 
mites del  obispado  de  Quito  hasta  Archidona  seguí  al  río 
Ñapo  un  día  de  camino,  todo  á  pié  como  el  anterior,  i  en  las 
orillas  de  este  gran  río  [abundante  en  arenas  de  oro]  está 
situado  mi  segundo  curato  ú  ayuda  de  parroquia  del  ante- 
cedente. Todos  estos  curatos  i  la  mayor  parte  del  obispado 
son  de  indios,  algún  mestizo  i  muí  pocos  blancos. 

Para  seguir  la  descripción  de  mi  obispado  de  un  modo 
perceptible  i  con  la  amplitud  que  pide  el  artículo  primero  de 
la  nota,  qae  abrace,  como  dice,  todos  los  puntos  de  su  régi- 
men espiritual,  i  que  se  extienda  también  á  los  demás  que 
pueden  tener  klguna  conexión  con  él  es  necesario  hacer  pri- 
mero numeración  de  los  varios  países;  segundo,  de  los  cura- 
tos erigidos,  que  puedan  erigirse  i  de  sus  iglesias  en  total, 
con  el  número  de  sacerdotes;  tercero,  de  sus  habitantes  cris- 
tianos neófitos  i  gentiles,  con  sus  pueblos;  cuarto  i  finalmen- 
te, una  ligera  demarcación  que  comprehenda  i  ponga  en  cla- 
ro todos  los  límites  i  consistencia  del  nuevo  obispado  de 
Mainas  de  que  yo  he  sido  su  primer  obispo.  Esto  deberá  ser 
del  modo  siguiente:   « 

Territorios  del  obispado  de  Mainas, 

He  aquí  los  países:  Línea  equinoccial  al  sur  i  parte  del 
norte:  prouincia  de  Quijos,  de  Ávila,  de  Aguarico,  de  Zucum- 
bios,  de  Yapurá,  cabeceras  de  Putumayo  hacia  Pasto;  la  de 
los  Yaguas  i  otras  naciones  en  la  parte  inferior  del  mismo 
Putumayo,  la  de  Canelos  por  el  río  Bobonaza  á  que  corres- 
ponden los  desiertos  de  la  Palma  [antigua  provincia]  la  de 
Mainas  en  el  centro,  que  contiene  las  dos  Misiones  alta  i  ba- 
ja de  su  nombre,  por  las  mismas  vertientes  del  Marañón  ú 
Amazonas,  i  por  las  de  Guallaga  al  sur,  i  al  nore  por  las  bo- 
cas de  Santiago  de  las  Montañas,   Pastaza,  Nanai,  Ñapo  i 
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otros  que  vacían  en  el  dicho  wVlarañón,  correspondientes  an- 
tes á  Quito  i  Popayán. 

Sigue  el  Austro  al  oeste  de  M ainas  por  el  sudueste  á  su- 
due«te  las  provincias  de  Moyobamba,  la  de  Lamas,  la  de 
Saposoa  i  Juanjuí;  a  su  sueste,  sueste  i  ses-sueste  la  provin- 
cia de  Huanta  [de  Huamanga]  la  de  Manoa  ú  Misiones  del 
Ucayali,  la  de  los  Mayorunas  en  la  boca  del  mismo  río,  la 
de  los  Ticunas  ya  tocando  en  Portugal,  por  el  este  i  por  va- 
rias quebradas  ú  riachuelos  que  confluyen  con  el  Marañón. 
Austro:  De  los  límites  de  Mainas  por  el  sur,  hasta  el  último 
término  del  obispado  por  donde  se  descuelga  el  río  Gualla- 
ga,  que  nace  poco  más  6  menos  á  los  diez  grados  sur  cerca 
del  mineral  de  Pasco,  ú  en  las  pampas  de  Bombón,  corren 
las  Misiones  del  dicho  río  Guallaga  hacia  Lima  i  la  ciudad 
de  Huánuco,  limites  del  obispado.  Comienzan  por  Pachiza. 
sur  de  Mainas,  i  se  estienden  al  oeste  por  la  provincia  de 
Caxamarquilla  al  leste  hacia  el  Vcayali,  i  por  el  centro,  río 
arriba  hasta  Huánuco,  declinando  más  á  su-sudueste  i  su- 
dueste, ú  al  río  de  Monzón.  Contienen  estas  Misiones  las 
provincias  siguientes:  parte  de  la  dicha  Caxamarquilla,  casi 
toda  la  del  río  Guallaga,  la  subdelegación  de  Panataguas, 
el  Mairo,  Pozuzu  i  parte  de  Huamalies;  todas  estas  tierras 
son  susceptibles  de  muchas  más  poblaciones. 

Esto  es  todo  el  territorio  del  obispado  de  Mainas  confor- 
me á  la  real  cédula  de  su  erección  de  quince  de  julio  de  mil 
ochocientos  dos  (1)  i  alas  bulas  apostólicas  de  este  orden. 
La  provincia  de  Gívaros  entre  Pastaza  i  Cuenca  (áoes-sudues- 
te  de  Quito)  no  se  me  ha  entregado,  ni  muchos  puntos  de  las 
provincias  numeradas  arnba.  Sólo  se  me  avisó  por  el  dicho 
Cuenca  el  descubrimiento  ds  la  antigua  ciudad  de  Logroño, 
destruida  por  aquellos  indios.  Hasta  aquí  queda  delineado 
en  globo  el  primer  punto. 

Curatos,  iglesias  i  sacerdotes  del  obispado  de  Mainas. 

2^  Los  curatos  erigidos  conforme  á  los  cánones  (ú  diga- 
seles  parroquias)  i  á  las  leyes  del  patronato  de  las  Indias  en 
toda  esta  basta  extensión,  vienen  á  ser  solos  siete,  á  saber: 


[jj    Véase  en  el  tomo  i.°,  págfna  3. 
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dos  en  Quijos  i  uno  en  Ávila  con  sacristía  mayor  (beneficio) 
uno  en  Móyobamba,  con  ídem;  uno  en  Lamas  i  dos  en  Agua- 
rico..  Tengo  promovido  expediente  para  la  división  de  estas 
parroquias  del  modo  que  sigue:  dos  en  Moyobamba,  tres  en 
Laniías'i  cuatro  en  Quijos  i  Avila.  Por  todas,  once;  pero  es- 
to, sie  halla  entorpecido' por  las  circunstancias  de  los  tiempos 
i  por  falta  de  medios.  El  total  de  las  iglesias  en  todos  los 
Varios  departamentos  del  obispado  vienen  á  ser  ^1  de  ochen- 
ta, i  cinco  á  noventa,  ttietiendo  pocas  capillas  i  algunas  de  las 
primeras  destruidas  i  abandonadas.  Tienen  no  obstante 
ornamentos  i  todo  Jo  necesario  con  deciíncia. 

Las  dotaciones  de  los  cinco  curas  de  Moyobamba  i  La- 
mas son  de  la  o  vención  ú  pie  de  altar  que  llaman  c(*ngrua,  i 
tienen  bastante  aunque  se  dividan  las  parroquias,  (mil  pesos 
fuertes  cada  uno).  La3  d«íl  resto  de  curas  párrocos,  doctri- 
nas i  misioneros  son  de  reales  cajas  á  doscientos  cincuenta 
pesos  fuertes  anuales  cada  uno,  (los  de  Quijos'son  pagados 
de  los  tributos  de  los  indios  trescientos  pesos  fuertes).  Todas 
las  iglesias  pudieran  ser  parroquias,  pero  hallándose  las  más 
en  puntos  desagradables,  peligrosos  i  de -mucha  incomodidad 
para  la  vida,  no  se  les  podrían  colar  estos  beneficios  á  ningúu 
sacerdote  porque  es  necesario  remudarlos,  i  en  el  caso  afir- 
mativo de  la  colación  canónica  era  esponerlos  al  abandono 
i  aun  á  la  desesperación.  Sin  eso  son  mui  pocos  los  que  per- 
manccen  tres  años  en  ciertos  puntos. 

* 

Las  iglesias  de  la  misión  alta  de  Mainas  son  doce:  Lagu- 
nas, Santa  Cruz,  con  anejo;  Chamicuros,  Yurimaguas,  Mu- 
niches,  Balsapuerto,  Barranca,  Bopa,  Santiago  de  las  Mon- 
tañas, Andoas,  Pinches,  con  anejo,  Xeveros,  Chayavitas, 
C^hua panas.  Las  de  la  misión  vaja  son  nueve:  Vrarinas, 
San  Regis,  Omaguas,  Iquitos,  Nanai,  Oran,  Pebas,  Cochiqui- 
nas,  Loreto  (frontera),  con  dos  capillas  i  dos  iglesias  perdi- 
das en  la  boca  del  Ñapo  (río)  i  otra  en  Camucheros.  Cabece- 
ras de  Putu  mayo  (río):  La  Concepción,  San  Diego  i  abajo 
hacia  las  Yaguas,  La  Asunción  i  San  Ramón.  Canelos  no 
es  más  que  una  iglesia;  debe  haber  otra  en  los  restos  de  la 
Palma.  Las  del  río  Guallaga  hasta  Huánuco  son  diez:  Pa- 
chiza,  El  Valle,  Sión,  Tocachi,  Balsayacu,  Uchiza,  Playa 
grande,  Chico  playa,  Chaglla  i  Muña.  Todas  estas  iglesias 
pudieran  ser  parroquias  como  las  anteriores,  con  algunos 
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anejos  que  dependen  de  ellas.  De  forma  que  las  parroquias, 
todas  de  Mainas  ¡Pueden  llegar  á  treinta  i  dos  nada  más»  i . 
en  un  siglo  no  píueden  ni  deben  ascender  á  mayor  número  co- 
mo no  se  le  ahregue  territorio,  que  lo  tengo  pedido.  Pero  ésr 
tas  que  pudieran  ser  parroquias,  i  ahora  son  doctrinéis,  siem- 
pre era  necesario  que  las  dotaran  de  las  Reales  Cajas,  por- 
que todas  son  de  indios  pobres. 

El  número  de  sacerdotes  que  yo  dexé  destinado  al  servi- 
cio de  estas  iglesias  es  nada  más  que  el  de  veinticinco  á  trein- 
ta con  los  del  Ucayali  (i;nisiones  vivas  de  infíeles).  De  ellos 
vicarios  de  provincia  ú  foráneos  i  simal  curas  de  Guallaga, 
otro  en  Ucayali;  en  Moyobamba  i  Lamas  el  gobernador  ecle- 
siástico interino  del  Obispado.  Hacia  el  Nornordeste  i  Nor- 
deste destas  provincias  ú  hacia  Quito,  uno  en  las  Misiones 
de  Mainas  i  otro  en  la  de  Quijos  i  Ávila.  Para  que  este  Obis- 
pado estubiera  bien  servido  i  progresaran  las  Misiones  (ba- 
jo  la  autoridad  inmediata  del  Ordinario)  son  de  primera  ne- 
cesidad cien  sacerdotes  en  actual  exercicio  i  doce  ú  quince  en 
la  capital  para  remudar  á  los  misioneros,  todos  bien  dota- 
dos i  de  una  edad  competente  ¡¡sed!  ¡messis  qvidem  multa^ 
operaríi  aatem  pauci! 


Erección  de  la  mitra  de  Mainas 

i  calidades  de  sus  eclesiásticos 

La  erección  de  esta  mitra  fué,  por  ahora  de  un  Obispo, 
dos  Canónigos  asistentes  i  que  los  Padres  d%  San  Francisco 
de  Ocopa  sirvieran  las  iglesüís  hasta  que  hubiera  clero.  To- 
do esto  se  calculó  mal  con  respecto  á  Maina;s.  Los  padres 
de  Ocopa,  por  más  que  yo  reclamé,  no  quisieron  ó  no  pudie- 
ron ir  á  Mainas  á  pretesto  de  sus  exempciones  i  de  que  eran 
pocos.  ¡Yo  me  he  visto  el  hombre  más  apurado  i  más  abu- 
rrido del  mundo!  He  tenido  que  ordenar  á  muchos  que  no  se 
lo  merecían  para  llenar  los  principales  huecos.  Estos,  con 
los  demás  del  número  arriba  puesto,  forman  el  actual  clero 
de  Mainas. 

Para  satisfacer  sobre  este  punto  á  la  pregunta  del  ar- 
tículo segundo  de  la  nota  que  se  me  ha  entregado  por  V.  E., 
estamos  en  el  caso  de  hablar  del  mérito,  virtudes  i  doctrina 
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de  aquellos  eclesiásticos  con  expresión  de  los  méritos  i  de  la 
mayor  ó  menor  capacidad  de  cada  ano.  Este  es  el  punto 
más  delicado  i  mucho  más  en  las  Indias.  Queda  satisfecho 
diciendo  que  los  sobredichos  eclesiásticos  son  nada  más  que 
para  aquellas  tierras.  Tienen  sus  vicios  i  sus  virtudes,  como 
todos  los  hombres,  i  la  capacidad  que  piden  los  desiertos  i  la 
falta  de  trato.  Saben  lo  mui  necesario  para  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos  i  la  enseñanza  de  la  doctrina.  El  ac- 
tual gobernador  interino  de  la  mitra  es  un  simple  sacerdote, 
bastante  escaso,  pero  sobresale  á  los  demás  en  su  buena  con- 
ducta, fidelidad,  mucha  caridad,  está  instruido  por  mí  i  es 
laborioso. 

El  primer  gobernador  que  nombré,  se  vino  i  está  en  mi 
compañía  por  no  atreverme  á  pasar  solo  por  aquellos  de- 
siertos i  llegar  á  esta  Corte  sin  algún  apoyo.  Este  es  el  úni- 
co eclesiástico  más  recomendable  que  he  tenido.  Está  con- 
migo desde  que  llegué  á  la  Habana  (veinte  años),  de  adonde 
es  natural,  i  tiene  treinta  i  nueve  años;  lo  he  formado  en  mi 
Casa;  salió  conmigo  de  la  Habana;  me  acompañó  en  todos 
mis  viajes  hasta  mi  consagración  en  Quitt»;  entró  conmigo 
en  Mainas;  mientras  las  visitas,  ida  á  Lima,  retiros  á  la 
montaña,  etc.,  él  se  ha  quedado  de  Gobernador  i  Vicario  ge- 
neral  ó  Provisor,  Comisario  de  Bulas  i  de  la  Inquisición; 
siempre  ha  sido  mi  Secretario  de  Cámara  i  simal  cura  párro- 
co once  años,  i  fué  el  primero  que  ordené;  predica  i  confiesa 
con  bastante  doctrina;  es  buen  gramático,  con  nociones  de 
cánones  i  excelente  curial;  conoce  aquellos  países,  sabe  el 
idioma  de  los  indios,  tiene  mucha  viveza  natural  i  espedición 
para  todo;  se  Uaníli  D.  José  María  Padilla.  Está  inclinado 
á  volver  á  Mainas  i  yo  lo  autoriAré  de  nuevo  si  las  cosas 
políticas  de  aquél  país  lo  permiten. 

Numero  de  los  habitantes  del  obispado  de  Mainas 

i  de  sus  pueblos. 

Punto  tercero.  El  número  de  los  habitantes  de  Mainas 
por  el  censo  de  mis  confirmaciones  viene  á  ser  poco  más  ó 
menos  éste;  cristianos  viejos  i  nuevos,  todos  confirmados,  de 
treinta  á  cuarenta  mil;  infieles,  por  el  centro  del  Obispado  i 
por  toda  la  circunferencia,  pasan  de  cien  mil.    Para  éstos  se 
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necesita  ó  un  Francisco  Xavier  ó  un  Solano,  6,  en  fín,un  Pa- 
blo. Kesuena  eñ  mis  oídos  á  cada  momento  i  traspasa  mi 
corazón  la  voz  de  aquellos  infelices  que  me  gritan  ¡tranciens 
in  Macedoniam!  ¡¡¡Adjuva  nos!!  ¡Ai,  mis  años  i  mis  acha- 
ques sólo  podrán  llevar  al  cielo  mis  lágrimas,  mis  votos  i  mis 
suspiros! 

Reformn  necesaria  en  la  erección  del  obispado  de  Mainas. 

Admite  este  Obispado,  i  aún  la  necesita  si  se  trata  de  su 
fomento  una  gran  reforma  que  la  tengo  inspirada  á  esta 
Corte  muchas  veces. 

Primero.  Se  debe  agregar  todo  el  territorio  que  bañan 
las  aguas  del  Marañón  ú  Amazonas,  desde  la  parte  que  co- 
rresponde al  frente  de  mi  Obispado  por  el  Poniente  de  Mai- 
nas hasta  la  entrada  de  este  río  en  el  Brasil  por  el  Oriente(lí- 
mites  de  mi  Obispado  con  el  dei  Para).  Este  territorio  com- 
brende  toda  la  provincia  de  Caxamarquilla,  la  de  Chacha- 
poyas, la  de  los  Chillaos  i  alguna  otra  (esto  es  en  grande); 
con  este  territorio  que  le  sobra  al  Obispado  de  Truxillo  del 
Perú  i  le  hace  falta  al  de  Mainas,  quedaba  Mainas  un  Obis- 
pado regular;  tiene  este  territorio  competente  número  de 
curatos  que,  con  los  que  hai  en  Mainas  i  los  que  se  pueden 
hacer,  podían  contribuir  al  seminario  del  Tridentiuo  para 
repararlo  i  criar  eclesiásticos  naturales  de  aquellos  países; 
con  esto  i  un  corto  número  de  canónigos  se  aseguraba  dicho 
seminario,  quedaba  hecha  la  catedral  enJo  formal  (hai  dos 
iglesias  competentes  en  Moyobamba  i  en  Chachapoyas)  i  se 
ocurría  fácilmente  al  servicio  de  las  iglesias  i  remudas  de  los 
misioneros.  De  otra  suerte,  no  puede  subsistir  el  Obispado 
de  Mainas  sino  de  un  modo  precario  i  comprometiendo  al 
Obispo,  como  se  me  ha  comprometido  á  mí.  El  seminario 
se  aprobó  por  Su  Majestad  pero  después  con  tantas  mudan- 
zas se  ha  quedado  todo  en  embrión. 

Segundo,  La  silla  episcopal  debía  establecerse  en  la  ciu- 
dad de  Moyobamba  ó  en  Chachapoyas;  yo  preferiría  la  pri- 
mera; quedaba  en  el  centro;  de  Chachapoyas  hai  difícil  co- 
municación con  Mainas,  está  sobre  la  corona  de  la  cordille- 
ra i  tiene  un  temperamento  insufrible. 

33 
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Separación  de  territorios  en  el  caso  de  la  reforma. 

Tercero.  Los  territorios  de  Quijos  están  mejor  servidos 
i  el  Aguarico  i  cabezeras  del  Putumayo  por  Quito,  de  donde 
eran  antes  i  debían  volver  allí.  Los  de  Canelos  i  los  Gívaros 
se  sirven  i  se  fomentan  mejor  por  Cuenca.  Las  Misiones  del 
bajo  Putumayo  nadie  las  puede  servir  con  la  proporción  que 
Popaj'án  á  quien  pertenecían.  En  este  supuesto,  quedabíi  el 
Obispado  de  Mainas  con  lo  que  encierran  las  aguas  del  Ma- 
rañón  mirando  siempre  á  la  parte  austral. 

Este  gran  río  (el  mayor  del  mundo)  nace  cerca  de  Lima 
en  la  laguna  de  Lauricocha  como  á  los  doce  6  trece  grados 
Sur;  da  la  vuelta  por  Iluamalíes  (provincia  del  Arzobispado 
de  Lima),  Caxamarquilla  (de  Truxiüo),  Chachapoyas  i  Chi- 
liaos;  pasa  por  Jaén  de  Bracamoros  ú  Tomependa  (límites 
de  Truxillo  con  Mainas,  i  de  allí  sigue  3'a  del  oeste  al  Leste 
de  Mainas  por  el  célebre  Pongo  de  Manseriche  hasta  que  en 
traen  la  mar  por  el  gran  Para.  El  Obispado  de  Mainas 
mirando  al  Susueste  ú  al  Vcayali  debería  llegar  hasta  el  río 
Pachitea  (límites  con  Lima  por  el  lado  de  Jauja)  mirando  al 
Sur  hasta  Huánuco  (límites  del  mismo  Obispado). 

Pueblos 

Los  pueblos  del  obispado  de  Mainas  vienen  á  ser  hoi  de 
sesenta  á  setenta,  firmados  con  infinitas  rancherías,  tam- 
bos, chacras  i,  en  fin,  cada  cual  vive  ¿onde  quiere.  En  una  ex- 
tensión tan  inmensa  en  que  caben  descansadamente  dos  ú  tres 
Europas,  no  hai  más  población  que  la  dicha  i  esa  mui agres- 
te. A  la  verdad  son  inhabitables  los  nicls  de  los 'puntos  por 
las  plagas  insufribles  dé  tantos  mosquitos  que  nublan  el  sol 
i  no  dejan  vivir,  producidas  naturalmente  de  más  de  tres- 
cientos ríos  i  millares  de  lagunas  i  ciénagas;  por  tantas  fie- 
ras que  se  entran  en  las  mismas  casas,  i  cuentos  sin  cuentos 
de  animales  venenosos.  Yo  no  sé  cómo  se  olvidó  en  la  insti- 
tución de  esta  mitra,  el  canon  del  Concilio  sardicence,  pro- 
puesto por  nuestro  célebre  Osio,  obispo  de  Córdoba.  Aun- 
que quedan  demostrados  á  mi  modo  de  pensar  todos  los  te- 
rritorios i  provincias  del  obispado  de  Mainas  i  los  que  podía 
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i  debía comprehender  en  lo  sucesivo,  no  obstante  para  maj'or 
claridad  de  lo  primero  pongo  la  '  sencilla  demarcación  si- 
guiente: 

Demarcación  del  obispado  de  Mainas 

Cuarto  punto.  Si  se  considera  al  pueblo  de  Canelos  des- 
de la  ciudad  de  Movobamba,  se  formará  una  línea  recta  de 
cinco  grados  ¿ii  latitud,  bajo  el  meridiano  de  trescientos  de 
longitud  del  Pico  de  Tenerife  en  que  están  amba:?  poblacio- 
nes con  poca  diferencia.  Tirando  de  Canelos  otra  línea  que 
pase  por  Papallacta  (en  Quijos  límites)  i  contmue  por  las 
cabezeras  del  río  Putumayo  hasta  Tabatinga  (frontera  de 
Portugal  ó  Brasil)  hará  la  estensiónde  quincegradoscuaren- 
ta  i  cinco  minutos  de  longitud.  Desde  este  meridiano  qu*  es- 
tá á  las  dos  grados  cincuenta  minutos  sur,  llévese  otra  línea 
recta  á  Sipahua  á  los  once  grados  treinta  minutos  sur,  lon- 
gitud trescientos  cuatro  grados.  Dj  aquí  tuérsáse  a  Chavi- 
ni  á  los  once  grados  treinta  minutos  latitud,  i  longitud  tres- 
cientos uno  grados  cuarenta  minutos.  De  este  punto  tírese 
otra  línea  recta  que  pase  por  el  pueblo  de  Chaglla  (en  el  Aus- 
tro cerca  de  Huánuco)  á  los  diez  grados  veinte  minutos  sur. 
Sígase  con  ella  más  adelante  de  forma  que  llegue  áChicopla- 
ya  á  los  nueve  grados  cincuenta  minutos  sur,  longitud  tres- 
cientos grados  cincuenta  minutos.  Dirigiéndola  ahora  al 
pueblo  de  Yucubamba  á  los  siete  grados  diez  minutos  sur, 
longitud  doscientos  noventa  inueve  grados  cuarenta  miiiu- 
eos,  prosígase  hasta  Mo3'obamba  á  los  siete  grados  sur, 
longitud  trescientos  del  Pico  de  Tenerife  ó  Teide.  La  área 
de  toda  esta  circunferencia  demuestra  más  de  seis  mil  leguas 
cuadradas.   Este  es  el  obispado  de  Mainas. 

S¿in  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  17  de  octubre  de 
\^22 r-Frai  Hipólito^  Obispo  de  Mainas. — Excmo,  Señor 
Don  Santiago  Giustiniani^  Arzobispo  de  Tiro  i  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  esta  Corte. 

Es  copia,  Madrid  i  Diciembre  13  de  1823. 

Fk.  Hipólito, 

Obispo  de  Mainas.    (1) 


U)  Archivo  cipecial  de  límites.— Sección  Ecuador. —Siglo  XIX,  coloniaje.— Carpeta 
II—  N.  166. 
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Solicitando  so  consorvo  al  P.  Plaza  á  cargo  do  lai 
misiones  del  Ucayall. 

Gobierno  político  de  M aínas. 


Movobamhn,  21  de  Marzo  de  1823. 

Al  Muí  Ilustre  i  Honorable  Señor  Presidente. 

Acompaño  á  U.  S  H.  la  representación  que  ha  dirigido 
el  Muí  Reverendo  Padre  Prefecto  i  Gobernador  General  Frai 
Manuel  Plaza  Superior  de  las  Miciones  del  Ucayali  por  la 
que  avisa  la  providencia  que  tomaron  los  Prelados  del  Cole- 
gio de  Ocopa  que  todo  el  se  componía  de  Religiosos  Euro- 
peos, i  tres  ó  cuatro  americanos. 

Solicita  este  Benemérito,  i  verdadero  Misionero  el  des- 
canso de  mns  de  veinte  i  tres  años  de  su  infatigable  tarea  en 
el  cultivo  de  la  Viña  del  Señor  sin  haver  reparado  en  los 
riesgos,  pues  es  constante  á  este  Gobierno  haver  sido  amena- 
sado  varias  veces  por  los  Infieles  dejas  diferentes  Naciones 
de  que  se  componen  las  Misiones  del  Río  Ucayali  á  ser  vícti. 
ma  de  su  barbarie;  libertándose  de  los  riesgos,  varias  veces 
por  el  espíritu  Evangélico  con  que  valerosamente  los  ha  re- 
civido,  i  otras  acariciándolos,  i  obsequiando  con  dádivas, 
por  lo  que  ha  logrado  en  estos  últimos  años  de  los  Bárbaros 
naturales  de  los  Pueblos  mas  cercanos  al  de  su  residencia 
nominado  Sarayaco  el  que  lo  lleguen  á  venerar  como  á  su 
Padre  con  cuyo  auxilio  á  logrado  fundar  algunos  Pueblos 
siendo  el  de  mas  consideración  el  de  Lima  Rosa  por  haber 
congregado  en  el  trescientas  familias  poco  mas  ó  m^nos  de 
la  Nación  délos  Piros  Gentiles  temidos  por  su  fiereza  á  un  de 
otras  Naciones  cíe  cjue  dio  parte  en  tiempo  del  Señor  mi  an- 
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tecesor  Don  José  Noriega  Cha  vez.  Son  públicas  i  notorias 
las  fatigas  en  el  cumplimiento  de  su  Ministerio  de  este  bene- 
mérito, i  verdadero  Ministro  del  Altísimo  las  mismas  que 
han  procurado  sepultar  en  el  olvido  los  mas  de  sus  herma- 
nos del  Colegio  sin  mas  motivo  que  ser  Americanos,  mas 
pin  ejnbargQ  el  imperio  de.  la  justicia  fue  elegido.  Prelado  de 
las  Miciones  con  el  titulo  de  Prefecto,  i  este  Govierno  en  con- 
ciencia  se  ve  precisado  hacerlo  presente  á  esa  Superioridad 
aunque  susintamente  por  no  importunar  las  graves  aten- 
ciones de  esa  Presidencia. 

Por  ahora  no  conviene  la  separación  del  citado  Reveren- 
do Padre  de  las  Miciones  del  Ucaj'ali  porque  seria  perderlas 
mientras  no  entren  Padres  á  hacerse  cargo  de  ellas,  i  juzgan- 
do prudentemente  que  ya  no  existía  el  Colegio  de  Ocopa  por 
haber  sido  compuesto  de  Padres  Europeos. 

Por  lo  que  hace  á  su  patriotismo  lo  tiene  bien  acredita- 
do, i  que  á  procurado  auxiliar  con  suS  Gentiles  la  justa  cau- 
sa de  nuestra  libertad,  cuyas  cartas  las  llevo  el  Señor  Co- 
mandante General  Don  Jóse  Nicolás  Arrióla,  i  en  la  actuali- 
dad me  participa  haver  entusiasmado  a  los  Gentiles  de  su 
Pueblo  de  Sarayacu  para  que  den  algún  Donativo  de  Cera 
que  me  prometo  se  hará  efectivo  todo  lo  que  recomiendo  á 
la  Superior  Justificación  de  US.  H. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  H.  los  sentimientos  de 
mi  mayor  aprecio,  i  veneración. 

Dios  guarde  á  US.  H. 

.  9    Dio  nido  Cabeza  Enríquez.  [1] 


(i)  .Documento  d^l  archivo  especial  de  límitjís.'i^ección  Ivcuador.— Siglo  XIX,  repú. 
t)l¡,*a  wTarpeta  9.— Núm.  490-  .  - 
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Pérdida  da  los  darachos  da  doa  Braao  da  la  Oaarda 
á  la  gabarnaclóR  aclaaláattca  da  Balaas. 

Gobierno  político  de  M aínas. 

Moyobamba,  23  de  Agosto  de  1823. 
Señor  Don  Bruno  de  la  Guarda. 

No  he  podido  contestar  hasta  esta  fecha  el  oficio  que  re- 
civí  de  U.  por  el  que  solicitó  permiso  para  regresar  á  esta 
Provincia  i  lo  verifico  ahora  dkiendole  con  bastante  senti- 
miento mío  que  si  quiere  venir  para  pasar  á  Truxillo  puede 
verificarlo,  pero  para  existir  en  esta  Provincia  no  puede  lo 
primero  porque  quando  vino  Don  Pedro  Yasques  recivió  el 
difunto  Sánchez  la  oferta  de  parte  de  U.  de  mil  quinientos 
pesos  que  los  iba  á  emplear  en  Armas  para  auxiliar  á  los 
Veteranos,  i  orden  para  que  el  dinero  de  todas  las  cofradías 
se  entregue  al  citado  Sánchez»  quien  recibió  apremiando  á 
los  Tesoreros  inclusa  la  Plata  dd  Patrón  Santiago:  en  cuyo 
premio  lo  eligieron  $  U.  los  Veteranos  de  Gobernador  Polí- 
tico de  la  Provincia  despachándole  «n  Titulo  que  tixlo  lo  di- 
cho consta  á  la  Provincia,  lo  segundo  porque  el  Congreso  á 
petición  del  Señor  Presidente  ordenó  al  Govemador  Eclesiás- 
tico Metropolitano  de  Lima  que  nombrase  Govemador 
Eclesiástico  para  Mainas  i  salió  elegido  el  Señor  Don  Ma- 
riano Abellaneda  i  mientras  llegue  a  mandado  el  Señor  Pre- 
sidente que  recaiga  el  Gobierno  de  esta  Mitra  en  el  Señor 
Doctor  Don  Joce  Julián  Kengifo  como  legitimamente  nom- 
hnido  en  2"^  lugar  por  S.  S.  así  como  ;i  U.  lo  ^  nombró  en 
primer  lugar  (1)  por  ha  ver  perdido  U.  su  derecho  desam- 


I ;  »~VéA9»  ea  d  torso  r.*.  pé^^sa  rri  «t  aoabraaricBto  4c  ^o/bttnmtot  fartttteo  de   Ut 
dióv'caas  de  Mauxas  ^oc  ktao  el  obijpo  BabccÍ  cm  fiiTor  de  Ci 
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parando  su  Grei  emigrando  de  esta  Provincia  ordenándo- 
me A  mí  por  separado  que  lo  haga  reconocer  al  citado  Se- 
ñor  Doctor  Don  Julián  por  Pastor  de  estas  Iglesias,  i  que  le 
preste  todos  los  auxilios  que  necesite  para  que  mantenga 
á  sus  subditos  en  la  debida  subordinación»  lo  que  le  ser- 
virá á  U.  de  govierno  para  determinar  lo  que  mejor  le 
conbenga,  avisándome  su  resolución  para  dar  parte  según 
las  ordenes  que  tengo. 

Dios  guarde  á  U. 

Nicolás  Arrióla  (1) 


1824 


SiifH-esléfi  del  cologlo  de  mlslofies  de  Ocope. 

SIMÓN  BOLÍVAR 

LIBERTADOR    PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA    DB   COLOMBIA, 
ENCARGADO  DEL  PODER  DICTATORIAL  DEL  PERÚ,  &,&,&. 

Considerando: 

I.  —  Que  el  colegio  de  Santa  Rosa  8e  Ocopa  es  un  esta- 
blecimiento puramente  español,  respecto  de  que  sólo  debían 
residir  en  él  religiosos,  que,  con  el  título  de  misioneros,  ve- 
nían de  España; 

II.  —  Que  segán  los  informes  de  muchas  personas  respe- 
tables, i  aun  de  algunos  de  los  mismos  religiosos,  están  ente- 
ramente desatendidas  las  misiones  pertenecientes  á  este  es- 
tablecimiento; habiéndose  perdido  varias  de  ellas  por  des- 
cuido de  aquello^; 


(i)    Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Ecuador.—  Siglo  XIX,  repú- 
blica.—Carpeta  9.  —  V*  490. 
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III.  —  Que  la  educación  pública  está  totalmente  aban- 
donada en  el  valle  de  Jauja;  i  que  ésta  debe  cultivarse  con  es- 
mero, entre  la  juventud,  cuyos  padres  han  sido  sacrificados 
por  la  causa  de  la  libertad; 

He  venido  en  decretar  i  decreto: 

1^  El  colegio  de  misioneros  de  Santa  Rosa  de  Ocopa 
queda  convertido  con  todas  sus  rentas,  pertenencias,  &.  en 
un  colegio  de  enseñanza  póblica,  para  que  en  él  se  eduquen 
los  hijos  de  aquellos  que  han  sido  víctimas  de  la  libertad 
peruana  en  el  valle  de  Jauja . 

2^  Por  órdenes  particulares  se  organizará  este  estable- 
cimiento de  la  manerr»  más  conforme  á  la  instrucción  de  la 
juventud,  según  los  principios  que  establece  la  constitución. 

3*^  El  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gobier- 
no queda  encargado  de  hacer  ejecutar  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  i  circúlese. 

Dado  en  el  pueblo  de  Canta, -ál*'  de  noviembre  de  1824'. 
—  3*^  de  la  república. 

Simón  Bolívar. 
Por  orden  de  S.  E.  . 

* 

José  Sánchez  Carríón.  (1) 


(  X )    Colexxión  de  U-.vcs.  d<x*nrtus  i  órUcucs  Jel  Perú.  —  Tomo  j.\  pajruia  41 
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Elección  del  presbítero  Parral  para  el  eblspado  de 

Malnas.  (1) 

■ 

DON  ANDRÉS  SANTA  CRUZ, 

GRAN  MARISCAL,  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  GOBIERNO 

DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA,  &. 

Por  cuanto  el  derecho  de  patronato  eclesiástico  reside  en 
la  Nación,  i  su  ejercicio  por  delegación  solemne  de  sus  repre- 
sentantes juntos,  en  Congreso  Constituyente,  en  la  persona 
del  Libertador  Simón  Bolívar  ó  en  las  que  éste  sustituyese, 
á  virtud  del  decreto  de  10  de  febrero  del  año  prócsimo  pasa- 
do de  1825;  i  habiéndolas  trasferido  en  el  Consejo  de  Gobier- 
no en  toda  su  plenitud  por  los  decretos  de  24  de  febrero  del 
mismo  año,  i  1*^  de  setiembre  del  presente,  en  cuya  virtud  le 
incumbe  elegir  i  presentar  á  los  ciudadanos  que  deben  ocu- 
par las  prebendas,  canongías,  dignidades  eclesiásticas,  obis- 
pados i  arzobispados  que  vacaren  en  las  catedrales  i  diócesis 
de  la  Nación:  informando  de  los  méritos,  servicios  i  virtudes 
cívicas  i  religiosas  del  doctor  don  Mariano  Parral  Cura  i  Vi- 
cario de  la  doctrina  de  Chancai  en  el  Arzobispado  de  Lima, 
i  de  que  se  halla  vacante  la  silla  episcopal  de  la  ciudad  de 
Mainas,  por  emigración^l  territorio  de  la  dominación  espa- 
ñola del  doctor  frai  Hipólito  Sánchez  Ranjel. 

Por  tanto  ha  venido  en  elegir  i  presentar  de  unánime 
acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno,  al  referido  doctor  don  Ma- 
riano Parral  para  obispo  de  la  mencionada  iglesia  de  Mai- 
nas, en  el  Departamento  del  mismo  nombre,  para  que  como 
tal  lo  desempeñe  con  la  dotación  que  se  le  señalará  oportu- 
namente sobre  las  rentas  decimales,  luego  que  haya  obteni- 
do la  institución  canónica  de  la  silla  pontificia,  á  cuyo  efecto 


(i)  Véanse  en  las  páginas  175,  176,  i  179  del  tomo  1°,  los  documentos  relativos  á  la  re* 
nnncia  de  Parral  i  exhortación  que  le  hizo  el  gobierno  para  qne  aceptase  el  cargo. 

34 
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se  le  diríjirán  las  preces  más  respetuosas  por  conducto  del 
Ájente  de  negocios  que  se  enviare  á  Roma. — I  mega  i  requie- 
re al  Venerable  Dean  i  Cavildo  Eclesiástico  de  la  misma  igle- 
sia, que  absueltas  las  antedichas  calidades,  lo  reconozcan  i 
le  guarden  todas  las  esenciones,  fueros  i  privilegios  que  le  son 
debidos  como  á  Jefe  espiritual  i  Prelado  de  ella:  debiendo 
presentar  el  interesado  las  Bulas  de  su  institución,  á  las  au- 
toridades designadas  por  la  Constitución  del  Estado,  dentro 
del  término  que  prescriben  las  leyes,  i  quedando  nula  aquella 
en  caso,  contrario,  como  si  fuese  obtenida  sin  presentación 
de  parte  del  Gobierno  de  la  República. 

Para  lo  que  expide  el  presente,  signado  con  el  sello  pro- 
vidonal  de  la  República,  i  refrendado  por  el  Ministro  de 
Estado,  i  del  despacho  de  Negocios  Eclesiásticos,  en  el  Pala- 
cio de  Lima,  á  17  de  Noviembre  de  1826,  7"^  de  la  Indepen- 
dencia i  S''  de  la  República. 

Andrfs  Saxta  Crcz. 

P.  S.  E. 
El  Ministro  de  N^ocios  Eclesiásticos, 

José  de  Larrea  i  Loredo.  ( 1 ) 


Arvt.  ro  ór'  in. i.lrtrr^ic  dt  EX-  EE. 
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1827 

Descripción  de  le  diócesis  de  Malnes  é  histeria  del 
gobierno  de  su  primer  obispo,  Rangei  I  Fayas,  es- 
crita por  óste  mismo  para  ser  presentada  ó  S.  M. 
el  rol  de  Espafta. 

Carta  del  obispo  Rangei  á  su  magestad. 

AL  reí  nuestro  SEÑOR,  WOS  LK  GUARDE. 

Señor. 

Como  V.  M.  tuvo  á  bien  preguntarme,  donde  estaba 
Mainas,  recogiendo  mis  pensamientos  con  algunos  apuntes 
que  trahia,  he  compuesto  este  libro  que  presento  á  V.  M. 
humildemente.  En  él  verá  V.  M.  no  solo  á  Mainas,  sino  á 
su  primer  Obispo  i  aquellos  parages  célebres  de  la  América 
del  Sur,  i  se  divertirá. 

Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  i  felices  años,  para  bien  de 
su  Monarquía;  i  ornato  de  la  Santa  Iglesia. 


Lugo,  30  de  Marzo  de  1827. 
Señor. 


A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
Fr,  Hipólito, 

Obispo  de  Lugo. 


( 1 )    Pastoral  religiosa,  político-geográfica.— Lago.— Imprenta  de  Pujol.— 1827. 
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preliminar 
id£a  general  del  obispado  de  MAINAS 

En  Chazuta^  embarcadero  del  río  Huallaga  en  el  Perú, 

Año  21 

1^— Llamados  por  Dios  al  gobierno  de  su  santa  Iglesia, 
hemos  ejercido  este  grave  encargo, el  espacio  de  más  de  vein- 
te años:  desde  diez  i  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
tro. La  porción  de  la  grei,  que  nos  cupo  en  suerte  se  halla- 
ba esparcida  por  montañas  inaccesibles,  á  las  márgenes  de 
caudalosos  ríos,  poblaba  los  bosques,  i  habitaba  con  las  fie- 
ras las  grutas,  i  cortaduras  de  grandes  desiertos,  de  distin- 
tos i  encontrados  climas,  ásperas  serranías,  llanuras  i  ciéne- 
gas interminables. 

2^— En  estas  regiones  estaba  el  trigo  confundido  con  la 
/AT.í\fía  que  sobresembró  el  hombre  enemigo,  después  que  los 
obreros  del  Padre  de  familias  (los  Jesuítas  i  Franciscanos) 
sembraron  de  grano  puro,  i  cultivaron  con  sudores  aquella 
parte  de  la  heredad,  en  tiempos  más  felices;  i  cuando  Dios 
bendijo  á  manos  llenas  los  pies  de  los  evangelizantes.  La  co- 
misión, en  nuestro  ingreso  al  nuevo,  i  doliente  aprisco,  pre- 
sentaba dificultades  insuperables  á  los  ojos  linces  de  los 
hombres  más  emprendedores.  Pero  Dios,  que  á  ninguno  eli- 
ge conductor  de  su  ganado  sin  darle  los  auxilios  necesarios 
al  intento,  nos  Jo  concedió  á  nosotros  con  tanta  largueza 
que  al  cabo,  en  lo  aue  estubo  á  nuestros  alcances  i  conforme 
á  nuestras  fuerzas,  hemos  podid(^  concluir  su  obra  i  llenar 
nuestro  destino.  ¡Hai!  ¡Qué  recuerdos!  Benediccite  Deum  et 
nárrate  omnia  mirabilia  ejus, 

LIGERA  descripción  DEL  OBISPADO  DE  MAINAS 

En  Yurímaguas  á  las  márgenes  del  mismo  río  Huallaga, — 
Condamine  computó  el  ancho  de  este  río  en  su  conñuen- 
cia  con  el  Marañan,  en  doscientas  cincuenta  toezas. — 
Voy  age  dans  le  riviere  deF  Amazones. — Pág.  62. 

3^ — Como  hablamos  de  nuestra  Diócesis  de  Mainas,  de 
quien  hemos  sido,  sin  algunos  méritos  nuestros  la  primera 
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piedra,  es  menester  decir  algo  aquí  del  punto  de  su  situación 
local.  Está  este  obispado  en  la  América  del  medio  día.  Abra- 
za desde  la  línea  hasta  los  diez  grados  de  latitud  por  su  par- 
te austral;  ó  desde  los  confines  de  Quito,  hasta  los  de  Lima. 
I  por  longitud,  desde  cerca  de  la  confluencia  del  río  Putu- 
ma3'0  con  el  gran  Marañón  (haciendo  una  cruz  perfecta) 
por  el  oriente  frontera  del  Brasil,  hasta  más  arriba  del  céle- 
bre pongo  de  Manseríche  cuatro  grados  sur,  por  el  occiden- 
te; 6  hasta  Tomependa  fin  de  la  provincia  de  Jaén  de  Braca- 
moros  por  aquel  rumbo,  i  límites  del  obispado  de  Truxillo 
del  Pero. 

4° — Esta  Diócesis  de  que  hablamos,  como  se  deja  enten- 
der, es  de  difícil  i  arriesgada  comunicación.  Estendida  has- 
ta la  inmensidad,  se  mira  como  un  remedo  de  las  Arabias  i 
del  África  en  mucha  parte;  donde  se  ven  alternativamente, 
i  sin  embargo,  campos  elíseos  i  estigias  lagunas.  La  bañan 
i  fertilizan  considerablemente,  i  hasta  la  admiración  i  encan- 
to, más  de  trescientos  ríos  grandes  i  pequeños.  Contiene 
montes  de  alturas  prodigiosas,  valles  i  profundidades  que  se 
uneíi  á  los  abismos,  i  los  hermosean;  i  pampas  ó  praderías 
que  se  aumentan  por  grados  i  en  variedad  de  paisages,  pre- 
sentando la  vista  más  agradable  i  deliciosa  que  puede  ima- 
ginarse. Suaviza  deste  modo  encantador  los  horrores  de  la 
muerte  que  á  cada  paso  se  encuentran,  con  los  embelesos  de 
la  vida.  Hacen  horizonte  todas  estas  tierras,  cuando  se  mi- 
ra por  la  pampa  del  Sacramento  á  los  cuatro  ángulos  del 
universo;  pero  es  necesario  subirse  á  la  corona  de  los  árbo- 
les más  robustos,  para  ver  i  registrar  una  sola  parte.  De  po- 
cos cristianos,  i  de  un  número  infinito  de  naciones  feroces, 
antropófagos  i  gentiles. 


Estensión  de  la  misma  idea  general — En  la  laguna  del  gran 
Cocama^  cerca  de  la  boca  del  río  Aipena. 

5^ — Este  Obispado  incomprensible,  i  solo  conocido  por 
elevación  i  por  cálculo:  de  más  de  seis  mil  leguas  cuadradas 
en  su  circunferencia  (así  consta  de  nuestra  demarcación,  ó 
de  un  mapa  que  levantamos)  siendo  como  lo  es  uno  de  los 
fenómenos  más  estraños  de  la  naturaleza,  biene  á  ser  en  su 
fundación  i  existencia  un  prodigio  de  la  gracia.  Esta  tierra 
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de  promisión,  que  deja  atrás  los  desiertos  de  Blttn,  i  del  Si- 
nai:  regada  i  fecundada  con  la  sangre  de  Israel  por  las  gue- 
rras de  Filistiim  como  Gélboe:  mil  veces  asustada  como  Azo- 
to, Acarón  i  Bétsamet,  con  el  pavor  del  arca  santa  (la  Reli- 
gión) mugido  de  sus  bacas  (sus  ministros)  i  por  los  prodi- 
gios de  Dios  en  sus  misiones  apostólicas;  acometida  muchas 
más,  en  medio  de  sus  flores,  de  sus  tapices,  i  de  sus  manan- 
tiales de  leche  i  miel  por  el  centro  i  por  todos  sus  estremos, 
de  otros  tantos  Cananeos,  Amorrheos  i  Jebuseos  que  ni  Da- 
vid ha  podido  acabar:  esta  misma  tierra  se  ha  convertido  á 
Dios  Benedicite  Deum,  et  nárrate  omnia  mirabilia  ejus, 

6*^ — ¡Válganos  Dios!  ¡Lo  que  pu»íden  los  hombres  más 
pequeños,  con  la  gracia  del  Omnipotente!  [Esta  tierra!...  que 
viendo  los  castigos  de  Moisés.  Et  occici  sunt  viginti quatuor 
millia  bominum,  Num,  Cap.  25.  ^  9  de  orden  de  Dios  por 
aquellos  delitos:  i  de  Fínees  {arrepto  pugione)  ingresus  est 
post  virum  Israelitem  in  lupanar^  et  per  fódit  ambos  simal, 
virum  sciUcit  et  malierem,  in  locis  genitalibus,  Num.  Cap.  id. 
y  7  por  los  excesos  con  las  mugeres  de  Moab  i  de  Madian: 
(¿qué  hai  que  admirarse  de  lo  que  hicieron  los  Pizarros  en  el 
Pera,  i  los  Corteses  en  nueva  España,  según  esto?)  ni  quiso 
doblar  la  rodilla  sino  después  de  mucho  tiempo,  el  verdade- 
ro Dios,  enagenada  con  sus  prestigios  i  diabólicas  doctrinas: 
ni  aún  hasta  el  día  ha  permitido  unir  sus  robustos  ¡Ah!  ¡los 
Gibaros,  Encabellados,  i  Orejones!  al  trono  del  verdadero 
Salomón,  á  pesar  de  mil  i  mil  portentos  asombrosos  de 
nuestras  armas,  i  de  nuestros  misioneros:  ni  espantada,  en 
fin,  con  las  derrotas  de  Jericó,  batallas  de  Gedeón  i  Jepté  (las 
de  los  españoles  al  tiempo  de  la  conjiuista  i  sucesivamente) 
en  las  repetidas  victorias,  que  destruyeron  hasta  los  cimien- 
tos el  nefando  i  sanguinario  imperio  de  sus  Incas,  Curacas  i 
Reyezuelos,  se  abstubo  jamás  en  todo,  i  desde  entonces  del 
infame  culto  de  sus  Bacos,  Astartes,  i  Baalines.  Esta  misma 
tierra;  ó  hablando  mejor:  aquel  paraiso  de  deleites  pasage- 
ros,  en  donde  al  decir  de  un  gran  Papa  (Ganganeli  Francis- 
cano; ó  Clemente  XIV,  en  una  carta  á  un  religioso  de  su  or- 
den, que  hiba  á  Indias)  la  antigua  serpiente  adula  i  habla  al 
oído,  i  al  corazón  del  hombre  con  más  frecuencia,  porque  le 
es  más  fácil  que  en  otras  partes  del  gran  mundo:  esta  misma 
tierra,  así  como  la  bamos  pintando,  se  trasformó  en  una  vi- 
ña escogida  del  Dios  de  Sabaóth  que  le  dio  incrementos,  i 
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bendijo  poderosa  i  maravillosamente  nuestros  esfuerzos  mi- 
serables en  su  nueva  plantación  i  regadío,  ¡Qué  cosas!  Bene- 
dicite  Deunij  et  nárrate  omnia  mirabilia  ejus. 


Origen  de  nuestras  fagas.^Bn  Pebas,  doctrina  —Rio  Mara- 
ñan: diez  leguas  de  anchura, 

?'*'— Como  los  juicios  de  Dios  son  incomprensibles  i  ocul- 
tos sus  caminos;  cuando  nos  entregábamos  á  la  dulce  satis- 
facción de  ver  coronados  nuestros  trabajos  apostólicos,  con 
una  guirnalda  espiritual  la  más  reciente  i  olorosa:  cuando 
mirábamos  con  placer  inenarrable  llenas  las  trojes  del  Eterno 
(su  santa  Iglesia)  de  abundantes  i  bien  sazonadas  cosechas, 
fresca  la  mies,  i  dar  el  fruto  á  su  debido  tiempo:  i  cuando 
por  último,  rebosaba  nuestra  alma  con  el  risueño  embeleso, 
i  los  transportes  que  causa  la  contemplación  de  la  virtud 
que  sucede  al  vicio;  ó  al  vicio  transformado  en  virtud,  vino 
el  hombre  su  enemigo  i  sobresembró  zizaña  sobre  zizaña 
venit  inimieus  ejus  et  superseminavit  zizania  S,  Mat.  Cap, 
13  y  25.  Toda  la  mies  se  pierde,  todo  se  pervierte. 

8^ — ¡Ai!  Aquel  Egipto  regado  tantas  veces  con  nuestras 
lágrimas  i  con  nuestra  sangre,  contaba  ya  muchos  emjam- 
bres  de  religiosos  anacoretas:  era  una  renovación  hermosa 
de  la  Antigua  Tebaida,  i  de  los  más  retirados  Terapeutas: 
solos  al  abrigo  de  las  rocas,  de  las  olas,  i  de  las  montañas 
más  horrendas  i  escarpadas  hacían  prodigios  de  virtud.  Ali- 
mentaba á  su  vez  ¡esta  nueva  Jerusalert!  tropas  aguerridas, 
i  bien  disciplinadas  en  la¿  batallas  de  Sion,  que  caminaban 
al  Cielo  por  el  evangelio,  desde  aquellas  mansiones  de  paz, 
de  quietud  eterna,  i  de  simplicidad  columbina:  i  prudentes 
como  la  serpiente  aquellos  dulces  hijos,  derrocaban  el  impe- 
rio de  Satanás.  Hijos  mui  amados!  ¿Qué  diremos  á  esto? 
entonces  plugo  al  mismo  Dios  ¡qué  adorable  es  Dios!  sepa- 
rarnos de  nuestro  rebaño  ó  por  nuestras  culpas,  ó  para 
nuestro  ejercicio.  Entonces  quiso  ó  permitió  aquel  gran  Se- 
ñor que  sostiene  al  universo,  que  se  quedasen  huérfanos  i  sin 
padre  los  tiernos  colonos  de  Jesucristo  ¡inocentes  corderillos 
de  su  manada!  ¡Sin  pan,  pidiéndolo  con  ansia  i  con  hambre, 
i  sin  tener  quien  se  lo  reparta!  ¡Oh  Dios  de  misericordia! 
¡Qué  oportunamente  habló  un  profeta  de  estos  parbulitos! 
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¡parvuli  petieruttt  panem,  et  non  erat  qai  frageret  eis!  Tre- 
nos de  Jeremías,  Cap.  4^  S  id.  El  hombre  enemigo  inimicus 
homo  se  aprovecha  de  su  malicia:  vino  la  rebelión  espanto- 
sa i  todo  se  trastorna:  cae  la  máscara»  el  azote  hiere  hasta 
el  corazón,  i  nos  arroja  á  los  mares  como  á  Joñas,  después 
de  habernos  hecho  vagar  por  un  desierto  inmenso  como  á 
Ismael  ¡Qué  tempestad!  et  tempestas  demersit  me.  Salmo 
68,  Benedicite  Deum,  et  nárrate  omnia  mirabilia  ejus. 

Bendigamos  á  Dios:  ¡oh  hombres  todos! 
¡Sus  maravillas  vé,  toda  la  tierra! 
Siempre  es  el  mismo  Dios,  de  todos  modos: 
El  mismo  es  en  la  paz  que  es  en  la  guerra. 


PRIMERA  PARTE 

En  Cochiquinas,  pueblo  pequeño  á  las  márgenes  del  Mará- 
rañón,^Introduccjón  al  viage  para  España,  que  contie- 
ne todas  las  fugas. 

9*^— Tengo  por  conveniente  ilustrar  al  público  de  mis 

amados  paisanos  los  Españoles,  en  lo  necesario  sobre  los 
acontecimientos  de  mi  viage  i  de  mis  fugas,  por  la  íntima  re- 
lación que  tienen  estas  cosas  con  mi  persona  i  empleo.  Para 
conciliarnos,  con  laj>revedad  posible,  una  profunda  inteli- 
gencia de  todos  estos  asuntos,  me  j^rece  oportuno  dividir 
esta  narración  en  dos  artículos.   En  el  primero  hablaré  de 

los  motivos  que  ocasionaron  mis  fugas  dentro  i  fuera  del  te- 
rritorio de  Mainas:  de  como  fueron  estas  fugas  i  por  donde: 

I  en  el  segundo,  de  algunas  cosas  sucedidas  en  ellas  por  lo 
particular  de  aquellas  tierras,  i  por  otras  ocurrencias.  Re- 
sultará de  todo  lo  propuesto,  una  demarcación  del  dicho 
obispado  ideal  i  geográfico,  pero  la  más  aproximada  á  la 
verdad:  i  un  conocimiento  perfecto  de  lo  acontecido  en  loa 
particulares  de  que  se  trata,  que  podrá  fijar  la  opinión  sobre 
mis  hechos,  i  deducirse  de  todo  alguna  utilidad. 

10*=*— Omitiendo  por  ahora,  todas  aquellas  cosas  que  no 
vienen  á  este  lugar,  yo  he  servido  al  Rei  veinte  i  dos  años,  6 
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por  mejor  decir  veinte  i  cinco,  en  ambas  Américas,  desempe- 
ñando á  mi  entender  los  encargos  que  me  confiaron  las  au- 
toridades legítimas,  especialmente  la  Magcstad  del  Señor 
don  Carlos  IV  en  el  último  año  del  inmediato  i  pasado  siglo. 
El  que  corona  mis  esfuerzos  en  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones del  Sacerdocio,  fué  la  espinosa  fundación,  i  nuevo 
establecimiento  de  la  mitra  de  Mainas,  para  lasque  se  me 
nombró  por  S.  M.  en  17  de  Mayo  de  1804-,  estando  yo  en  la 
Habana  de  Reformador  de  aquella  provincia  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco  de  orden  del  Rei,  i  habilitado  por  su  San- 
tidad, i  para  lo  que  se  me  consagró  Obispo  en  Quito.  Esta 
es  la  mitra  que  como  fruto  de  mis  trabajos,  por  la  gracia  de 
Dios  i  del  Rei  nuestro  Señor,  i  por  las  Bulas  apostólicas,  sir- 
vo  actualmente,  el  primero,  en  los  dominios  del  Perú.  Des- 
ta  nueva  viña  pUintada  i  cultivada  por  mí,  i  regada  muchas 
veces  con  mi  sangre,  i  con  mis  lágrimas,  me  han  arrojado 
con  violencia  las  causas  i  los  motivos  que  siguen: 


ARTÍCULO   I 

Sobre  los  motivus  en  general  que  paren  los  particulares^  i 
que  ocasionaron  la  faga  de  mi  Obispado  de  Mainas. 

11. — l/os  insurgentes  de  apuellos  remotos  países  al  man- 
do del  llamada  General  San  Martín,  llenos  de  orgullo  con 
los  rápidos  progresos  de  sus  armas  por  el  norte  de  Lima, 
emprendieron  la  toma  de  Mainas:  porgue  tal  vez  puntos 
tan  difíciles  son  un  asilo«eguro  para  sazonar  sus  intentos, 
i  diseminarse  más  fácilmente  por  mar  i  por  tierra,  en  aque- 
llas vastas  regiones.  No  pudiendo  resistir  con  decencia  al 
ímpetu  de  un  uracán  tan  formidable,  tube  que  ceder  a  las 
enojosas  circunstancias  de  aquellos  días  de  tinieblas,  de  luto 
i  de  desgracia.  De  aquí  los  motivos  particulares  de  mis  fu- 
gas. El  orden  se  destruye,  i  cada  cual  se  abandona  ó  á  la 
desesperación,  ó  á  la  fuga.  Inutilizados  todos  los  esfuerzos 
para  permanecer  en  calma,  á  la  vista  del  hombre  de  mejor 

juicio,  no  restaban  sino  solo  dos  caminos:  ambos  espuestos 
i  ruinosos  por  sus  miles  de  tropiezos  inevitables  i  funestos. 

Helos  acjuí  estos  dos  caminos  i  su  mala  índole:  era  necesario 

ó  ser  el  l)lanco  de  la  proscripción  más  inhumana,  i  recibir  su 
35 
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Pfolpe  ffital  como  en  los  tiempos  infelices  de  Mario  i  de  Sila, 
de  los  Mnrates.  Robespicrres,  i  SicN'-es,  ó  rendirse  á  la  soña- 
da iddependencia  de  aquellos  españoles  sin  consejo.  I  lo  que 
es  más  injusto:  debían  celebrarse  iinjis  usurpaciones  tan 
ominosas,  i  de  tanto  escándalo,  diciendo  al  usurpador  con 
los  ad  ti  I  adores  de  Alexandro:  sois  hijo  de  Júpiter  Omncsju. 
rant  me  fQvis  csse  fiüum.  Apmí  Sene.  Epis.  55,  Mi  delii\ade- 
^a  no  pudo  someterse  á  nin.í2:uno  destos  dos  estreñios,  por 
considerarlos  el  primero  bárbaro,  inhumano,  i  de  ningún 
fruto:  i  el  segundo  atrozmente  perjudicial  al  derecho  común 
de  la  monarquía  del  Rei:  i  al  ]>articular  de  sus  individuos.  I 
porque  se  desviaba  mucho  de  la  sana  política,  i  de  la  buena 
crianza.   He  tomado  pues  un  camino  medio,  (jue  es  la  fuga. 


No  valen  reeursos  razonables  para  permanecer  en  el  Obispa- 
do,  En  la  misma  doctrina. 

12.  —Todas  las  tentativas  para  sostener  mi  autoridad,  i 
mi  patriotismo  con  el  amor  al  Rei,  i  para  no  faltar  á  las  de- 
más obligaciones  de  Obispo  i  de  español,  se  volvieron  nulas, 
i  me  impedían  poderosamente  la  permanencia  en  mi  Obispa- 
do. Sin  duda  la  invasión  hubo.de  tener  protectores  tan  po- 
derosos como  los  ministros  Argensón,  Choiseul  i  Malesher- 
bes:  i  los  n;ievos  Federicos,  Yoltaires,  Alemberes  i  Diderotes, 
recibían  prontos,  abundantes  i  eficaces  auxilios  de  manos 
mui  ocultas,  i  hábiles  para  encender  el  fuego  subterráneo, 
que  ya  estaba  al  deí^ubierto.  Tero  ello  es  una  verdad  que 
mirando  á  dos  partes  opuestas  com^,  Jano,  estas  autorida- 
des fingidas  i  de  mala  raza,  i  ejerciendo  las  arterías  con  el 
mayor  disimulo,  aseguraron  el  gran  plan  de  la  destrucción 
del  trono  Español,  i  de  sus  altares,  para  envestir  después 
con  furia  i  con  riquezas  á  los  demás  tronos  i  cultos  del  uni- 
verso entero,  con  el  Espartano,  si  les  era  posible.  I  ¿quién 
sabe  si  en  estos  clubs  hubo  i  hai  algún  Brieene  de  Tolosa,  ó 
quizá  un  don  Opas  de  Toledo?  Con  semejantes  auspicios,  no 
difíciles  de  probar  hastti  la  evidencia,  parece  que  \'a  estaba 
decretada  la  desolación  de  mi  santo  Templo.  I  como  que  se 
entreveía  la  sangre  (temí  que  me  dieran  veneno)  de  mis  heri- 
das, para  que  dispersándose  las  ovejas  por  este  horroroso 
medio,  fueran  sin  estorbo  alguno  la  mejor  presa  de  los  lo- 
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l30S,  con  mis  despojos:  porque  me  suponían  rico.  Esto  no 
obstante  yo  no  dejé  mi  puesto,  ni  solté  mi  ca^-ado,  i  mi  espí- 
ritu i  mi  cuerpo  se  afanaban  en  el  cumplimiento  del  cargo 
pastoral,  como  lo  ha<:^o  hoi,  hasta  ver  6  percibir  el  fin  de  to- 
das estas  tramas  infernales.  No  hubo  cosa  que  no  hiciera 
constantemente  al  objeto  dicho,  i  arrostrando  pelii^ros.  Me 
acordaba  de  las  obliíjaciones  del  buen  Pastor:  Bomis  Pastor 
nnimnni  siiam  clnt  pro  ovibus  sw/s.  En  san  Juan  Cap.  10  %' 
i  i,  i  de  las  de  un  honrado  Español,  amante  de  los  derechos 
de  un  Rei  i  de  su  patria;  pero  las  unas  i  las  otras  me  hicieron 
ver  i  me  hacen  que  en  las  circunstancias  lo  más  acertado  es 
huir:  porque  ya  había  dado  mi  alma  en  mi  resistencia,  i  el 
permanecer  era  una  temeridad. 

Fugas  parciales 

13.  Lasentradas  i  salidas  ádiferentesdistancias,  i  en  dis- 
tintascpocas  dentro  i  fuera  de  mi  Diócesis,  para  la  seguridad 
de  mi  persona,  i  de  mis  fieles:  para  recoger  i  custodiar  Uis  alha- 
jas de  las  Iglesias  de  mi  cargo,  exortarlos  á  todos  mis  subdi- 
tos i  á  los  t[ue  no  lo  eran,  á  la  observancia  religiosa  de  nues" 
tras  leyes  i  fidelidad  al  Rei  nuestro  Señor,  surtieron  alguna 
vez  efectos  encontrados  i  que  no  eran  de  esperar;  sin  embargo 
de  haber  sido  practicadas  con  el  mejor  fin,  sazonándolas  al 
mismo  tiempo  con  la  ma\'or  prudencia  j)()sible.  Estas  medi- 
das propias  del  hombre  i  del  Pastor,  miraban  por  otra  par- 
te á  dejarle  al  tiempo  lo  (|ue  es  su\-o,  poj,  ver  si  en  el  entre- 
tanto, mudaba  i  despejrj)a  el  hí)r¡zonte  con  su  paso  lento  i 
su  muleta;  pero  desgraciadamente  sucedió  todo  lo  contra- 
rio, ])or(iue  en  vez  de  alejarme  del  peligro  i  de  disminuirlo, 
por  medio  de  mi  celo  i  cuidado,  me  acercaron  más  á  él:  i  en 
cierto  nunlo  me  lo  aumentaron. 


Primera  fuga,  en  veinte  i  ocho  de  Marzo. 

A  Chaclm poyas. 

Precipita  Dómine,  divide  linguas  eoruw:    quoniam   vidi 
jnií/uitateni,    et    contrad ieíiotiem    in    civitate.  Psalm.    54 
V.  JO. 
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Expositio  Patrum. 

Sint  ecrum  varia  consilia,  (in  civitate)  seu  in  Jerusa- 
lem,  se  in  Hebrom  quo  Absalom  suos  vocavcr¿itj  et  ubi  reg- 
nabat. 

Precipita  ¡o  Señor!  los  Babilonios: 
El  caso  de  Babel,  Hebron  repite. 
Porque  estos  no  son  hombres;  son  Demonios. 

14.  Complicadas  dcste  modo  todas  las  cosas  mas  i  mas 
por  momentos,  i  en  busca  de  alguna  claridad  entre  tantas 
tinieblas;  martes  Santo,  cuando  )'ó  me  disponía  á  celebrar 
los  divinos  oficios,  que  manifiestan  al  mundo  el  precio  ines- 
timable de  nuestra  redención,  tube  que  salir  de  mi  Obispado 
subir  i  bajar  cuarenta  leguas  ñ  pie  las  cuestas  mas  inacccái- 
bles,  con  solo  mi  breviario  i  mi  báculo:  envuelto  en  copiosas 
lluvias,  i  arrastrándome  á  mi  mismo  por  los  Andes,  por  nó 
esponerme  á  un  escándalo  en  las  funciones  de  semana  santa. 
Como  el  mal  se  iba  propagando  sordamente,  i  mas  ó  menos 
según  aquellos  puntos,  i  el  fomento  i  actividad  de  los  que  le 
causaban,  [otros  Marmonteles,  Laharpes,  Champfort,  La- 
mierre,  i  Condorcet]  al  paso  que  se  acercaba  más  á  mí;  ó  yo 
me  acercaba  mas  i  él  en  esta  salida,  viéndome  al  descubier- 
to mas  enredado  en^us  lazos  por  huir  de  ellos,  pensé  hun- 
dirlo entre  las  rocas  i  despeñaderos  ^le  los  mismos  Andes, 
por  el  estilo  de  sus  autores,  i  con  la  misma  sagacidad  va- 
liéndome como  se  suele  decir,  de  represalias  mentales  i  de  al- 
gunos hechos  imperceptibles  á  fin  de  que,  una  vez  que  se 
traslucííi,  no  st  reconcentrara  en  Mainas  contagio  tan  pesti- 
lente, i  de  síntomas  tan  dolarosas.  Con  esta  idea,  i  aspiran- 
do siempre  á  interceptarlo  ó  confundirlo  por  aquellas  dis- 
tancias intermedias  i  áridos  desiertos  i  páramos,  en  Cha- 
chapoyas comenzé  mas  claramente  el  ejercicio  de  mi  misión 
apostólica  sobre  este  particular,  por  medio  de  una  pastoral 
que  se  imprimió  ?n  Lima  el  año  veinte,  que  mandé  á  Mainas, 
i  por  ipis  cgaver^í^ciones  en  público  i  en  secreto. 
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Despedida  de  Maitias. 

15.  Conseguida  la  serenidad  por  entonces,  en  mi  Obis- 
pado, á  efecto  de  mis  recursos  á  Lima,  de  la  dicha  pastoral, 
i  otras  providencias:  i  regresando  á  los  seis  meses  á  mi  capi- 
tal, continué  mis  tareas  sin  descanso  por  las  calles  i  por  los 

■ 

campos,  en  las  plazas  i  en  los  templos,  i  por  todos  los  me- 
dios i  maneras  que  prescribe  san  Pablo  á  los  Pastores,  i  de- 
talla san  Isidoro  de  Sevilla  con  elegancia  i  claridad.  D^  pa- 
labra i  por  escrito  era  bien  conocida  va  mi  oposición  á  los 
usurpadores  del  Perú:  mi  constancia,  i  mi  resistencia  al  sis- 
tema destructor  i  colosal  (jue  los  anima.  I  sin  que  por  los 
gemidos  se  me  olvidara  la  obra  de  mi  cargo,  aun  mismo 
tiempo  trabajaba  con  Marta,  i  elevada  con  Moisés  i  con 
María  mis  manos  i  mis  ojos  hacia  las  santas  montañas  pa- 
ra inclinarlas  á  favor  de  mi  grei,  i  en  beneficio  de  mis  pobres 
ovejas.  ¡Ah!  Yo  delante  de  mi  pueblo  derramé  muchas  ve- 
ces mi  corazón  á  los  pies  de  los  altares  diciéndole  al  Señor 
Dios  de  los  ejércitos  con  un  Profeta: /oe/  cap,  dos:  parce  Dó- 
mine, parce  populo  tuo:  et  ne  des  hereditatem  tuamin  opro- 
brium,  et  dominentur  eis  nationes.  I  solo  me  levantaban  de 
allí  ó  la  pluma,  6  la  palabra,  ó  algún  otro  he:ho  dirigido  al 
fin  propuesto  de  defender  mis  rebaños  de  aquellos  lobos 
Greges  mei  gregcs  pascase  mese.  Exechiel. 

16.  En  estos  momentos  de  alguna  esperanza,  i  cuando 
yo  pensaba  dar  la  vida  por  mis  hermanos,  por  mis  hijos,  i 
por  la  defensa  justa  de  los  derechos  de^Rei  nuestro  S2ñor,  i 
de  mi  patria,  recibí  del^ielo  un  golpe  mortal  que  me  agovió, 
i  me  hizo  conocer  que  aun  no  habían  comenzado  mis  traba- 
jos. El  estruendo  i  horroroso  estallido  de  la  explosión  del 
fuego  que  minaba  mui  de  antemano  todas  aquellas  provin- 
cias, se  oyó  i  sintió  á  un  mismo  tiempo  cerca  de  mí,  en  la  ya, 
independiente  Chachapoyas  cuarenta  leguas,  i  en  Cajamar- 
ca  como  ciento,  que  despidiendo  chispas  incendiarias  por  to- 
da la  circunferencia,  comenzó  á  encender  prodijiosamente, 
una  gran  parte  del  territorio  de  mi  rebaño,  que  se  hallaba 
ya  dispuesta  en  oculto,  i  á  pesar  de  mis  diligencias. 

17.  Las  dos  ciudades  nombradas.  Chachapoyas,  i  Ca- 
jamf^rcíí,  eran  los  tínicos  canales  por  donde  corriatodala 
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subsistencia  de  Alainas,  ó  procediendo  de  Lima  en  los  suel- 
dos, ó  reducida  á  los  artículos  de  que  abundan,  i  de  que  ha- 
cen comercio  con  mi  Obispado.  A  la  par  de  consumir  en  su 
suelo,  el  mismo  fue;:^o  abrasador,  todos  los  sobredichos  emo- 
lumentos sin  los  cuales  era  imposible  física  i  moralmente 
permanecer  3-0  en  mi  Obispado,  trataba  á  mas  de  esto  de  de- 
vorarme disfrazándose  de  mil  modos  i  maneras;  ó  hablando 
mejor:  renovar  la  excena  del  benemérito  Obispo  de  Truxillo 
limítrofe  mío,  i  del  recomendable  Arzobispo  de  Lima  (estos 
fueron  presos,  bien  aíli^^idos,  i  mandados  á  España)  como  se 
me  mandó  avisar  por  cartas  seductoras,  llenas  de  mucho 
mal  con  apariencias  de  mudio  bien.  Estas  cartas  se  perdie- 
ron en  mi  naufragio,  las  mas. 


Deinarcíicion  ideal  del  OhispudOy  por  los  puntos  que  abraza. 


18.  En  esta  crisis  de  tantos  desastres  i  de  tantas  hígri- 
mas:  la  provincia  de  Moyobaniba  (Oeste  de  Mainas)  en 
donde  residia  ^^o  por  entonces  para  asegurar  mis  alimentos, 
i  partir  el  pan  de  la  doctrina  á  mis  hijos  que  lo  necesitaban 
i  me  lo  pedian,  i  la  provincia  de  los  Lamistas  (Lessueste  de 
Moyobamba)  que  signe  las  aguas  del  rio  Ma}»"©,  estaban  .ya 
casi  imperceptiblemente  ardiendo  éntrelas  llamas  de  la  re- 
belión, por  la  mayor  proximidad  al  volcan  que  acavaba  de 
reventar  (en  Truxillo,  Cajamarca,  i  Chachapoyas  también 
al  Oeste)  i  por  sus  mas  secretas  c  íntimas  relaciones.  Ame- 
nazada del  mismo  esfl-ago  i  frenesí  toda  la  pam])a  del  Sacra- 
mento, que  viene  á  ser  la  mayor  parte  de  mi  Diócesis  [.^us* 
tro]  i  aun  principiando  su  incendio  lastimoso  por  los  derra- 
mes de  Cajamarquilla,  I\:)niente,  hacia  las  vertientes  del  río 
Iluallaga:  por  el  partido  de  Panataguas,  Pozuzu,  Chabini  i 
Vlaya  grande,  nueve  grados  Sur,  á  suscabezeras:  los  pongos 
del  gran  Alarañon  por  Jaén  de  Bracamoros  ó  Tomependa, 
Poniente,  que  caen  al  celebrado  de  Manseriche,  cuatro  gra- 
dos veinte  i  ocho  minutos  de  latitud  austral;  Borja  i  Santia- 
go de  las  montañas  a  sus  cohiterales;  todo,  todo  rebosando 
por  entre  sus  grandes  peñascos  i  saltos,  Sirenas  á  la  primera 
vista  encantadoras  [hombres  afeminados  de  la  hez  del  pue- 
blo] para  seducir  i  atraer  á  todos  los  infelices  montañeses  al 
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juramento  sacrilego;  por  medio  de  halagos  i  falsas  prome- 
sas: i  como  que  vomitaban  todos  aquellos  abismos  de  aguas, 
de  In  mas  proFtindo  i  h'^diondo  de  sus  cavernas,  multitud  de 
asquerosos  escuerzos  ó  espectros  armados;  tales  eran  los  Es- 
cipiones  i  Favios-Emilios  que  se  encargaron  de  la  nueva 
conquista,  para  meter  miedo  i  obligar  á  los  infelices  Indios 
con  el  terror  i  las  amenazas;  mulatos  i  mestizos  horrendos. 
Oábtruidas  i  cargadas  de  piratas  i  asesinos  de  la  madre  pa- 
tria, las  gargantas  de  Canelos,  por  el  Pastaza  i  Bobonaza 
(Sur  de  Quito,  Lessueste  á  Lesnordeste  de  Cuenca),  i  las  de 
f)u¡jos,  i  Aguarico  por  los  rios  de  estos  nombres,  Zucumbio?, 
entradas  de  Pasto,  i  por  el  Ñapo,  éste  á  pocos  minutos  Sur, 
i  aquellos  en  el  medio  dia  ó  la  linea  para  el  norte,  porque 
Cuenca  se  había  perdido,  i  Quito  está  ya  en  vísperas  de  per- 
derse. Así  pues  i  en  este  caso  confuso  i  asombroso,  un  mo- 
mento era  el  deseado  para  la  entera  disolución  de  aquella 
parte  preciosa  del  Perú:  todo  lo  que  comprende  la  inmensa 
cstension  de  montes,  pampas,  i  rios,  desde  los  límites  de  Li- 
ma por  el  norte  al  Leste,  hasta  los  del  Sur  de  Quito,  hacia  el 
mismo  Leste  i  parte  de  los  de  su  norte,  casi  debajo  de  la  li- 
nca equinoccial,  i  hasta  la  frontera  de  Portugal:  Tavatinga. 

19.  Reasumiendo  todo  esto  en  pocas  palabras  para  su 
perfecta  inteligencia,  debo  decir:  que  en  aquella  tristísima 
reventazón  por  Truxillo,  como  doscientas  pico  de  leguas  de 
Mainas,  á  los  fines  del  año  veinte;  ya  no  habia  pueblo  para 
mí.  Todos  los  sobredichos  puntos,  se  hallaron  sorprendidos 
de  un  incendio  tan  voraz,  i  tan  activo  que  corrió  rápidamen- 
te del  Norte  de  Lima  al  Sur  de  Quito,  i«al  contrario,  por  el 
Poniente  de  Mainas,  po9  la  mayor  parte  de  su  centro,  i  por 
casi  toda  la  circunferencia  devorando,  como  por  prodigio,  i 
tragándose  mas  territorios  que  los  que  cómodamente  pue- 
den ocupar  dos  Europas.  Tal  era  el  sueño  de  los  Españoles 
europeos;  i  tal  la  vigilancia  de  los  malos  americanos.  Yo  me 
quede  jibsorto  con  esta  sorpresa,  ó  con  esta  encantación. 

Consecuencia  de  todos  estos  dolorosos  acontecidos. 

20.  Todo  esto  3^a  en  fogoso  movimiento:  salpicado  de 
sangre  por  muchas  partes,  i  todo  cubierto  del  horror  i  del 
espanto,  era  un  asunto  de  consternación  i  miedo.   No  falta- 
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ba  mas  que  un  solo  paso  (hacia  e)  Brasil,  Leste,  i  Ucayali, 
rio,  al  Sur)  para  que  yo  i  toda  mi  Diócesis  cuan  grande  es, 
fuéramos  el  ultimo  i  mejor  pábulo  de  aquel  horno  de  Babilo- 
nia, por  la  falta  de  tuerzas,  i  por  la  suma  debilidad  i  miseria 
de  todos  mis  subditos:  ó  era  menester  adorarlas  estatuas  de 
San  Martin,  i  de  Bolívar,  cuyos  edecanes  indecentes  no  en- 
tendían de  razones,  sino  de  balas.  ¡Ah!  ¿  I  nos  llaman  dés- 
potas á  nosotros?  I  viles,  ladronazos.  infamas,  tiranos 

¡Faltan  improperios  para  todos  los  Europeos  sin  distinción!! 
Con  todo  á  mí  no  se  ni?  puede  acusar,  con  verdad,  de  nada 
de  esto,  como  ni  á  otros  infinitos  hombres  de  bien  que  ha 
habido  i  hai  en  nuestras  Américas.    ¡Ingratos. 


Demarcación  geográfica. 


21.  Esta  demarcación  antecedente  que  parece  clara  i 
perceptible  para  los  que  tengan  conocimientos  topogr¿ificps 
de  aquellas  tierras  de  Mainas,  no  desechará  por  inútil  para 
su  ma^^or  claridad,  esta  obra.  Toda  la  linea  divisoria  de 
que  formé  yo  la  sobredicha  mi  Diócesis  con  arreglo  á  la  real 
Cédula  de  su  erección  de  quince  de  Julio  de  mil  ochocientos  i 
dos,  i  á  las  bulas  apostólicas  causa  de  desmembraciones  de 
ios  obispados  de  Huamanga,  Limí,  Traxillo,  Cuenca,  Quito, 
i  Popayan  para  el  obispado  de  Mainas.  Toda  esta  linea,  ó 
circunferencia:  ó  sean  los  límites  de  los  referidos  obispados, 
todos  mirando  al  centro  de  la  parte  austral,  que  vienen  á 
formar  al  rededor  dft  mió,  como  las  tres  partes  de  un  buen 
círculo:  de  Sueste  á  Nordeste,  por  el  Oeste.  Todos  estos  es- 
tremos  cabalmente  en  el  austro,  ó  á  Sursudeste,  i  Sudueste, 
i  por  Chillaos  al  Norueste  i  parte  de  la  comprensión  de  Mai- 
nas, [misión  alta  i  baja]  ó  estaban  conmovidos  i  abrasados 
entre  sí  como  queda  dicho;  ó  esperaban  el  último  impulso  i 
soplo  venenoso,  para  conmoverse  i  abrasarse,  con  todas  sus 
vecindades  é  islas  adyacentes.  Esto  es  decir:  todos  los  de- 
partamentos de  Mainas;  que  no  son  otra  cosa.  Por  manei 
ra,  que  para  concluirse  la  circunvalación,  ó  sitio  de  toda  m- 
Diócesis,  aumentar  el  fuego  queya  estar>a  dentro,  reducirla  á 
pavesas,  i  confundirla  entre  las  cenizas  i  las  llamas  de  aquel 
Etna,  ó  Vesubio  devorador  de  la  Insurgencia;   solo  restaba 
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el  lado  de  Sueste,  i  Lessueste,  á  Lesnordeste,  por  el  Leste: 
Portugal  6  Brasil. 


Prudentes  refíecciones  que  aconsejan  la  segunda  fuga, 

22.  Atendida  la  humana  prudencia,  este  ultimo  golpe 
no  tardaba  ya  en  aquella  época,  puesto  que  los  mariscales 
que  como  arena  producían  las  orillas  del  Santa  [gran  rio 
que  desemboca  en  la  mar  entre  Lima  i  Truxillo]  i  la  nueva 
Granada  acostumbrados  á  discurrir  por  todos  aquellos  vas- 
tos países  [¡Ai!  de  mi  pobre:  ¡desgraciada:  i  amable  Jerusa-. 
len!  ¡mi  querida  Sion!  que  yo  he  fundado  in  ciíW//6i/s  7eoni/i2j 
et  montibus  pardorum]  i  aglomerándose  con  la  celeridad  de 
loí»  vientos,  cada  cual  iba  solo  en  solicitud  de  los  honores  del 
triunfo,  á  costa  de  la  inocencia,  i  de  la  sangre.  Todos  lleva- 
ban la  tea  de  la  discordia  encendida  en  la  una  mano,  i  el  al- 
fange  en  la  otra.  Precisamente  un  apostolado  de  tal  calaña, 
aquí  prende  fuego  á  la  horrorosa  pira  que  tocaba  ya  en  los 
Cielos:  allí  le  asegura  víctimas,  para  que  no  le  falte  pábulo. 
En  esta  parte  usa  del  engaño:  en  la  otra  de  la  fuerza:  i  por 
todas  minaba  dolorosamente,  i  derrivaba  el  hermoseo  i  au- 
gusto templo  que  levantaron  sus  padres  i  sus  abuelos  con  su 
sangre  i  con  sus  sudores  hace  tantos  años  i  tres  siglos,  con 
la  ayuda  de  Dios  i  el  celo  de  nuestros  Reyes  i  de  nuestra  ma- 
dre España. 

23.  En  vista  de  todo  esto  ¿qué  habia  ya  que  esperar 
allí?  Por  mi  parte  la  muerte,  i  una  muerte  desastroza  que 
no  la  veia  mui  lejos;  6  wna  prisión  escandalosa  i  peor  que  la 
misma  muerte,  por  las  manos  mas  inmundas  i  sacrilegas: 
por  negros  bozales  i  estúpidos  robados  de  las  haciendas  de 
Pisco  [cerca  de  Lima]  i  todo  esto  sin  fruto  ni  para  Dios,  ni 
para  mis  fieles,  ni  para  mí:  ó  era  necesario  entender  por  fruto 
el  escándalo  6  la  tentación.  Yo  no  me  hallé  con  espíritu  para 
sufrir  lo  primero,  i  lo  segundo,  lo  consideré  indecoroso  á  mi 
Rei,  á  mi  patria,  i  mucho  mas  á  mi  dignidad.  El  esponerme, 
pudiendo  evitarlo,  era  el  mayor  de  los  delitos.  Guiado  des- 
tos  principios,  i  por  el  evangelio  á  imitación  del  grande 
Atanasio  [san  Mateo  cap.  10]  luego  que  supe  la  prisión  del 

Obispo  de  Truxillo,  traté  con  seriedad  de  salvarme,  i  no  cau- 
36 
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sar  mas  daño  á  mi  pueblo  con  mi  resistencia.  En  el  veinte  i 
i  dos  de  Enero  del  año  pasado  de  mil  ochocientos  veinte  i 
uno,  puse  en  ejecución  mi  pensamiento.  Cabalmente  me  su- 
cedió como  al  Reí  Profeta,  porque  tenia  que  huir  de  un  hijo 
espiritual  desnaturalizado  i  revelde,  que  mandaba  los  insur- 
gentes de  Mainas:  el  dicho  don  Pedro  Pascasio  Noriega  de 
Moyobamba,  á  quien  yo  habia  fomentado  i  favorecido  mu- 
cho. Se  pasó  por  las  armas  el  diez  de  mayo  del  mismo  año 
1821,  cuando  yo  estaba  ya  en  Tabatinga.     ¡A!  Decía  yo  á 

mis  domésticos:  Surgite  fugiamus á  facie  Absalom! 

¡Festínate  ssgredi,  ne  forte  veniens  occupet  nos,  et  impellat 
super  nos  ruinam,  et  percutiat  civitatem  in  ore  gladii.  Se- 
gundo de  los  Reyes  cap,  25,  V,  14,  Como  se  ve,  esta  segun- 
da fuga  fue  dimanada  del  terror  antecedente  i  de  una  car- 
ta en  que  me  la  aconsejaba  un  amigo  diciendome:  que  ve 
nian  por  mi,  el  Huallaga  abajo,  doscientos  negros  bien  ar- 
mados. 


Segunda  fuga;  ó  salida  precipitada  de  Moyobamba,  por 
Lamas,  Tarapoto,  á  Chazuta  embarcadero  del  rio  Hua- 
llaga:  en  busca  del  gobierno  retirado  ya  cien  leguas  tie- 
rra á  dentro  al  pueblo  de  la  Laguna  del  gran  Cocama,  5 
grados  14  minutos  Sur. 

Cumque  exien'nt  contra  nos  sicat  ante  íecimus:  fugkmus^  et  terga  ver- 
temus.   Josué  Cap.  8  V.  5 

Hoi  ¡terrible  destino  mg  acontece! 
¡He  vuelto  á  mi  enemigo  las  espaldas! 
Pero  otra  vez  volverlas  ¡me  estremece! 

24.  La  empresa  instaba  i  debia  correr  como  rayo,  para 
no  verme  envuelto  i  comprendido  en  el  incendio  boraz  i  en  la 
ruina  universal  de  todas  aquellas  regiones,  que  llegaba  ya 
devorándolo  todo  mui  cerca  de  mí.  Aunque  se  me  ponían 
por  delante  un  sin  número  de  dificultades  que  vencer,  por  lo 
largo  i  dificultoso  del  camino,  me  abandoné,  como  Carlos  V 
desde  Inspruck  á  Villac  huyendo  de  Mauricio,  á  !a  discreción 
de  aquellos  caudalosos  ríos  i  desiertos  interminables,  á  pe. 
sat  de  su  fragosidad,  i  de  las  avenidas  de  aquel  inmenso  pié- 
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lago,  que  en  la  estación  de  las  mayores  aguas  como  lo  era 
entonces,  á  cada  paso  presenta  un  peligro,  para  unirme  al 
gobierno  i  á  la  tropa.  Sufrido  mi  naufragio  con  otros  infi- 
nitos contratiempos  i  fatigas,  llegué  á  la  Laguna  en  donde 
no  hallando  abrigo  por  parte  de  aquellas  autoridades  que 
se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  yo,  por  falta  de  soldados  i 
de  pertrechos  de  guerra,  añadí  reflexiones  á  reflexiones  sobre 
mi  seguridad,  i  sobre  lo  qué  debería  i  podría  hacer  en  aquel 
apuro.  Pensaba  i  pensaba  mucho,  para  conseguir  el  acier- 
to en  mi  última  determinación.  Yo  me  tomé  tiempo  entre 
aquel  bullicio  de  noticias  funestas,  de  acciones  alarmantes,  i 
á  la  vista  de  la  consternación  i  confusión  de  los  que  gober- 
naban. En  medio  de  unos  ánimos  todos  agoviados  con  la 
tristeza,  con  la  desesperación,  con  los  temores,  i  viendo  ya 
sobre  todas  nuestras  cabezas  la  cuchilla  tajante  i  destructo- 
ra del  enemigo,  hize  muchos  momentos  para  hablar  despa- 
cio conmigo  mismo  de  noche  i  de  día.  Eché  una  ojeada  por 
nuestras  Américas:  cotejé  las  razones  del  pro  i  del  contra  de 
todas  aquellas  escenas  sanguinarias:  de  su  fin,  de  sus  medios, 
i  de  sus  principios,  i  viéndome  allí  menos  seguro  por  la  debi- 
lidad de  nuestra  tropa  i  desconfianza  de  algunos  de  los  sol- 
dados, pedí  mi  pasaporte  para  España,  asegurándole  al  Go- 
bernador que  me  detendría  en  Tabatinga  frontera  de  Portu- 
gal, hasta  ver  el  fin  de  aquellos  acontecimientos  tan  sensi- 
bles. 

ARTÍCULO  n 

Pasaporte  del  Gobernador  fie  Mainas 

Don  Manuel  Fernandez  Alvarez,  Teniente  Coronel  de  los 
ejércitos  nacionales^  Gobernador,  i  Comandante  general  in- 
terino de  las  provincias  de  Mainas  &,  —Por  el  presente  se 
le  concede  libre  i  seguro  pasaporte  al  lUmo.  Sr.  Doctor  Don 
Frai  Hipólito  Antonio  Sánchez  Rangel  de  Fayas,  dignísimo 
Obispo  desta  Diócesis:  á  su  Secretario  i  ministro  asistente 
Don  José  María  Padilla:  á  su  capellán  Don  José  Antonio 
Reátegui:  al  presbítero  Don  Bruno  de  la  Guarda  también  su 
ministro  asistente,  con  toda  su  demás  familia  i  criados,  pa- 
ra que  pueda  pasar  á  España,  por  la  vía  del  gran  Para  co- 
rona de  Portugal,  pues  no  le  queda  otro  camino  á  dicho  Se- 
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ñor  Obispo  por  estar  ocupado  todo  nuestro  territorio  de  la 
costa  dd  Sur,  de  los  insurgentes  de  Chile,  que  lo  persiguen 
para  prenderlo,  por  no  acomodarse  este  Prelado  á  jurar  la 
independencia,  como  lo  han  hecho  con  varios  Señores  Obis- 
pos, i  en  la  actualidad  con  el  de  Truxillo:  siendo  público  i 
notorio,  que  el  mencionado  Sr.  Obispo  en  su  fuga  para  esta 
capital  ha  padecido  naufragio,  perdiendo  en  las  dos  balsas 
que  se  le  volcaron,  todos  sus  intereses,  pontifical,  librería» 
con  muchos  muebles  i  alhajas,  digno  por  este  infausto  acon- 
tecimiento de  que  la  noble  i  generosa  nación  Portuguesa  lo 
atienda  i  lo  ampaqe  en  su  actual  lamentable  situación;  i 
también  por  no  poder  permanecer  este  Prelado  por  estas 
tierras  sin  sueldos  para  su  precisa  subsistencia,  por  haber 
los  insurgentes  retenido,  hace  tres  meses,  el  situado  desta 
provincia,  con  el  fin  de  que  se  jure  en  ella  la  independencia. 

Por  tanto  mando,  á  todas  las  justicias  de  mi  jurisdic- 
ción, i  á  las  que  no  lo  fueren  ruego  i  encargo,  no  pongan  al 
mencionado  Sr.  Obispo  embarazo  en  sn  marcha,  i  antes  sí  le 
franqueen  todos  los  auxilios  que  necesite  este  Prelado,  pa- 
gándolos á  los  precios  establecidos.  Dado  en  esta  capital  de 
la  Laguna  firmado,  sellado  i  refrendado  por  el  secretario  de 
gobierno,  á  los  veinte  i  cuatro  dias  del  mes  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  veinte  i  un  años. — Manuel  Fernandez  Alva- 
rez. — Gregorio  del  Castillo. 

Es  copia  de  que  certifico.—- PadiV/a. 


ESTANDO   YA  EN  TABkTINGA. 

Cnrta, 

limo.  Sr. — Remito  á  V.  S.  I.  copia  de  la  mui  atenta  i  dis- 
frazada requisitoria  que  mandan  los  señores  independientes 
de  la  lei  de  Dios,  los  Chachapoyanos;  para  que  se  entere  de 
ella  V.  S.  I.,  i  de  sus  circunstancias.  Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
muchos  años.  Laguna  i  15  de  marzo  de  1821.— Ilustrísimo 
Señor.— Manuel  Fernandez  Alvarez.-— limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Hi- 
pólito Sánchez  Rangel  de  Fayas,  dignísimo  Obispo  de  esta 
diócesis. 
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Requisitoria 

La  infausta  noticia  que  se  halla  difundida  en  esta  ciu- 
dad, comunicada  por  varios  vecinos  de  la  de  Moyobamba, 
aunque  indiferente,  porque  unos  dicen  que  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Obispo  de  esa  diócesis  ha  pasado  á  esa  ciudad  de  La- 
mas, con  el  objeto  de  bendecir  la  Iglesia  que  se  ha  construi- 
do, i  otros  aseguran  que  por  los  presentes  movimientos  en 
que  se  halla  este  reino,  lleva  el  ánimo  de  pasar  á  Portugal,  i 
de  obtener  licencia  franca  para  ello,  ha  consternado  á  todo 
este  vecindario,  transmitiéndose  á  todos  los  lugares  comar- 
canos, la  improvisa  ausencia  de  uii  Príncipe  que  por  su  bon- 
dad i  santidad  hemos  tenido  todas  las  esperanzas  de  sus  au- 
xilios espirituales  i  temporales,  en  la  triste  situación  de  ha- 
llarse Truxillo  sin  Obispo,  i  no  haber  otro  recurso  que  el  de 
ese  Ilustrísimo  señor  Rangel,  pues  aun  del  señor  Arzobispo 
de  Lima  se  halla  negado  por  no  haber  esperanzas  de  la  co- 
municación de  aquella  capital.  En  este  estado  ha  resuelto, 
este  ilustre  Ayuntamiento  en  congreso  pleno,  con  mi  asis- 
tencia, como  Presidente  que  soi,  celebrar  una  Acta  en  que 
se  trate  del  remedio  de  tan  urgeute  necesidad;  i  se  ha  deter- 
minado, por  pluralidad  de  votos,  valerse  de  la  protección 
de  VV.  SS.,  para  que  en  virtud  de  su  celo  i  facultades  alien- 
ten el  consternado  ánimo  de  ese  santo  Príncipe,  haciéndole 
ver,  que  si  el  sistema  del  General  San  Martín  es  respetar  á 
todo  español  europeo  que  no  emigre  de  ^x  domicilio  i  resi- 
dencia en  sus  personas  i  bienes  ¿con  cuánta  mayor  razón  se 
entenderán  sus  cristianos  sentimientos  á  la  veneración  de 
un  Príncipe  de  las  calidades  i  loables  circunstancias  como 
las  del  señor  Rangel  de  Fayas?  Con  estas  i  otras  reflexio- 
nes que  VV.  SS.  tubieren  á  bien  hacerle,  podrán  serenarle  el 
ánimo  para  que  regrese  á  Moyobamba,  ó  á  esta  ciudad,  si 
lo  tuviere  por  conveniente,  en  donde  será  servida  su  digni- 
dad i  persona  como  lo  exige  nuestro  catolicismo;  i  cuando 
así  no  pueda  conseguir  su  serenidad,  pueden  VV.  SS.  valerse 
del  último  recurso  de  negarle  los  auxilios  para  su  transpon 
te  por  la  vía  de  Portugal;  en  consideración  de  que  esta  ne- 
gativa cede  en  el  mejor  servicio  de  Dios,  bien  espiritual  i  tem- 
poral de  todo  su  rebaño,  i  alivio  común  de  todos  los  idrae- 
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diatos:  cuyo  favorable  resultado  espera  este  ilustre  Ayunta- 
miento conmigo  que,  como  su  Presidente,  tengo  el  honor  de 
ponerlo  en  noticia  de  VV.  SS.  Dios  guarde  á  YV.  SS.  muchos 
años.  Chachapoyas,  independiente,  12  de  febrero  de  1821. 
—  Francisco  Bustamante  i  Lavalle.— Señores  del  ilustre 
Aj' untamiento  de  la  ciudad  de  Lamas.— Es  fiel  copia.— Ma- 
nuel Fernandez  Alvarez. 

Contestación 

Señor  Gobernador:— Amigo  i  mui  Señor  mío  de  mi  esti- 
mación. Recibo  la  de  V.  con  aprecio,  i  con  ella  la  requisito- 
ria del  Ayuntamiento  de  Chacapoyas.  El  parto  arguye 
buen  corazón;  pero  mal  entendimiento.  Yo  me  sacrificaría 
por  el  bien  espiritual  de  esos  señores,  si  por  hacer  este  bien 
no  se  siguiera  un  mal.  ¿Qué  quieren  con  su  solicitud?  Que 
jure  la  independencia  i  la  predique.  I  ¿no  echaría  yo  un  bo- 
rrón á  mi  dignidad,  i  sería  traidor  á  mi  Rei?  Por  otra  par- 
te, la  celebración  de  un  monstruo  como  San  Martín  me  ha- 
ce conocer,  i  las  espresiones  con  que  adulan;  que  no  se  proce- 
de buena  fé.  ¿Como  dejaría  yo  mi  diócesis  si  no  viera  peli- 
grar los  dogmas  de  la  Religión  i  del  Estado  juntamente  con 
mi  vida?  Yo  no  tengo  fuerzas  para  remediar  esto.  Habien- 
do proporciones  debo  huir  de  estos  peligros:  me  hallo  con 
sobradas  esperiencias  para  inferir,  que  condescendiendo, 
caería  en  el  lazo.  A  Dios  mi  dulce  amigo,  espero  de  nuestra 
amistad,  que  lejos  de  impedir  V.  mi  fuga,  me  la  auxilie.  Ta- 
batinga  de  Portugal,  16  de  abril  de  1821.— Frai  Hipólito, 
Obispo  de  Mainas. — Señor  don  Mai^uel  Fernandez  Alvarez, 
Gobernador  i  Comandante  general  de  Mainas, 

Es  copia  de  que  certifico.— Padi7/a. 


EN  TABATINGA  FRONTERA  DEL  BRASIL. 

Como  quinientas  leguas  del  nacimiento  del  Marañon  {este 
nace  en  una  laguna  llamada  Laurícuchay  como  á  los  11 
grados  Sur  junto  á  Lima)  i  trescientas  de  la  capital  de 
Mainas  (Moyobamba), 

25.  La  simple  lectura  del   pasaporte   que   antecede,  la 
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misma  de  la  requisitoria  i  su  contestación,  con  lo  desespera- 
do del  remedio,  convence  al  mundo  de  la  rectitud  de  nuestros 
dichos  i  de  nuestros  hechos.  Ya  en  Tabatinga,  fijos  nuestros 
ojos  en  la  roca  de  nuestra  Santa  Fé,  i  apegados  al  áncora 
de  nuestra  esperanza  firme,  respiramos  un  tanto  de  nuestras 
fatigas,  permaneciendo  en  aquella  frontera  i  bajo  la  protec- 
ción i  amparo  de  los  portugueses,  el  espacio  de  cuatro  me- 
ses. Veíamos  desde  aquel  punto  caer  los  cedros  del  Líbano, 
i  reducirse  á  polvo  todas  las  autoridades  i  corporaciones  de 
nuestro  establecimiento  de  Mainas.  Profanadas  las  iglesias, 
robado  todo,  nuestros  palacios  saqueados,  quemados  i  en- 
vilecidos. Entre  lágrimas  i  suspiros  recibimos  segundo  avi- 
so del  gobierno  de  Mainas,  de  como  se  había  ganado  la  pri- 
mera batalla  en  la  capital  donde  yo  estaba  [Moyobamba]  i 
que  se  pasó  por  las  armas  á  don  Pedro  Noriega  que  coman- 
da los  insurgentes.  Pensando  yo  erradamente  que  con  estos 
acontecimientos  fcivorablas  se  hallaba  ya  despejado  el  hori- 
zonte i  calmada  la  tempestad,  volé  al  socorro  de  mis  hijos,  i 
comencé  de  nuevo  por  mi  parte  la  reconquista  de  mis  doc- 
trinas á  las  márgenes  del  gran  Marañón.  Embarcado  en 
una  mala  canoa  ó  barquillo,  llegué  á  nuestra  frontera  de 
Loreto:  seguí  Marañon  arriba  mesclándome  con  los  Genti- 
les; después  de  haber  consolado  i  recomendado  al  General 
de  división  don  Sebastian  Calzada.  A  este,  fugitivo  de  Pas- 
to, le  di  mi  barco  para  bajar  al  Para  con  dirección  á  Espa- 
ña.. En  seguida  surqué  otra  vez  para  arriba  todo  aquel 
océano  inmenso  en  varias  canoitas,  hasta  la  doctrina  de 
San  Regis.  Aquí,  cuando  yo  pensaba  qu%  todo  estaba  con- 
cluido i  en  calma:  i  que  pi)dria  seguir  con  seguridad  el  ejerci- 
cio de  mi  ministerio  permaneciendo  en  mi  Obispado,  se  me 
dio  el  último  golpe  diciendome  el  Capitán  i  Teniente  que  lle- 
garon fugitivos  de  la  Laguna:  que  todo  se  había  perdido. 
Que  no  había  otro  recurso,  que  la  muerte,  ó  jurar  la  inde- 
pendencia.  Con  esta  noticia  determiné  la: 
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TERCERA  FUGA  A    ESPAÑA 

Josué  vero  et  omnis  Israel  cesserunt  loco íagientes  per  solitudinis 

viam.  At  lili  vociferantes  pariter  (los  insurgentes)  persecati  sunt  eos.  Jo- 
sué.  Cap.  8  V.  15  ct  16. 

Que  es  el  Hado  6  la  suerte  ¿Dios  eterno? 
¡Confunda  estas  criaturas,  tu  justicia! 
¡Yo  no  puedo  vivir,  en  este  infierno! 

20.  Ya  no  hubo  otro  remedio.  Tubimos  á  pesar  nues- 
tro, que  entregar  á  Dios  i  un  Sacerdote  nuestras  pobres  ove- 
jas, con  nuestro  corazón  i  nuestras  lágrimas,  al  trabes  de 
tumultos  i  asesinatos  nunca  vistos  que  nos  libramos,  co- 
mo se  deja  ver,  por  un  prodigio;  volviendo  de  San  Regis 
Marañon  abajo  para  sufrir  mas.  Partimos  en  fin  la  última 
vez  desde  Tabatinga,  siguiendo  las  aguas  del  mismo  Mara- 
ñon, después  de  aquel  regreso  el  mas  penoso,  i  de  dos  fugas 
llenas  de  todo  genero  de  peligros,  para  esta  tercera  i  última 
despidiéndonos  ya  de  nuestra  amada  Diócesis  para  siempre, 
i  en  busca  de  la  metrópoli  de  las  Españas.  No  pudimos  su- 
cumbir á  una  humillación  tan  degradante,  ni  manchar  nues- 
tra reputación  ni  nuestra  lealtad. 


DESPEDIDA 

A  Dios,  tierra  infelice:  á  Dios,  de  suerte 
Que  mi  ausencia  á  tus  hijos,  dé  la  vida. 
Pues  que  darme  has  querido,  tú  la  muerte. 
A  Dios,  que  tu  pobreza,  sola  ha  sido 
Mi  caudal:  i  á  tus  hijos,  ¡tierra  ingrata! 
En  el  alma  i  el  cuerpo,  he  socorrido. 
A  Dios,  Iglesia  amada,  á  Dios  mil  veces, 
A  Dios,  contigo  queda,  tu  lo  sabes. 
Mi  corazón:  á  Dios que  me  enterneces. 

Magnas  aatem  ñetus  factus  est  omnittm:  et  procumbentes  super  colum 
Paalif  oscalabantur  eum^  dalcntes  máxime  in  verbo  qaod  dixerat^  qaoniam 
amplias  facien  ejas  non  essent  visaría  ct  deducebant  eum  ad  navem. 
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AI  tiempo  de  partir  para  España  ya  embarcado. 


Nehemws,  aaáita.  miseranda  Jerosotinte  [  la  iglesia  de  Mainas  ]  sorte. 
Dei  implorat  misericordiam.  Bcce oratio  ejus. 

Obsecro,  Dómine^  sit  auris  tna  attendens  ad  orntionem  servitai. et 

dirige  servum  tuam  hodie,  et  da  ei  misericordiam Bgo  enim  eran  pinser- 

nn  regís.   Lib.  2.   Esdroe  Cap.  1.   v.  11. 


ESPOSICION. 


Te  rue;;;o  ;oh  Scñorl  que  atiendan  tus  oídos  á  la  oración  de  tu  siervo: 
(fue  lo  dirijas  por  estos  caudalosos  ríos,  i  en  este  vasto  desierto:  i  que  lo  asis> 
tas  con  tu  mis.TÍcordia.  Yo,  á  la  verdad,  era  en  esta  tierra  un  ministro  del 
Kei. 


RECOPILACIÓN 

de  las  fugas:  en  el  gran  Para,  orillas  de  Amazonas,  i  entra- 
da del  Marañon  en  la  mar.  Tiene  este  gran  río,  mil  le- 
guas castellanas  de  curso:  todo  lo  hemos  visto  desde  su 
nacimiento^  i  navegado  la  mayor  parte.  Su  boca  en  su 
confluencia  con  la  mar  es  de  80  leguas  de  ancho,  i  se  be- 
be agua  dulce  40  kguas  mar  adentro:  hasta  el  cabo  de 
Orange.  • 

28.  ¡Qué  peligros!  ¡Que  sustos!  Níiufragios  lastimosos 
mas  que  los  de  Tablo:  plagas  i  degüellos  llenos  de  horror 
mas  que  en  los  Bgigcios;  desamparos,  hambre,  i  sed  como 
Agár  i  su  espelido  niño:  persecución  atroz,  como  al  h'jo  de 
Isaí:  encuentros  con  Nerones,  con  Atilas,  i  hasta  con  Caifas. 
Esta  era  nuestra  suerte,  ni  mas  ni  menos,  i  besábamos  i  ben- 
decíamos la  mano  que  nos  azotaba.  Peligros  i  sustos  en  la 
mar,  en  la  tierra,  en  los  mas  caudalosos  ríos:  en  la  soledad, 
en  los  pueblos  i  ciudades,  entre  los  verdaderos  i  falsos  her- 
manos: i  para  que  nada  faltara  al  fugitivo  Pastor,  senos  re- 
serva la  vida,  i  nos  vimos  como  el  varón  de  la  tierra  de  Hus, 

37 
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cubiertos  de  asquerosa  lepra,  i  llagas  intolenibles  ¡Qué  con- 
trastes tan  terribles!  ¡Qué  afanes  tan  prodigiosos,  i  tan  es- 
tupendos! 

28.  Indici  in  Scilam,  cupiens  vitare  Caríhdim.  ¡Bosques 
i  cimas  ds  los  altos  Andes!!!  ¿No  es  cierto  esto?  Año  veinte. 
¡Playas  de  Amazonas!!!  vosotras  ¿no  nos  visteis  raernos  los 
gusanos,  i  envolverlos  entre  vuestros  lodos,  nuestras  ansias, 
i  nuestra  amargura?  Año  veinte  i  uno.  ¿No  nos  admiras- 
teis cojos  como  el  grande  Ignacio  pisar  vuestras  arenas,  i 
sepultarnos  en  ellas  por  no  poder  sufrir  tantos  balazos  de 
las  niguas,  de  los  zancudos,  i  de  otras  inmundas  i  en  cierto 
modo  infinitas  sabandijas;  pero  sin  el  sufrimiento  i  virtudes 
de  aquel  santo  Español?  En  los  mismos  años.  ¿No  nos  com- 
padecisteis ¡ríos  i  torrentes!!!  en  una  mala  canoa  cual  canasta 
de  Moisés,  i  en  mayor  Nilo  [el  Marañon]  que  furioso  i  em- 
bravecido nos  vio  desnudos  yá,  et  ecce  motas  magnas  factas 
est  in  rnarí:  ita  ut  navicala  operiretur  fíactibas  llorando,  re- 
zando, asidos  de  una  tabla,  en  el  mismo  medio  de  aquel 
océano  dulce  i  amargo,  de  noche  i  en  travesía  ie  muchas  le- 
guas? Barra  de  Almerí,  á  las  siete  de  la  noche  del  2  de  octu- 
bre de  1821  mas  abajo  de  Santarem:  Brasil.  ¡Ai!!!  sin  haber 
una  hija  de  Faraón  que  nos  socorriera  i  sacara  de  aquel  pe- 
ligro. En  las  mismas  fugas  i  en  otras  muchas  ocasiones  i 
salidas  á  las  montañas  ¿no  nos  llorasteis  ¡oh  Pampas  in- 
mensas llenas  de  obscuridad  i  de  miedo!!!  metidos  en  lagos 
de  leones  hambrientos,  como  lloró  Baltasar  á  Daniel;  pero 
sin  que  aquellos  tuvieran  sus  bocas  cerradas  por  el  Omnipo- 
tente? ¿Qué  mas?  I^ligros  i  sustos  no  imaginados,  sí ni 

creibles:  por  salir  de  unos,  entrabaiflos  en  otros  incidí  in 
Scilam,  capiens  vitare  Caribdim. 

Pero  el  deciros  todos  estos  peligros  i  sustos,  podrá  pa- 
recer prevención  á  favor  nuestro,  en  el  cerebro  de  los  hom- 
bres mal  intencionados  i  del  dia;  ó  si  se  quiere  un  bello  pa- 
negírico de  torpe  lucro,  i  de  un  hipócrita.  Mas  vale  no  decir 
toda  una  verdad,  que  arriesgarla.  Basta  que  Dios  los  ha3'a 
visto,  i  basta  mas:  que  se  conformen  con  nuestra  obligación 
i  nuestro  ministerio.  Ellos  son  las  piedras  mas  preciosas  i  el 
oro  de  mejores  quilates  de  un  Obispo.  Son  la  herencia  mas 
propia,  i  mas  cabal  que  nos  dejaron  el  Salvador  del  mundo  i 
su  Apóstoles;  i  son  el  triunfo,  i  la  mejor  victoria   de   un   Es- 
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pañol  honrado.  Lo  que  hai  de  cierto  és,  que  en  todas  nues- 
tras fugas:  tres:  de  Móyobamba  á  Chachapo3'as,  aquella  en 
los  dtrrames  de  los  Andes,  i  esta  en  lo  mas  alto  de  su  cima: 
cuarenta  leguas.  De  la  primera  ciudad,  i  de  ñan  Regis,  doc- 
srina  en  el  Mar¿mon,  dos  veces  á  Tabatinga,  frontera  del 
Brasil,  i  de  ahí  á  España.  En  todas  estas  fugas  fuimos  aco- 
metidos de  cuanto  tiene  de  mas  terrible  i  espantoso  la  natu- 
raleza, i  una  completa  desgracia.  Icomo  queparecíaque  Dios 
nos  desamparaba;  pero  estas  palabras  del  salmo  9"^  jamás 
se  separaron  de  nuestro  corazón  ni  de  nuestros  oídos:  Non 
accédet  ad  te  malum:  et  ñagellum  non  appronpinquábit  ta- 
bernáculo tuo.  Porque  nuestro  fin  en  huir  de  la  rebelión  era 
bueno,  honesto,  religioso,  i  pun  obligatorio.  Ello  es  que  no- 
sotros hemos  vencido,  con  la  ayuda  de  Dios  tantíis  i  tan 
grandes  dificultades,  i  que  nos  hayamos  ya  en  España  sin 
lesión  alguna.  Benedicite  Deum,  et  nárrate  omnia  niirabilia 
e/US. 

EN  US  boa: 

Año  veinte  i  dos.   Convento  de  nuestro  Padre  S.  Francisco, 

siete  de  Julio. 

30.  Pero,  libertinos,  incrédulos  ¿no  hai  prodigios  en  el 
mundo?  Para  todo  tubimos  fuerzas.  ¿No  se  conoce  á  Dios  en 
los  prodigios?  En  estos,  lo  hemos  conocido,  i  palpado  noso- 
tros, hasta  la  evidencia  misma.  ¡Hijos  i  hermaní^s!  ¡Ai!!! /«. 
venes,  et  vírgines:  senes  cum  junióribus  laudent  nomen  Do- 
mini:  guia  exaltátum  est  nomen  cjus  scflias.  Sal  148  V,  12. 
Qué  es  milagro?  Uti  ac<Jtiteci miento  que  sobrepuja  á  las  fuer- 
zas naturales:  ¿hai  fuerzas  naturales:  eventus  sáperans  vires 
naturse,  I  que  ¿hai  fuerzas  en  la  naturaleza  para  venir  desde 
Mainas  á  asta  Corte  como  nosotros  vinimos  i  por  donde? 
Examinarlo  bien  i  conoceréis  la  gracia  i  e!  favor  de  Dios  en 
todos  los  destinos  de  los  mortales,  i  en  todos  sus  pasos.  No 
se  pretende  persuadir,  que  absolutamente  sea  milagrosa  nues- 
tra venida  á  España,  porque  esto  seria  una  temeridad,  i  un 
escándalo  asombroso,  tanto  mas  por  ser  el  que  lo  escribe  esto 
un  ministro  principal  del  Evangelio;  pero  sí  es  demostrable, 
que  sin  un  auxilio  especial  i  del  poder  de  Dios,  no  pudimosf 
verificarla  naturalmente.    ¡Qué!!!   Es  por  ventura  este  idio- 
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ma  predicar  ríe  nosotros  mismos  alguna  virtud  heroica;  ó  un 
mérito  extraordinario,  que  por  su  naturaleza  merezca  la 
atención  de  Dios,  i  lo  obligue?  porque  la  de  los  hombres  la 
despreciamos,  por  aquel  receperant  werccdem  suaní:  pero, 
nada  menos  que  aquello,  i  aun  en  este  caso  dificil,  su^-a  seria 
la  gloria,  del  Señor  de  Cielo  i  tierra,  porque  en  nosotros  no 
hai  mas  que  miseria,  carne  i  pecado. 

31 .  Mas  debemos  esplicarnos,  i  no  esponer  nuestra  opi- 
nión. Esto  es  lo  que  proponemos:  predicamos  á  Dios  en  es- 
to, i  en  todo  cuanto  decimos,  i  no  nos  predicamos  á  nosotros 
mismos;  antes  nos  confundimos  viendo  nuestra  malicia,  en 
contrapeso  de  tanta  bondad  ¡una  bondad  inmensa!!!  ¡Cie- 
los! no  hai  caminos  que  no  tome  la  Providencia  de  Dios  pa- 
ra convertir  al  hombre,  i  atraherlo  á  sí.  En  efecto,  á  nues- 
tro propósito:  han  visto  los  siglos  prodigios  de  Diosen  hom- 
bres perversos:  i  cosas  aparentemente  malas  en  hombres 
santísimos,  i  de  uno  efectos  saludables  i  aun  milagrosos. 
Demostraremos  esto. 

32.  Leed  filósofos  en  el  nombre:  leed  una  vez  el  Evangelio 
de  buena  fé,  veréis  hablar  á  Dios  por  Caifas  contra  la  misma 
intención  deste  Pontífice.  Allí  admiraréis  en  una  boca  sa- 
crilega i  Deicida,  la  mejor  de  las  profesías.  El  bálsamo  i  la 
medicina  de  Galaad,  que  había  de  dar  salud  á  todo  el  mun- 
do, anunciada  solemnemente,  i  satisfecho  el  corazón  de  aquel 
malvado,  en  sentido  contradictorio.  Este  es  un  prodigio  de 
Dios  en  la  boca  mas  inmunda  i  escandalosa:  expedit  unum 
hominem  morí  pro  pópulo,  S.  Juan  in  pasione  Domini, 

33.  Pero  volvedja  hoja  á  la  historia  de  su  santa  Igle- 
sia, i  hallaréis  otro  Pontífice,  el  masdigno,  el  grande  Obis- 
po de  Alejandría,  valerse  de  ardides  en  un  conciliábulo  de 
hombres  protervos,  i  huyendo  en  un  barco  de  sus  persecu- 
ciones. Lo  veréis  salir  por  estos  medios  al  parecer  injustos, 
triunfante  de  sus  astucias.  Veréis  la  inocencia,  i  la  verdad 
de  aquel  digno  Prelado  á  cubierto  de  las  maquinaciones  de 
aquellos  hombres  malévolos,  poniéndose  al  mismo  tiempo  en 
salvo  de  sus  enemigos:  los  Arrianos.  Este  es  un  prodigio  de 
Dios  en  un  hombre  bueno,  santo,  santísimo,  por  medios  apa- 
rentemente malos.  Si  Dios  hace  la  cosa,  no  debemos  inda- 
gar como,  i  por  quien  la  hace.  Enhorabuena,  i  si  os  parece, 
compararnos  con  el    primero;    una    vez    que    confeséis  que 
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nuestra  venida  á  España  ha  sido  en  cierto  modo  prodigio- 
sa. I  debéis  confesar  mas:  que  Dios  sostiene  á  sus  ministros 
muchas  veces  por  caminos  extraordinarios,  que  caen  bajo  la 
sombra  de  su  omnipotencia,  aunque  aquellos  sean  malos  co- 
mo Caifas,  para  llenar  en  todos  sus  fines  adorables,  que  nos 
son  ocultos,  i  que  nodebemos  investigarlos.  ¿Se  duda  que  Dios 
deslumhra  á  los  hombres,  como  á  Pablo,  para  detenerlos  en 
su  carrera,  i  convertirlos:  i  para  sacar  bien  de  los  males? 


CARTA   AL  SS.   PÍO  VII. 

Traducida  del  latín  al  castellano, 

SANTÍSIMO   PADRE 

Vuestro  hijo  i  hermano  se  postra  á  vuestros  pies,  como  la 
Magdalena  á  los  de  Jesucristo.  Oídme  Señor,  según  vuestra 
justicia,  que  os  hablare  poco  i  con  la  debida  reverencia,  del 
cargo  que  me  confiasteis,  i  pusisteis  sobre  mis  hombros.  Es- 
te cargo  mío  (\  la  verdad.  Padre  Santo,  fué  lleno  algunas  ve- 
ces, i  por  muchos  años,  «4  mi  parecer,  i  si  no  me  engaño,  se- 
gún aquello  del  Apóstol  á  Timoteo:  Ministeríumtaam imple: 
llena  tu  ministerio.  Mas  ahora  ¡ai!  ¡qué  dolor!  aquellos  hom- 
bres que  siguen  los  obras  de  los  tinieblas,  me  descargaron  de 
él,  obrando  inicuamente,  i  me  han  echado  de  mi  amada  viña, 
que  yo  planté.  En  fin,  ya  el  pajarillo  halló  su  rido;  i  des- 
pués de  muchos  trabajos  descansa  en  la  esperanza  del  Señor. 
Pero  ¿qué  es  esto,  sino  \y^a  total  desolación  de  mi  corazón,  i 
la  mas  grande  tristeza  de  mi  alma?  verdaderamente  me  hallo 
artigido  i  humillado  en  gran  manera,  cuando  me  acuerdo  de 
aquellos  males.  Mis  rebaños  i  todas  las  ovejas  de  mi  apris- 
co que  se  mantenian  con  abundancia  en  los  montes  de  Israel, 
en  las  riveras  de  sus  rios,  i  entre  las  bestias  feroces:  aquellos 
hijos  que  habitan  el  desierto,  que  son  nuestro  gozo  i  nuestra 
corona;  los  que  dormian  con  seguridad  en  sus  ocultos  pra- 
dos, en  las  cuevas  i  cavernas  de  la  tierra;  nutridos  por  mi 
por  la  gracia  de  Dios,  porque  esta  gracia  no  se  rae  dio  en  va- 
no, ni  estuvo  ociosa,  por  mi  vigilancia  i  cuidado;  estos  mis- 
mos hijos  heridos  al  golpe  de  la  persecución,  i  llenos  de  dolor 
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han  huido  de  mi,  á  su  pesar,  i  me  han  dejado  solo.  I  aun- 
que el  Señor  me  tomó  en  sus  manos  en  este  lance,  yo  no  pu- 
de menos  que  dejarlos  entre  las  angustias  suyas  i  mias;  i  to- 
rrentes abundosos  de  lágrimas  me  indundaron  de  tal  modo, 
que  llevándome  á  su  mayor  profundidad,  me  dejaron  sin 
substancia  i  como  muerto.  ¡Ai!  ¡ai!  en  aquellos  tiempos,  de 
que  no  puede  hablar  el  hombre  sin  afligirse  con  su  memoria, 
mis  lágrimas  fueron  mi  pan  dia  i  noche,  diciéndome  á  todas 
horas:  ¿donde  está  tu  rebaño  i  tu  Dios?  Pero  el  lobo  vino, 
i  volvió  á  venir,  i  vino  tercera  vez;  i  yo  también  huí  tres  ve- 
ces, después  de  haber  padecido  mucho,  i  con  algunas  ovejas 
sobre  mis  hombros.  Por  último  viendo  que  á  la  enferme 
dad  no  alcanzaba  remedio,  me  fué  preciso  huir  del  todo.  De- 
cía yo  entre  mí,  con  David  en  Jerusalen;  **  Huíamos,  porque 
**por  nuestra  esperiencia,  no  es  posible  hallar amparodelan- 
'*te  de  Absalon:  daos  priesa,  hijos,  á  salir  conmigo  algunos, 
**  no  sea  caso  que  viniendo  el  enemigo,  nos  maltrate  inospren- 
**da,  i  descargue  sobre  nosotros  una  gran  ruina,  degollando 
**á  todo  el  pueblo  con  su  tajante  espada".  Entonces  dije: 
¡ahora  comienzo  á  padecer!    ¡Bsta  es  mudanza  de  la  diestra 

del  Excelso i  abracé  como  cosa  mejor  la  última  fuga. 

¿Come  mercenario?  ¡No  lo  permita  Dios¡ Nó,  solo  en  lo  ma- 
terial nada  mas.  i  no  formalmente;  pero  dejé  un  Sacerdote  que 
haciendo  las  veces  de  Pedro  i  las  mias,  apaciente  mis  ovejas 
por  mi.  Obligado  de  la  necesidad  ofrecí  á  Dios  este  sacrificio, 
no  como  Saúl  separándome  de  los  preceptos  del  Señor;   mas 
comoAtanasio  llenando  á  la  letra  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
que  con  todo  mi  corazón  i  toda  mi  boca  testifico.    Ni  en  una 
jota,  ni  en  un  ápice,Yalté  á  la  leí  en  esto.     De  muchas  mane- 
ras i  diversos  modos  espuse  mi  vidS.  por  mis  ovejas  i  las  tu- 
yas ¡ó  Padre  amantísimo!    De  muchas  maneras,   i  de  diver- 
sos modos,   milagrosamente  pasé  por  encima  de  las  gargan- 
tas i  remolinos  de  las  aguas  para  salvar  las  almas  i  los  cuer- 
pos de  mis  hijos.    De  muchas  maneras,  i  de  diversos  modos, 
los  rios  que  hieren  i  despedazan  la  tierra,  me  vieron,  grande- 
mente triste,  llorando  con  amargura,   i  sobre  sus  espaldas 
en  una  mala  balsa:  i  los  montes  Sanir  i  Hermon  se  llenaron 
de  dolor  al  verme  fugitivo,   por  los  cuevas  de  los  leones,  por 
las  sendas  solo  de  las  fieras,  i  por  la  sangre  que  derramé  en 
todos  ellos.    Otras  muchas  veces  en  una  tierra  desierta  i 
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sin  camino,  entre  rápidos  torrentes,  que  anduveconmis  pies, 
me  YÍ  enredado  con  lazos  de  la  muerte,  i  dolores  como  del  in- 
fierno me  rodearon.  Pero  basta  j'a;  porque  nunca  bastaría, 
annque  no  dejara  de  hablar.  Esto  no  obstante,  conviene 
que  sepáis,  que  como  Pablo  naufragué  por  el  nombre  de 
Cristo;  que  por  los  bosques  intransitables  anduve  las  mas 
veces  á  pie  en  aquellas  montañas  eternas,  i  por  los  mas  gran- 
des i  caudniasos  rios  sin  una  nave,  sin  tener  comida,  ni  vino, 
ni  leche  para  mantenerme.  Que  por  lo  mismo  me  abracé  con 
todo  género  de  peligros.  Peligros  de  trescientos  rios,  peli- 
gros de  muchos  ladrones,  peligros  de  infinitos  gentiles,  peli- 
gros en  las  ciudades  i  en  la  soledad,  peligros  en  el  mar,  pero 
en  el  mar  grande  i  espacioso.  A  mas  de  esto  en  muchas  vi- 
gilias, en  la  hambre  i  en  la  sed,  en  el  frío  i  en  la  desnudez,  por 
cuanto  me  robaron  muchos,  i  de  todas  las  cosas.  Por  todos 
estos  peligros  anduve,  i  atravesé  una  tierra  inmensa:  aña- 
diendo aquellos  que  se  hallaban  fuera  de  mi,  pero  dentro  en 
la  solicitud  i  el  cuidado  de  todos  los  dias,  sobre  todas  mis 
Iglesias.  Dios  i  el  Padre  de  nuestro  señor  Jesucristo,  que  es 
bendito  por  los  siglos  de  los  siglos,  sabe  que  no  miento.  I  he 
aquí  las  palabras  que  no  se  me  caian  de  mi  boca,  ni  se  apar- 
tartaron  jamás  de  corazón:   **E1  Señor  me  lo  dio,  i  el  Señor 

'*  me  lo  quitó desnudo  nací  del  vientre  de  mi  madre,  la 

**  tierra,  i  desnudo  debo  volver.  ¡Oh,  Señor  Dios  mió!  aquí 
**  quema,  aquí  corta,  aquí  castiga,  aquí  no  perdones,  con  tal 
**  que  me  concedas  el  perdón  para  la  vida  eterna".  Basta,  Bea- 
tísimo Padre,  no  sea  que  desagrade  á  vuestra  Paternidad  tan 
audaz  i  tan  larga  conversación:  i  pidiendo  mil  perdones,  os 
saludo  reverentemente,  beso  vuestros  •bies  humildemente 
regándolos  con  lágrimas,  por  la  Iglesia  que  adquirió  el  Señor 
con  su  sangre.  ¡Oh  Pedro;  arrojad  vuestros  cuidados  en  el 
Señor,  que  el  os  consolará.  Acordaos  que  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  ell^.  En  Lisboa  caminando 
para  Madrid,  10  de  julio  del  año  del  1822.— Santísimo 
Padre.— Os  saluda  otra  vez  con  humildad,  i  besa  vuestros 
pies  con  reverencia,  vuestro  hijo  i  hermano — Fr.  Hipólito, 
Obispo  de  Mainas,  i  el  menor  de  todos  los  Obi  spos. 
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RBSPCKSTA  DB  S.  S.  AL  VEN.  HERM.    OBISPO  UE  MAINAS 

PÍO  Papa   VII 

Venerable  hermano:  salud  y  apostólica  bendición.  Por 
tus  letras  escrita:»  en  Lisboa  el  dia  10  de  julio,  hemos  cono- 
cido que  obligado  de  la  necesidad  te  debiste  separar  de  tu  I*^- 
lesia,  i  que  sufriendo  entre  peligros  i  muchos  trabaj  "s  las  fa- 
tigas de  un  larguísimo  camino,  te  has  transportado  á  estas 
regiones.  Entendemos  fácilmente  por  el  acervo  caso  de  que 
hablas,  cuan  grave  sería  el  dolor  que  recibiste  en  el;  i  aun 
cuando  de  ningún  modo  dudemos  que  tú,  no  como  mercena- 
rio desamparastes  tus  ovejas,  nos  fué  mu  i  ¿agradable  á  noso- 
tros que  su  cuidado  lo  encomendaras  á  otro  para  que  las 
apaciente  en  tá  ausencia,  i  las  pueda  librar  de  tantos  peligros 
como  las  amenazan.  Todas  aquellas  cosas  que  con  esta 
ocasión  nos  significas,  vienen  á  ser  para  nosotros  un  argu- 
mento el  más  convincente  de  tú  virtud.  Es  de  esperar,  i  de- 
be pedirse  á  Dios  cori  preces  continuas  que  conceda  á  su  Ij^le- 
sia  mejores  tiempos;  i  confiamos  que  de  la  misma  mancr  \ 
que  nos  libró  á  nosotros  de  aquellas  tribulnciones  de  tanta 
duración,  que  padecemos,  i  nos  ha  vuelto  maravillosamente 
á  nuestra  silla;  también  de  este  modo  lo  hará  contigo,  her- 
mano, á  quien  con  peculiar  i  paternal  caridad,  á  más  de  esto 
al  rebaño  á  tí  cometido,  os  echamos  muí  amorosamente  la 
bendición  apostólica.  Dado  en  Roma  en  Santa  María  la 
Mayor  dia  31  de  agíDSto  año  de  1822  de  nuestro  Pontificado 
el  XXIII.— Pío  Papa  VIL  • 


OTRA    RECOPILACIÓN    DKL  VIAJE 

Bif  Madridy  á  los  veinte  i  siete  meses  de  mi  salida  primera 
de  Moyobamba,  2  de  Agosto  de  1822. 

34.  Huíamos,  sí....  como  los  Atanasios:  por  agua  i  por 
tierra,  por  no  bajar  nuestra  cerviz  á  la  ma3''or  de  las  here- 
gias:  [la  sonada  independencia,  i  toda  rebelión  contra  las 
autoridades  legítimas  es  una  heregia  política;  ó  llámesele, 
cisma],  ¡Confundios  devotos  de  los  gobiernos  populares,  que 
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solo  existen  en  vuestra  imaginación  acalorada,  i  en  vuestras 
pasiones!  Abominábamos  como  los  Ambrosios  de  las  mas 
horrorosa  carnicería  en  Tesalónica,  por  no  ser  consentidores 
in  causam  sanguinis'.  i  como  los  Patricios  buscábamos  las 
cuevas  más  ocultas  i  tenebrosas;  i  los  países  estraños,  por 
no  ver  al  munpo  Americano  desplomarse  i  venir  á  tierra. 
Vimos,  no  obstante  á  Dios,  en  espíritu  i  por  la  espalda  co- 
mo Elias:  ¡  en  mas  vasto  desierto!  entre  los  estremecimien- 
tos mas  horribles  de  la  mejor  de  las  monarquías:  i  cubiertos 
con  nuestra  capa  [el  rubor  i  la  vergüenza!  por  el  miedo, 
sentimos  con  espanto  los  truenos  i  rayos  de  la  tempestad 
furiosa,  que  nos  ha  echado  aquí.  ¿Quién  podrá  contar  estos 
acontecimientos;   ni  quien  oírlos  sin  estremecerse? 

35.  Con  este  Santo  Profeta  no  oponíamos  fuertemente 
á  las  Jezabeles  ¡tantos  tiranos  de  su  patria!  i  nos  burlábamos 
de  los  Sacerdotes  de  Baal,  pronosticando á  aquellas  su  total 
esterminio  por  lo  perros,  [su  vanidad,  ambición  i  codi- 
cia] i  anunciando  á  estos  sus  prisiones  por  el  pueblo  fiel, 
i  su  degollamiento  á  los  márgenes  del  torrente  Cison:  río 
á  donde  mandó  Elias  al  pueblo  quellebasen  presos  todos  los 
Sacerdotes,  de  Baal  [cuatrocientos  cincuenta]  i  allí  fueron 
degollados  todos  por  él  i  de  mandato  ^uyo.  Aprebendite 
Prophetas  Baal et daxit  eos  Elias  ad  torrentem  Ci- 
son, et  interfecit  eos  ibi.  Tercero  de  los  Reyes,  Cap.  18  V. 
40.  ¿Y  no  deberá  ser  asi?  Pero  así  se  vá  verificando  ¡Es- 
pañoles de  ambos  mundos!  ¿no  veis  que  todos  estáis  dividi- 
dos? ¿Hai  otra  señal  mas  cierta  de  vuestra  total  destruc- 
ción i  esterminio,  que  esta  que  nos  da  el  mismo  Hijo  de  Dios? 
Omne  regnum  divisum  <^ntra  se  desolaoitun  et  omnis  civi- 
tas  vel  domus  divisa  contra  se  non  stahit.  En  san  Mateo. 
Cap.  12  V.  25.    Esto  haciamos. 

• 

36.  ¿I  no  nos  equivocamos?  ¿Qué  es  de  Chile,  Santa  Fé, 
Buenos  Aires,  i  todo  el  alto  i  bajo  Perü?  ¿Qué  viene  ser  hoi 
la  nueva  España,  i  qué  toda  la  Península?  Sangre  i  más 
sangre,  escombros  i  ruinas.  ¿Hai  casa,  lugar,  provincia,  ni 
reino  alguno  en  toda  la  vasta  monarquía  del  Reí  nuestro 
Señor,  que  no  piense  cada  cual  con  su  cabeza,  i  á  quien  no 
manden  sus  pasiones  horrorosas?  Debe  pues  verificarse  una 
desolación  completa;  si  no  sujetáis  vuestra  cerviz  á  las  auto- 
ridades legítimas,  á  vuestros  Reyes,  i  á  los  que  los  reprcsen- 

38 
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tan  por  Dios.  Per  me  reges  regnant,  per  me  principes  im. 
perant.  En  los  Proverbios.  ¿Dudáis  que  las  puertas  del  In. 
fierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia  de  Dios?  ¿I  cual 
Iglesia  es  la  de  nuestras  Españas?  ¡Ai!  ¡Recaredos,  Isido- 
ros, i  Leandros!  Volved  al  mundo  i  enseñad  á  estos  Espa- 
ñoles aturdidos,  viciosos,  é  ignorantes,  cual  es  su  obligación 
en  esta  parte,  i  en  que  cosa  se  cifra  su  verdadera  felicidad.  I 
¿dudáis  que  los  Reyes  católicos  de  España  son  otros  tantos 
Elias,  para  destruir  todas  las  sectas  figuradas  en  Baal,  i  de- 
fender á  sangre  i  fuego  su  gobierno  monárquico,  echando 
fuera  todas  las  malas  semillas,  i  todo  lo  que  turba  la  paz,  el 
orden,  el  verdadero  culto,  i  la  sujeción  á  las  potestades  más 
sublimes?  ¡Oh  Carlos  quintos.  Duques  de  Alva,  i  tantos  Es- 
pañoles honras  del  siglo  diez  i  seis,  renovad  las  batallas 
de  Pavia,  de  Flandes,  i  de  Alemania!  ¡El  celo  ardiente  que 
os  devoraba  contra  los  Luteranos!  que  estos  hombres  de 
ahora,  son  mucho  peores  i  apestan  vuestros  mismos  píiises 
con  nuevos  planes  i  revoluciones  más  sanguinarias,  i  más 
heréticas  que  aquellas:  se  ha  levantado  todo  el  abismo  con- 
tra nosotros.  Ved  aquí  como  pensamos  acá:  lo  mismo  que 
en  las  Indias. 

37.  Sí.. .Españoles,  i  nuestros  amados  paisanos:  el  Rei 
de  España  nuestro  católico  monarca  el  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  éste  es  el  Elias  puesto  por  Dios  á  nuestra  frente,  para 
mirar  por  lo  uno  i  por  lo  otro:  para  defender  su  Iglesia,  i  la 
integridad  de  su  monarquía,  degollando  á  todos  los  que  se 
oponen  al  cumplimiento  de  su  deber  non  enim  sine  causa 
gladivm  portat  S.  i^ablo,  ¡Qué!!!  Dios,  ¿no  lo  ha  hecho 
Dios  en  las  tierras  que  le  ha  dado,  píira  defender  los  derechos 
de  Dios,  i  los  suyos?  Ego  dixi  Dii  estis  ved  aquí  los  Reyes 
en  la  lei  antigua.  Salmo  81  V.  6.  Dioses  en  la  tierra.  I 
vedlos confirmados  en  la  nueva  lei,  en  lalei  degracia:  ¿Nonne 
scriptum  est  in  lege  vestra:  quia  ego  Dixi  esti?  San  Juan 
Cap.  10  V.  34.  ¿Qué  pensáis  de  vosotros  i  de  vuestros 
Reyes?  Que  siguiendo  vuestros  depravados  sistemas,  i  vues- 
tras rebeldias,  vendremos  todos  á  destruirnos  unos  á  otros 
sin  remedio,  como  lastimosamente  se  está  verificando;  ó  se- 
réis todos  destruidos  por  el  Rei.  Las  doctrinas  nuevas,  no 
pueden  estar,  ni  componerse  con  las  viejas:  las  de  la  tierra 
con  las  del  Cielo.     Aquellas  son  tinieblas,  i  estas  son  la  luz,  i 
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ya  veis  que  las  mas  no  pueden  unirse  con  las  otras.  Estas 
desvanecen  (las  luces  de  Dios)  á  las  tinieblas  de  los  hombres. 
¿No  veis  cuando  sale  el  Sol,  como  desaparece  la  obscuridad? 
Pues  á  este  modo.  Mas:  los  delirios  de  nuestro  siglo  distan 
mucho  de  la  sabiduría  de  los  que  nos  han  precedido.  Esto 
está  claro,  i  tenéis  aquí  otra  prueba  de  lo  que  os  vamos  per- 
suadiendo, por  la  observación  constante:  vedla  i  palpadla. 
Los  efectos  que  produjeron  estos  últimos  (los  tiempos  anti- 
guos) se  vieron  i  conocieron  con  utilidad,  i  edificación.  ¡Ahf 
¡Si  levantarán  la  cabeza  nuestros  padres!  I  los  efectos  de  los 
nuestros  (de  nuestros  dias  aciagos  i  penosos)  se  ven  i  cono* 
cen  con  escándalo  i  con  desastres,  que  nos  pierden  i  acaben 
con  nosotros.  ¿Lo  queréis  mas  claro?  Los  efectos  antiguos 
fueron  buenos;  i  los  modernos  son  malos.  Non  potest  arbor 
bonay  malos  fructus  faceré:  ñeque  arbor  mala  bonos  frac- 
tus  faceré.  En  San  Mateo.  Cap.  7  V.  18.  Luego  vosotros 
sois  árboles  malos  porque  estáis  produciendo  malos  frutos. 
O  no  hai  fé  ni  razón  en  el  mundo. 

38.  Por  otra  parte:  si  la  piedrecita  que  bajó  del  alto 
monte  (la  doctrina  cristiana  que  bajó  del  Cielo)  pudo  ani- 
quilar el  grande,  fuerte,  i  magestuoso  edificio  del  paganismo, 
i  reducirlo  á  polvo:  figurado  todo  en  aquella  estatua  que 
vio  Nabuco  compuesta  de  tantos  metales  ¿no  podrá  acaso 
por  medio  de  su  divino  influjo  i  la  autoridad  del  Rei,  con  el 
débil  i  tan  precario  de  vuestra  carnal  i  seductora  filosofía? 
¡Ai  de  mi!  Ella  ataca  á  Dios  i  al  Rei.  Esto  es  visto:  porque 
se  dejan  descubrir  con  lágrimas  i  sin  disfraz  sus  principios, 
sus  medios  i  sus  fines:  ellos  dan  á  conocer  á  los  mas  rudos 
entre  lamentos,  confusién  i  vergüenza.  I  por  lo  mismo  po- 
nen la  espada  en  las  manos.  Los  Reyes:  son  los  Cristos  de 
Dios  retpice  in  faciem  Chrísti  tui.  Esto  lo  dijo  David  de  sj 
mismo,  en  un  salmo,  entendiéndola  á  la  letra.  Figurativa- 
mente habla  de  Jesucriscto  crucificado  por  los  hombres  Reí 
eterno,  criador  i  conservador  del  universo:  i,  en  otro  sentido, 
conforme  á  los  sagrados  interpretes,  de  los  Reyes  que  lo  re- 
presentan en  el  gobierno  temporal;  como  de  los  Pontífices  en 
el  espiritual.  I  ¿no  temeréis?  Los  tronos  de  los  unos  i  de 
los  otros  son  tronos  de  Dios,  porque  hacen  sus  veces  en  la 
tierra:  i  ello  es  un  hecho  evidente,  que  trono  i  altar,  altar  i 
trono  viene  á  ser  todo  vuestro  argumento.   ¡Pero  desgracia- 
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da  España!  ¡Acalorados  i  simples  Españoles!  Por  dar  el 
mando  á  vuestros  sucios  deleites,  á  vuestra  concupiscencia  de 
la  carne,  i  de  los  ojos,  i  á  la  soberbia  de  vuestra  vida,  todo 
vuestro  pleito,  i  toda  vuestra  quimera  escandalosa  es  derri- 
bar la  obra  de  Dios.  ¡Quélás»ima!  ¡Temerarios!  Lo  vemos 
i  hemos  visto.  Al  hacer  pedazos  estas  dos  columnas  que  ce- 
lan i  sostienen,  con  Dios,  los  Reyes  i  los  Sacerdotes  (el  templo 
de  Dios  i  de  nuestra  madre  patria:  ó  el  cristianismo  i  su  ca- 
tólica monarquía)  esto  es  todo  vuestro  empeño;  i  todo  vues 
tro  estudio:  un  estudio  frivolo,  ineficaz.  A  esto  se  dirigen 
todos  vuestros  tiros  hace  tantos  años.  ¡Insensatos!  ¡Imbé. 
ciles!  ¡Flacos!  Dominas  regnabit  in  etemutn  et  ultra. 
Éxodo  Cap,  15  V*  18.  Por  medio  de  sus  Reyes  i  de  .-^us  Pon- 
tífices: en  el  cuerpo  i  en  el  espíriu  de  todos  los  hombres.  Este 
es  el  dogma  natural  i  divino.    Os  cansáis  en  vano. 

39.  —  Las  Españas  ¿han  conocido  jamás  estos  sistemas 
de  abominación;  i  si  los  conocieron  á  lo  lejos  no  acabaron 
con  ellos?  Vuestros  ascendientes  i  progenitores  ¿os  los  en- 
señaron? Nó:  porque  temían  á  Dios  i  fueron  buenos  cris- 
tianos i  mejores  ciudadanos.  Entre  vosotros  ¿hai  algún 
Sansón,  ó  el  templo  i  la  monarquía  del  Dios  de  las  Españas 
son  como  los  de  la  antigua  Gaza?  Al  contrario  debéis  en- 
tenderlo: ó  en  el  sentido  opuesto.  Esos  son  vuestros  soña- 
dos gobiernos,  i  nuevos  planes  populares  atándole  las  ma- 
nos á  vuestro  padre,  i  queriéndoselas  atar  á  Dios.  ¡Qué 
asombro!  ¡Qué  delirio!  La  iglesia  española  i  su  sólida  mo- 
narquía, hace  muchos  siglos  que  se  hallan  constituidas,  i 
mui  bien  i  fuertemente  gobernadas.  Todos  esos  atentados 
que  constitu3^en,  i  con  los  que  qu?réis  constituir  vuestro 
nuevo  templo,  i  vuestro  gobierno  sacrilego,  todos  son  efí- 
meros todos  vienen  á  dar  en  tierra  al  más  leve  impulso  del 
verdadero  Sansón  indestructible,  i  de  los  re3'es  sus  ministros 
que  salieron  de  Adán  sin  necesidad  de  vuestro  consentimien- 
to. ¡Sois  unos  atrevidos!  ¡Unos  ladrones  de  Dios  i  del  rei! 
Todos,  todos  vosotros  quedareis  sepultados,   sin  ser  noso- 

4 

tros  profetas  ni  descendientes  de  profetas,  entre  las  espan- 
tosas ruinas  de  tan  bárbaro  i  escandaloso  edificio,  como  el 
que  vais  edificando  entre  ríos  de  sangre  i  entre  lamentos:  i 
Dios  i  la  autoridad  del  rei  permanecerán  siempre.  I  si;  Co- 
rona senum  ñUitiliorum,    Prov.  Cap.  17.   T^   6.    Como  di. 
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ce  el  sabio  ¿qué  seréis  vosotros  ignorantes  fanfarrones,  i  es- 
dañoles  nefandos,  para  vuestra  madre  patria? 

40.  —  Efectivamente,  amados  paisanos  míos,  i  estima- 
dísimos amigos,  así  discurríamos  en  nuestro  amargo  trán«- 
sito  á  la  Península,  atravesando  desiertos,  surcando  mares, 
}  los  más  caudalosos  ríos  de  nuestro  obispado,  i  así  discu- 
rrimos ahora.  Demostrábamos  al  mundo  entre  las  fieras  i 
delante  de  todos  los  hombres  por  medio  de  nuestra  palabra 
i  con  nuestros  hechos,  que  la  iglesia  española  i  su  monar- 
quía, en  todas  sus  cuatro  porciones  del  universo,  son  una  i 
otra  del  cuidado  de  Dios,  i  les  hacíamos  ver  con  argumen- 
tos i  esperiencias  indestructibles  [hasta  á  los  paganos  i  gen- 
tiles] que  trabajaban  sin  fruto  aquellos  hijos  desnaturaliza- 
dos, como  trabajáis  vosotros  mucho  peores,  porque  tenéis 
menos  disculpa.  Sí::::  Et  locuturn  est  os  meuní:  in  tribu- 
latíone  mea    Salm.  65.    )í'.  13. 

41.  —  Como  la  monarquía  del  Reí  nuestro  Señor,  tiene 
igual  custodia  que  nuestra  iglesia  española,  como  os  lo  de- 
jamos demostrado;  porque  es  católica,  apostólica  romana: 
i  como  sus  muros  se  afirman  i  guardan  más  i  más  por  las 
atalajas  de  Dios  i  custodios  de  su  gran  templo  [los  obis- 
pos] que  no  callan  de  día  ni  de  noche  de  alabar  á  Dios. 
¡A  tí,  oh  Dios  fundador  de  tu  santa  iglesia  i  de  todas  las 
monarquías!  Totadieet  nocte  non  tacebunt  laudare  no- 
mem  Dómini,  A  tí  oh  fuente  i  origen  de  la  madre  España 
en  su  forma  espiritual  i  materialmente,  i  en  su  estabilidad 
religiosa,  política  i  civil!  De  aquí  es  que  nos  afanábamos 
como  nos  afanamos  ahora,  por  ponerles  delante  á  los  mor- 
didos de  las  serpientes  venenosas  [Juan  Santiago  Voltaire, 

Puflfendorf,  el  ingrato  i  ratero   Puffendorf  i  Espinosa,  con 

toda  su  caterva]  la  de  metal  que  se  levantó  en  el  desierto,  i 
que  figuraba  á  Cristo  en  la  cruz,  convenciéndolos  á  toda 
prueba  como  vosotros  ¡oh  españoles  europeos!  os  podéis  i 
debéis  convencer  de  que  no  hai  otro  remedio  debajo  del  cie- 
lo para  vuestra  salud  si  se  trata  de  la  sanidad;  que  mirar  á 
Cristo  en  el  Calvario,  como  nos  lo  representa  Pedro  i  su 
iglesia  esclusivamente.  I  á  su  consecuencia,  le  hacíamos  i 
os  hacemos  ver  del  mismo  modo  á  vosotros  los  derechos  i 
preeminencias  de  la  monarquía  del  Reí  nuestro  señor,  por- 
que una  i  otra,  iglesia  i  monarquía  son  de   Dios,   salen  de 
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Dios,  las  conserva  Dios  por  s!"  mismo,  i  por  medio  de  sus 
ministros.    ¿Nos  resistiremos  á  esto? 

42.  —  ¡Ah!  Peleábamos  i  pelearemos  mientras  tenga- 
mos un  aliento  de  vida,  cor  el  conde  de  Haro,  i  con  la  espa- 
da de  nuestra  palabra  sin  cesar  i  con  el  valor  apostólico  que 
nos  es  dado  por  Dios,  al  sol,  á  las  lluvias,  de  noche  i  de  día, 
sobre  las  aguas  i  debajo  de  la  tierra,  contra  otros  tantos 
Padillas,  Bravos  i  Maldonados,  que  sois  vosotros  i  aque- 
llos, sino  es  que  sois  algo  más;  por  ver  si  á  nuestra  eñcacia 
i  solicitud  podíamos  i  podemos  alcanzar  remedio:  6  que  se 
renovaran  i  renueven  allá  i  acá,  en  nuestras  Araéricas  i  en 
nuestra  España,  los  suplicios  de  Villalár  para  el  escar- 
miento; 6  por  lo  menos  la  paliza  que  mandó  dar  Federico  al 
filósofo  del  Sena:  ¡miraos  bieíi  en  tsta  estampa!  Sin  púrpu- 
ra i  sin  bastón  predicábamos  [en  todas  las  doctrinas  del 
Marañón,  inclusas  las  de  Yurimaguas  i  la  laguna  del  río 
Huallaga,  hicimos  misiones.  En  San  Regis,  Omaguas,  Pe- 
bas,  Loreto,  cantábamos  las  letanías  mayores  con  su  ma- 
jestad en  las  manos,  por  entre  aquellos  bosques  i  ciénapas, 
i  explicando  el  Salmo  Eyivrgat  Devs  &c.  después  de  cantarlo 
alttrnntivamtnte,  ^xortábamos  á  nucstrcs  fieles  para  la 
resistencia  á  los  nutvos  ateos,  libertinos  i  comuneros  como 
lo  haríamos  en  esta  corte,  si  nos  íuera  dado,  i  tubiíramos 
legítima  njisión].  Sin  púrpura  i  sin  bastón,  sí::::  predicá- 
bamos con  el  gran  Jiménez  de  Cisneros  honra  de  nuestra 
España,  la  ohtdier.cia  á  las  potestades  legítimas,  i  al  rei,  i 
mandábamos  por  oficio  i  por  convencimiento  la  entera  suje- 
sión  i  respeto  al  mijmo  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VII 
[Dios  le  guarde].  Esto  persuadíanlos  á  aquellos  miembros 
podridos  del  árbol  español.  ¿Qué  os  diríamos  á  vosotros? 
¡Ah!  fugite  partes  adversse  ecce  vicit  leo  de  tribu  Judá  Radix 
David,    ApocaL    Cap.  5  Tf'  5. 

43.  —  Probados  así  por  el  fuego,  i  por  el  agua  per  ignem 
et  aqvam  i  habiendo  sido  un  espectáculo  para  el  mundo,  pa- 
ra los  ángeles  i  para  los  hombres,  al  modo  de  San  Pablo: 
Spectiiculvm  íacti  sntnus  mundo,  et  argelis,  et  hominibus. 
Primera  á  los  de  Corínto,  Cap.  4  X  9.  Teníamos  por  con- 
cluida nuestra  lucha,  ya  seguros  al  otro  lado  de  los  mares, 
i  fuera  de  los  peligros  americanos.  ¡Cual  ha  sido  nuestra 
sorpresa!  ¡Cual  nuestra  confusión  i  nuestro  miedo,  cuando 
nos  vemos  aquí  i  oímos  lo  que  pasa!    ¡Ai!    Cuando  pensá- 
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bamos  entonar  con  Moisés  i  con  María  aquel  sonoro  Can- 
temus  Dómino  glorióse  enim  magniñcatus  est^  equum  et  as- 
sensoremdejecit  in  niarey&.  Entre  asonadas  alarmantes,  plá- 
cemes i  repiques,  supimos  en  Lisboa  con  dolor  apar  de  muerte, 
la  escena  dolorosa  del  siete  de  Julio  que  nos  hizo  estremecer. 
¡Oh  que  lágrimas!  ¡Qué  profundos  suspiros!  ¿A  donde  íba- 
mos? A  morir  ó  escondernos  en  una  cueva.  Reducidos  por 
ultimo  al  silencio  i  obscuridad  de  nuestra  celda,  como  anti- 
guamente, i  libres  ya  de  las  cadenas  i  persecuciones  del  Egip- 
to, en  Madrid:  creídos  que  Faraón  i  su  ejército  yacían  en- 
vueltos entre  las  olas  del  mar  rojo  por  enemigos  de  Dios,  de 
su  Cristo,  i  de  su  pueblo,  los  vemos  con  espanto  resucitados 
en  el  centro  de  nuestra  patria,  i  en  la  silla  de  la  monarquía 
¡digna  por  cierto  de  mejor  suerte!  Obscureciendo  i  afeando 
su  hermosura  i  su  decoro.  Vemos  con  ojos  vacilantes  i  enn^j- 
grecidos  del  llanto,  lleno  de  sangre,  i  de  horror  todo  el  suelo 
que  pisan  los  Españoles  ¡los  dos  mundos!  de  que  se  aver- 
güenzan i  lastiman  hasta  los  mismos  angeles.  ¡Qué  agita- 
ciones en  el  corazón!  Qué  agitaciones  en  el  corazón!  ¡Qué* 
amarguras!  No  es  esto,  por  evitar  un  escollo,  caer  en  otro 
peor,  como  os  lo  dejamos  dicho  á  otro  propósito?  Cierta- 
mente, amados  paisanos,  i  desconocidos  hijos  de  vuestra 
madre  España  i  de  vuestro  padre  el  Reí  nuestro  Señor:  hu- 
yendo de  Scila  nos  hemos  engolfado  en  Caribdis.  Porque 
nos  hallamos  [no  lo  habiamos  creido  asi]  en  medio  de  las 
llamas  del  volcan  que  fomenta  el  que  hemos  dejado  atrás 
¡tantos  millares  de  leguas!  [cuatro  mil  i  quinientas].  Ahora 
conocemos,  ¡Oh  españoles  pervertidos!  la  verdad  con  que 
San  Martin  [un  corifeo  de  los  insurgente!]  decia  i  publicaba 
en  aquel  nuevo  mundo:  mi  cuartel  general  está  en  Madrid, 
¡Ai  Madrid!   ¡Ai  España!   ¡Ai  amada  madre  España! 

44.  Aquí  vemos  i  hemos  visto  esta  verdad  ya  induda- 
ble; lo  contrario  que  en  los  hijos  de  Israel  post  transitum 
maris  rubri.  Porque  vemos  i  hemos  visto  con  lágrimas  i  el 
mas  profundo  sentimiento,  no  solo  á  los  antiguos  Egipcios 
perseguir  á  sangre  i  fuego  los  descendientes  de  José  i  de  Ja- 
cob por  su  fé,  sino  destos  mismos  levantarse  ¡tantos  Bata- 
nes i  Abirones!  contra  Dios,  i  contra  su  Cristo.  Contra  Dios 
como  Rei  representado  en  Moisés,  i  en  Fernando  yii:  i  con- 
tra su  Cristo  como  Sacerdote  representado  en  Aaron  i  en  el 
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Papa,  i  todos  los  pontífices.  ¿I  no  se  abre  la  tierra  como 
entonces  para  tragai  os  vivos? 

45.  Españoles:  ¿se  puede  dar  fatalidad  mas  g'-ande,  ni 
desolación  mas  lastimosa?  ¿Donde  está  la  paz,  i  la  alegría 
de  Sion?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  la  gloria  de  nuestra  antigua 
Jerusalem?  ¡Pecados  nuestros,  i  desgracia  nuestra!  Segura- 
mente hermanos  se  verifica  á  la  letra  et  regnahit  Alexan- 

der et  obtinuerunt  pueri  ejus  regnum et  muí- 

tiplicata  sunt  mala  in  torra.  Et  exiit  ex  eis  radix  peccatrix 
Antiochus  Wastris,  ñlius  Antiochi  regís,  qui  fuerat  Romee, 
obses.  Machabeorum  Cap,  I,  Estos  Antiocos  sois  vosotros 
malos  Españoles,  Hijos  de  Padilla,  de  Bravo  i  de  Maldona- 
do;  de  Napoleón  i  sus  legiones  delirantes,  que  asaltaron 
nuestra  Roma,  nuestra  iglesia,  i  el  trono  del  Rei.  ¡Del  mejor 
Alejandro!  Et  exiit  ex  eie  radix  peccatrix:  ¡Vosotros  abor- 
tos de  aquellos  fenómenos  escandalosos!  et  mu  ¡tiplicata  sunt 
mala  in  térra.  ¿No  os  caéis  muertos?  Porque  de  vosotros 
ha  salido,  sí de  vosotros  ha  sido  esta  raiz  de  pecado. 

'Este  árbol  de  perdición  que  tiene  conmovida  toda  la  monar- 
quía, i  amargada  toda  la  tierra  con  sus  malos  frutos,  con 
su  escándalo. 

46.  ¡Vas  mihiH!  ¡Os  decimoscon  el  santo  anciano  Ma- 
thathiasü!  /  Vaee  mihiH!  ¿Ud  quid  natus  sum  vidére  contri- 
tionem  populi  mei?  ¿Yo  he  nacido  para  estar  sentado  en  mi 
patria,  6  en  medio  de  mi  pueblo,  cuando  éste  i  aquella  se  ha- 
llan en  manos  de  sus  enemigos?  /  Vaee  mihiH!  las  cosas  san- 
tas están  en  poder  de  los  estraños,  i  profanadores.  Sus  her- 
mosos templos  sicu^  homo  ignohilis  como  aquellos  hombres 
perdidos  i  viles,  sucios  i  andrajos(^.  Los  vasos  i  preseas 
que  le  servian  de  gloria,  decoración,  i  adorno  son  llevados 
cautivos  vasa  glorias  ejus  captiva  ahducta  sunt.  Sus  ancia- 
nos son  hechos  pedazos  en  medio  de  las  plazas,  i  muertos 
sus  jóvenes  al  filo  de  la  espada  de  sus  enemigos:  truidati 
sunt  senes  ejus  in  plateis,  et  juvenes  ejus  cecideratum  in  gla- 
dio  inimicorum.  ¿Qué  nación  hai  ni  género  de  hombres  ma- 
los que  no  hayan  heredado  por  su  iniquidad  la  mayor  parte 
de  sus  reinos,  ni  enriquecídose  con  sus  espolios?  ¿Quae  gens 
non  hereditavit  regnum  ejuSy  et  non  obtinuit  spolia  ejus? 
¡Ai  Españoles!  ¡Esto  habéis  hecho  con  vuestra  patria,  i  con 
vuestro  Rei!   ¿Podremos  vivir  entre  vosotros  injustos,  é  in- 
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humanos?  ¿Cuando  no  han  idolatrado  los  Españoles  de  am- 
bos mundos  en  sus  Revés:  i  cuando  no  derramaron  su  sangre 
por  ellos,  1  por  defender  su  patria  común,  su  Religión,  sus 
antiguas  costumbres,  i  sus  sabias  i  rancias  instituciones? 
Mas  vale  morirse,  malvados  hermanos:  mas  vale  que  nos 
degolléis  á  todos  que  ver  esto,  i  vivir  entre  vosotros.  ¿Qué 
otra  cosa  es  lo  que  vemos,  que  la  completa  desolación  de  Je- 
rusalen  i  sus  templos?  Peleando  nosotros,  noche  i  dia  con 
el  Macabeo  contra Gorgias  i  contra  Lisias  en  todas  nuestras 
peregrinaciones  azarosas,  hemos  venido  á  nuestro  suelo  pa- 
trio, i  ¿qué  es  lo  que  vemos?  Vemos  i  hemos  visto,  lo  que 
aquel  célebre  Capitán  del  pueblo  de  Dios,  todas  las  ciudades 
i  todos  los  templos  destruidos  i  profanados:  todo  desierto  i 
llenos  de  malezas  los  mas  célebres  Santuarios.  Et  viderunt 
santiñcationem  desertam,  et  altare  profanatum,  et  portas 
exustas,  et  in  atríis  virgulta  nata  sicut  in  salta  vel  in  mon- 
tibus,  et  pastophorla  diruta.  Esto  es  lo  que  vemos  i  hemos 
visto  en  la  Península,  i  no  nos  resta  más  que  desgarrar  nues- 
tras vestiduras  i  cubrirnos  de  ceniza  como  aquellos  celosos 
defensores  de  Israel.  ¿No  se  renueva  ahora  la  misma  dolo- 
rosa  escena  que  entonces?  ¡Ingratos!  [Desconocidos  á  Dios  i 
al  Reí!  ¡Inicuos  i  abominables  mas  que  los  Babilonios,  i  los 
Asirlos!  ¡Matarnos  á  todos;  ó  enjugar  nuestras  lágrimas!!! 
En  Madrid  San  Francisco  el  grande  treinta  de  enero  de  mil 
ochocientos  veintitrés. 


CARTA  AL  reí  NUESTRO  SBÑOR  DON  FERNANDO  VII. 

Señor: 

47.  El  Obispo  que  representa  tuvo  la  honra  de  hacerlo  á 
V.  M.  brevemente,  el  día  11  de  este  mes  pidiendo  humilde  i 
repetuoso  á  vuestra  Real  piedad  un  destino  en  que  trabajan- 
do para  mantenerse,  fuera  al  mismo  tiempo  útil  á  la  Iglesia  i 
á  la  monarquía  de  V.  M.  Su  conciencia  le  dicta  ahora,  su- 
puesto que  se  trata  del  modo  de  pacificar  las  Américas,  ha- 
cerlo segunda  vez  por  estenso,  cerca  de  estos  particulares. 
¡Ah!  ¡Señor!  sería  un  delito  imperdonable  el  desoir  las  voces 
de  la  justicia,  i  no  cooperar  enérgicamente  todos  los  hijos  al 
restablecimiento  íntegro  de  su   Padre.  Dos  documentos  se 
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deben  adelantar  al  objeto,  por  parte  de  vuestro  Obispo:  la 
copia  que  acompaña  i  una  esposicion  del  Secretario  de  la 
mitra  de  Mainas,  ambos  mui  del  caso.  El  primero  para  co- 
nocerel  estado  de  las  cosas  espirituales,  su  aumento,  i  ma- 
3'ores  progresos  del  Evangelio  con  las  reformas  que  V.  M.  i 
el  Papa  como  arbitros  tengan  por  conveniente,  i  que  se  ins- 
piran. I  el  segundo,  dá  una  idea  no  obscura  de  aquel  terri- 
torio, de  la  fuga  del  Obispo,  i  su  Secretario,  sus  motivos,  i 
cuanto  se  necesita  saber  al  objeto  insinuado.  Sobre  estos 
dos  escritos,  especialmente  sobre  el  primero  debe  girar  esta 
esposicion,  produciendo  algunos  rápidos  comentarios  de 
ellos  mismos,  que  los  hagan  útiles,  i  añadiendo  reflexiones 
que  puedan  ser  convenientes.  Van  pues  en  claro,  en  la  dicha 
copia,  los  Obispados  de  que  habla,  carácter  i  costumbres  de 
sus  fieles,  dotación  de  los  ministros  del  Evangelio,  i  una 
buena  parte  de  las  peregrinaciones  del  Obispo  que  represen- 
ta, con  algunos  de  sus  pocos  conocimientos  con  particulari- 
dad de  su  Obispado. 

48.  Este  informe  (1)  fue  á  Roma  sin  anuencia  de  Y.  M.  i 
su  regio  exequátur  como  era  de  obligación,  porque  en  aquella 
nefanda  i  tristísima  época  V.  M.  no  era  Rei  de  las  Españas, 
ni  de  parte  alguna,  deprimida  su  autoridad  Real  por  la  re- 
belión espantosa,  i  anulada  enteramente  su  Soberanía  i  Se- 
ñorío natural  hasta  el  estremo  del  atrevimiento  i  del  horror. 
Se  tubo  por  conveniente  darle  curso  en  silencio  para  satisfa- 
cer los  deseos  de  S.  S.  puramente  espirituales,  i  de  su  resor- 
te, por  el  cuidado  de  la  grei,  con  el  debido  ánimo  de  some- 
terlo todo  á  vuestja  Soberana  inspección  pasada  la  tempes- 
tad i  oportunamente  como  se  h§^ce,  salvando  siempre  ba- 
jo cierto  velo  i  con  respeto  al  Santo  Padre,  las  regalías  i  de- 
rechos natos  del  trono  Español  i  sus  dominios  que  son  de  V. 
M.  Allí  se  dice  el  tino  i  circunspección  con  que  debe  mane- 
jarse la  Iglesia  en  estos  asuntos  de  alto  rango  i  como  es  de 
su  propio  interés  contemplar  la  política  de  los  estados,  i  los 
derechos  de  sus  Gefes  i  legítimos  propietarios. 

49.  Mainas  sale  demarcada  mas  claramente  i  esta  Dió- 
cesis, con  las  demás  de  que  se  dá  noticia,  se  detallan  confor- 
mes á  la  nota  que  tubo  á  bien  pasar  al  Obispo  esponente  el 


II)  Véase  dicho  informe  en  la  página  255. 
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Reverente  Nuncio  Apostólico,  i  á  su  reverente  cuanto  políti- 
ca i  religiosa  solicitud.  La  parte  que  debe  tomar  el  Papa  en 
divisiones  ú  erecciones  nuevas,  i  envíos  de  Obispos  apostóli- 
cos interinamente,  se  limita  (por  ahora,  á  nuestro  modo  de 
entender)  con  argumentos  poderosos  i  razonados,  á  la  pa- 
ciencia i  lágrimas,  i  en  lo  sucesivo  hasta  el  fin  del  pleito,  so- 
lo ha  humildes  súplicas  ó  persuaciones  evangélicas,  por  no 
quebrantar  los  derechos  de  V.  M.  en  este  negociado,  á  quien 
toca  consultar  primero  si  le  están  bien  ó  no  estos  recursos 
salvo  los  convenientes  á  la  autoridad  espiritual;  i  respetan- 
do siempre  de  paso  en  todo  el  papel  la  supremacia  de  S.  S. 
de  dignidad  i  de  jurisdicción  en  las  cosas  espirituales,  i  en  lo 
que  toca  á  su  oficio  privativo,  como  Padre  universal  de  to- 
dos los  fieles  de  Cristo,  incluso  los  Reyes  i  los  Obispos.  Así 
pues,  tiene  V,  M.  en  este  escrito  alguna  cosa  que  la  aprove- 
che, i  nada  que  le  dañe. 

50.  Por  el  segundo  (impreso)  puede  conocer  V.  M.  lo 
pingüe,  lo  agradable  i  útil  del  territorio  de  Mainas,  la  cau- 
sa de  su  abandono,  su  desgraciada  desolación,  i  su  restable- 
cimiento que  duró  poco,  i  á  hora  recientemente  se  dá  la  no- 
ticia funesta  de  que  lo  han  vuelto  á  tomar  los  Insurgentes,  i 
que  han  pasado  por  las  armas  i  muerto  con  crueldad  inau- 
dita á  todos  los  leales  [como  300]  incendiando  i  saqueando 
los  palacios  episcopales  i  todo  lo  mas  importante  de  aquel 
precioso  establecimiento,  objeto  de  las  ansias  de  su  Obispo. 
Esta  esposición  aunque  mui  compendiada,  i  la  sobredicha 
copia,  no  dejan  de  dar  luces  bastantes  para  la  restauración 
espiritual  i  temporal  de  aquellos  dominio^  tan  necesarios  á 
la  Iglesia  de  Dios,  i  al  esplendor  de  V.  M.  i  tan  de  su  dere- 
cho: i  prescriben  algunos  medios  que  pueden  conducir  al  fin. 

51.  ¡Señor!  mas  de  diez  i  seis  millones  de  habitantes 
oprimidos  por  un  puñado  de  hombres  ambiciosos  claman 
sin  cesar  por  el  auxilio  de  V.  M.  i  por  volver  al  seno  de  su 
amable  patria,  i  de  su  Rei  que  los  han  engendrado,  fomenta- 
do i  prosperado,  con  la  ayuda  de  Dios  i  de  su  Iglesia  santa. 
Es  un  sueño,  Señor:  es  un  delirio,  el  pensar  que  aquellas  vas- 
tas regiones  están  perdidas.  Están  sí  descuidadas  i  abando- 
nadas de  intento.  ¿Como  consentirá  V.  M.  que  no  sea  uno 
de  los  primeros  pasos  de  su  alto  gobierno  el  aplicar  medici- 
nas eficaces  á  una  llaga  de  tal  tamaño,  i  que  aun  dá  espe- 


-  312  — 

ranzas  de  perfecta  curación?  ¿Trescientos  i  mas  años  de  su- 
dores i  desvelos,  se  habrán  de  perder:  habrán  de  producir  el 
veneno  que  nos  mate,  ó  mas  bien  la  triaca  que  nos  dé  salud 
i  vida?  ¡Sí  Señor!  las  Américas  son  toda  vuestra  monarquía 
i  vuestro  real  patrimonio:  de  ahí  debe  venir  todo  nuestro 
remedio.  Esto  es  nada,  Señor  sin  aquello.  Esto  de  semillero 
fecundo  de  una  gran  nación  i  de  silla  hermosa  de  un  imperio 
glorioso;  i  abundante,  vendrá  á  ser  una  pira  de  escombros 
lastimosos  i  humeantes,  un  teatro  de  hostilidades,  i  asesi- 
natos, i  una  cueva  de  ladrones;  sino  piensa  V.  M«  con  esqui* 
sito  empeño  en  volver  aquellos  campos  Elisios  i  nuevas  Te- 
bas  á  su  legítimo  Señor  i  dueño,  que  lo  es  V.  M.  por  disposi- 
ción de  Dios. 

52.  Vuestros  caros  i  augustos  Abuelos  pensaron  bien  en 
estas  posesiones;  en  estas  piedras  preciosas  6  margaritas  de 
vuestra  Real  Corona.  Las  tubieron  por  necesarias,  por  úti- 
les, i  las  conservaron  i  fomentaron  por  religión,  por  con- 
ciencia, por  humanidad:  i  porque  son  un  depósito  el  mas  sa- 
grado el  mas  rico  de  V.  M.  i  de  todos  los  Reyes  de  España, 
como  de  su  gran  familia,  que  no  debe  ni  puede  enagenarse. 
No  se  necesitan  ahora  otros  Pizarros,  ni  Corteses,  ni  Villa- 
roeles  i  Solórzanos:  la  cosa  es  mas  sencilla  porque  todo  está 
ya  hecho.  Basta  uno  corta  porción  de  hombres  de  bien,  que 
sepan  ser  Españoles  i  amen  á  Dios,  i  á  su  Reí  como  aque- 
llos. 

53.  ¡Ai!  ¡Señor!!!  Mas  reinos  que  España  tiene  ciudades 
[cortes  &  Carlos  V.]  ¡i  que  reinos!  ¿Se  pierden  de  una  mano 
á  otra?  Pues  que:* ¿una  filosofía  seductora  i  carnal,  podrá 
mas  que  una  Religión  santa  i  diviíf^i:  i  unos  hombres  mise- 
rables i  envilecidos,  mas  que  Dios  todo  poderoso,  i  las  hues- 
tes de  V.  M.?  Si  Dios  ha  dado  á  V.  M.  tan  visiblemente  aque- 
llos dominios;  la  generación  presente  no  está  tan  escasa  de 
buenos  Españoles  cristianos  i  decididos.  A  las  Américas,  Se- 
ñor, si  no  se  desploma  nuestro  edificio  social  i  religioso:  cae 
por  tierra  el  trono  augusto  de  V.  M.  ese  admirable  trono  de 
los  Carlos  quintos  i  terceros  ¡de  los  Filipos!  ¡de  tantos  Fili- 
pos  de  memoria  ecerna!  de  los  Fernandos  católicos  i  santos 
que  lo  sostubieron,  lo  afirmaron,  i  lo  ennoblecieron  para  V. 
M.  De  otro  modo,  Señor,  se  desdora  enteramente  el  celo  por 
la  religión  i  por  el  reino,  de  Don  Ramiro,  |i  de  Don  Alonso:  i 
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los  montes  de  Clavijo,  i  las  Navas  de  Tolosa  llenos  de  un 
profundo  i  amargo  sentimiento  gritarán  contra  nosotros,  i 
nos  echarán  en  cara  nuestra  desidia.  Nequáquam  moriemur, 
ó  Rex,  imo  felicitcr  vinceremus,  ¡Moros  son,  Señor,  i  peores 
que  Moros,  los  que  nos  afligen  acá  i  allá!  los  que  atacan 
vuestros  dos  mundos,  por  dar  el  triunfo  al  inicuo  Bábaro,  i 
al  desesperado  Condorcet  ¡Ah!  ¡qué  V.  M.  es  otro  Felipe  ter- 
cero!  ¡6  no  tiene  que  envidiarle  al  segundo  Alejandro  actual 
Emperador  de  la  Rusia!  Hai  Sibérias,  Señor,  hai  Hoten- 
totes:  hai  juramentos  que  respetados  pueden  remediarlo 
todo. 

54.  Señor,  el  fuego  que  devora  al  esponente  por  los  opro- 
bios, por  vuestra  gloria,  la  de  su  patria,  i  la  de  su  religión 
Quoniam  zelus  domus  tuce  comedit  me:  et  opprobría  expro- 
bratium  tibi  ceciderunt  super  me.  Salmo  08  Y  10.  Sus  lá- 
grimas que  tiñen  i  empapan  la  pluma  i  este  papel,  piden  hu- 
mildemente á  V.  M.  que  acoja  el  espíritu  con  que  se  dice  todo 
esto,  i  que  dispense  con  su  Real  i  caritativo  corazón  la  seve- 
ridad de  la  letra.  Si  alguna  cosa  buena  se  halla  en  esta  sencilla 
esposicion,  i  en  los  p<a peles  que  la  acompañan,  quiere  él  mis- 
mo que  se  refunda  en  el  bien  i  mejor  acierto  de  V.  M.  No  es 
hipócrita,  ni  solicita  por  arterias  el  torpe  lucro  de  honores  i 
riquezas.  Contento  como  san  Pablo,  con  lo  necesario  para 
comer  i  vestir,  demuestra  sus  sentimientos  tales  cuales  son, 
por  si  pudieran  valer  á  V.  M.  Le  consta  que  las  Américas 
lloran  sin  consuelo  por  V.  M.  que  idolatran  en  V.  M.,  i  qui- 
sieran despedazar  á  los  infames  que  tratan  de  separarlos  de 
su  Leí,  de  su  Religión,  i  del  origen  de  todo  su  engrandeci- 
miento. 

55.  ¿Hai  mas  que  dar  oidos  á  estos  clamores,  i  satisfa- 
cer este  afecto  debido  i  filial?  Ojala,  Señor,  que  el  que  espo- 
ne pudiera  quitarse  veinte  años  i  otros  tantos  achaques,  que 
sin  presumir  de  sí,  solo  con  el  ejercicio  de  su  ministérici  le  da- 
ba á  V.  M.  sus  Américas  en  el  sentido  que  le  corresponden, 
quizá,  quizá,  no  después  de  mucho  tiempo.  ¡Son  mui  católi- 
cas! ¡Son  dignas  de  V.  M.  i  merecen  su  Real  compasicm!  Pe- 
to este  vuestro  pobre  Obispo,  desde  el  centro  de  la  Monar- 
quía de  V.  M.  podrá  contribuir  en  algo  al  lleno  de  sus  piado- 
sos, como  Reales  deseos,  i  á  las  ansias  de  todos  los  buenos 
Españoles.  De  España  salieron  todas  las  luces  para  ilumi- 
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nar  aquellas  tierras  cubiertas  de  tinieblas,  i  si  se  consigue  el 
acierto  como  entonces,  importa  poco  la  lejanía'.  España  ne- 
cesita no  menos  que  aquellos  dominios  de  V.  M.  quienes  tra- 
bajen fiel  i  devotamente  para  sostener  vuestro  augusto  tro- 
no, i  vuestra  católica  Iglesia. 

El  Dios  de  las  misericordias  le  inspire  a  V.  M.  lo  mejor, 
i  lo  guarde  muchos  años  para  el  bien  de  su  Monarquía,  i  de 
sus  afligidos  vasallos.  San  Francisco  de  Madrid  veinte  i  sie- 
te de  diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  i  tres. — Señor. — A. 
L.  R.  P.  de  V.  M.— Fr.  Hipólito,  Obispo  de  Mainas. 


SEGUNDA  PARTE  (D 

AL  CURIOSO  LECTOR. 

Aquí,  entre  males  i  bienes. 
Verás,  todo  mi  Obispado. 
Si  estas  notas,  las  retienes, 
No  quedarás,  engañado. 

NOTA   1* 

El  obispado  de  Mainas,  como  queda  dicho,  está  en  la 
América  meridional,  situado  al  nornordeste  de  Lima:  al  nor- 
detse  de  Trujillo  del  Perú:  al  sur  de  Quito,  por  donde  pasa  la 
línea:  al  oeste  del  gran  Para,  de  cuyo  obispado  es  limítrofe  por 
las  montañas  que  baíía  el  río  Marañón,  i  por  el  río  Putuma- 
yo,  Isa  segün  los  portugueses:  i  al  nftrte  del  Cuzco.  Según 
el  mapa  tiene  este  obispado  más  de  seis  mil  leguas  cuadra- 
das en  su  circunferencia,  como  se  demostrará  en  otra  nota. 
Moyobamba  (ciudad)  es  hoi  capital,  por  hallarse  la  primera 
(Jeberos)  casi  arruinada,  i  haberse  trasladado  el  gobierno,  la 
expedición  de  límites  entre  las  dos  coronas  de  España  i  Por- 
tugal, i  el  obispado  á  la  dicha  ciudad,  de  mejores  proporcio- 
nes para  todo.  Moyobamba,  en  los  derrames  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes  siete  grados  sur,  como  cien  leguas  de  Jebe- 
ros, es  una  ciudad  bastamente  como  de  figura  redonda  (Mu- 

(I)    Esta  segunda  parte  príncipia  con  unos  largos  versos  en  los  que  Rangcl  describe  el 
obispado  i  sus  dos  primeras  fugas,  que  suprimimos  por  carecer  de  interés. 
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yu  en  lengua  del  Inca  es  cosa  redonda,  i  bamba  pampa  6  lla- 
nura: corrompido  el  mu3''u  en  moyo,  se  llama  Mqyobamba). 
Tiene  un  aspecto  pintoresco,  por  la  diversidad  de  montañas, 
ríos,  árboles  i  otras  preciosidades  que  la  hermosean  i  ciñen 
al  rededor,  i  en  el  centro.  Sus  calles  están  tiradas  á  cordel, 
i  gozan  de  una  regular  formación;  pero  el  techo  de  sus  casas 
esdepalmategida  con  mucha  curiosidad,  cuyas  crisnejas  (es- 
pecie de  tablones)  son  puestas  con  tal  artificio,  que  á  más  de 
durar,  por  lo  común  veinticinco  años  i  aun  cincuenta,  son 
impenetrables  a  las  agfuas,  haciendo  una  como  plasta  ó  te- 
rrado luego  que  se  asientan.  La  santa  iglesia  i  una  que  otra 
casa  son  de  teja,  i  estas  últimas  algunas  de  dos  cuerpos,  al 
modo  que  en  España. 

En  esta  ciudad  fundé  un  palacio  episcopal,  habiendo 
antes  fundado  otro  en  Jeberos,  ambos  de  las  posibles  como- 
didades, de  extensión  de  más  de  cien  varas  en  cuadro,  i  una 
regular  decencia.  El  palacio  de  Moyobamba  fué  demarcado 
i  se  proporcionaron  todas  sus  piezas  para  el  Seminario  Con- 
ciliar, cuyo  plan  vino  á  Madrid,  i  se  sirvió  S.  M.  aprobarlo, 
pidiendo  la  razón  del  modo  de  mantenerse  los  catedráticos, 
i  de  donde  sería  más  conveniente  tomarlos.  Di  la  sobredi- 
cha razón,  i  en  este  estado  estaba  la  cosa  cuando  estalló  la 
funesta  insurgencia  en  aquellas  hermosas,  lejanas,  i  estravia- 
das  tierras. 

NOTA   2^ 

A  tres  leguas  de  Moyobamba,  hice  otro  palacio  [casa 
rural]  en  un  sitio  Damado  Jepelasio,  á  quien  di  la  advoca- 
ción de  santa  Teresa  de  Jesús.  Esta  casa  de  campo  es  de 
mucha  hermosura,  por  su  situación  local,  rodeada  de  mon- 
tes escarpados,  i  llenos  de  una  multitud  de  árboles  de  dis- 
tintas especies  que  forman  una  O,  i  al  oriente  una  abra  por 
la  que  la  ilumina  el  sol  desde  luego  que  nace,  hasta  que  se 
pone.  Está  fundada  al  fin  de  una  loma  que  desciende  de 
aquellos  cerros  productivos  en  su  sima  de  patatas,  i  muchos 
vegetales  de  tierras  frías,  lo  que  no  se  verifica  en  la  profun- 
didad del  sitio,  en  donde  se  reconcentra  más  el  calor.  Lo  ba- 
ñan siete  quebradas  ó  riachuelos  de  agua  fria  i  mui  delgada. 
El  camino  para  este  sitio  es  una  hermosa  alameda  de  mu- 
chos i  corpulentos  árboles,  que  impiden  á  los  rayos  del  sol, 
la  molestia  de  los  pasageros.    Tegido  de  chacras  de  plata- 
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nos  1  yucas,  que  todo  produce  una  frescura  i  vista  las  más 
agradables.  En  dicho  sitio  hai  algo  más  que  cincuenta  ca- 
sas de  indios  bien  proporcionadas,  i  como  al  frente  i  cerca- 
nías del  palacio,  muchos  trapiches  6  ingenios  donde  hacen 
azúcar,  i  aguardiente  porque  produce  mucha  caña  dulce.  Se 
ven  variedades  de  animales  prodigiosos  por  sus  plumas  de 
todos  colores,  que  alegran  la  vista,  principalmente  al  ama- 
necer, embelesan  al  oido,  agradan  al  paladar  cuando  se  ma- 
tan por  medio  de  la  Pacuna,  que  es  el  arma  para  la  caza  dia- 
ria, lo  mismo  que  los  anzuelos  para  la  pezca.  Este  punto 
como  el  de  Moyobamba  están  de  Lima  más  de  trescientas 
leguas  castellanas,  i  de  Quito  como  unas  quinientas.  Sitúa* 
dos  ambos  al  lado  del  poniente,  i  mirando  al  Bra.sil. 

En  todo  el  obispado  está  expuesta  la  vida  por  las  innu- 
merables enfermedades  [muchas  incurables]  que  se  padecen. 
Países  en  estremo  calientes,  i  en  estremo  húmedos,  fuera  de 
los  que  corresponden  i  están  enlazados  con  la  cordillera  de 
los  Andes,  como  estos  de  Moyobamba,  Jepelasio  i  Lamas: 
Quijos,  Cabezeras  del  Putumayo,  parte  el  sur  i  parte  el  nor- 
te de  la  línea:  Canelos,  Avila,  Cajamarquilla,  i  desde  el  río 
Huallaga  hasta  la  ciudad  de  Huánuco  entre  nueve  i  diez  gra- 
dos sur  [límites]  i  en  donde  hai  varias  naciones,  con  los  pa- 
natáguas  [cristianos.]  En  estas  partes  hai  aguas  delicadas 
i  mejores  alimentos:  se  siente  menos  el  calor,  la  humedad  i 
demás  síntomas  de  los  sitios  ó  muí  altos  ó  muí  bajos,  siendo 
todo  el  año  una  continuada  primavera. 


NOTA  3*      ^ 

Deben  tener  mucha  cuenta  estos  países  al  Reí  N.  S.,  i  á 
toda  su  Monarquía,  por  lo  mucho  que  producen,  á  pesar  de 
los  riesgos  que  como  los  vencieron  con  prudencia  nuestros 
antepasados,  i  los  he  vencido  yó,  es  fácil  después  de  una  es- 
quisita  observación,  el  escusarlos.  De  todo  i  para  todo  tie- 
nen idea  aquellos  Indios,  i  están  hechos  á  proporcionar  á  los 
españoles  todo  género  de  comodidades,  sabiendo  al  mismo 
tiempo  aliviarlos  i  quitarles  todos  los  óbices  en  los  caminos 
i  en  los  pueblo?. 

Todo  está  en  colocar  en  aquellas  distancias  de  tanto  in- 
terés á  la  Religión  i  al  Estado,   hombres  de  bien,  que  amen 


—  317  — 

á  Dios,  á  su  Rei,  i  su  Patria:  i  que  el  amor  de  estos  tan  no- 
bles i  recomendables  objetos  sea  todo  su  esmero;  no  el  enri- 
quecerse ellos  á  sí  mismos.  Amables  para  los  indios,  como 
los  Indios  lo  son  para  ellos:  caritativos  i  decididos  cristia- 
nos católicos.  Los  que  tienen  el  espíritu  de  los  Alejandros, 
Tamerlanes  i  Federicos,  no  son  para  el  caso.  Ilustraron  es- 
tos  hombres  grandes  algún  tanto  á  la  humanidad;  pero  la 
perjudicaron  más,  i  la  destruyeron  hasta  lo  infinito.  Sus 
Mausoleos,  i  aquellas  soberbias  pirámides  i  obeliscos  que  cu- 
bren sus  cenizas,  quizá  no  son  los  monumentos  de  la  grati- 
tud i  del  amor.  Sepulcros  innundados  de  sangre  inocente, 
manifiestan  al  mundo  su  ambición  i  la  tiranta  de  aquellos 
monstruos  que  cubren.  Las  cadenas  que  aún  oprimen  á  los 
pueblos  vencidos,  auyentan  las  tiernas  i  pacíficas  ideas  que 
inspiran  la  beneficencia  i  la  humanidad  de  los  buenos  Espa- 
ñoles que  conquistaron  i  dieron  con  sus  trabajos  i  buen  zélo, 
estas  hermosas  tierras  á  Dios  i  al  Rei.  Aquí  no  debe  haber 
de  aquellos  hombres  porque  se  malogra  todo.  De  libres  se 
hacen  esclavos,  i  por  edificar  se  destruye;  acrecentamos  en- 
tonces nuestros  enemigos,  i  nos  fabricamos  las  cadenas.  Si 
esto  lo  hubieran  meditado  los  Españoles  que  han  venido  por 
acá,  no  nos  viéramos  como  nos  vemos,  perseguidos,  odiados 
i  muertos. 

NOTA  4* 

Esta  discordia  llega  á  tal  estremo,  que  no  hai  más  peca- 
do original  que  haber  nacido  en  España,  como  efecto  de  los 
desórdenes  anunciado.^  en  nota  antecedente,  i  porque  la  de- 
bilidad de  los  hombres^á  endurecidos  en  el  vicio,  i  lejanos 
de  la  virtud,  los  llama  como  naturalmente.  Ello  es  que  sin 
respeto  á  clases,  conducta,  servicios  los  más  estraordinarios 
á  estas  fieras,  todos  estamos  sentenciados  á  muerte,  con  más 
empeño  que  el  que  se  tubo  contra  los  Judios  en  los  infelices 
tiempos  de  Aman.  Por  fin  los  hijos  de  Israel  que  fueron  á 
Ninive  i  á  Babilonia  cargados  de  cadenas,  alcanzaron  mise- 
ricordia entre  los  estraños;  pero  los  infelices  Españoles  euro- 
peos hermanos  de  los  mismos  Españoles  americanos,  no  tie- 
nen esta  fortuna,  dentro  de  su  misma  casa;  ni  otra  suerte 
que  la  de  descender  al  sepulcro,  mesclarse  con  las  fieras,  ó 
abandonarse  á  una  fuga,  si  es  que  todos  consiguen  la  fortu- 
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na  que  yo.  Los  Judíos  sentenciados  á  morir  por  el  inicuo 
ministro  del  Rei  Asnero,  hallaron  un  Mardoqueo,  que  los  li- 
bertara i  que  impusiera  por  medio  de  sus  clamores,  al  mal- 
vado perseguidor,  la  pena  del  talion.  Sus  lágrimas  i  sus  ora- 
ciones, con  las  de  la  Reina  Esther  movieron  á  Dios,  cuando 
ya  el  desgüello  estaba  preparado,  i  se  salvó  la  inocencia, 
quedando  castigada  la  maldad,  por  un  mismo  camino. 
Aquellas  súplicas  i  tiernos  lamentos  de  los  afligidos  obliga- 
ron á  Dios  á  hacer  este  milagro  en  beneficio  i  para  la  conser- 
vación de  su  pueblo  consternado  i  contrito.  A  nosotros  no 
se  nos  concede  esta  gracia,  tal  vez  por  que  nuestra  contri- 
ción no  es  como  aquellas  i  nuestras  culpas  son  mayores. 
¿Qué  remedio  pues  tiene  esta  lastimosa  desolación?  Un  arre- 
pentimiento verdadero,  i  una  verdadera  enmienda.  Que 
vuele  la  justicia  Española  por  esas  mares,  i  castigue  los  cul- 
pados sin  distinción  de  personas,  ni  de  calidades,  haigan  ó 
nó  nacido  bajo  deste  ó  de  aquel  astro. 

Esta  es  la  obligación  de  España,  i  lo  que  imperiosamen- 
te le  manda  la  Providencia  de  Dios,  en  virtud  de  haberle  da- 
do el  Rei  tan  visiblemente  todas  estas  tierras  para  conser- 
varlas en  la  debida  paz  i  unión  que  inspiran  las  leyf  s,  i  quie- 
re Dios  de  los  hombres.  Es  una  perdición  ¡es  un  desastre 
irreparable!  no  dar  oídos  á  tantos  hombres  de  bien  de  am- 
bas porciones  europea,  i  americana,  i  más  malo  i  demás  acia- 
gas consecuencias,  el  abandonar  estos  inmensos  países  por 
temores  pueriles,  siendo  como  lo  es  todo  este  aparato  de  hos- 
tilidades, i  desaciertos  inhumanos  i  escandalosos,  un  espan- 
tajo, que  solo  asusta  á  los  muchachos,  i  que  es  fácil  de  des- 
hacer, si  hai  energía,^  verdadero  zelo  por*  el  bien  del  Rei  i  de 
Patria.  Vengan  los  Españoles  i  se  descubre  la  trama,  i  cas- 
tiga el  vicio  en  el  momento,  cortando  tantas  ramificaciones 
las  más  estériles.  Cuatro  pedantes  inmundos,  iniciados  en 
las  doctrinas  del  día,  guiados  de  su  ambición  i  desobediencia, 
son  puramente  los  que  fomentan  i  atraen  estas  rebeliones  es- 
pantosas, i  de  tanta  sangre,  que  no  pueden  ni  deben  sobre- 
venir aun  golpe  decidido  de  nuestra  madre  España,  iá  lo  que 
pide  la  justicia  de  nuestra  causa.  ¿Se  trata  de  otra  cosa  que 
de  conservar  lo  que  es  nuestro  i  de  nuestros  Reyes,  i  castigar 
picaros  i  hombres  perdidos  que  nos  deshonran  i  afligen? 
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NOTA  5* 

Es  tan  horroroso  este  desierto,  al  paso  que  tan  alegre  el 

de  Mainas,  por  su  frondosidad  i  tanto  como  hai  que  admi- 
rar en  él;  que  sinembar^^o  de  su  mayor  despejo  en  aquellas 

alturas,  nos  sale  al  encuentro  la  muerte  &  cada  instante,  no 
descuidándose  en  esto  del  mismo  modo  el  de  mi  Obispado. 
Dejando  ahora  los  horrores  del  camino,  de  Moyobamba  á 
Chachapoyas  que  se  dirán  en  la  nota  siguiente,  vamos  á  de- 
cir alguna  cosa  de  los  peligros  i  sustos  de  Mainas.  Prescindien- 
do en  mi  Obispado,  de  la  multitud  de  ríos  i  lagunas,  que  no 
se  pueden  vadear,  i  es  necesario  pasarlos  6  por  canastos  que 
llaman  tarabitas,  6  por  maderos  atravesados  (así  pasé  el 
de  Quijos)  es  tanta  i  tan  prodigiosa  la  de  las  fieras,  que  al 
menor  descuido  asaltan  al  pasajero  i  se  lo  tragan.  Aún  en 
los  pueblos  entran  en  las  casas,  i  hacen  de  las  suyas  como 
aquellas  no  tengan  puertas.  De  estas  carecen  (fuera  de  la 
ciudai)  todas  ó  casi  todas  las  de  los  Indios  i  mestizos  de 
aquellas  reducciones:  contentándose  por  su  natural  ociosi- 
dad i  calores  del  clima  con  un  zarzo  ó  cañizo  en  la  entrada 
de  sus  habitaciones.  En  Jeberos  vi  mucho  de  esto,  i  á  los  ti- 
gres tendidos  en  la  plaza,  como  si  fueran  mastines.  Tam- 
bién se  encuentran  á  millones  las  manadas  de  insectos  i  repti- 
les venenosos,  principalmente  á  las  orillas  de  los  ríos,  bos- 
ques espesos,  i  en  los  lagos  i  pantanos.  Sólo  de  hormigas 
pasan  de  algunos  centenares  las  especies  unas  malas,  i  otras 
peores.  Dentro  de  estos  vichitos  de  que  suelen  estar  llenos 
los  troncos  de  los  árbolgs,  hai  un  número  infinito  cuyas  mor- 
deduras son  ponzoñosas  é  inaguantables,  que  llaman  puca- 
curas:  mui  pequeñas.  De  aquí  viene,  que  no  andando  con 
cuidado  por  aquellos  desiertos,  i  aún  en  los  pueblos,  sino  se 
reservan  ciertas  horas  en  especial  de  noche,  todos  estamos 
espuestos  á  un  asalto  de  tantos  enemigos  de  la  vida  huma- 
na. Más  todo  esto  se  precave  viviendo  i  caminando  en  la 
total  entrega  de  los  Indios  neófitos  6  cristianos,  que  son 
mui  fieles,  i  como  queda  dicho  aman  i  veneran  mucho  á  los 
buenos  Españoles,  i  mucho  más  á  los  Sacerdotes. 
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NOTA    6* 


Esta  aridez  i  desconsuelo  hace  relación  á  los  cerros  más 
elevados  de  los  Andes,  á  sus  entradas  i  salidas  escarpadas, 
mui  peligrosas,  i  de  mucho  miedo,  que  atravesé  á  pié  en  el 
año  veinte  yendo  fugitivo  á  Chachapoyas,  en  cuyoí  altos  i 
bajos  i  entre  sus  peñascos  i  derrumbaderos  pensé  quedarme 
sepultado.  Los  más  de  aquellos  parages  vienen  á  ser  un 
continuo  cementerio  de  los  pobres  Indios,  i  muchos  Españo- 
les i  mestizos,  que  saliendo  de  Mainas  ó  de  otros  puntos  de 
aquellas  profundidades  inmensas,  pasan  por  allí  á  puras  pe- 
nas, por  su  comercio,  6  á  comprar  en  Chachapoyas  i  en  Ca- 
jamarca  todos  los  artículos  que  no  hai  en  su  país  necesarios 
para  la  vida,  ó  A  cambiarlos  por  las  producciones  que  lle- 
van. Todo  es  miedo  i  árboles  que  asustan  por  su  aspecto 
tétrico,  en  algunos  puntos:  piedras  i  precipicios,  ciénegas  i 
cuanto  puede  afligir  al  corazón  más  animoso,  i  acabar  con 
la  mayor  robustez.  ^ 

Yo  tube  la  desgracia  de  pasar  estos  sitios  de  muerte  tres 
veces,  el  año  doce  de  vuelta  de  Lima,  i  en  el  veinte  al  ir  i  vol- 
ver de  Chachapoyas  en  mi  primera  fuga.  I  la  de  que  me  ca- 
yera encima  tanta  agua  como  la  del  diluvio  universal  (cinco 
días  lloviendo  á  cántaros  i  metido  hasta  los  pechos  por 
aquellos  estanques  de  nieve).  Hubo  ocasión  de  tener  que 
arrancarme,  como  si  fuera  un  árbol  mui  arraigado  en  la  tie- 
rra. Estube  no  obstante  á  la  muerte  después,  en  Chachapo- 
yas el  citado  año  veinte.  Piscuguañuna,  viene  á  ser  un  sitio 
en  lo  más  alto  de  aquellas  áridas  montañas,  que  ni  á  pié  ni 
á  caballo  se  puede  pasar  sin  riesgo,  por  el  mucho  frío  que 
producen  las  nieves,  de  que  están  cubiertas.  Le  sigue  Baga- 
zán  en  donde  necesariamente  se  debe  dormir.  Lo  más  seco 
que  es  un  tambo  ó  casa  de  paja,  viene  á  ser  un  pantano  de 
nieve  que  sólo  haciendo  mucha  lumbre,  se  puede  parar  allí 
con  vida,  cuando  el  frío  si  nos  descuidamos  no  la  arrebata, 
como  sucedió  á  un  pobre  Indio  que  hallaron  muerto  en  un 
rincón  donde  se  puso  á  descansar  con  sus  codos  sobre  los 
muslos,  i  las  manos  en  las  megillas.  Menos  malo  es  el  Ad- 
mirante, otro  tambo  para  dormir,  en  donde  yo  lo  hice,  pe- 
gado á  una  sepultura  de  un  pobre  que  acavaban  de  enterrar. 
Allí  por  haberme  montado  un  rato  en  una  bestia  me  pasmé 
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(empararaar  llaman  por  aquellas  tierras)  i  echándome  á  co- 
rrer, con  el  beneficio  del  café  i  abrigo,  metido  entre  los  Indios 
i  alguna  ropa  pude  salir  avante. 

NOTA    7* 

De  vuelta  de  Chachapoyas  á  Moyobaraba  á  los  seis  me- 
ses, i  habiendo  logrado  otro  Governador,  por  mis  instancias 
al  Virrei  de  Lima,  sucedió  lo  mismo  á  corta  diferencia  que  lo 
que  se  ha  dicho  en  la  nota  antecedente.  Con  todo,  no  llovió 
tanto,  i  era  la  bajada  de  los  Andes.  La  pude  vencer  ama- 
rrado por  la  cintura  i  sosteniéndome  por  detrás  un  familiar 
mío  (D.  Bernardino  Arbaiza)  llevando  yo  un  palo  en  las  ma- 
nos, con  el  que  me  ayudaba  en  los  precipicios.  ¡Que  grande 
es  Dios,  i  de  cuantos  peligros  se  ha  dignado  librarnos  por  su 
misericordia!  Bn  esta  ocasión  encontré  muchos  muertos 
por  aquellas  zanjas,  entre  ellos  un  pobre  Celendino  (Celen- 
din  es  villa  pequeña  fundada  por  D.  Baltazar  Jaime  Compa- 
ñón Obispo  de  Trujillo  entre  Cajaraarca  i  Chachapoyas,  i  al 
poniente  de  Mainas)  que  no  había  habido  quien  le  tapara 
los  pies,  ó  las  corrientes  de  las  aguas  se  los  dejaron  al  descu- 
bierto. 

Al  pasar  una  de  las  quebradas  que  desienden  de  lo  más 
alto  de  aquellos  empinados  montes  (junto  á  Bagazán)  me  vi 
sorprendido  de  tanto  frío  que  á  no  abrazarse  conmigo  mi 
mayordomo  (D.José  María  Villacorta  natural  de  la  ciudad 
de  Lamas  en  mi  Obispado)  i  á  no  haberme  sacado  arras- 
trando, hubiera  sido  víctima  de  aquel  estanque  de  nieve.  No 
quiso  Dios  que  tuviera  la  dicha  de  los  cuarenta  Mártires  que 
Licinio  Emperador  mandó  por  medio  de  su  presidente 
Agricolao,  en  el  lugar  ó  provincia  de  Sebáste  de  Armenia, 
meter  en  un  estanque  de  nieve  ut  frígore  congelati  nccaren- 
tur:  porque  á  mí  mandaron  los  insurgentes  i  sus  rarezas 
inauditas,  á  aquellos  puntos;  ó  me  obligaron  sus  fazañas  in- 
humanas á  pasar  por  ellos.  ¿I  es  posible  que  tú: '  ¡Oh  Espa- 
ña! no  vengues  tantos  ultrages?  Venid  ¡Rei  sabio!  en  vues- 
tras tropas,  i  consolarnos,  que  no  es  sufrible  tanto  escando- 
lo  i  tanta  inhumanidad.  Venid  ¡Rei  zeloso  de  vuestros  de- 
rechos i  de  los  de  Dios!  i  castigad  á  tantos  hombres  malos 
volviendo  por  el  decoro  de  vuestros  ministros  i  de  vuestros 
Sacerdotes. 
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NOTA    8* 

Por  la  estensíón  de  esta  Diócesis  i  por  sus  dificultades, 
se  deja  entender  la  falta  deplorable  de  los  ministros  evangé- 
licos. Eran  necesarios  si  se  hubiera  de  servir  toda,  i  enta- 
blar misiones  en  todos  los  puntos  que  comprende,  cuando 
menos  quinientos  Sacerdotes  en  actual  ejercicio,  i  otros  tan- 
tos para  reemplazarlos.  Como  que  yo  eché  los  fundamentos 
á  esta  nueva  Sion,  me  vi  obligado  en  consecuencia  de  mi  ofi- 
cio, á  registrarlo  i  pulsarlo  todo  del  mejor  modo  que  pude. 
Hai  parages  en  donde  no  se  puede  obligar  á  ningún  Eclesiás- 
tico á  permanecer  sino  un  determinado  tiempo,  por  los  mos- 
quito3  i  tanto  género  de  insectos  é  incomodidades  que  los 
hacen  insufribles.  La  humedad,  los  antropófagos,  las  fieras, 
i  otros  miles  de  inconvenientes,  que  roban  la  quietud  i  espo- 
nen la  vida,  piden  de  justicia  mudarlos  á  países  menos  de- 
sagradables, i  aún  á  permitirles  que  salgan  de  la  Diócesis  de 
tiempo  en  tiempo,  i  á  muchos  para  siempre.  Solo  en  la  com- 
prensión que  hai  desde  el  Ñapo  al  Putumayo  hacia  el  oriente 
i  desde  aquel  al  Pastaza  en  el  opuesto  rumbo  mirando  á  la 
equinocial  en  su  longitud  i  como  de  tres  á  cuatro  grados  i 
minutos  de  latitud  al  austro,  se  pueden  contar  cuando  me- 
nos dos  ó  tres  mil  leguas  de  montañas,  de  ríos,  de  Gentiles, 
todo  despoblado,  con  algunos  Cristianos  i  una  que  otra 
Iglesia  arruinadas  á  los  estremos  de  una  estensíón  tan  in- 
mensa. Estas  fueron  las  primicias  debidas  únicamente  á 
los  venturosos  protagonistas  del  cristianismo  (los  Jesuitas  i 
Franciscanos).  Alanos  otros  de  la  merced  i  santo  Domin- 
go, sirvieron  estos  puntos  bien  ó  mai  i  entre  muchos  riesgos 
i  peligros,  hasta  mi  entrada.  En  el  día  sin  una  multitud  de 
Javieres,  i  Solanos,  con  muchas  brigadas  de  varones  apostó- 
licos que  les  acompañen,  es  imposible  restaurar  aquellas  tie- 
rras al  Evangelio  i  al  EstSdo. 

Algunas  Iglesias  restan  en  las  Cabezeras  del  Putumayo, 
i  en  Aguarico;  pero  mal  servidas,  como  las  pocas  de  otros 
muchos  puntos  difíciles:  siempre  en  una  continuada  desola- 
ción, llenos  de  sustos  los  ministros,  por  las  vandadas  de 
Orejones  i  Encabellados,  (Indios  feroses  que  se  alimentan  de 
carne  humana)  que  los  afligen  i  consumen. 

De  la  misma  estensión  i  calidades  son  los  territorios  de 
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los  Gibaros,  que  corresponden  á  el  Oeste,  desde  Andoas  en  el 
Pastáza,  hasta  la  nueva  Logroño,  destruida  por  los  mismos 
en  un  degüello  general,  i  ahora  recien  restaurada.  Esta  es 
la  verdadera  Iglesia  sola  i  viuda  por  falt¿y  de  operarios,  i 
por  !a  persecución  de  su  Pastor.  ¿Cómo  me  vería  yó  huyen- 
do por  estos  parages,  i  cómo  estaría  mi  iglesia?  Es  así  mis- 
mo la  verdadera  Señora  de  las  gentes,  como  se  anuncia  en 
Jeremías.  AJerusalénla  llama  este  profeta,  Domina  gen- 
t/ai22;  porque  dominaba  i  mandaba  las  provincias  délos 
Moabitas  i  Ammonitas  que  eran  gentiles  i  caían  bajo  su  iu- 
risdicción,  I  por.  lo  mismo  plena  pópulo.  ¡  Ai !  La  conside- 
raba el  hombre  de  Dios  en  sus  lamentaciones,  desierta  de  es- 
tos pueblos  que  le  servían  de  adorno  i  engrandecimiento. 
Mainas  en  aquella  esclamación:  Qaomodo  sedetsola  civitas 
&c.  es  sin  duda  la  imagen  más  propia  de  Jerusalén,  que  re- 
presentaba á  toda  la  Iglesia  de  Dios  desierta,  i  perseguida 
de  los  malos,  tomando  la  parte  por  el  todo.  Porque  en  rea- 
lidad toda  la  Iglesia  de  Mainas  ó  su  mayor  parte,  viene  á 
ser  gentilidad,  i  en  nuestra  prosecución  i  la  suya,  hasta  los 
mismos  Gentiles  huyen  á  sus  antiguas  madrigueras.  Entre 
tan  pocos  Pastores  comp  tiene  de  segundo  orden  ¿quién  la 
consolará,  si  le  falta  el  del  primero?  Non  est  qui  consoletar 
eam.  I  aún  en  este  caso,  verdaderamente  se  verifica  con 
más  propiedad  que  en  la  antigua  Jerusalén,  el  factisunt  bos- 
tes  ejus  in  cápite^  inimici  ejas  locupletati  sant:  por  razones 
ocultas,  que  se  descubren  claramente,  si  se  atiende  á  la  dolo- 
rosa  situación  de  nuestras  Américas. 


*  NOTA  9* 

El  año  de  mil  ochocientos  ocho,  i  el  de  mil  ochocientos 
diez  i  seis,  me  vi  cubierto  de  llagas  como  Job,  i  de  la  más 
asquerosa  sarna.  Cuando  estoi  escribiendo  esto  me  sucede 
algo  más:  año  veinte  i  uno.  En  la  profundidad  de  Cachiya- 
cu  me  vi  el  hombre  más  apurado  del  mundo.  Las  niguas 
rae  habían  hecho  un  agujero  en  la  planta  de  un  pié,  en  don- 
de cabía  con  desahogo  un  buen  garbanzo,  i  la  misma  des- 
gracia tenía  en  ambas  piernas  del  mismo  origen,  i  de  los 
mosquitos.  No  fué  posible  en  aquel  desierto  hallar  modo  ni 
manera  de  curarme  aquellas   llagas   asquerosas,    i  que  me 
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martirizaban  hasta  lo  samo.  Metido  en  el  agua,  i  entre 
aquellos  horrorosos  peñascos,  con  un  palo  en  las  manos, 
aquí  caigo,  i  allí  levanto,  estube  á  pique  de  despeñarme,  i 
poner  fin  á  mi  vida,  en  los  tales  avernos  i  sitios  los  más  es- 
pantosos. 

La  mojada  en  las  picaduras  de  niguas  (especie  de  pulgas 
que  se  introduce  entre  cuero  i  carne,  haciendo  una  bolsa  en 
que  cría  millares  de  huevos  que  son  otras  tantas  niguas:  en 
no  sacándola  luego  que  se  siente  se  hace  una  generación  eter- 
na, i  resulta  el  agujero  dicho,  que  enconándose  como  á  mí 
me  sucede  trahe  la  llaga  de  difícil  curación):  esta  mojada  en 
muchos  es  mortal.  Así  llegué  hasta  el  gran  Para,  mui  cer- 
ca de  mil  leguas,  en  donde  pude  proporcionarme  algán  ali- 
vio, i  conseguir  mi  entera  curación.  ¿Qué  Pablo  ni  que  An- 
tonio podrían  consolarme  por  aquellos  desiertos?  Acaso 
las  fieras,  los  sapos  i  las  culebras.  Los  comestibles  han  sido 
i  son  en  todas  mis  fugas,  i  en  las  salidas  á  la  visita,  lo  que 
dan  de  sí  estas  montañas  i  estos  ríos.  Esta  es  la  plaza  i  el 
mercado  en  toda  la  Diócesis,  i  donde  deberían  venir  á  rega- 
larse los  voluptuosos  i  murmuradores  del  estado  Eclesiásti- 
co. Las  aguas  de  ciénegas  i  de  revueltos  torrentes,  son  los 
licores  que  se  presentan  en  estas  mesas  de  la  provincias;  6 
acaso  el  masáto  que  beben  los  Indios.  En  la  capital  no  me 
fataba  cosa  alguna  para  una  regular  decencia  i  comodi- 
dades. 


NOTA  10 

Horroroso  era  ciertamente  aquel  sitio  en  donde  se  metió 
un  tigre  entre  todos  nosotros,  á  turbar  nuestra  devoción,  i 
afligir  mi  esiiíritu  más  i  más.  Este  lance  inesperado,  produ- 
jo efectos  encontrados,  resultando  de  él  lágrimas  i  risa  aún 
mismo  tiempo,  por  lo  que  se  mezclaron  el  gozo  con  los  Man- 
tos miscens  ffaudia  ñetibus.  Como  los  Indios  i  todos  nos 
alborotamos,  por  pensar  en  el  Cielo,  pensamos  en  la  tierra, 
olvidando  al  espíritu  por  salvar  la  carne.  Cada  cual  tiró 
por  donde  pudo,  i  las  varias  esclamaciones  al  empujarme  á 
mí  á  un  barrizal  con  el  fin  de  sacarme  del  peligro  i  meterme 
en  la  canoa  que  hallaba  próxima  á  la  orilla,  todo  esto  cau- 
só una  confusión  por  una  parte  triste   i    amarga,  i  por  otra 
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alegare  i  divertida.  Era  una  risa  ver  á  los  dichos  Indios  gri- 
tando i  oseando  con  palos  i  machetes  (calabozo  ó  cuchilh^ 
de  monte)  á  aquel  mosquito  que  bufaba  entre  la  gente  sin 
atinar  á  quien  echarle  las  garras,  i  á  mi  familia  i  á  mí  dis- 
curriendo el  modo,  i  afanándonos,  para  ponernos  en  salvo. 
Uno  de  los  míos  (el  presbítero  don  Bruno  de  la  Guardia)  co- 
menzó á  cantar  el  Santo  Dios  tan  desentonada  mente,  i  era 
tal  el  temblor  en  sus  piernas,  que  se  lo  comunicaba  á  la  ca- 
noa donde  entre  aquella  confusión  de  alaridos  i  ademanes 
habíamos  podido  refugiar  los  Clérigos.  Bn  fin,  quiso  Dios 
que  aquel  animalito,  haciendo  que  olvidaba  su  ferocidad  na- 
tural ó  atolondrado  con  tantos  gritos  i  canciones  se  arrojó 
al  agua,  i  no  lo  volvimos  á  ver.  Después  á  beneficio  de  can- 
delafUis,  i  dejatKlo  de  guardia  algunos  Indios,  que  gritaban 
de  cuando  en  cuando,  pudimos  dormir  alguna  cosa  eti  las 
mismas  canoas.  Bn  la  última  fuga  por  quel  misímo  sitio, 
nos  salió  otro  tigre  en  una  playa  frente-  de  Loreto  fronteríí 
nuestra;  pero  era  de  día,  hu\'óel  animal,  paramos  poco  allí 
por  el  miedo,  i  seguimos  navegando  río  abaje»  (el  Marañón>. 
á  Tabatinga,  frontera  de  Portugal.  Ap>enas  hubo  sitio  eu 
donde  no  encontramos  ó  insurgentes,  ó  fieras,  ó  Gentiles, 
con  cuanto  persigue  la  tranquilidad  i  seguridad  del  hombre. 


NOTA   11 

Esta  estensión  inmensa,  parte  por  las  vueltas  i  revueltas 
de  muchos  cerros  para  buscar  el  mejor  modo  de  vadear  Iqs 
ríos,  i  parte  porque  su  latitud  tira,  al  íhedio  día  coitio  á  los 
cuatro  grados  Sur,  i  es^necesario  volver  al  punto  de  los  sier 
te  grados;  es  insufrible  porque  viene  á  scr  un  camino  eterno. 
Heno  de  incomodidades  i  peligros.  Salienrlo  de  Jeberos  (ca- 
pital entonces)  á  Cahuapanas  doctrina,  dejando  atrá^^  la  de; 
Chaj'abitas,  i  casi  en  busca  de  las  orillas  del  Marañón,  mi- 
rando á  la  línea,  i  volviendo  al  Sur  á  la  ciudad  de  Moyobam- 
ba,  al  norte  de  Lima,  casi  en  las  raíces  de  los  An,de3,  siete 
grados  Sur  de  Quito.  En  esta  distancia,  como  dos  días  de 
la  primera  población  nombrada  después  de  Jeberos,  se  regre- 
saron una  noche  los  Indios,  que  me  conducían,  llevándose 
plátanos,  yucas,  i  cuantos  salados  i  comestibles  se  acopia- 
ron para  todo  el  camino  del  desierto^  mucho  más  grande  que 
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el  de  Bersabé.  Sin  duda  los  infelices  temieron  lo  largo  é  in- 
trincado del  viage. 

A  la  mañana  nos  vimos  solos,  por  todos  diez«  i  con  una 
sola  gallina,  que  yo  la  indulté  por  no  ser  suficiente  para  to- 
dos, i  llevándomela  conmigo  nunca  quise  después  que  se  ma- 
tara. El  volver  atrás  era  imposible  por.  jaita  de  peones,  i 
otros  recursos  necesarios  para  vencer  los  malos  pasos,  co- 
mer etc.,  que  todo  se  lo  llevaron  los  Indios.  La  misma  ham- 
bre  i  desamparo  nos  hizo  á  todos  tomar  el  recurso  de  algu- 
na caza,  i  buscando  palmitos  i  otros  vegetales  que  se  comen 
por  aquella  montaña,  pudimos  ir  pasando  nuestro  ayuno 
hasta  que  Dios  nos  mandó  socorro.  Luego  que  yo  advertí 
la  falta  de  los  Indios,  mandé  á  un  negro  esclavo  mío  i  de  mi 
confianza  con  un  solo  Indio  q*je  nos  había  sido  fiel,  que  se 
metieran  por  aquellos  bosques  i  quebradas  por  ver  si. encon- 
traban gente  ó  alguna  Chacra  (haciendilla  donde  siembran 
plátanos  i  yucas).  A  los  ocho  díasr caminando  el  negro  í  su 
compañero  hasta  por  las  noches,  se  encontraron  con  los  Mo- 
yobambinos,  que  venían  á  recibirme,  como  efecto  del  aviso 
que  antecedió,  de  que  iba  á  la  visita,  i  no  encontrándome  se 
hallaban  ya  despavoridos  casi  en  la  mitad  de  aquel  despo-. 
blado  tremendo,  i  yá  ciertos  de  mi  existencia  siguieron  has- 
ta encontrarme. 

Yo  en  aquel  mismo  día  dejando  el  equipage  dije  á  los 
míos:  vamonos  que  ya  podremos  hallar  quien  nos  conduzca, 
comenzamos  á  rezar  andando  para  el  centro  de  aquellos  bos- 
ques, las  horas  menores,  í  al  comenzar  la  hora  de  tercia  nos 
encontramos  con  un  ejército  de  aquellos  buenos  naturales 
que  me  buscaban,  i  aTegres  volvimos  á  la  Pascana,  tomaron 
todos  mis  trastos,  bebieron  su  masáto,  i  seguimos  con  felici- 
dad nuestra  peregrinación.  En  este  mismo  desierto  mató 
mi  negro  una  culebra  de  más  de  dos  varas,  vientre  como  de 
un  cerdo  grande;  pero  de  una  piel  la  más  hermosa  por  la  va- 
riedad i  viveza  de  sus  colores  i  matices.  Los  once  días  i  no- 
ches estubimos  bajo  un  tambo  que  se  hizo  de  palos  i  p  alma 
de  la  montan  a. 


NOTA  12 

En  éste  año  fué  la  fuga  á  Chachapoyas.    Pensaban  erra- 
damente los  comprendidos  en  el  sistema  de  la  insurrección, 
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que  yo  tenía  mucho  dinero,  i  en  sus  clubs  determinaron,  i 
aún  se  decretó  por  el  gobierno,  prender  al  oficial  que  me  co- 
rría con  mis  intereses,  i  conducirlo  á  Lima  entre  bayonétais, 
poniéndome  á  mí  guardia  dé  vista  que  era  otra  prisión^  E¿ 
fin  fué  saquear  el  Palacio  Episcopal,  saciando  su. codicia  en 
lo  que  realmente  no  había.  Esto  sucedió  el  Domingo  de  Ra? 
mos,  i  no  faltó  un  alma  fiel  que  me  avisara  de  que  se  fragua- 
ba semejante  arrojo:  me  afligí  i  asusté  hasta  lo  sumo  con  es- 
ta providencia  descabellada  i  destructora  del  orden,  porque 
los  disimulados  de  Moyobamba  querían  comenzar  por.  mí,, 
que  isegun  ellos  era  el  estorbo  á  sus  perversos  planes.  En  se- 
guida me  mandó  el  Gobernador  un  oficial  notificándome  que 
saliera  inmediatamente  el  sobre  dicho  individuo  mío  que  les 
incomodaba  más  que  yó  para  verificar  sus  intentos,  i  decla- 
rarse allí  la  insurreción,  amenazándome  délo  contrario,  que 
se  tomarían  otras  providencias.  Me  harté  de  llorar  en  la 
presencia  del  comisionado  convenciéndolo  con  mis  palabras 
de  la  sinceridad  de  mis  hechos,  i  de  mi  manejo  i  pobreza:  dé 
que  me  violentaba  aquel  Gobierno,  i  me  perseguía  de  gracia, 
sin  má«  motivo  que  no  acomodarme  con  lo  que  positivamen- 
te dañaba  mi  conciencia.  Convencido  éste,  i  compadecido 
de  mi  aflicción,  pudo  hacer  que  calmara  la  tempestad  jior  en- 
tonces, i  se  me  notificó  de  orden  del  Gefe  de  Mainas.  * 
Esto  no  obstante  yo  sospschaba  que  en  las  funciones  dé 
Semana  Santa,  podría*  suscitarse  algún  alboroto  escandalo- 
so, porque  todos  los  ánimos  estaban  conmovidos  contra  mí. 
Eché  mis  cuentas,  i  saliéndome  la  tarde  del  Martes  Santo 
á  pié  i  como  á  pasearme,  me  fugué  con  disimulo  á  la  ciudad 
de  Chachapoyas  en  lo  m^  alto  de  los  Ancíes.  ¡Qué  lá-<rimas  re- 
zando por  las  tinieblas  por  las  quebradas  i  escarpados  cerros 
de  aquél  ¿Irido  i  penoso  desierto,  cuando  yo  pensaba  cantar- 
las en  mi  santa  Iglesia!  Ya  en  Chachapoyas  escribí  al  Virrei, 
para  que  se  sirviera  mandar  otro  Gobernador  en  vista  de 
aquellos  datos  que  anunciaban  un  rompimiento.  Dispuse  una 
pastoral  que  viene  á  ser  la  del  año  veinte,  i  mandándola  á 
Moyobamba  para  que  circulara,  yo  me  entretube  allí  en  llo- 
rar mis  penas,  i  en  ejercer  el  ministerio  por  el  Obispo  de  Tru- 
jillo.  Venido  en  fin  un  nuevo  Gefe,  volví  á  mi  Diócesis  á  lod 
seis  meses,  i  á  mediados  de  Setiembre,  en  dondeestube  hasta 
el  veinte  i  uno  de  Enero  del  siguiente  año  veinte  i  uno,  que 
verifiqué  la  segunda  fuga  dirigiéndome  por   la  ciudad  i  pro; 
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vincia  de  Lamas.  Es  necesario  advertir  que  hallándose  Mo- 
jobamba  i  su  provincia  casi  en  ias  raíces  de  1(J8  Andes,  la 
ciudad  de  Lamas  i  la  suya  están  un  poco  más  al>ajt)  como 
treinta  leguas  hacia  la  Pampa  del  Sacramento,  que  viene  á 
ser  el  centro  de  todo  mi  Obispado.  Por  manera  que  estas 
dos  ciudades  i  provincias  se  ven  colocadas  á  corta  diferencia 
al  Nordeste  de  Trujillo  del  Perú,  como  ciento  i  cincuenta  le- 
guas, en  siete  grados,  i  la  segunda  algunos  minutos  más  de 
latitud  Meridional,  i  trescientos  de  longitud  ñjando  el  Meri- 
diano en  Tenerife  ó  pico  de  Tcite.  En  este  tiempo  i  antes  de 
ir  á  Chachapoyas  me  levantaron  las  calumnias  que  quedan 
dichas  al  pié  de  la  décima. 


NOTA  13 

Cuando  predicaba  en  esta  segunda  fuga,  los  iniciados  en 
las  doctrinas  nuevas  ó  me  dejaban  sdo,  i  salían  á  murmu- 
rar i  burlarse  de  mí.  ó  contradecían  en  sus  ctmversacioncs  i 
clubs  toda  mi  doctrina  para  fomentar  su  partida,  graduán- 
dola de  cuentos  de  vi^ja,  i  manía  de  Frailes  i  Clérigos.  Así 
me  vi  en  los  más  inminei^tes  peligros  al  salir  de  las  Iglesias, 
i  aún  no  podía  tomar  un  corto  desah  ig^>  paseándome  pir 
aquellos  bosques  i  playas.  Temí  con  fun  lamento  que  prepa- 
raran en  alguna  ocasión  sorprender  mi  vida  de  un  modo  ca- 
si imperceptible,  haciendo  que  me  dieran  á  beber  cierto  bre- 
vaje  con  apariencia  de  medicina  para  mis  achaques,  ó  de  re- 
fresco por  el  mucho  calor.  Hai  en  estos  países  unos  Indios 
que  llaman  brujos,  lio  siendo  más  que  perversos  ebrios,  i  em- 
busteros, de  quienes  mandé  castigaV  algunos  por  no  dejarse 
convencer  de  su  brutalidad,  i  protervia.  Con  un  bejuco  nom- 
brado Diabloguasca^  de  un  jugo  mui  activo,  mezclándolo  en 
el  guarapo  (el  caldo  de  la  caña  dulce)  ó  en  otra  bebida  usual, 
vuelveq  loco  á  quienes  se  les  antoja»  i  suele  causar  la  muerte. 

Como  desto  i  de  otros  muchos  venenos  hai  abundancia 
JM  aquellas  montañas,  i  ^ún  comercian  con  ellos  los  natura- 
les para  matar  ñeras,  aves  i  todo  lo  que  es  caza,  .63  mui  co- 
mún también  en  las  mugeres  viciadas  dárselos  á  sus  maridos 
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en  semejante  composición.  Bn  mi  curia  eclesiástica  quedó 
inici¿^do  i  sobradamente  instruido  un  espediente  de  esta  na- 
turaleza á  favor  de  un  tal  Bardales,  i  en  contra  de  su  muger. 
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Los  hombres  rencorosos  i  vengativos  tienen  en  esto  mucha 
ganancia.  De  Indios  i  no  Indios,  i  de  los  que  tienen  de  uno  i 
otro  (mestizos)  los  que  son  malos,  lo  son  hasta  el  estremo 
¡da  horror  ver  esto!  Los  ignorantes  ó  semisabios  que  por 
lo  común  son  todos  los  que  vienen  aquí  con  algún  cargo, 
son  propiamente  los  que  fomentan  sus  vicios  i  sus  caudales 
por  estos  medios  inhumanos.  ¡Cuántas  veces  á  pretesto  de 
servicio  del  Rei  nuestro  Señor,  no  solo  se  sirven  á  sí  mismos; 
sino  que  hostilizando,  estafando,  agoviando,  con  la  mayor 
impiedad  á  estos  infelices  neófitos,  vencen  todos  los  incon- 
venientes para  engruesar  sus  bolsas  i  sacar  el  mejor  partido 
en  sus  nefandas  costumbres,  con  el  uso  de  sus  venenos! 


NOTA  14 

Las  naciones  de  Hibitos  i  Cholones  corresponden  á  las 
márgenes  del  río  Huallaga  que  baña  la  provincia  de  Caja- 
marquilla  o  Patáz  por  el  Oriente,  i  de  Sur  ha  Norte.  Perte- 
nece la  mayor  parte  de  esta  provincia  en  lo  temporal  ala  in- 
tendencia de  Trujillo  del  Perú.  Como  abraza  la  referida 
provincia  desde  los  siete  hasta  los  ocho  grados  treinta  mi- 
nutos de  latitud  meridional,  confina  por  el  Norte,  i  Norte- 
este  con  la  provincia  de  Chachapoyas.  Por  el  Oeste  con  la 
de  Conchucos,  por  el  Sur  con  la  de  Guamalíes,  i  por  el  Este 
con  las  montañas  de  los  Andes  á  sus  raíces  ó  derrames.  Las 
quebradas  que  forman  estas  i  entran  en  las  Pampas  inme- 
diatas al  río  Huallaga,  se  hallaban  hace  más  de  dos  siglos 
pobladas  de  las  dos  naciones  dichas,  Hil^tos  i  Cholones,  sin 
más  sujeción  ni  gobierno^que  la  de  su  Curacas  ó  Reyezuelos, 
entregados  á  una  vida  salvaje  i  feroz.  La  feliz  casualidad 
de  haber  penetrado  un  pastor  aquellas  tierras  difíciles  el  año 
de  mil  seiscientos  setenta,  les  hizo  conocer  la  ventaja  de  la 
vida  social  sobre  la  que  habían  tenido  hasta  aqu^l  encuen- 
tro dichoso.  De  ahí  entraron  los  Franciscanos  de  Lima,  i 
después  lo»  de  Ocopa:  se  formaron  pueblos,  Iglesias  i  doctri- 
nas, i  hoi  es  una  buena  parte  de  mi  Obispado,  que  yó  visité  á 
fines  del  año  once. 

Los  Indios  Cholones  son  corpulentos,  de  buena  cara  i 
dedicados  al  trabajo  de  la  labranza,  la  caza  i  pesca.  Sus 
mugeres  cultivan  el  algodón,  comoenMoyobamba  i  Lamas, 
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lo  hilan  í  hacen  sus  vestidos.  Los  Hibitos  son  de  menos 
cuerpo,  i  no  de  tan  buenas  facciones;  pero  sus  mugeres  son 
más  hermosas  i  liberales  que  las  de  aquellos.  Su  alimento 
de  los  unos  i  los  otros,  i  aún  de  la  mayor  parte  del  Obispa- 
do son  algunos  javalíes,  monos,  pescados,  plátanos,  maní, 
yucas,  i  frutas  silvestres  de  que  abundan  todas  aquellas  re- 
giones, como  de  cacao,  café,  tavaco,  etc.,  especialmente  las 
márgenes  i  bosques  de  los  ríos  Marañón,  Huallaga,  Ñapo  i 
otros  infinitos  con  todas  las  montañas  de  Quijos,  Avila  has- 
ta Macas,  á  pocos  minutos  Sur  de  la  línea,  en  donde  hai 
también  mucha  pita,  i  arenas  de  oro  de  que  pagan  el  tribu- 
to, i  á  sus  Curas.  Abunda  la  Pitajaya  (especie  de  tuna,  co- 
mo las  de  Andalucia  en  España)  pero  de  mucha  fragancia, 
mejor  gusto  i  más  jugo:  también  las  hai  en  Moyobamba. 
Acostumbran  á  bañarse  aquellos  Indios  mui  de  mañana 
hombres  i  mugeres  para  conserv^ir  su  salud,  que  es  robusta 
por  lo  general;  no  así  en  los  de  las  márgenes  del  Marañón, 
Pastáza  i  toda  la  provincia  de  Quijos.  La  enfermedad  que 
los  aflige  más  i  de  la  que  huyen  á  los  bosques  dejando  solos 
los  pueblos,  es  Ja  de  las  viruelas.  Entre  estos  Indios  Hibi- 
tos i  Cholones,  i  entre  todos  los  de  la  inmensa  Diócesis,  no 
se  conoce  la  ambición,  la  codicia,  el  hurto,  ni  las  disenciones, 
vicios  todos  inherentes  á  la  vida  social  i  culta.  Dominan 
en  su  lugar  la  lascivia,  i  la  embriaguez  madres  de  los 
más  de  los  excesos,  i  propios  de  la  vida  rústica,  i  de  unos 
países  que  dan  de  comer  i  mucho,  trabajando  poco:  este  es 
el  origen,  i  las  mugeres,  de  todas  sus  pendencias.  La  bebi- 
da común  es  el  masáto;  caldo  de  Yuca  fermentado.  Los  Co- 
camas i  Cocanillas,  dos  naciones,  tornan  origen  de  Manoa  ó 
ó  del  río  Ucayali  i  sus  quebradas.  La  mayor  parte  de  ellos 
vienen  á  estar  hoi  establecidos  en  la  Laguna  del  gran  Coca- 
ma,quehacede  capitai  por  la  entrada  de  los  insurgentes  en  el 
Obispado.  Los  Orejones  giran  del  Ñapo  á  Putumayo,  Oeste 
á  Leste  entre  dos  i  tres  grados  Sur.  Son  antropófagos  co- 
mo los  Encabellados.  Los  de  Lamas  se  llaman  Motilones,  i 
los  de  Mo3'obamba,  Moj^obambinos:  gente  más  culta  i 
aseada. 
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NOTA    15 

Toman  el  origen  estos  dos  nombres  del  Marañóa  (Ama- 
zonas ¡  Orellana)  de  los  que  vamos  á  decir.  Casi  al  princi- 
pio de  la  misión  baja  de  Mainas  que  corre  por  las  vertientes 
del  mismo  Marañen,  hai  una  doctrina  llamada  San  Joaquín 
de  Omaguas,  á  cuyas  Indias  por  su  estcitura  corpulenta  i 
grandes  pechos,  llamó  Amazonas  Orellana  compañero  de 
Gonzalo  Pizarro, cuando  se  separó  dcélenBorja  primera  po 
blación  de  Mainas,  para  volver  á  España.  A  este  Orellana 
se  dice  lo  ahorcaron  en  la  isla  de  Trinidad,  i  por  el  dicho  de 
Amazonas  á  aquellas  Indias  de  Omaguas  se  conserva  ese 
nombre  al  mismo  río,  como  el  de  Orellana  por  el  suj'o,  i  ser 
el  primero  de  los  Españoles  que  lo  navegó  hasta  el  gran  Pa- 
ra. Aquí  hizo  que  los  Indios  de  aquel  punto  juraran  obe- 
diencia al  Rei  de  España..  El  nombre  primitibo  de  Marañóa 
viene  de  su  mucho  monte  en  las  orillas,  eñrredadas  6  enma- 
rañadas con  los  infinitos  bejucos  principalmente  zarza  parri- 
lla.   Hi.stor¡a  del  Marañón. 

Todos  estos  puntos  corresponden  á  la  Pampa  del  Sacra- 
mento que  contiene  en  si  los  mayores  ríos  del  Orbe,  los  cua- 
les derraman  en  el  mar  del  Norte.  Esta  pampa  ó  gran  lla- 
nura figura  una  península  i  su  mayor  estención  corre  de  Nor- 
te á  Sut  entre  los  grados  cuatro  i  medio  hasta  nueve  cin- 
cuenta i  siete  minutos,  desde  la  confluencia  del  Ucayali  con 
el  Marañón,  que  dista  poco  de  Omaguas,  hasta  el  embarca, 
dero  del  Mairo.  Su  ancho  es  de  una  variedad  inconcevible 
por  las  grandes  vueltas  de  tantos  ríos  ^caudalosos;  pero  ge- 
neralmente puede  tomarse  entre  los  grados  trescientos  dos  i 
trescientos  cinco  de  longitud,  fijando  el  primer  meridiano  en 
la  isla  del  Hierro.  Comparando  por  mayor  estas  varias  di- 
menciones resulta  una  superficie  de  cerca  de  ocho  mil  leguas 
cuadradas:  de  la  cual  Pampa  toma  mi  Obispado  una  buena 
parte,  ó  cerca  de  la  mitad.  Esta  célebre  Pampa  fué  descubier- 
ta por  los  Indios  Panatáguas  ó  por  los  neófitos  de  Pozúzu, 
el  veinte  i  uno  de  Junio  de  mil  setecientos  veinte  i  seis,  que  se 
atrevieron  á  penetrar  aquellas  inmensas  tierras  que  contiene. 
Se  tituló  Pampa  del  Sacramento  esta  gran  llanura,  por  ser 
día  de  Corpus  aquel. en  que  la  descubrieron  los  sobredichos 
ín  dios.    Los  alimentos  de  estos  por  lo  general  son  salados 
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(peces  graneles  i  pequeños,  i  aves  de  que  hai  abundancia  en 
toda  la  Diócesis)  i  sus  aguas  en  las  pampas  comunmente  son 
cenagosas,  menos  en  la  mayor  parte  de  esta:  en  las  que  tie- 
nen ríos  i  puquios,  i  en  los  cerros  que  bajan  de  la  cordillera 
aunque  estén  cerca  del  centro,  las  hai  mui  delgadas  i  frias. 
Aquí  son  las  tragedias  de  hombres  i  mugeres  á  las  orillas  de 
ríos  i  en  tantos  escondrijos. 

En  el  año  anterior  de  mil  ochocientos  veinte  ¡año  de  mal 
agüero  para  España!  hubo  una  tragedia  dolorosa  i  harto 
sensible  con  la  mezcla  de  los  Indios  de  esta  Pampa,  i  lo3  Gí. 
baros,  que  tiran  al  Poniente  de  Mainas  inclinándose  &  la  lí. 
nea,  hacia  Cuenca  i  Quito,  entre  Borja  i  la  Barranca  pasado 
el  Pongo  de  Manseriche,  mirando  al  Leste.  Aumentaron 
las  corrientes  del  Marañan  con  su  sangre,  dejando  aquellas 
playas  llenas  de  cadáveres.  Las  Indias  Amazonas  por  su 
corpulencia  i  estupidez  son  naturalmente  feroces  i  no  las  de- 
jan atrás  las  Cholonas  del  Huallaga.  Como  lo  dejamos  di- 
cho, las  más  de  todas  las  pendencias  de  estos  neófitos  i  gen- 
tiles son  por  robarse  las  mujeres  mutuamente,  por  el  exceso 
de  la  bebida  i  la  ociosidad. 


NOTA    16 

Este  argumento  contiene  dos  miembros:  la  guerra  de  los 
insurgentes  con  los  fines  que  se  han  dicho  i  están  yá  bien  al 
descubierto;  i  la  de  los  Indios  especialmente  los  gentiles,  á 
quienes  mueve  una  sola  parte  del  delito  de  los  anteriores,  es- 
to es,  la  lascivia:  siendo  precisamente  la  más  de  las  guerras 
entre  estos  Indios  ge^íles  i  algunos  neófitos,  por  las  muge- 
res.  Ellas  i  ellos  al  fuego  que  los  devora  en  una  carne  vicia- 
da juntan  el  de  la  embriaguez,  que  es  lo  único  que  han  apren- 
dido de  su  mayores,  i  lo  que  autorizan  los  más  de  los  que 
vienen  aquí,  que  son  muchos,  con  el  fin  de  no  trabajar,  ha- 
cerse ricos,  i  dar  suelta  á  sus  pasiones.  De  la  raíz  que  lla- 
man Yuca,  al  paso  que  sirve  de  pan  con  el  plátano,  molida 
aquella  i  dejándola  fermentar  sale  lo  que  dicen  chicha:  i  la 
masa  sola  disuelta  en  agua  se  nombre  masáto.  Esta  bebida 
provee  á  todos  con  abundancia,  i  es  una  causa,  con  algún 
aguardiente  de  caña  que  se  hace  en  muchos  puntos,  de  seme- 
jantes tragedias  dolorosas  i  deshonestas. 
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Los  señores  insurgentes  sacan  el  mejor  partido  que  pue- 
den de  este  escándalo,  i  lo  peor  es  que  tanto  esto,  como  to- 
do lo  malo  se  lo  atribuyen  á  los  Bspañoles  Europeos,  para- 
encubrir  su  dañado  corazón  en  todas  las  bullas  sangina- 
rias  del  día,  i  en  las  que  nos  antecedieron  desde  la  conquista, 
Esta  es  toda  la  farsa:  denigrar  á  unos  para  cubrir  otros  de- 
litos. Los  Indios  Cachuaris,  i  los  Caomaris  están  errantes 
entre  los  dominios  de  España  i  Portugal,  como  los  Ticunas 
i  Micunas.  En  Mainas  entrando  por  el  río  Nanai,  se  halla  el 
origen  de  los  primeros,  i  en  los  demás  ríos  que  bañan  toda 
la  inmensidad  de  tierras  que  hai  desde  el  río  Pastáza  hasta  el 
Ñapo,  i  desde  este  al  Putumayo,  el  de  los  segundos.  Vienen 
á  estar  estas  distintas  porciones  de  Indios  de  tierra  inculta 
i  de  bosques,  casi  inaccesibles;  al  Lessueste,  Sueste,  i  al  Leste 
Quito.  Los  lados  de  que  se  habla  en  la  copla  hacen  relación 
á  las  dos  bandas  del  río  Ucayaii,  principalmente,  ó  hablan- 
do mejor:  á  todas  las  de  todos  los  ríos,  ó  los  más,  de  la  Dio* 
cesis  de  Mainas.  Los  Encabellados  corren  como  entrelegi- 
dos  con  los  Indios  antecedentes,  del  Oeste  al  Leste  dos  gra- 
dos Sur. 

NOTA    17 

Los  Indios  Mayorunas  se  estienderi  desde  la  confluencia 
del  Ucayaii  con  el  Marañón,  hacia  arriba  por  sus  dos  orillas 
en  una  inmensidad  de  bosques  i  quebradas,  i  también  se  mes- 
clan  con  otras  naciones  en  algunos  puntos  del  mismo  Ma. 
rañón  que  descienden  á  Portugal  ó  ©rasil.  Estos  Indios 
Mayorunas  en  su  totalidad  son  gentiles  i  feroces.  Cercanos 
por  la  boca  del  Ucayaii,  á  la  doctrina  de  Omaguas  (Neófi- 
tos)  siempre  chocan  unos  con  otros  por  las  causas  dichas. 
Desde  estos  parages  hasta  el  que  llaman  salto  de  Aguirre,  ó 
Ponguillo  del  Huallaga,  se  estienden  la  Pampa  del  Sacra- 
mento, de  cuatro  á  cinco  i  medio  grados  Sur  en  su  mayor 
hermosura  i  fertilidad,  mirando  háeia  Lima.  En  dicho  sal- 
to de  Aguirre  tienen  por  tradición  aquellos  Indios  cercanos, 
que  un  tal  llamado  Aguirre  español  mató  una  terrible  ave 
que  saliendo  de  las  cavernas  de  los  cerros  inmediatos  (allí 
finalizan  los  derrames  de  la  cordillera  de  los  Andes  por  aquel 
lado,  i  comienza  la  gran  Pampa  del  Sacramento,  de  Sur  á 
43 
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Norte,  mirando  á  Quito;  ó  al  contrario  que  desde  Omaguas) 
levantaba  á  los  pasageros  con  las  uñas  i  los  estrellaba  con- 
tra las  rocas.  Relación  del  Padre  Sobrevida,  i  noticia  dig- 
na de  colocarse  entre  la  de  los  dragones  volantes  i  hazañas 
portentosas  que  refiere  el  Padre  Kirker  en  su  mundo  subte- 
rráneo: si  unas  i  otras  son  verdaderas. 

Puncu  en  lengua  Quichua,  ó  Pongo,  es  puerta  por  donde 
salen  las  aguas  como  por  las  entrañas  de  la  tierra,  i  asi  sa- 
len de  aquel  fin  de  los  cerros,  llamado  Ponguillo.  Apenas  se 
zafa  de  allí,  con  mil  trabajos  i  sustos,  es  preciso  variar  los 
objetos  i  las  ideas.  Los  ojos  acostumbradas  en  lo»  alto  del 
Perú  i  desde  sus  profundidades  inmensas  á  observar  los  so- 
berbios montes,  cuyas  cumbres  se  confunden  con  las  nubes: 
estos  mismos  ojos  que  desde  la  eminencia  registran  el  pro- 
fundo valle  situado  en  el  centro  del  abismo,  ellos  mismos  ven 
ir  desapareciendo  poco  á  poco  en  el  Ponguillo  del  Huallaga 
aquellos  objetos  encantadores,  i  comienzan  á  registrar  de 
nuevo  un  suelo  mucho  mis  hermoso  i  de  infinita  estensión, 
en  que  no  hallan  ni  una  pequeña  piedra  que  pueda  recordar 
la  memoria  de  las  muchas  que  dejan  atrás,  i  que  componen 
la  cordillera  de  los  Andes. 

Mirando  de  frente  á  la  línea  deáde  aquella  distancia  del 
Ponguillo,  por  la  derecha  al  Oriente,  i  al  Occidente  por  la 
izquierda,  se  ven  i  registran  unas  inmensas  llanuras  cubier- 
tas de  árboles,  que  caen  impelidos  por  otros  nuevos,  i  que 
no  presentan  más  término  que  el  del  Cielo,  que  á  distancia 
de  millares  de  leguas  rodea  todo  aquel  orizonte.  Sostienen 
del  mismo  modo  sobre  sí,  estas  llanuras  prodigiosas  i  férti- 
les, grandes  lagos  i  mares  de  aguas  (jilees,  que  como  se  dijo 
ya  no  se  vea  otros  en  ti  mundo.  Encuentra  el  pasagero  á 
cada  paso  islas,  radas,  i  puertos  en  donde  admira  las  nue- 
vas Náyades  i  Drádes  qite  la  Providencia  ha  puesto  en  aque- 
llos parages  solitarios.  Tales  son  á  la  vista  las  Indias  de 
Saposoa  provincia  de  Lamas,  Tarapoto  i  Cumbaza,  i  las  de 
las  misiones  alta  i  baja  de  Mainas,  las  del  Huallaga  i  pro- 
vincias de  Quijos;  Cubiertas  por  aquellas  pla3'as  solo  con 
su  pampanilla  i  dejando  el  pelo  suelto  al  arbitrio  de  los 
vientos. 
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NOTA    18. 

Estas  mismas  distancias  que  habitan  estos  Indios 
Ticunas  i  Micunas  son  los  países  cercanos  al  Marañon 
por  donde  los  Portugueses  le  llaman  Sulimoens:  hacia 
Tabatinga  frontera,  i  hasta  rio  Negro,  desde  donde  comien- 
zan á  llamar  al  mismo  rio  Marañon,  Amazonas,  hasta  el 
gran  Para.  A  los  dichos  infelices  Indios,  i  á  muchos  de  los 
Mayorunas  que  se  nombran  en  la  nota  antecedente,  esta- 
blecidos todos  por  aquellos  bosques  i  quebradas  parte  de 
España,  i  parte  tle  Portugal,  los  conquistan  los  menciona- 
dos Pertugueses  sable  en  mano,  i  los  venden  después  que 
les  sirven  determinado  tiempo,  conforme  á  su  abuso  ó  eos 
lumbre.  Este  manejo  tan  poco  piadoso,  verdadero  ó  fal- 
so, aunque  yó  lo  oí  allí  mismo,  lo  trae  Condamine  en  su  via- 
ge  por  el  Marañon,  i  allí  cuenta  el  robo  que  verificaron  des- 
tos  pobres  indios,  hac¿  sesenta  años  en  los  dominios  de  Es- 
paña. Las  quebradas  i  madrigueras  por  donde  se  estienden 
los  Ticunas  i  Micunas  vienen  á  estar  Oes-sudu  este,  i  Oes- 
nordeste,  desde  Loreto  hoi  frontera  de  España,  i  Tabatinga 
hoi  frontera  de  Portugal,  hacia  el  Para  hasta  las  cercanías 
de  Tefe  (este  debía  ser  la  frontera)  i  rio  Negro.  Comprenden 
i  alcanzan  á  los  seis  grados  treinta  minutos  de  latitud  aus- 
tral. 

Estos  mismos  Indios  Ticunas  i  Micunas  hacen  un  vene- 
no mui  activo  i  particular  de  ciertas  hormigas,  i  un  bejuco 
de  que  mantienen  su  comercio  para  surtirse  de  hachas,  ma- 
chetes, i  chaquiras,  uffa  especie  de  abalorio  que  se  cuelgan 
las  mugeres:  cuentas  de  vidrio.  Este  veneno  como  el  de  los 
Indios  de  todo  el  Obispado,  sirve  para  matar  cualquier  gé- 
nero de  animales,  ya  los  de  pluma  por  medio  de  la  pacuna 
(caña  hueca  por  donde  corre  la  saeta  untada  en  el  veneno 
dándole  un  soplo  por  abajo),  i  y^a  á  los  peces  i  hasta  Ir.s  fie- 
ras, i  demás  vivientes  de  la  montaña.  El  mismo  veneno  co- 
mido por  un  racional  ó  una  bestia  no  solo  no  les  hace  daño, 
sino  que  les  sirve  de  purga,  que  es  la  que  usan  los  mismos 
Indios.  Solo  daña  al  que  picándole  con  la  saeta  se  le  hace 
sarfgre,  por  medio  de  la  cual  se  cstiende  á  todo  el  cuerpo  i 
quita  la  vida.  Si  por  casualidad  cuando  lo  toman  por  pur- 
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ga  les  causa  embardzo  6  turbación,  el  contrario  para  que 
surta  su  efecto,  i  sirva  de  nutritivo,  es  tomar  dulce  6  limón. 
Engañan  á  los  monos  con  él,  se  adormecen,  i  así  los  cogen 
vivos  dándoles  después  el  contraveneno. 

NOTA   19. 

Es  tan  cierta  la  multitud  de  Indios  i  mestizos,  con  algu- 
nos Españoles  Europeos  i  Americanos:  i  tan  grande  la  es- 
tension  de  los  países  que  habitan  i  que  están  á  mi  cargo,  que 
llevando  la  verdad  en  mi  pluma,  i  el  conocimiento  exacto  de 
toda  ó  la  mayor  parte  de  la  Diócesis,  cuatro  ó  seis  Obispos 
con  su  correspondiente  clero,  luces  i  robustez  extraordina- 
rias, pudieran  abastecer  de  lo  necesario  todos  estos  vastos  i 
enmarañados  países,  que  la  componen.  Plaquea  en  cierto 
modo  la  demarcación  ideal  que  se  hizo  al  tiempo  de  erigirse 
esta  mitra  de  Mainas,  i  que  está  señalada  en  la  Real  Cédula 
para  erigirla,  por  falta  de  conocimiento  exacto  de  todas  las 
tierras  que  comprende.  La  provincia  de  Quijos,  Ávila,  Cane- 
los, Zucumbios,  i  todo  lo  que  abrazan  los  territorios  anun- 
ciados yá  entre  Putumayo,  i  Ñapo,  entre  este,  Pastaza  i  Bo- 
bonaza,  antes  del  Marañon  i  entrada  por  Quito:  esto  nada 
mas,  prescindiendo  de  poderse  colocar  allí  algunos  mas  de 
los  individuos  que  lo  están  hoi  en  toda  la  Europa,  con  to- 
das sus  comodidades  i  con  abundancia  de  todo,  en  el  día 
mantiene  sus  buenas  diez  6  doce  naciones  de  gentiles,  i  muí 
pocos  cristianos  con  solas  tres  6  cuatro  Iglesias  de  unas  dis- 
tancias enormes,  i  otras  tantas  arruinadas.  Un  solo  Cura 
ó  Doctrinero,  6  algumotro  que  se  manda  de  cuando  en  cuan- 
da  es  el  que  provee  de  lo  espiritual  todas  estas  tierras.  ¿Qué 
Obispo  no  se  afligirá  con  esto?  Tanto  mas  porque  acaso  in- 
clusas las  misiones  de  Manoa  no  llegan  á  cincuenta  Sacer- 
dotes todos  los  del  Obispado. 

Los  demás  que  sirven  en  los  otros  términos  de  la  Dióce- 
sis tiene  casi  el  mismo  rebaño,  i  la  misma  estensioi;.  Al  pa- 
so i  en  la  visita  general,  en  mis  fugas  i  otras  incursiones  por 
aquellos  ríos  i  montañas  bauticé,  confirmé,  i  casé  á  infinitos 
gentiles.  ¡Qué  docilidad  ¡Qué  candor!  ¡Qué  inocencia!  Pero 
en  cueros  hombres  i  mugeres,  mirando  i  riéndose  de  todo. 
Era  necesario  para  suplir  estas  faltas  de  ministros,  6  la  por- 
ción que  dejo  señalada,  6  hacer  en  lo  que  comprende  Mai- 
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lias  tres  Obispados,  uno  en  Quijos  que  comprendiera  desde  la 
linea  hasta  el  Marañon  cuatro  grados  Sur;  otro  en  Cha- 
chapoyas que  se  estendtera  desde  las  Balsas  como  ocho  gra- 
dos Sur  á  buscar  el  mismo  Marañon  inclusas  las  Provincias 
de  Movobamba  i  Lamas;  i  otro  en  la  ciudad  de  Huanuco 
comprensivo  de  la  provincia  de  Huamalies,  Huallaga  hasta 
Pachiza,  i  Manoa  hasta  el  cerro  de  la  Sal.  De  otro  modo  el 
Obispo  que  fuere  de  Maiuas  no  debe  residir  jamás  en  la  capi- 
tal, ni  tener  otra  cosa  en  que  ocuparse,  que  visitar  en  mu- 
chos años,  hoi  un  punto,  mañana  otro,  ó  estando  un  año 
en  Quijos,  al  siguiente  ir  á  Mainas,  en  el  otro  en  Moyobam- 
ba  i  Lamas  et  cic  de  ceterís,  i  no  hai  que  contar  con  él  oara 
otra  cosa  de  las  muchas  que  son  ó  se  atribuyen  al  Obis- 
pado. 

NOTA  20. 

Hai  mas  en  Manoa,  i  en  todas  las. misiones  del  departa- 
mento del  Ucayali  hasta  el  cerro  de  la  Sal,  6  hasta  Chancha- 
mayo  &c.  Sípibos,  Rhémos,  Sétebos,  Andes,  aunque  estos 
se  dice  que  son  los  Campas,  Sénsis,  Rusquipánis,  Paináguas, 
i  una  infinidad  de  nombres  de  naciones  que  confunde  i  en- 
canta. Yo  entiendo  que  la  tal  diversidad  toma  su  origen  so- 
lo de  los  distintos  parages  que  estos  Indios  ó  sus  padres  ha- 
bitaron; 6  sean  estas  gentes  que  se  distinguen  por  tantos 
nombres  de  naciones  particulares,  otras  tantas  familias  al 
modo  de  las  tribus  de  Israel,  ó  como  las  diversas  clases  de 
un  estado. 

El  Nanái  es  un  río  al  Nordeste  de  los  liíaméos  que  ocupan 
también  el  dicho  Nanái,  ^on  los  Indios  del  mismo  nombre 
(Nanais).  Todos  estos  están  al  Norte  de  Manoa,  i  fuera  de 
la  Pampa  del  Sacramento  en  las  distancias  que  hai  desde 
Quijos  entrando  por  Quito  hasta  el  Marañon,  que  quiere  de- 
cir: de  tres  á  cuatro  grados  Sur  i  algunos  minutos.  Rio 
Blanco  i  Curarái,  están  ya  dentro  de  la  gran  Pampa,  i  á  las 
orillas  de  unos  i  otros  rios  hai  algunos  cristianos  antiguos  i 
modernos,  mezclados  con  los  gentiles.  Napéanos:  estos  su- 
bieron de  la  boca  del  Ñapo,  i  ya  no  se  conocen  6  hai  mui  po- 
cos, confundidos  con  otras  naciones. 

Tal  vez  el  nombre  de  Jesús,  Santa  María,  i  San  Miguel 
(doctrinas  antiguas  i  arruinadas)  que  se  hallan  hoi  perdidas 
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por  las  riveras  del  Ñapo,  fueron  pueblos  de  esta  nación  (\a 
péanos)  hasta  Capucúi,  lindero  de  Quijos:  que  aun  subsiste. 
Parece  que  los  destruyeron  las  muchas  úlceras,  su  desarreglo 
en  comer  i  beber,  i  las  viruelas.  Siguen  por  aquellos  colate- 
rales del  Ñapo,  i  mirando  á  Quito,  por  la  derecha  al  Oriente, 
cuando  se  sube  el  rio,  i  por  la  izquierda  al  Occidente,  una 
infinidad  de  naciones,  cual  sale  por  esta  quebrada  (arroyue- 
lo)  cual  por  la  otra,  huyendo  de  la  esclavitud  en  que  los  han 
puesto  algunos  malos  Gobernadores  de  Quijos,  contra  la 
mente  i  disposiciones  de  España;  ó  por  vivir  á  sus  anchas  en 
aquellos  vastos  países  montañosos,  i  á  las  márgenes  de  infi- 
nitos rios  que  desembocan  en  el  mismo  Ñapo  por  ambos  la- 
dos: Leste,  i  Oeste.  Yo  hallé  alí  un  Gobernador  bien  perver- 
so. En  vista  de  las  amargas  quejas  de  los  Indios  de  Quijos, 
le  di  cuenta  al  Virrei  Márquez  de  la  Concordia;  pero  siendo 
tan  larga  la  distancia  a  Lima  (mui  cerca  de  mil  leguas)  i 
tardando  la  superior  disposición,  los  mismos  Indios  se  to- 
maron la  venganza,  i  se  hicieron  justicia,  en  términos  que 
aunque  dicho  Gobernador  se  metió  en  el  camarín  de  la  San- 
ta Virgen,  i  escondido  entre  sus  ropas  suplicaba  por  Dios 
que  lo  dejaran,  lo  sacaron  de  allí,  lo  maltrataron  i  dejaron 
casi  muerto.   Estando  3^0  ya  en  Mainas  lo  quitó  el  Virrei. 

NOTA  21 

Tónchima  es  un  rio,  que  como  se  ha  dicho,  forma  los  lí- 
mites del  Obispado  de  Trujillo,  i  de  allí  comienza  el  de  Mai- 
nas por  aquella  parte  (del  Oeste  al  Leste)  no  debiendo  ser 
así.  Porque  la  doftrina  que  queda  al  primer  rumbo  (santo 
Toribio  de  la  Rioja)  se  fundó  con  fbs  Indios  de  la  provincia 
de  Moyobamba  en  el  opuesto  rumbo,  al  Leste,  cuando  ésta 
era  del  Obispado  de  Trujillo.  Fue  aquella  fundación  antes 
de  la  erección  de  la  Mitra  de  Mainas:  por  don  Baltasar  Jai- 
me Compañón  Obispo  de  Trujillo;  pero  diciendo  las  Bulas  de 
la  erección  de  Mainas,  que  las  plebanías  ó  provincias  de  Mo- 
yobamba i  Lamas  correspondan  al  Obispado  de  Mainas, 
es  consiguiente  i  sin  disputa  el  ser  suya  la  nombrada  parro- 
quia de  santo  Toribio  de  la  Rioja.  Hai  mas:  Soritór,  que 
hoi  es  de  Mainas,  es  el  nombre  que  tiene  la  parroquia  dicha 
de  Santo  Toribio,  siendo  el  tal  Soritór  la  reducción,  fuente  i 
origen  de  todos  los  Indios  i  habitantes  de  la  Rioja,  cuyos 
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vecinos  se  hallan  enlazados  las  unos  con  los  otros,  como  si 
ambas  Iglesias  hicieran  un  solo  pueblo  ó  doctrina. 

El  Obispado  de  Mainas  debió  tomar  por  la  Real  Cédula 
i  enunciadas  Bulas,  á  mas  de  lo  demarcado  en  estos  docu- 
mentos, todos  aquellos  puntos  en  que  nunca  ó  pocas  veces 
estubieron  sus  Obispos,  i  pueden  mas  fácilmente  ser  servidos 
por  el  de  Mainas.  La  Rioja  es  una  de  ellos:  dista  de  Cha- 
chapoyas mui  cerca  de  cuarenta  leguas  de  montañas  inacce- 
sibles, i  de  Moyobamba  solas  seis  leguas  de  camino  llano. 
Siendo  la  ciudad  de  Chachapoyas  del  Obispad^  de  Trujillo, 
á  qtjien  contra  lo  dispuesto  está  agregada  la  dicha  nueva 
Rioja,  i  Moyobamba  de  Mainas;  por  lo  dicho  hasta  aquí 
queda  concluida  la  disputa,  i  por  estos  datos,  siguiendo  esto 
como  está,  los  límites  de  una  i  otra  Diócesis  deben  ponerse 
en  rio  Negro;  principio  de  la  montaña  para  Chachapoyas,  al 
Oeste:  i  principio  del  territorio  de  Moyobamba  al  Leste,  en 
donde  se  halla  situada  la  sobredicha  parroquia  de  santo  To- 
ribio  de  la  Rioja, 

Tónchima  al  Oeste  de  Moyobamba,  i  pertenencia  hoi  de 
Mainas,  es  un  rio  que  está  cerca  de  la  misma  Rioja,  de  for- 
ma: que  en  la  distancia  que  hai  de  una  á  otra  población,  se 
comprenden  los  asientos  de  Soritór,  la  Calzada  i  Habana. 
Desde  este  rio  Tóncliima,  hasta  la  frontera  de  Portugal  (Ta- 
batinga)  al  Leste,  se  miden  justamente  como  trescientas  le- 
gras, ChagUa  i  Muña,  son  conversiones  de  los  Indios  pana- 
taguas,  i  de  Pozúzu  (dos  provincias)  como  entre  nueve  i  diez 
grados  de  latitud  meridional  al  Nordeste  de  Lima,  de  cuyo 
arzobispado  quieren  que  sea*n  los  límit^  con  el  de  Mainas. 
Aquí  debió  haber  otro  pleito  como  el  de  la  Rioja,  porque  de- 
be corresponder  á  Mainas,  por  las  citadas  Real  Cédula  i  Bu- 
las de  la  erección,  el  curato  de  Santa  María  del  Valle  dos  le- 
guas de  Huanuco  (diez  mil  pesos  de  Venta).  Estamos  en  el 
austro.  Mirando  desde  aquí  á  la  línea  i  al  Sudeste  de  Quito, 
también  limites  de  su  Obispado  con  el  de  Mainks,  está  Pa- 
pallacta  como  setecientas  leguas  de  Chagllá  i  Muña.  Para 
mas  comprensión  de  lo  que  vamos  diciendo,  se  pone  aquí  la 
Cruz  que  se  anuncia  en  décima;  porque  no  tenemos  caudales 
para  levantar  é  imprimir  el  Mapa. 
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Todos  los  pantos  de  que  se  vá  á  hablar,  están  colocados  en- 
tre los  cuatro  cardinales,  que  se  ven  señalados  en  la 
Cruz  que  antecede. 

Si  se  considera  el  pueblo  de  Canelos  desde  la  ciudad  de 
Moyobaraba,  se  forraar/l  una  linea  recta  de  cinco  grados  en 
latitud,  bajo  el  meridiano  de  trescientos  de  longitud  del  pico 
de  Tenerife,  en  que  están  ambas  poblaciones  con  poca  dife- 
ferencia.  Tirando  de  Canelos  otra  linea  que  pase  por  Papa- 
llacta  [limites  por  Quito]  i  continué  por  las  cabezeras  del 
rio  Putumayo»  dando  vuelta  A  Tabatinga  [frontera  del 
Brasil,  Leste]  hará  la  estension  de  quince  grados  cuarenta  i 
cinco  minutos  de  longitud.  Desde  este  meridiano,  que  está  á 
los  dos  grados  cincuenta  minutos  Sur,  llévese  otra  linca  rec- 
ta á  Sipahua,  á  los  once  grados  trénta  minutos  Sur:  longi- 
tud trescientos  uno  grados  cuarenta  minutos.  De  este  pun- 
to tirese  otra  linea  rect;a  que  pase  por  el  pueblo  de  Chaglla 
[en  el  austro,  cerca  de  Huanuco,  limites  por  Lima]  ú  A  los 
diez  grados  veinte  minutos  Sur,  longitud  trescientos  uno 
grados  veinte  minutos.  Sígase  con  la  misma  línea  mas  ade- 
lante, de  forma,  que  llegue  á  Chico  Playa,  á  los  nueve  gra- 
dos cincuenta  minutos  Sur,  longitud  trescientos  grados  cin- 
cuenta minutos.  Dirigiendo  ahora  la  misma  linea  al  pueblo 
de  Jucubamba,  á  los  siete  grados  cincuenta  minutos  Sur, 
longitud  doscientos  noventa  i  nueve  grados  cuarenta  minu- 
tos; prosígase  de  aquí  hasta  Moyobamba,  á  los  siete  grados 
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Sur,  longitud  trescientos  del  pico  de  Tenerife  6  Teide.  La 
Área  de  toda  esta  circunferencia,  demuestra  mas  de  seis  mi! 
leguas  cuadradas.   Este  es  el  Obispo  de  Mainas. 

NOTA  22. 

Las  serranías  para  entrar  en  Mainas  por  Quito,  que  lle- 
gan hasta  Archidona  (entre  uno  i  dos  grados  Sur:  doctrina 
de  Mainas)  i  siguen  navegando  el  Ñapo,  á  rematar  en  el 
Marañon,  cuatro  grados,  pocos  mas  6  menos  minutos,  de 
la  parte  austral  (como  trescientas  leguas)  i  las  que  se  suben 
para  salir  á  Chachapoyas  al  Poniente,  otras  al  Sur  miran- 
do á  Lima,  para  ir  á  Huanuco,  son  inaccesibles,  i  á  cada  pa- 
so presentan  un  precipicio.  Las  anduve  á  pie  i  descolgándo- 
me los  Indios  con  cuerdas  en  algunas  partes:  á  fratibus  de- 
misusi  sunt  in  sporta:  en  Quijos  al  bajar  la  mantaña  de 
Guacamayo.  El  rio  Cayumba  á  las  raices  délas  que hai para 
buscar  á  Huanuco  lo  pasé  en  los  hombros  de  los  Indios  que 
iban  nadando,  por  no  meterme  en  un  canasto  6  tarabita, 
que  se  veía  en  un  palo  atravezudo  por  el  río,  temiendo  no  se 
quebraran  las  cuerdas,  que  ya  estaban  podridas,  de  que  se 
hn  lia  va  pendiente,  i  por  medio  de  las  cuales  corría  de  una 
parte  á  otra.  Hai  otras  montañas  i  cerros  no  tan  altos; 
pero  son  como  el  pedestal  de  la  cordillera:  desde  Chayabitas 
i  Cahuapanas,  misión  alta  del  Marañon,  hasta  Moyobam- 
ba  i  Tónchima;  i  desde  estos  puntos  á  Lamas  (los  Indios  de 
esta  ciuda  i  su  provincia,  tienen  origen  de  la  provincia  de 
Moyobamba)  Chazúta,  i  Saposóa,  hasta  Pachiza,  como 
cuarenta  leguas  desde  la  confluencia  del^io  Mayo,  que  pasa 
por  Moyobamba  i  tiene  también  su  nombre,  con  el  rio  Hua- 
llaga.  Este  gran  río  (el  Huallaga)  nace  en  las  Pampas  de 
Bombón,  6  entre  los  cerros  de  Pasco  (mineral  famoso)  á  los 
diez  grados  cincuenta  i  siete  minutos  de  latitud  austral,  i 
entra  en  el  Marañon  á  los  cinco  grados  cuatro  minutos.  En 
su  confluencia  6  boca,  tiene  cuatrocientos  cincuenta  varas 
de  anchura,  i  treinta  i  cuatro  de  profundidad.  La  confluen- 
cia del  rio  Monzón,  con  el  mismo  Huallaga,  viene  ñ  estar  á 
los  nueve  grados  veinte  i  dos  minutos  Sur.  Desde  aqui  has- 
tn  Chaglla.  entre  los  nueve  i  diez  grados  Sur  cerca  de  Hua- 
auco,  i  todo  lo  referido  antecedentemente,  sin  meternos  con 

Huanta  hacia  Huamanga,  i  de  su  pertenencia  que  debe  tam- 
44 
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bien  corresponder  á  M  aínas  por  la  Cédula  i  Bulas  de  su  erec- 
ción, ni  con  Santa  Ana  á  la  parte  del  Cusco,  que  ni  uno  ni 
otro  punto  han  dado,  todo  esto,  son  montañas  intransita. 
bles  en  la  circunferencia  austral  de  mi  Obispado,  6  mirando 
á  Lima  i  Jauja,  i  como  derrames  i  restos  de  los  Andes:  des- 
peñaderos, rios,  1  cuanto  no  puede  vencer  la  naturaleza  del 
hombre,  ni  en  muchos  años,  á  no  ser  ayudada  de  un  especial 
auxilio  de  Dios.  Por  estos  parages  pastan  muchas  de  mis 
ovejas,  i  aquel  Señor  de  Cielo  i  tierra,  me  ha  hecho  superar 
la  mayor  parte  de  estos  territorios,  desiguales  en  el  altura  i 
profundidades.  Es  verdad  que  me  he  visto  en  los  mayores 
peligros,  por  buscar  estas  almas  esparcidas  como  están  por 
todas  estas  montañas,  curarlas  de  las  mordeduras  del  co- 
mún enemigo,  darles  la  Santa  Confirmación,  i  señalarles  lo 
que  es  propio  del  ministerio. 

NOTA  23. 

En  estos  lances  me  vi  á  las  bajadas  del  citado  rio  Co- 
yuiiiba  vendo  á  Huanuco  en  los  fines  del  año  once:  en  las  del 
ya  nombrado  cerro  Guacamayo  i  sus  vertientes,  al  comenzar 
mi  visita  general,  i  caminando  por  Mainas  A  Moyobamba 
el  año  diez.  El  veinte,  yendo  i  viniendo  fugitivo  de  Moyo- 
bamba  á  Chachapoyas,  i  de  aquí  otra  vez  el  veinte  i  uno  de 
Moyobamba  á  Lamas  i  Chazúta.  Son  horrorosos  estos  que 
llaman  valles  ó  dígasele  profundidades  á  donde  bajamos  á 
buscar  caminos  para  subir  otras  montañas. 

Como  la  naturf^eza  es  tan  fecunda  en  estos  bosques,  i 
hai  tanta  humedad  i  tantas  cuevas,  iíe  crian  i  robustecen  to- 
do género  de  bestias  feroces,  i  animales  ponzoñosos,  que 
persiguen  i  afligen  al  hombre,  hasta  el  estremo  de  peligrar 
su  vida.  Abunda  prodigiosamente  todo  el  Obispado  de  fie- 
ras i  semejantes  enemigos,  por  las  dichas  causas,  i  porque  la 
naturaleza  de  aquellas  tierras  incultas,  les  prodiga  todo  gé- 
nero de  alimentos  i  resguardo. 

Se  necesita  mucha  precaución,  especialmente  de  noche  i 
4  las  orillas  de  los  rios  i  quebradas  que  pasan  por  allí.  Yo 
me  he  visto  muchas  veces  en  estos  apuros  sin  poderlos  escu- 
sar;  pero  á  beneficio  de  candeladas  grandes  i  celadores  he 
logrado  evadirme  del  peligro,  con  especialidad  el  año  siete, 
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diez,  veinte,  i  veinte  i  uno.  Con  todo,  como  es  necesario  ha- 
cer noche  en  semejantes  parages,  en  donde  abundan  las  pal- 
mas para  formar  las  chozas  6  tambos,  i  conseguir  algún  ali- 
vio i  descanso,  es  fuerza  íiacer  en  ellos  las  pascanas.  Por  lo 
que  hace  á  mí  jamas  he  podido  dormir  de  miedo,  i  todo  se 
me  vá  en  despertar  á  los  Indios,  atizar  i  hacer  que  aticen  la 
candela,  pasearme,  tomar  cafe,  &c. 

NOTA   24'. 

Las  subidas  i  bajadas  de  estas  alturas  i  montañas,  no 
se  pueden  pintar  sin  riesgo  de  la  verdad,  porque  solo  se  co- 
nocen por  los  parages  por  donde  transitamos,  ó  mirando  de 
abajo  á  arriba  en  ciertos  puntos.  Lo  que  no  vemos,  pero  lo 
inferimos  por  aquellos  derrumbaderos  i  precipicios  llenos  de 
horror,  i  al  mismo  tiempo  de  una  hermosura  naturales  pro- 
piamente un  misterio  de  la  misma  naturaleza,  que  al  paso 
que  encanta  amedrenta.  De  ahí  es  que  solo  se  puede  espli- 
car  esto  viniendo  aquí,  i  observando;  i  con  la  admiración. 
Las  que  corresponden  á  mi  Obispado  de  Mainas  quedan  ya 
notadas  en  nuestro  preliminar,  i  mas  claramente  en  la  nota 
22  que  antecede.  Nos  molestaron  sobre  todas  las  de  Quijos 
en  nuestra  entrada,  i  en  la  visita  general  el  año  siete:  las  que 
hai  para  salir  á  Huanuco  al  Sur  entre  ocho  i  nueve  grados, 
año  once,  en  la  misma:  i  las  que  intermedian  entre  Moyo- 
bamba  i  Chachapoyas  año  doce,  i  en  el  veinte  de  ida  i  vuelta. 

El  decir  todo  lo  que  pasa  en  estos  parages,  yendo  á  pie, 
i  aun  á  bestia,  es  imposible  como  queda  insinuado  i  se  puede 
inferir.  Yo  puedo  afirmar  sin  que  se  eíftienda  prevención  á 
favor  mió,  i  con  toda  >ftrdad,  que  las  he  regado  casi  todas 
estas  montañas  i  cerros  inmensos  con  mis  Ingrimas  i  con  mi 
sangre:  que  las  he  bajado  muchas  veces  arrastrándome  á  mi 
mismo  por  no  tener  ya  piernas  para  tanto  salto,  i  que  las 
he  subido  tirando  los  Indios  de  mí,  como  quien  tira  de  un 
saco  de  tierra  ó  de  piedras.  También  es  cierto  i  consiguien- 
te á  aquella  aspereza,  el  que  he  sufrido  golpes  en  la  cabeza, 
en  los  codos  i  en  las  demás  partes  del  cuerpo,  yendo  algunas 
veces  en  Hamaca  6  á  pie,  tanto  en  los  altos  por  las  muchas 
piedras  i  montaña;  como  en  los  bajos  ó  Pampas  por  los  mu- 
chos palos  i  estacas  {quirumas  llaman  en  Moyobamba)  i 
tierras  pantanosas;   aguardando   á  cada  -momento  que  al 
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menor  descuido  de  aquellas  pobres  gentes  [los  mas,  borra- 
chos] que  con  precisión  en  muchos  parages  ó  me  cargaban  i 
me  cargan  ó  me  agarraban  por  las  manos  ó  con  cuerdas,  se 
quebrara  del  todo  i  en  un  instante  el  estambre  de  mi  vida. 
Basta  un  resbalón. 

Suaviza  de  algún  modo  la  abundancia  de  mis  penas,  la 
continua  algazara  i  griteria  de  los  mencionados  Indios,  sus 
risas  i  chistes,  la  humildad  i  buen  gusto  con  que  me  dan  su 
posible  auxilio,  i  la  contemplación  de  las  maravillas  que  pre- 
senta en  aquellos  sitios  solitarios,  la  madre  naturaleza.  En  es- 
tos momentos  están  mis  pobres  ovejas,  como  en  las  Pampas, 
estendidas,  tan  escarriadas,  i  con  tanta  necesidad  de  doctri- 
na i  de  todo  género  de  auxilios,  principalmente  de  conoci- 
mientos útiles,  que  afligen  i  conmueven  al  corazón  mas  duro 
i  menos  cristiano.  Parece  que  ha  caido  sobre  semejantes  in- 
felices de  mi  rebaño,  la  maldición  fiílrainada  por  Dios  en  Eze- 
chiel,  contra  los  montes  de  Seir:  Et  dabo  montem  Seir  deso- 
latum  atque  desertum:  et  auferam  de  eo  euntem^  et  redeun- 
tem  =:  Et  implebi)  montes  ejas  occisoram:  in  coUihus  tuis^ 
et  in  vallibijs,  atque  in  torrentibus  interfecti  gladio  cadent. 
Lo  hemos  dichb  en  otros  escritos  .mandados  á  la  Corte:  que 
por  lo  general,  loá  que  vienen  aquí  con  cualquier  cargo  no 
buscan  quse  Jesu-Cbrísti;  sed  quas  sua  suní;  i  ahora  como 
efecto  de  nuestros  desórdenes  i  la  mejor  prueba  de  lo  dicho 
arriva,  tenemos  sobre  nosotros  la  tempestad  de  los  insur- 
gentes que  todo  lo  acaba  i  lo  arruina. 

•  NOTA   25. 

Nada  se  pondera;  antes  la  licencia  que  llaman  poética, 
quedo  nula  en  esta  parte.  Si  se  consideran  los  ríos  de  toda 
la  comprensión,  i  los  que  los  enriquecen  hasta  formar  de  ellos 
los  mares  mas  caudalosos,  toda  ponderación  se  queda  atrás 
al  objeto  de  que  vamos  hablando.  Si  se  añade  á  esto  las 
inmensas  lagunas  i  manantiales,  que  casi  unidas  á  los  rios 
forman  aquel  inmenso  lago,  se  deducirán  fácilmente  dos  co- 
sas. Que  debe  haber  allí  muchas  i  desechas  tempestades:  i 
que  deste  copioso  riego  (son  los  dias  iguales  todo  el  año  con 
diferencia  de  un  cuarto  de  hora,  i  apenas  se  pasan  diez  con- 
tinuos sin  llover),  ^iene  aquella  hermosa  i  agradable  fertili- 
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dad:  en  medio  de  tantos  sustos  i  peligros.  Cuando  el  Dios 
tonante  se  pone  furioso,  que  lo  es  mui  á  menudo  por  las  cau- 
sas dichas,  Pastor  i  ovejas  ge  asustan  con  estas  guerras  de 
los  vientos  i  de  las  nubes,  que  descargan  hazia  la  tierra  dilu- 
vios de  aguas  i  de  rayos.  Bien  que  no  duran  mucho  tiempo 
por  lo  común  estos  efectos  naturales,  i  hai  también  muchas 
estaciones  agradables,  ni  se  conoce  el  invierno. 

Yo  me  he  visto  en  especial  los  años  diez,  once,   veinte  i 
veinte  i  uno  debajo  de  los  árboles,   navegando  i  á  las  orillas 
de  los  ríos,  como  se  puede  considerar  á  la  vista  de  un  cora- 
zón el  mas  tímido:  unas  veces  canto,   otras  rezo,  i  las  mas 
me  harto  de  llorar  de  miedo.    Sola  la  Pampa  del  Sacramen- 
to, es  un  océano  de  ríos  i  lagunas,  i  de  nacimientos  de  agua: 
en  Moyobamba  Poyos:  en  Lima  Puchios  6  Puquios:  en  Es- 
paña manantiales,  i  en  Estremadura  veneros  (es  cenagosa  6 
revuelta  al  salir  esta  agua,   por  lo  común  en  las  pampas). 
En  algunos  destos  se  saca  una  olla  de  aquel  misto  elemento, 
se  cuece  i  deja  enfriar,  i  se  halla  después  en  la  dicha  olla  una 
sal  la  mas  esquisita,  cuajada  i  desmoronada  el  agua:  del  co- 
lor ni  mas  ni  menos  que  la  mejor  azúcar.   Hai  otros  Puchios 
6  Poyos  de  baños  termales,  que  producen  los  mejores  efectos 
en  todo  género  de  enfermedades,  á  los  que  se  bañan  en  ellos. 
Pero  volviendo  á  las  tormentas:   ¡qué  asombro  i  espanto  es 
ver  que  cae  un  rayo  en  el  árbol  mas  coposo,  i  arrogante;  i  al 
mismo  echar  á  tierra  una  multitud  de  otros  que  abrigaba  i 
socorría  con  sus  ramas  i  bajo  de  su  sombra!  Pero:  ¡qué  ale- 
gría registrar  después  de  una  gran  tempestad  las  pampas, 
cascadas  i  montañas  manando  perlas, ¿al  obscurecer  sor- 
prenderse con  una  innmnsidad  de  cocos  6  sean  gusanos  de 
luz  que  volando  por  aquellas  breñas,  caminos  i  llanuras,  pa- 
recen otras  tantas  estrellas  de  la  mañana,   por  su  brillante 
luz  i  coloridos!  cucuyos  6  lucernas  los  llaman  con  indiferen- 
cia  de  paises  á  estos  animalitos.    Se  puede  decir  sin  exage- 
ración que  á  la  obscuridad  i  los  truenos  suceden  el  espanto  i 
el  miedo:  i  á  estos  la  clara  luz  i  el  embeleso.   Es  una  alterna- 
tiva que  al  paso  que  aflige  los  corazones  los  alegra;  los  ma- 
ta, i  los  resucita. 
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NOTA   26. 

• 

Entre  infinitas  tempestades  que  he  sufrido  por  estos  de- 
siertos interminables,  fue  una  i  la  mas  horrorosa,  caminan- 
do á  la  visita  el  año  diez:  desde  la  antigua  capital  Jeberos 
hasta  el  pueblo  ú  doctrina  de  Chayabítas:  como  ciento  i 
cincuenta  leguas  de  despoblado.  Yo  iba  á  pie  como  lo  tenía 
de  costumbre,  i  rendido  me  hice  llevar  en  una  Hamaca  (es- 
pecie de  sabana  de  algodón  listado,  con  unas  cuerdas  de  lo 
mismo  á  los  estremos:se  amarra  este  lienzo  en  un  palo  largo 
i  fuerte  por  una  i  otra  punta  6  por  las  dos  estremidades,  i  allí 
vamos  tendidos,  llevando  diez  ó  doce  Indios  sobre  sus  hom- 
bros aquel  carruage,  unos  por  delante,  ó  á  los  pies,  i  otros 
por  atrás  6  hacia  la  cabeza:  un  entierro).  El  cielo  desplegó 
su  cólera,  i  empapado  todo  en  la  Hamaca  eché  á  andar  de 
nuevo  i  con  celeridad;  pero  sin  sombrero  ni  paraguas,  par- 
que los  Indios  qae  lo  llevan  todo,  corrieron  ¿i  refugiarse  bajo 
un  árbol,  i  á  beber  su  masato. 

En  este  caso  el  mas  extraordinario,  yo  con  el  ansia  de 
alcanzar  á  mi  familia  que  iba  por  delante  corría  despavori- 
do; pero  todos  los  mios  corrieron  mas  i  se  adelantaron  hu- 
yendo de  la  tempestad  una  buena  legua,  en  la  creencia  de 
que  3'o  iba  con  los  Indios;  con  que  me  vi  solo  en  aquellos 
montes  obscuros  i  tenebrosos  sin  Indios  i  sin  familia,  i  sin 
mas  sombrero  ni  paraguas  que  la  tempestad  que  descargaba 
sobre  mí,  i  un  gorro  que  después  no  se  podia  despegar  de  la 
cabeza.  La  lluvia  del  cielo  igualaba  á  la  de  mis  ojos,  i  los 
estallidos  de  la  tempestad  con  los  fusilazos  que  tiraban  al 
parecer  todas  las  furias,  me  atolondraron  i  afligiéronle  tal 
modo,  que  me  vi  caer  desfallecido  i  muerto.  Fue  preciso  e] 
esconderme  por  aquellas  como  zahúrdas  de  Plutón  (cuevas) 
i  vagar  muchos  ratos  en  derredor  de  ellas,  siguiendo  después 
á  todo  viento  i  agua,  entre  relámpagos  i  truenos,  porque 
venia  la  noche,  hasta  encontrar  auxilio.  Lo  hallé  al  fin  en 
un  tambo  viejo,  en  donde  i  unas  concavidades  de  grandes 
peñascos,  estaba  mi  familia  con  algunos  Indios:  todos  gua- 
recidos i  aguardándome  con  candela  hecha  i  alimentos  sil- 
vestres. No  es  decible  la  conmoción  i  alegria  que  nos  causó 
nuestro  mutuo  encuentro,  i  después  llegaron  los  otros  Indios 
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muí  festivos  i  hechos  una  sopa.  Aquella  noche  con  el  des- 
canso necesario  nos  esforzamos  para  la  mañana  siguiente, 
hasta  que  á  los  tres  dias  se  concluyó  el  viage,  i  acabada  la 
visita,  comencé  otro  á  la  doctrina  de  Cahuapanas  en  donde 
pase  unos  quince  dias  con  alegria  i  tranquilidad,  confirman, 
do  i  exortando  á  mis  Indios. 

NOTA  27. 

La  noche  antes  de  esta  salida  vino  un  capellán  mió 
(don  Julián  del  Castillo  Rengifo)  que  se  habia  quedado  atrás 
para  avisarme  del  estado  de  las  cosas,  cuando  me  escapé  de 
Moyobamba,  en  la  segunda  tuga,  veinte  i  dos  de  enero  de 
mil  ochocientos  veinte  i  uno.  Verificada  la  toma  de  Trujillo 
del  Perú  por  las  tropas  de  San  Martin,  preso  su  Obispo,  i 
conducido  á  Lima  ignominiosamente,  i  sabedor  de  que  ve- 
nian  por  mí  los  revolucionarios,  me  abandoné  por  no  au- 
mentar las  víctimas,  ni  esponer  mas  á  mi  pueblo,  á  esta  se- 
gunda huida  mucho  más  arriesgada  que  la  del  año  anterior: 
el  veinte.  Como  se  adelantaban  los  comisionados  al  objeto 
para  hacerme  jurar  la  independencia,  6  prenderme  (al  menos 
me  lo  hicieron  creer  así)  yo  inmediatamente  que  lo  supe,  me 
dirijí  por  la  vía  de  Lamas  al  Sudeste  de  Moyobamba,  con  la 
disculpa  de  bendecir  una  Iglesia  reedificada.  Esto  era  cierto; 
pero  mi  fin  fue  confirmar  los  Indios,  exortarlos  á  la  resisten- 
cia de  la  rebelión,  cumplir  en  todo  con  mi  deber  i  zafarme  del 
peligro. 

En  este  camino  algo  mas  fragoso  qu«  otros  muchos  de  la 
estension  de  Mainas,  hftS  cuatro  tramos  de  mui  malos  pasos 
i  precipicios.  Pacacaca,  cerro  de  grandes  piedras  en  tiera 
colorada.  CacbiyácUy  el  torrente  de  que  ya  se  habló  en  la 
nota  novena.  Para  entrar  i  salir  de  él  hai  que  vencer  con 
mil  fatigas  un  laberinto  peor  que  el  de  Creta,  obscuro  i  lleno 
de  peñascos  que  abisman.  Va  el  agua  por  entre  unoe  cerros 
cortados  que  meten  miedo  i  á  cada  paso  nos  encontramos 
con  un  precipicio,  i  en  estando  crecido  este  torrente  es  nece- 
sario aguarda,  porque  no  hai  otro  camino,  ni  otro  modo  de 
transportarse  por  allí.  Salidos  de  aquí,  subido  un  cerro,  i 
pasada  la  Campaña  que  viene  á  ser  un  monte  casi  limpio 
(este  se  sub^  i  baja  dando  algunas   vueltas  i  con  bastante 
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comodidad)  sigue  el  tercer  paso  que  llaman  la  Andará  (al. 
tura  6  cerro  en  forma  de  caracol;  un  pirámide)  que  presenta 
varios  paisages  i  una  como  escala  tegida  de  bejucos,  hondu- 
ras i  peñascos  formidables,  por  donde  también  necesaria- 
mente hai  que  pasar,  para  vencer  aquel  tramo  hasta  llegar 
á  Tabalosos:  doctrina.  Sigue  después  por  unas  como  alame- 
das de  muchos  i  corpulentos  árboles,  á  la  de  San  Miguel  en 
una  playa.  De  ahí  atravesando  el  rio  Mayo  en  canoas  6  á 
nado  si  está  bajo,  se  va  por  cuestas  no  desagradables,  her- 
mosa campiña,  i  algunos  callejones,  á  la  ciudad  de  Lamas 
en  una  loma  suave,  parroquia  i  capital  de  provincia  i  de  las 
anteriores  doctrinas. 

De  Lamas,  en  donde  con  mucho  susto  confirmé  i  exorté 
á  los  Indios  á  sus  deberes  i  para  que  se  llevaran  las  alhajas 
de  las  Iglesias  á  los  montes,  i  las  escondieran  hasta  mi  vuel- 
ta (pensaba  volver  pasada  la  tormenta)  como  había  hecho 
en  tado  el  tránsito;  pasé  por  los  sitios  é  Iglesias  de  Tarapó- 
to  i  Cumbaza,  á  buscar  el  embarcadero  del  rio  Huallaga,  es- 
to es:  Chazáta  otra  Iglesia  i  reducción  de  que  se  habló  yá. 
En  este  tránsito  está  el  último  precipicio,  después  de  atra- 
vesar grandes  llanuras  de  muchos  i  diferantes  árboles,  al- 
mendros de  grandeza  estraordinaria,  i  sembrados  6  chacras 
(cortijos)  á  quien  nombran,  Huairapurínam,  Es  una  emi- 
nencia en  forma  de  arco  pero  cerrado  por  abajo  con  piedras, 
tierra,  todo  género  de  monte,  i  malezas.  Huairapurínam^ 
viene  á  ser  altura  descompasada  donde  combaten  fuertemen- 
te los  vientos,  i  con  mucha  frecuencia,  á  todas  las  horas  del 
día  i  de  la  noche.  La  especie  de  lomo  para  pasar  esta  gran- 
altura  indispensablemente,  porque  np  hai  mas  rumbo  para 
continuar,  es  un  sitio  muí  angosto  i  de  pocas  varas,  de  un 
largo  encorvado  como  de  dos  cuadras,  por  el  que  se  regis- 
tran dos  mundos  á  derecha  é  izquierda  i  como  desde  el  cielo: 
rios,  árboles,  flores,  pájaros  en  abundancia,  i  otros  animales 
i  hasta  fieras  alegrándose  con  tanta  presa.  Con  este  embe- 
leso encantador  se  ven  amenazados  los  pasageros  por  los 
mas  horrorosos  derrumbos,  de  peñascos  á  que  los  empujan 
la  violencia  de  los  vientos,  i  resbaladeros  llenos  de  cuevas  i 
montaña.  De  forma,  que  como  en  otros  puntos,  se  alegran 
los  ojos  i  el  corazón,  con  aquellas  estensiones  tan  amenas  { 
productivas  de  todo  género  de  plantas  i  vivientes,  al  mismo 
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tiempo  que  se  entristece  el  alma  por  los  peligros.  Al  fin  me 
vi  en  Chazúta,  vencidas  todas  estas  dificultades,  el  primero 
de  febrero:  como  cincuenta  leguas  al  Leste  i  Sueste  de  Moyo- 
bamba,  i  á  la  lengua  del  agua  del  Huallaga.  Allí  permanecí 
nueve  días  en  un  continuo  sobresalto  exortando  i  confir- 
mando á  los  Indios,  i  haciendo  que  me  preparan  algunas  ca- 
noas i  balsas  i  hasta  el  aviso  de  mi  capellán  que  se  quedó 
atrás,  como  se  ha  dicho,  en  la  doctrina  de  Tarapóto.  Este 
aviso  se  verificó  la  noche  del  mismo  nueve  de  febrero,  aun- 
que no  se  me  dijo  nada  hasta  la  mañana  mui  de  madruga- 
da. La  cosa  fué  que  los  vecinos  del  dicho  Tarapóto  me  man- 
daban decir  que  tenían  orden  de  Chachapoyas  (ya  indepen- 
diente  i  como  noventa  leguas  de  aquel  parage)  de  que  me  vi- 
niesen á  buscar.  Para  alarmarlos  mas  i  mas  les  hicieron 
creer  á  los  Indios  en  aquel  pueblo,  que  yo  era  un  hombre  ma- 
lo, i  que  los  emgañaba.  ¡Oh!  ¡i  lo  que  puede  la  perversidad 
de  los  hombres,  para  salirse  con  sus  depravados  intentos! 
Los  insurgentes  querfan  que  los  Indios  me  prendieran,  i  que- 
rían un  imposible:  ellos  mismos  me  salvaron. 

Con  este  mensage,  cubierto  de  oprobio,  miedo  i  confu- 
sión, me  precipité  en  el  rio  Huallaga,  que  estaba  en  su  ma- 
yor altura  por  ser  lo  mas  rigoroso  de  las  aguas,  la  misma 
madrugada  del  diez  de  febrero.  ¡Hai  qué  aflicciones  en  mi 
coraron!  A  todos  mis  hijos  les  habia  dicho  i  comunicado  que 
no  juraran  la  independencia,  que  fueran  fieles  al  Rei  nuestro 
Señor  i  é  mi  doctrina,  i  repitiéndoselo  al  tiempo  de  partir, 
ellos  me  respondían.  Apu  padre,  embárcate  corriendo,  que 
nosotros  te  llevaremos  aunque  sea  nadando.  Padre  grande 
embárcate  pronto.  (Acaicbiaa  ApuVaitayUtca  Uucaipana 
canoaman:  lengua  del  Inca)  vente  pronto  á  la  canoa:  asi  lo 
hice  con  mi  equipage  i  familia  en  unas  canoitas  i  malas  bal- 
sas en  aquella  misma  hora. 

El  Huallaga  por  allí.es  mui  peligroso  por  los  Pongos  i 
raudales  que  tiene  con  abundancia,  queriendo  Dios,  que  ayu- 
dados de  una  desecha  tempestad,  sucediera  el  naufragio  que 
se  apunta  en  la  nota  32.  Yo  temeroso  de  la  misma  ó  ma* 
yor  desgracia  había  hecho  que  todos  los  mios  comulgaran 
en  mi  misa  que  dije  antes,  i  ciertamente  salvamos  como  San 
Pablo  nuestras  personas,  pudiendo  llegar,  con  lo  que  pudo 
sacarse  repentinamente,  á  las  doctrinas  de  Yurimaguasi  la 
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Laguna  el  doce  de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  i  uno. 
En  estas  doctrinas  se  pusieron  á  secar  las  ropas,  i  algunos 
libros  que  habían  quedado,  permaneciendo  en  la  segunda 
con  el  Gobierno  hasta  mi  partida  para  Portugal. 

NOTA  28 

Una  vez  que  nos  hallamos  metidos  ya  en  la  navegación, 
i  que  tenemos  anunciado  nuestro  naufragio  en  el  primer 
puerto,  parece  oportuno  apuntar  aquí,  las  hermosas  vistas 
que  presentan  los  mas  de  los  ríos  desde  las  alturas  de  las 
montañas.  Estas  alturas  (hablamos  solo  de  las  que  com- 
prende el  Obispado)  descubren  una  perspectiva  de  la  mas  ra- 
ra, deliciosa  i  encantadora,  i  capaz  de  servir  de  argumento 
al  mejor  filósofo,  i  de  levantar  á  Dios  el  corazón  del  cristiano 
mas  relajado.  ¡Qué  de  maravillas  se  atropellan  unas  á  otras 
delante  de  los  ojos!  La  del  Pongo  de  Manseriche,  si  se  toca 
á  la  punta  de  sus  gruesos  i  estendidos  peñascos,  eleva  al 
hombre  mas  arriba  de  ellos  mismos,  i  no  hai  ponderación 
que  pueda  dar  una  idea  justa  de  todo  lo  que  se  vé  i  de  golpe, 
en  aquellos  pirámides  asombrosos,  que  desacreditan  todas 
las  artes.  La  imaginación  se  confunde  i  se  sofoca,  con  los 
halagos  de  la  naturaleza  i  del  Criador  excelso  de  todo  lo  vi- 
sible é  invisible.  Lo  primero  es,  el  Marañón  señoreándose 
por  aquellos  mundos  de  cristal,  i  humillando  á  veces  con  su 
orgullo,  tantos  obeliscos  i  cascadas,  grupos  i  palacios  sub- 
terráneos que  hai  allí,  que  como  los  abriga  i  guarece  bajo 
sus  espumosas  olas;  i  otras  veces  descubriéndolos  á  los  cie- 
los i  la  tierra,  para  la  admiración  i  éxtasis  de  los  que  los  mi- 
ran. A  lo  lejos,  se  ven  serranías  i  escarpaduras  coronadas  de 
coposos  árboles,  flores  i  frutos:  de  cerca  se  admiran  las  pam- 
pas cubiertas  de  variedad  de  alfombras  vistosísimas,  los 
peces  saltan  á  la  par  de  las  Perdices,  como  Pabos:  los  Trom- 
peteros i  Piuríes  se  aglomeran  unos  sobre  otros,  i  todos  ma- 
nifiestan su  habilidad,  i  alegran  la  vista  con  sus  doradas 
plumas  i  el  oido  se  regala  también,  con  los  trinos  i  gorgeos 
de  los  Cardenales  i  pájaros  mas  pequeños.  Loros,  i  Monos: 
aquellos  de  graciosos  colores,  i  estos  de  mil  figuras,  i  hacien- 
do de  las  suyas  por  entre  aquellas  breñas,  matorrales  i  beju- 
cos, son  otro  argumento  que  nos  eleva.  I  en  fin,  se  admira 
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la  gran  Tortuga  presentarse  en  la  playa  á  ocultar  sus  hue- 
vos con  sagacidad,  como  una  Matrona  que  sale  del  bosque 
á  pasearse  por  su  jardín,  i  descargarse  del  peso  que  la  abru- 
ma. 

Las  alturas  que  hai  hacía  las  márgenes  del  rio  Cayum- 
ba,  entre  los  nueve  í  diez  grados  Sur,  presentan  de  una  sola 
ojeada,  aquí  unos  bosques  de  distinto  coloridos  i  los  mas  lu- 
cientes, que  arrebatan:  resaltando  en  ellos  el  Sol  por  las  va- 
rias lágrimas  de  agua  que  se  desprenden  de  unas  á  otras  ra- 
mas. Allí  hermosas  alamedas  de  coposos  sauzes,  estoraques, 
cedros  i  caobas:  mas  allá  jardines  de  toda  clase  de  matices  i 
balsámicos,  que  con  las  varias  frutas  de  los  árboles  inundan 
toda  la  admósfera  con  un  olor  suave  i  deleitoso,  que  se  au- 
menta á  la  vez  con  las  blandas  i  frescas  mareas  de  los  vien- 
tos, principalmente  después  de  una  furiosa  tempestad  i  a] 
salir  el  Sol.  En  esta  parte  se  ve  saltar  un  Corzo,  especie  de 
Llama  6  Bicuña:  en  la  otra  un  Tigre:  más  allá  un  Leopardo, 
la  Guangána  (cerdo  anfibio)  i  el  lagarto  ó  caimán,  que  los 
unos  se  esconden  del  enemigo  al  menor  ruido,  i  no  se  vuel- 
ven á  ver,  i  los  otros  siguen  su  solicitud.  Las  innumerables 
aves  de  distintas  clases  i  hermosuras,  i  de  todos  tamaños 
pueblan  los  aires  i  trinan  por  todas  las  distancias  de  todos 
aquellos  campos  Elíseos;  pero  solitarios.  Toda  se  olvida  es. 
tando  á  las  orillas  de  estos  Lethéos,  sin  provar  sus  aguas. 
Dos  leguas  de  altura  se  cuentan  i  se  suben  á  puras  penas, 
por  el  camino  de  Huánuco  desde  la  profundidad  de  este  río, 
hasta  la  cima  ó  lugar  donde  se  encuentran  algunas  llanuras. 
Por  los  dos  colaterales  del  mismo  río  i  Si  paso  que  suben  { 
bajan,  i  se  andan  todos  aquellos  pp,rages:  por  una  parte,  se 
ve  el  horror  i  espanto  i  se  necesita  mucho  cuidado;  i  por  otra 
se  alegra  el  ánimo  del  pensador,  i  como  que  ro  quisiera  se- 
pararse de  allí. 

De  semejantes  alturas  al  rededor  de  la  Pampa  del  Sacra- 
mento, que  viene  á  ser  lo  mas  de  mí  Obispado,  hai  tantas  i 
tan  distintos  aspectos,  que  no  pueden  reducirse  á  número, 
ni  es  fácil  describir  todo  lo  que  al  paso  conocemos  i  admira- 
mos en  ellas.  Sobre  las  mismas,  i  por  determinados  sitios  i 
puntas,  á  mas  de  lo  dicho  se  registran  con  admiración  todas 
aquellas  amenas  i  frondosas  profundidades,  i  abajo  en  el 
centro,  i  como  á  sus  raices,  la  variedad  de  ríos  grandes  i  pe- 
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queños  deslumhrando  lá  vista  con  sus  cristafcs  i  murmuran- 
do con  sus  dulces»  delgadas,  i  frías  aguas,  en  una  especie  de 
armonía  la  mas  gustosa  i  agradable.  Cuales  caen  por  des- 
peñaderos asombrosos  i  terribles;  cuales  se  introducen  por 
entre  las  rocas  i  escarpados  peñascos;  i  cuales  parece  que  se 
sepultan  en  el  abismo,  i  se  llevan  tras  de  sí  para  no  verlo  ja- 
mas; todo  cuanto  se  les  pone  por  delante.  Por  allí  pasan 
las  canoas  á  sus  destinos,  como  jardines  flotantes  cubiertas 
de  guirnaldas  i  de  flores,  plumages,  i  otras  bagatelas  sobre 
las  cabezas  de  sus  Indios,  que  las  conducen  con  sus  remos  en 
una  continuada  algazara:  adornadas  sus  popas  i  sus  proas 
con  los  cucábes  ó  fiambres,  plátanos  i  yucas,  la  Pacuna  i  la 
fígay  para  la  caza  i  pesca,  que  todo  respira  sencillez  i  candor, 
i  todo  encanta.  En  medio  de  todo  esto  descendiendo  al  pro- 
fundo por  donde  van  los  rios,  se  ven  del  mismo  modo  estí- 
gias  lagunas,  que  causan  horror  i  espanto.  Esta  es  la  alter- 
nativa destas  tierras,  6  paraisos  no  fingidos,  pero  reales  i 
verdaderos.  Después  del  Pongo  de  Yuracyácu,  al  siguiente 
día  de  mi  naufragio  i  al  obscurecer,  pasamos  por  unos  lagos 
de  agua  negra  (especie  de  betún)  efectos  siu  duda  de  tantas 
yerbas  i  arboles  de  aquellas  regiones  que  bañan,  á  mí  me 
pareció  por  el  silencio,  profundidad,  i  un  aspecto  tétrico,  que 
navegábamos  el  mar  muerto:  todo  era  fetór,  grasnidos  de 
sapos,  batacazos  de  culebras.  Esta  dicho  muchas  veces:  que 
ael  mismo  modo  que  se  alegra  el  corazón  en  las  alturas,  se 
aflije  el  alma  en  las  más  de  las  profundidades  de  estos  rios. 

•  NOTA  29 

Etamos  ya  por  segunda  vez  en  el  ma3'or  rio  del  mundo 
(el  Marañon,  ó  Amazonas)  según  el  viagero  Condamíne. 
Aquí  fueron  las  lágrimas,  los  peligros  i  sustos,  cuando  me 
retiré  la  primera  vez  á  Tabatinga,  hasta  ver  si  se  aplacaba 
la  ira  de  los  insurgentes,  con  ánimo  de  volverme  á  mi  Obis- 
pado á  reparar  sus  daños  i  sus  estragos.  Mi  aflicción  se  estén, 
dia  entonces  por  toda  la  Monarquía  del  Rei  nuestro  Señor, 
lamentando  con  amargura  nuestra  infeliz  suerte,  i  respiran- 
do aj'-es  i  suspiros  llenos  del  mayor  desconsuelo,  por  la  pérdi- 
da de  todos  ios  paises  i  territorios  que  la  componen.  Las 
Indias,  decía  yo,  en  las  infames  manos  destos  malos  hom- 
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•bres  i  perbertidos  mestizos:  i  España  en  las  de  no  menos 
crimínales  i  perversos,  los  de  la  Constitución.  Pensaba  con 
dolor,  i  me  decía  á  mi  mismo:  estos  inhumanos  Españoles: 
otnnes  convenerunt  in  unutn  adversas  Dóminum,  et  adven 
sus  Cbristutn  ej'us,  como  se  dice  en  el  Salmo  segundo:  preci- 
samente: mutuo  se  fovent,  para  destruir  el  orden,  fabricar 
«u  coloso  espantador,  descargarse  de  la  autoridad  de  Dios 
i  del  Rei,  i  robarlo  todo. 

Seguía  yo  así  en  esta  melancolía,  i  lúgubres  pensa- 
mientos, después  de  no  haber  hallado  seguridad  en  la  La- 
guna, donde  yá  estaba  retirado  el  Gobierno  por  iguales  mo- 
tivos que  yó,  i  para  asegurarse.  Continuaba  mi  navegación 
Marañon  a  bajo  en  una  triste  canoa,  inundándome  con  mis 
lágrimas,  i  espantándome  á  cada  momento,  i  en  cada  vai- 
vén que  causaban  las  olas  de  aquel  inmenso  piélago.  Canoa 
en  estos  parages,  viene  á  ser  como  las  artesas  de  amasar 
pan  en  algunas  de  las  provincias  de  España:  un  palo  grueso 
socabado  por  dentro,  formada  una  punta  por  delante,  que 
es  la  proa;  i  por  atrás  una  especie  de  asiento  cuadrado  que 
es  la  popa.  A  una  i  otra  banda  van  los  Indios  bogando,  i 
en  lo  que  llama  popa  el  pasagero  ó  pasageros  en  una .  como 
choza  de  palma  que  comprende  dicho  asiento,  i  algún  mas 
espacio  del  interior,  Pamacárí^  llaman  á  esta  choza  en  lengua 
del  Inca:  un  remo  es  regularmente  el  timón,  todo  es  un  con- 
tinuo susto. 

Vienen  bien  aquí  algunas  noticias  al  objeto  de  ilustrar 
al  pueblo  español,  que  no  tenga  conocimiento  destos  mun- 
dos. Son  comunes  las  palizadas  en  tod»s  estos  ríos,  cuando 
crecen.  Como  se  introducen  por  tantas  montañas,  ellos  i  los 
que  le  entran  i  aumentan  su  caudal,  arrancan  i  arrastran 
palos-ó  árboles  de  la  mayor  corpulencia,  en  sus  grandes 
avenidas:  i  aun  céspedes  llenos  de  broza,  de  yerbas,  flores,  i 
plantas^  que  parecen  otras  tantas  islas  nadando  sobre  las 
aguas.  Esta  fue  la  causa  de  mi  naufagio:  las  palizadas.  Las 
balsas  donde  traía  el  equipage,  que  pude  sacar  de  mi  casa  á 
la  carrera  i  con  sobresaltos,  se  enredaron  en  estos  palos,  i 
la  fuerza  de  las  aguas  las  volcó,  i  aquí  fue  Troya. 

Caen  también  por  las  márgenes  principalmente  del  Ma- 
rañon, cuyas  orillas  montuosas  son  médanos  de  pura  are- 
na en  todo  lo  que  baña  la  Pampa  del  Sacramento,    muchos 
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árboles  grandes  i  pequeños  al  pasar  las  canoas.   Los  venta- 
rrones allí,  comunes  en  ciertos  tiempos,   son  mui  peligrosos 
ea  medio  del  río  por  donde  se  va  de  bajada;    i    no    hai    mas 
efugio  en  estos  lances  apurados,  que  ocurren  todos  los  dias, 
que  virar  á  la  orilla  á  mucho  trabajo,  en  donde  nos  baila- 
mos en  el  mismo  6  mayor  riesgo,  por  los  árboles  dichos  que 
caen  i  han  sumergido  infinitas  de  las    mencionadas  canoas. 
Por  la  orilla  es  indispensable  subir  todos  estos  rios,   porque 
no  es  posible  vencer  por  el  medio  la  fuerza  i  rapidez    de    sus 
asombrosas  corrientes,  no  digo  con  un    Bergantin,   pero  en 
muchas  partes  i  ocaciones,  ni  con  un  Navio  de    alto  bordo. 
Entre  las  arenas  del  Ñapo  hai  abundancia  de  ellas   qne   son 
de  oro,  atrahidas  sin  duda  por  las  correntadas  i  avenidas, 
que  se  introducen  por  las  entrañas  de  aquellos  montes  por 
donde  pasa,  que  se  hallan  llenas  de  muchas  vetas  deste  pre- 
cioso metal.   Las  hai  también  en  las  mas  de  las  quebradas  ó 
riachuelos  que  lo  enriquecen  á  este  gran  rio,  como  en  lasque 
entran  al  Marañon  por  todo  el  lado  de  la  linea  equinoccial, 
que  es  el  Sur.   Este  rio  (el  Marañon)  en   Mainas,  corren   del 
Oeste  al  Leste,  i  desde  Lima    mirando    á    Quito,    de   Sur  á 
Norte. 

NOTA  30 

De  semejantes  azañas,  de  los  Tigres  i  lagartos  6  Caima- 
nes, se  pudieran  traer  aquí,  muchos  centenares,  que  me  han 
contado  personas  de  toda  verdad.  Pero  vamos  á  las  subi- 
das de  los  rios,  i  desplomo  de  los  árboles  i  pedazos  de  tierra 
i  monte,  que  suelen  Aer  sobre  las  aguas  de  improviso.  Su- 
biendo yo  al  salir  de  los  Cajones  de  Snon  en  el  Huallaga,  es- 
te rio  el  año  once,  me  vi  el  hombre  mas  afligido,  i  estube  á 
pique  de  perecer  por  las  muchas  dificultades  que  se  presen- 
taron; pero  antes,  es  necesario  describir  estos  Cajones  de 
Sion.  Se  introducen  las  aguas  por  las  entrañas  de  unos  ce- 
rros montuosos,  los  tienen  cortados  i  horadados  con  la  fre- 
cuencia i  fuerza  de  sus  corrientes,  i  de  ahí  es,  que  todos  aque- 
llos colaterales  están  llenos  de  cuevas  horrorosas,  de  obscu- 
ridad, lagunas,  i  murciélagos.  Al  paso  del  rio,  por  estas  cor- 
taduras mui  profundas,  llaman  los  Cajones  de  Sion,  nombre 
de  una  doctrina  que  les  está  cercana.  No  se  que  haya  mas 
diferencia  entre. estos  sitios  de  horror  i  el    Ancheronte   que 
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fingen  los  poetas;  sino  la  de  que  aquél  es   un    fábula,  i  estos 
son  una  verdad. 

Al  salir  destos  Cajones,  se  estancó  la  canoa  sobre  un  pa- 
lo que  se  hallaba  debajo  del  agua.  Las  correntadas  allí  son 
terribles  i  furiosas:  raudal.  ¿Qué  haríamos  detenidos  en  me- 
dio de  aquel  torrente  bullicioso  i  enfurecido?  Morir.  No  ha- 
bía llegado  la  hora,  i  á  beneficio  de  los  hábiles  Indios  que 
con  sus  botadores  (palos  largos)  empujaban  en  otros  palos 
que  por  casualidad  encontraron  para  estivar  debajo  de  la 
misma  agua,  quiso  Dios  que  saliésemos  avante.  En  abril  del 
año  ocho,  subiendo  yo  el  Marañon  á  las  tres  de  la  mañana, 
para  la  doctrina  de  San  Regís,  se  oyó  un  estruendo  pavoro- 
so como  á  la  media  cuadra  del  parage  por  donde  nosotros 
íbamos  navegando.  Visto,  luego  que  vencimos  aquel  tramo, 
era  un  promontorio  de  tierra  i  árboles,  que  se  habían  des- 
plomado, i  por  cuya  causa  tuvimos  que  rodear  con  trabajo 
hasta  mui  cerca  de  la  madre  del  rio.  Las  olas  se  habían  en- 
furecido tanto  con  la  nouedad  de  aquel  hueped,  que  querien- 
do tragarse  también  nuestras  canoas,  en  un  buen  rato  no 
se  le  aplacó  la  cólera,  i  nosotros  nos  vimos  casi  á  perecer  en 
aquel  alboroto  de  las  aguas. 

Aumentemos  mas  i  mas  estos  acontecimientos  i  habili- 
dades del  Marañon  i  sus  margenes.  A  noche  mismo  diez  i 
seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinte  i  uno,  sucedió  en  este 
puerto  de  Tabatinga  donde  estoi,  un  caso  que  me  dejó  tem-  • 
blando,  i  es  el  siguiente.  Yo  estaba  en  mi  choza  (asi  son  las 
casas)  i  creí  que  se  habia  sumergido  la  fortaleza  entre  las 
ondas  del  rio,  ó  las  habitaciones  del  Comandante  que  ambas 
cosas  están  á  la  misma  orilla  de  aquel  mar  furioso,  según  el 
ruido  i  golpe  de  espanto,  que  resonó  de  repente  i  se  sintió, 
de  modo  que  hizo  temblar  la  tierra:  eran  como  las  ocho  i 
media  de  la  noche.  El  Marañon  aquí  tiene  dos  mil  docientas 
treinta  i  seis  varas  de  ancho,  i  sin  embargo  de  que  aquel  es- 
truendo tomaba  el  origen  á  la  otra  vanda  del  río,  el  eco  que 
se  comunicó  por  medio  de  las  ondulaciones  del  viento  i  de 
las  olas,  se  oía  con  asombro  por  estas  montañas,  entre  el 
grasnido  lúgubre  de  los  enojosos  Sapos,  i  vino  ha  durar  el 
espacio  de  siete  minutos  cabales:  teniendo  yo  el  relox  en  las 
manos. 

Diremos  algo  destos  Sapos,  por  lo  particular  de  estos 
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animaJitos,  antes  de  concluir  la  nota.  Hai  Sapos  aquí  como 
ungran  sombrero  redondo,  de  á  diez,  doce,  i  mas  libras.  No  se 
pueden  oir  sin  incomodarse  i  estremecerse  cuando,  quiere  llo- 
ver, que  se  verifica  Cfevsi  todos  los  días  i  todas  las  noches.  A  m* 
semefiguran  estos  espectros  animadosqueme  levantan  el  pe- 
lo,  cuando  por  casualidad  doi  con  ellos,  ó  los  veo  i  los  oigo  (se 
meten  hasta  debajo  de  las  camas)  una  manada  de  becerros 
que  deseosos  de  la  leche,  llaman  á  sus  madres  con  ahinco,  i 
con  tesón.  ¡Jes6s  qué  mósica  tan  chbcante!  ¡Qué  voces  tan 
broncas  i  tan  desagradables!  Afligen  i  matan,  no*  dejándo- 
nos dormir.  El  ruido  repentino  de  que  ablamos  arriba  i  que 
tanto  nos  sorprendió,  averiguada  la  cosa,  fue  una  porción 
ó  pedazo  de  monte  que  cayó  en  el  rio  en  aquellos  momentos. 
Aquí  está  un  portugués  de  origen  gallego  (don  José  Piñeiro) 
sobre  cuyas  canoas  se  ha  desplomado  dos  veces  esta  mer. 
cahcia;  porque  es  mercader  de  los  frutos  i  producciones  des- 
tas  tierras* 

NOTA  31. 

Pasando  la  boca  del  Uca3'al¡  el  año  siete,  en  su  confinen, 
cia  con  el  Marañon,  ya  bien  entrada  la  noche,  supliqué  á  los 
Indios  que  vieran  si  en  alguna  de  las  orillas  podiamos  des- 
cansar un  rato,  i  cenar  alguna  cosa.  Estaba  lloviendo  á 
cántaros,  i  las  vertientes  de  ambos  ríos,  inundaban  todos 
aquellos  bosques  contiguos,  ni  se  pudo  hallar  donde  poner 
el  pie,  ni  hacer  candela.  Al  descuido,  i  entré  la  broza  de  la 
montaña,  se  veían  bullir  las  Culebras  como  incomodadas 
del  agua  í  de  la  gente:  gritaban  los  Sapos,  i  habiendo  para- 
do un  breve  rato  amarradas  las  (^noas  de  algunos  árboles, 
nos  fue  forzoso  seguir  navegando  por  el  susto,  i  porque  no 
habia  que  cenar.  Seguimos  todos  con  tristeza,  Indios  i  no 
Indios,  i  el  resto  de  la  noche  entre  lluvias,  relámpagos  i  true- 
nos, bastó  para  llegar  en  la  madrugada  á  la  doctrina  de 
Omaguas,  en  donde  tubimos  algún  refrigerio. 

Aquí  es  ocasión  de  hablar  de  los  Lagartos  ó  Caimanes 
que  se  ven  á  las  orillas  de  los  rios,  tendidos  por  el  fango  i 
tomando  el  Sol.  Luego  que  sienten  alguna  canoa,  ó  Indios 
por  los  montes  cercanos,  desperezándose  primero  con  mucha 
pausa,  se  precipitan  ó  en  algún  charco  ó  en  el  rio.  Los  he 
visto  de  diez,  doce,  i  hasta  de  quince  arrobas.  La  ocasión 
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de  haber  muerto  uno  aquí  en  Tabatinga,  los  negrillos  de  un 
barco  que  se  halla  en  esta  rada,  me  hizo  hacer  algunas  ob. 
servaciones,  aunque  con  mucho  miedo,  de  su  figura,  i  dimen- 
sión. Tenia  éste  como  tres  varas  de  largo,  i  cerca  de  una  de 
ancho  por  la  barriga;  pero  ¡qué  animales  tan  horrendos! 
¡Qué  boca!  ¡Qué  dientes!  ¡Qué  cola  escarpada  llena  de  esca- 
mas: i  qué  uñas!  no  se  puede  ver  esto  sin  asustarse.  Las 
cuatro  patas  tendrian  de  largo  mui  cerca  de  una  cuarta;  pe- 
ro su  color  era  verde  i  hermoso,  i  como  ondeado  al  modo  de 
tornasol.  Este  que  yo  vi  acavaban  de  herirlo  con  un  tiro  de 
ballesta,  i  estraido  á  la  orilla  daba  horror  i  lastima  el  verlo 
con  las  ansias  de  la  muerte.  Cada  embion  arrastraba  un 
palo  grueso,  i  hacia  correr  toda  la  gente,  aun  la  mas  seria  i 
circunspecta.  ¿Qué  sería  si  tubieran  coyunturas,  estos  ani- 
males?  Se  dice  que  no  las  tienen. 

Vamos  á  ver  sus  hechos  cuando  vivos,  i  los  efectos  que 
producen  cuando  muertos.  En  saliendo  á  la  orilla  que  lo  es 
á  cada  rato,  sino  hallan  quien  se  lo  estorbe,  su  intento  viene 
á  ser  principalmente  alimentarse  con  los  mosquitos  de  que 
abundan  todas  aquellas  playas.  Así  lo  vi  en  Guayaquil,  na- 
vegando á  una  hacienda  llamada  de  Babahoyo,  porque  así 
se  llama  el  pueblo  de  donde  está  mui  cerca.  Abren  su  orren- 
da  boca,  en  cuyos  colmillos  se  asegura  que  tienen  almizcle, 
cuyo  olor  atrae  con  celeridad  muchedumbre  de  aquellos  in- 
sectos que  incomodan  tanto  &  los  hombres,  i  aun  á  las  bes- 
tias. Cuando  ya  están  bien  abastecidos  de  lo  necesario  para 
su  alimento  fi  golosina,  cierran  la  boca  de  repente,  i  está  he- 
cha la  presa,  sin  escapar  un  solo  animalito  de  aquel  enjam- 
bre. Muertos:  tales  scjp  sus  colmillos  ^ue  sirven  (á  manera 
de  un  cuerno  de  marfil)  para  yesqueros,  meter  triaca,  i  otros 
usos  de  curiosidad  i  aun  de  lujo,  porque  les  ponen  cantone- 
ras de  oro  i  plata.  Su  manteca  cura  á  los  tullidos,  tiene 
otras  virtudes  que  saben  los  inteligentes.  Dios  nos  libre  de 
dormir  en  las  balsas  ó  canoas  alas  orillas  de  todos  estos 
rios,  que  muchas  veces  no  hai  otro  remedio,  por  el  mucho 
fango  i  maleza  de  aquellos  montes,  que  impiden  poderosa- 
mente saltar  en  tierra.  En  estos  lances,  faltando  el  cuidado 
ó  un  fusil,  somos  perdidos.  Yo  he  temido  mas  á  estos  mons- 
truos, que  á  los  mismos  Tigres. 
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NOTA  32. 

En  dicho  embarcadero  de  Chazúta,  que  da  principio  por 
el  Pongo  llamado:  Yurácjacu,  sigue  por  el  Harpa,  Gallo- 
gvacáaa,  i  concluye  en  Huaman  (remolino)  sucedió  el  nau- 
fragio de  diez  de  febrero  de  mil  ochocientos  veinte  i  uno,  á 
las  tres  de  la  tarde.  Este  se  puede  llamar  doble,  porque  se 
verificó  en  dos  distintas  ocasiones,  i  en  varias  balsas.  En 
unas  iba  el  equipage  con  alguna  plata  labrada,  i  en  otras  li- 
bros i  el  numerario  que  pude  traer  conmigo:  todo  se  fue  al 
agua  ó  me  lo  robaron.  El  dinero  (seis  mil  pesos  fuertes,  en 
oro  i  plata)  no  se  volvió  ñ  ver,  ni  algunas  alhajas  de  los 
mismos  preciosos  metales;  pero  de  los  libros  i  ropas  se  pudo 
extraer  la  maj'or  parte.  De  los  papeles  principales  del  ar- 
chivo, que  se  pudieron  sacar  á  la  carrera  de  Moyobamba  (el 
resto  se  quedó  allá  todo  lo  quemaron  los  insurgentes)  salie- 
ron del  agua  algunos  que  no  se  pudieron  leer:  i  en  fin,  infinitos 
muebles  i  preciosidades,  que  yo  había  podido  adquirir  en 
veinte  años,  todo  se  perdió,  graduándose  la  pérdida  de  unas 
i  otras  cosas  fiaera  de  lo  que  quedó  esparcido  en  tres  pala- 
cios, mueblados,  i  en  varios  animales  como  bestias,  bacas, 
ovejas,  &c.  como  en  treinta  mil  pesos. 

Raudales,  hai  en  distintos  ríos,  de  distintas  clases  i  con- 
figuraciones. En  el  Ñapo  es  famoso  el  raudal  que  llaman: 
los  Serañnes.  Las  aguas  van  á  precipitarse  en  mucha 
abundancia  contra  un  promontorio  de  piedras  escarpadas 
i  de  allí  retroceden  4^oman  una  dirección  oblicua.  Se  ha- 
bló ya  de  Pongos  en  las  notas  ante%edentes,  que  vienen  á 
ser  angosturas  ó  puertas  entre  peñascos,  por  donde  desem- 
boca un  río,  Todos  estos,  están  en  los  derrames  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  al  rededor  del  Obispado,  porque  en  la 
Pampa  del  Sacramento,  que  viene  á  ser  su  centro,  no  hai  ni 
una  sola  piedra,  como  se  dijo  en  su  lugar:  todo  es  arena  ó 
tierra  movediza.  El  raudal  es  como  el  que  se  acaba  de  des- 
cribir del  Ñapo:  una  catarata  ó  cauce  de  muchedumbre  de 
aguas  precipitadas.  Torrente  se  deja  entender;  pero  más  cla- 
ro: la  angostura,  en  donde  con  mucha  fuerza  i  varias  direc- 
ciones se  descuelga  el  furioso  elemento,  con  un  empuje  te- 
rrible. 
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De  todas  estas  cosas  me  ha  tocado  ájmi  una  buena  par- 
te, i  al  paso  de  asustarme,  me  he  divertido  mucho,  i  aumen- 
tado mis  conocimientos.  El  raudal  de  los  Serañnes,  lo  pasé 
el  primero  de  mi  familia,  en  seco:  se  pudo  arrastrar  la  ca- 
noa por  la  orilla  extrayéndola  de  la  furia  de  las  aguas, 
mientras  yo  gateaba  por  aquellos  peñascos,  i  fuera  del  ries- 
go me  volví  á  mi  nave.  Muchos  de  los  que  me  acompaña- 
ban, se  vieran  en  trabajos  por  no  incomodarse,  i  todo  aque- 
llo fué  una  maravilla,  i  gran  risa  para  mí:  porque  se  moja, 
ron  grandemente,  i  pudo  haberles  sucedido  otra  cosa  peor. 

Volvamos  á  los  raudales.  El  de  Yuracyácu,  que  quiere 
decir  agua  blanca,  es  un  torrente,  6  varios,  mezclado  de  las 
aguas  de  dos  ríos  que  conflu^'-en  allí  mismo,  i  que  serpentea 
con  orgullo  por  entre  peñascos  de  gran  mole,  i  los  cubre  con 
su  manto  cuando  crece,  que  es  á  cada  rato.  Aquí  fué  la  esce- 
na dicha  en  el  Huallaga,  pasando  precepitadamente  por  la 
cima  de  los  mencionados  peñascos,  i  multitud  de  palos  que 
se  enlazaban  unos  con  otros,  huyendo  de  los  hermanos  in- 
surgentes, i  rezando  el  credo  entre  lágrimas  i  suspiros.  Mon- 
zón entra  en  el  Huallaga  por  su  banda  occidental,  á  los  nue- 
ve grados  veintidós  minutos  Sur.  Aquí  en  esta  confluencia 
terrible,  estubo  á  pique  de  volcarse  mi  canoa  (de  setenta  i 
dos  varas  de  largo,  i  cerca  de  cuatro  de  ancho)  el  año  once 
después  de  las  oraciones,  bien  entrada  la  noche.  Viéndonos 
en  aquella  aflicción  subiendo  el  río,  la  canoa  volteada  casi 
hasta  el  estremo  del  borde  derecho,  sin  poderse  vencer  la 
fuerza  de  las  dos  aguas  en  su  confluencia,  i  por  el  lado  opues- 
to; ya  no  había  esperanzas  sino  de  ahogarnos  todos,  por- 
que se  hiba  metiendo  el*agua  i  aumentando  el  peso.  Como 
combatían  las  dos  corrientes  mui  cerca  del  nacimiento  de  un 
cerro  todo  carcomido,  i  á  las  dobles  tinieblas  de  la  noche  i 
de  la  montaña,  se  aumentaba  el  peligro,  i  en  lo  natural  no 
era  de  esperar  otra  cosa  que  morir  estrellados  todos  en 
aquel  combate  furioso,  ó  sumergidos  entre  las  aguas.  En  la 
misma  doble  obscuridad  que  dejamos  dicha,  i  llenos  todos 
de  confusión  i  miedo,  jamás  he  tenido  mas  luz  para  invocar 
el  santísimo  nombre  i  la  protección  de  la  madre  de  Dios  Ma- 
ría santísima  nuestra  Señora.  Los  indios  forcejeaban  i  su- 
daban los  pobres,  i  ello  es  que  á  puras  lágrimas  i  suspiros, 
salimos  en  bien  de  aquel  conflicto,  i  siguiendo  después  las 
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orillas  del  Monzón,  pudimos  hacer  noche  en  aquellas  pla^-as 
bien  mojados  i  llenos  ya  de  gozo  i  contento. 

Nos  había  sucedido  peor  lance  en  otro  raudal  anterior 
que  llaman,  Chauté,  Llevaban  los  indios  la  canoa  amarra- 
da con  una.  guasca  6  soga  para  salvarla  río  arriba,  ellos  por 
el  agua  i  por  un  lado  de  las  orillas,  á  fin  de  que  no  se  preci- 
pitara en  las  corrientes.  Les  faltó  pié,  la  soltaron  casi  ma. 
quinalmente,  i  echándose  á  nadar  para  ponerse  en  salvo,  la 
dejan  á  su  discreción  i  de  aquellas  correntadas.  Con  todo, 
Dios  i  la  agilidad  del  popero  [Pedro  Ppblo  Chapiáma]  que 
no  me  desamparó,  fueron  la  causa  de  que  la  dicha  canoa  no 
se  estrellara  contra  una  piedra  descomunal,  á  donde  iban 
naturalmente  á  chocar  las  aguas. 

NOTA   33. 

Como  nos  hallamos  en  el  Marañón,  aunque  se  describió 
ya  alguna  cosa  del  célebre  Pongo  de  Manseríche,  con  respec- 
to á  la  hermosa  vista  que  presenta  su  gran  altura,  nos  pa- 
rece del  caso  el  decir  aquí  algo  más,  sobre  este  fenómeno  ad- 
mirable de  la  naturaleza.  Manseríche  es  el  Pongo  famoso 
del  Marañón,  á  los  cuatro  grados  veintiocho  minutos  de  la- 
titud mistral:  entre  Santiago  de  las  montañas  doctrina  de 
Mainas,  i  límites  del  Obispado  de  Trujillo,  i  la  doctrina  de 
Borja.  Mas  ariba  al  Poniente  está  la  provincia  de  Jaén  de 
Bracamoros  del  mismo  Obispado  de  Trujillo,  i  gobierno  de 
Quito,  cuyo  puerto  en  el  citado  Marañón  se  llama  Tomepén- 
da,  frente  del  pongo«iombrado,  Rentéma,  en  la  confluencia 
del  río  Chimchípe.  Por  todos  estos  garages  de  Trujillo  i  de 
Mainas,  salen  los  indios  Gibaros  [la  mayor  parte  antropó- 
fagos] i  por  Andoas  en  el  río  Pastáza,  mirando  al  Oriente: 
unos  á  pedir  Iglesia  i  Padre,  i  otros  á  sus  continuas  guerras 
con  las  naciones  sus  enemigas;  regularmente  por  los  moti- 
vos ya  insinuados.  Son  muchas  estas  naciones  que  giran  i 
se  mezclan  principalmente  por  todos  los  rumbos  de  la  parte 
austral. 

El  dicho  Pongo  Manseríche,  se  estiende  con  su  rada  [una 
especie  de  piélago  ó  laguna  mui  grande  i  bulliciosa]  entre  las 
mencionadas  doctrinas,  Santiago  al  Oeste,  i  Borja  al  Leste, 
el  espacio  según  unos  de  tres  leguas,  i  según  Condamine  de 
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dos  leguas.  Este  viajero  observador,  pone  la  boca  del  Pon- 
go media  legua  de  Santiago,  i  otros  la  ponen  más  arriba,  i 
en  esto  está  la  difierencia  de  las  leguas:  en  su  longitud.  Por 
la  precipitación  de  sus  aguas,  se  navega  en  un  cuarto  de  ho- 
ra. Condamine  dice,  que  lo  navegó  en  cincuenta  i  siete  mi- 
nutos, lo  que  no  debe  dudarse,  porque  para  mayor  seguri- 
dad se  hizo  llevar  en  una  balsa,  que  no  anda  como  las  ca- 
noas, i  es  mas  segura;  aunque  mas  pesada.  En  la  boca  tiene 
este  pongo  seiscientas  veinte  i  cinco  varas  de  ancho,  i  en  su 
mayor  angostura  solas  veinte  i  cinco.  Es  un  canal  de  una 
profundidad  inmensa,  lleno  de  riesgos  inevitables  por  su 
misma  constitución  natural.  Se  ven  cuevas,  que  son  otras 
tantas  salas  i  gabinetes.  Hai  mesas,  canapés,  camas  de  la 
mayor  curiosidad,  todo  de  piedra,  i  cuanto  puede  discurrir- 
se, i  no  ha  inventado  el  arte:  todo  admira:  i  de  tolo  es  Dios 
i  el  agua  quienes  lo  han  formado.  Estos  son  los  artífices  de 
unos  palacios  encantadores  que  arrebatan,  con  sus  estan- 
ques i  jardines  que  nos  conducen  como  estáticos  al  mayor 
embeleso;  pero  rápidamente  i  con  la  mayor  violencia.  ¡Ai! 
¡Desdichado  del  que  se  para  á  observarlos!  Eeste  es  un  san- 
tuario de  la  naturaleza  reservado  solo  al  gran  Sacerdote 
Dios,  que  á  escondidas  de  los  hombres  ostenta  su  magnifi- 
cencia. Sus  ninfas  i  cortesanos  no  admiten  ni  aun  al  hijo  de 
Ulises,  ni  allí  se  ve  la  vanidad,  ni  el  orgullo  de  los  miserables 
mortales.  Dios  preside,  i  Dios  le  da  el  ser  i  mantiene  para  la 
admiración  aquellos  fenómenos  tan  estraños. 

El  AMarañon  ha  abierto  este  canal  i  ha  hecho  tantas  fá- 
bricas que  pasman,  con  el  auxilio  solo  dt  Dios  i  de  los  siglos, 
i  entre  los  cerros  que  dtí-rama  la  cordillera,  ó  hablando  me- 
jor, al  fin  de  ellos  como  hermosa  puerta  para  entrar  en  la 
gran  Pampa  i  nuevo  mundo.  Forma  dos  murallas  parale- 
las de  rocas  cortadas  como  á  plomo.  La  naturaleza  del 
hombre,  como  se  deja  entender,  se  espanta,  se  estremece,  i  se 
admira  al  pasar  por  allí,  sorprendida  al  mismo  tiempo  gus- 
tosamente, en  medio  de  tantos  peligros  i  de  tanta  rapidez. 
Pero  vaya  lo  mas  particular,  i  lo  que  sube  de  punto,  á  nues- 
tra madre  España,  sobre  todas  las  madres  que  han  engen- 
drado hijos.  Este  camino  tan  dificultoso:  esta  navegación 
tan  arriesgada  i  peregrina,  la  descubrieron  unos  soldados 
españoles.   ¡Quién  sino  ellos!   ¡Sola  la  España  ha  producido 
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i  produce  semejantes  héroes!  Esta  es  la  prueba  de  su  valor 
inimitable,  i  la  gran  conquista  de  todas  nuestras  Américas. 
Á  estos  soldados,  los  siguieron  después  dos  Jesuitas  de  Qui- 
to, que  comenzaron  á  fundar  las  misiones  de  Mainas  el  año 
de  mil  seiscientos  treinta  i  nueve.  La  capital  de  la  misión  al- 
ta del  Marañon  (Jeberos)  la  fundó  el  Padre  Daniel  Fritz: 
cartas  edificantes  de  los  Jesuitas. 

Siguiendo  el  Marañon  abajo  para  ir  á  la  doctrina  de 
Iquitos,  est¿t  la  confluencia  del  río  Nanai  con  el  mismo  Ma- 
rañon á  la  parte  del  Norte,  ó  mirando  A  la  línea,  i  cuatro 
grados  Sur  con  algunos  minutos.  Aquí  en  la  visita  me  vi  en 
otro  apuro  que  pudo  ser  el  ultimo  de  mi  vida.  En  el  mismo 
parage,  donde  combatían  las  aguas  de  uno  i  otro  río,  que 
asestaban  á  un  alto  cerro;  se  acavaba  de  desprender  un  cés- 
ped, mogote,  ó  porción  grande  de  tierra  dura,  i  mui  unida 
entre  sí,  que  formaba  como  una  torre  fuerte  que  salía  de  las 
aguas,  estando  metido  dentro  de  ellas  hasta  sus  raices. 
Bamboleaba  con  el  empuge  de  las  unas  i  las  otras  corrientes, 
i  se  sostenía  casi  en  el  aire  entre  aquellos  dos  mares  furio- 
sos i  guerreros:  mui  próxima  á  desmoronarse,  como  se  deja 
entender,  A  la  sazón  volvieron  mis  canoas  de  una  especie  de 
recodo  que  hace  allí  el  Marañon,  para  vencer  la  subida  del 
Nanai.  De  repente  nos  encontramos,  casi  debajo  de  aquel 
pirámide  6  coloso  como  el  de  Rodas;  pero  sin  aquella  firme- 
za. ¡Qué  susto!  ¡Ó  que  milagro!  Estubo  sobre  nosotros 
aquella  caña  gruesa  mui  cerca  de  un  cuarto  de  hora,  porque 
los  indios  no  podían  ver  la  fuerza  de  las  correncadas  para 
subir  el  Nanai.  Yá  i|uiso  Dios  que  al  fin  saliéramos  del  peli- 
gro con  algazara  i  suma  alegría  de  %iuestros  corazones,  i  á 
la  media  cuadra  que  llevábamos  de  subida,  cayó  en  las 
aguas  el  espantoso  fantasma,  que  las  hizo  temblar  i  estre- 
mecer por  un  gran  rato.  En  los  cajones  de  Sion  que  se  ha- 
llan como  se  han  dicho  en  el  Huallaga,  i  á  las  raices  i  casi  en 
las  entrañas  de  algunos  cerros  de  muchas  piedras,  en  las 
tempestades,  temblores,  i  vientos  largos,  cayeron  algunas 
de  aquellas  sobre  las  canoas  que  pasaban  á  sus  destinos,  i 
las  han  sumergido:  otras  se  ven  pendientes,  como  descolgán- 
dose, i  amenazando  á  los  que  pasan  por  aquellos  sitios  de 
muerte. 
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NOTA  S^ 


El  asunto  fue,  que  subiendo  yo  á  la  doctrina  de  Cochi- 
quínas,  juzgando  pasada  la  tempestad  de  los  insurgentes, 
vi  que  se  acercaban  á  mis  canoas  por  la  banda  del  Norte, 
otras  tantas  llenas  de  gente,  hombres,  mugcres  i  niños,  con 
charapas  i  algunos  comestibles,  Plátanos  &c.  Eran  unos 
gentiles  de  las  quebradas  colaterales,  que  á  la  novedad  de 
que  andaba  el  Obispo  por  aquellas  regiones,  venían  á  verlo 
travéndole  sus  regalitos.  Yo  los  abrazé  y  agasagé  como  pu- 
de, i  con  la  mayor  ternura.  Instruidos  á  las  orillas  del  mis- 
mo río  por  señas,  con  ademanes,  i  por  medio  de  los  mismos 
Indios  que  me  acompañaban,  de  la  existencia  de  un  Dios  en 
tres  personas,  del  premio  i  castigo  eternos,  de  la  necesidad 
del  bautismo,  con  las  demás  verdades  escenciales  de  la  Reli- 
gión, á  que  ellos  pudieron  alcanzar,  bauticé,  confirmé,  i  casé 
á  muchos  quedándose  estáticos  en  ver  la  ceremonia.  Uno 
me  agarraba  el  pectoral,  i  mirándome  se  reía  con  una  santa 
simplicidad.  Cual  me  daba  una  fruta  6  pescado,  i  cual  esta- 
ba como  admirándose  sin  saber  que  hacerse,  ya  se  sienta,  ya 
se  levanta,  i  todo  aquello  fue  un  conjunto  de  acciones,  ade- 
manes, i  palabras  capaces,  de  enternecer  á  un  Nerón,  i  á  un 
Calígula.  Corren  las  lágrimas  sin  sentir  á  la  vista  i  en  la 
presencia  de  todos  estos  infelices;  ¡dulces  objetos  de  nuestro 
zelo!  Ya  en  Loreto  había  tenido  otras  escenas  semejantes, 
en  los  portales  de  la  casa  (el  cuartel)  en  donde  me  hospeda- 
ba. ¡Qué  candor  i  qué  sencillez!  pero  no  pude  reducirlos  á 
que  se  taparan  sus  carnes,  por  mas  que  ^  les  dieron  camisas 
i  calzones.  * 

Como  están  acostumbrados  por  el  mucho  calor,  i  porque 
viven  sin  embarazo  para  sus  trabajos,  á  no  usar  de  ropa  al- 
guna; ó  por  que  no  la  tienen,  todo  su  equipaje  i  adorno  con. 
siste  en  plumas  en  la  cabeza,  molleros  de  los  brazos,  i  algu- 
nos también  en  la  cintura,  ensartas  de  cascabeles  i  dientes 
de  monos,  en  las  canillas  de  las  piernas.  Basta  para  cama 
una  Hamaca  que  llevan  consigo  de  Chambira  (hoja  de  pal- 
ma torcida  al  modo  de  hilo  de  Pita)  ó  la  misma  tierra:  su 
Pacuna  i  anzuelos  para  la  caza  i  pesca.  Como  se  ha  dicho, 
todos  aquelles  paises  están  abastecidos  abundantemente, 
para  pasar  la  vida  sin  trabajar.   Encontré  también  nave- 
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gando  el  Marañon  en  varios  de  aquellos  tramos  i  en  distin- 
tas ocasiones,  muchos  españoles  i  mestizos  fugitivos  por  la 
persecución  de  los  insurgentes:  á  quienes  procuraba  conso- 
lar i  aliviar  en  el  modo  que  me  fué  posible. 

Nos  dejamos  atrás  los  cerros  6  volcanes  mas  célebres  de 
esta  parte  del  Perú,  sobre  los  que  diremos  una  palabra.  El 
primero  i  principal  es  el  llamado  Chimborazo  (el  cerro  mas 
alto  del  mundo  cubierto  de  nieve)  que  hasta  el  dia  no  se  le 
ha  conocido  ni  conoce  reventazón  ni  respiradero  alguno.  Se 
ha  tenido  i  se  tiene  por  la  mayor  altura  de  nuestro  globo^ 
desde  las  observaciones  de  Condamine;  pero  lo  es  acaso  en 
cierto  modo  que  solo  conocen  los  geógrafos  i  observadores 
del  mismo  globo.  Estos  hallan  diferencia  en  el  cálculo,  aten- 
dida la  distinta  i  natural  posición  de  Teide  6  Tenerife,  i  de 
este  cerro:  el  Chimborazo.  Tiene  la  figura  de  un  pan  de  azú- 
car, ó  cubilete  boca  á  bajo,  todo  como  se  ha  dicho  i  lo  signi- 
fica su  nombre  cubierto  de  nieve.  Nace  de  lo  mas  alto  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  cerca  de  Quito  por  el  austro,  cinco 
dias.  Está  en  el  remate  de  la  cuesta  que  llaman  Ensillada 
(seis  leguas  de  altura,  desde  el  asiento  ó  pueblo  de  Guaran- 
da)  i  mas  cerca  del  famoso  Cotopácsi  al  Poniente  de  Quijos, 
Sur  de  Quito,  provincia  de  su  Obispado:  i  también  próximo 
al  cerro  de  Macas  ó  San  Gai.  Estos  dos  son  volcanes  formi- 
dables. Viene  á  estar  el  segundo  (Macas)  al  poniente  de  la 
provincia  de  Avila  i  á  sus  estremos,  i  el  primero  (Cotopác- 
si(  casi  pegado  al  pueblo  de  la  Tacunga,  mirando  á  Quito  ó 
la  linea,  algunos  minutos  Sur,  i  no  lejos  de  los  de  Hambato 
i  Riobámba.  Esto»  pueblos  ó  sean  asientos  ó  parroquias, 
fueron  destruidos  con  otras  muchos,  el  cuatro  de  febrero  de 
mil  setecientos  noventa  i  siete  en  una  furiosa  erupción,  por 
lo  visto  de  Cotopácsi.  Se  duda  si  tal  erupción  fué  de  Tungu- 
ragua,  otro  volcan  tremendo  á  los  cincuenta  minutos  poco 
mas  ó  menos,  al  austro  de  la  línea.  De  este  son  mas  comu- 
nes las  reventazones,  i  se  oyen  sus  bramidos  que  espantan, 
desde  Guayaquil,  y  á  la  lengua  del  agua,  como  ochenta  le- 
guas á  Quito.  Guaj^aquil  es  puerto,  i  desde  allí  á  Quito,  to- 
do lo  mas  es  subida:  i  está  aquél,  como  á  los  cuatro  grados 
Sur  á  poca  diferencia.  En  la  falda  del  Pichincha,  i  debajo  átt 
la  misma  linea  viene  á  estar  Quito:  al  modo  de  Osuna  en 
Andalucía.   Pichincha,  es  un  volcun  ó  cerro,    que    ha  dado 
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muchos  sustos  A  la  sobredicha  ciudad,  i  la  pone  en  tinieblas 
con  sus  cenizas,  cuando  le  cuadra,  En  el  camino  desde  Qui- 
to, por  las  mismas  raices  de  Pichincha,  en  una  gran  Pampa 
que  hai  para  llegar  á  Pomásqui  (convento  de  san  Francisco) 
se  ven  i  registran  piedras  i  muchos  escombros,  de  las  reven- 
tazones de  este  gran  cerro. 

Estos  son  los  volcanes  que  yo  he  visto,  i  por  cuyos  naci- 
mientos i  faldas  he  viajado  con  idecible  miedo.  Cuando  pasé 
por  el  Chimhorazo,  me  cayó  una  nevada,  de  cu3'as  resultas 
estube  en  Quito  sin  esperanzas  de  vida.  Otra  sufrí  á  fines  del 
año  once  en  la  hacienda  llamada:  el  Diezmo,  mas  arriba  de 
Pasco  (mineral  en  las  pampas  de  Bombón,  como  á  los  diez 
i  medio  grados  Sur,  cerca  del  nacimiento  del  Marañon,  Lau- 
riccüha,  laguno)  cuando  fui  A  Lima.  Allí  se  me  murió  un 
Mono  de  frió,  teniéndolo  abrigado  en  las  manos:  i  una  pe- 
rrita  en  otro  páramo,  el  Tablón^  entrada  á  Mainas  por  Qui- 
to, á  los  pocos  minutos  Sur  de  la  linea. 

Son  insufribles  estos  fríos  en  las  alturas  de  la  cordillera: 
i  en  el  cerro  de  Pasco,  falta  la  respiración  sino  se  anda  des- 
pacio por  las  calles,  i  su  circunferencia.  Si  se  agitan  las  bes- 
tias, se  caen  muertas  allí  mismo.  Todo  esto  proviene,  del 
antimonio  ó  efluvios  que  salen  de  las  entrañas  de  aquella 
tierra,  tegidas  todas  de  vetas  de  plata  especialmente  por  las 
bocas  de  las  minas  que  hai  en  algunas  en  las  mismas  calles 
de  aquella  población,  como  dos  ó  tres  leguas  de  la  ciudad 
de  Pasco,  hacia  Lima.  La  plaza  de  este  cerro  de  Pasco,  se 
puede  decir  que  está  empedrada  con  plata,  porque  sus  pie- 
dras son  los  mocos  que  como  en  las  herrerías  salen  de  las 
fraguas  donde  se  labra  ^quel  precioso  metal.  Yo  hice  allí 
diez  mil  confirmaciones,  í  otras  tantas  antes  de  la  ciudad  de 
Huánuco,  con  unas  quinientas  en  la  parroquia  del  Valle, 
una  i  otra  población  como  á  los  nueve  i  medio  grados  Sur, 
i  algunos  minutos.  Con  las  dichas  i  las  que  hice  también  en 
Lima,  i  su  Arzobispado  que  fueron  treinta  i  cuatro  mil:  i  en 
el  Obispado  de  Trujillo  veinte  i  cinco  mil,  á  la  vuelta  al  mío 
á  fines  del  año  doce,  se  puede  ajustar  la  cuenta.  En  Mainas 
¡gracias  á  Dios!  confirmé  todos  mis  subditos  que  se  hallaban 
en  disposición  para  ello:  estos  no  tienen  número.  Ecce  gen- 
tenif  cuaztt  nesciebas  vocabis  &c.    Isaías,  cap.  55  )^  5. 
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NOTA   35 

Toda  ponderación  se  queda  muí  atrás  en  materia  de 
mosquitos.  De  estos  se  conocen  un  sin  número  de  especies: 
Zancudos,  Gegénes,  Mantablanca,  Tábanos,  en  fin  el  nom- 
brarlos á  todos  por  sus  nombres  i  habilidades  es  imposible. 
En  cada  región  tienen  distintos  nombres,  i  regularmente 
unas  i  otras  especies  se  nombraron  solo  por  el  género,  esto 
es:  mosquitos.  Los  Zancundos  son  los  que  llaman  en  algu- 
nas provincias  de  España,  con  la  Escritura  santa.  Cínifes  6 
Zímfanos,  porque  zumban  mucho,  i  hacen  una  armonía  into- 
lerable, al  paso  que  taladran  las  carnes,  con  sus  aguijones. 
Son  tan  insufribles  esto,  en  el  Marañon  i  Ucayali,  que  nada 
se  puede  hacer  en  orden  á  la  vida,  sino  continuamente  dar- 
se bofetadas,  i  en  cierto  modo  desesperarse.  Para  comer, 
decir  Misa,  i  para  toda  clase  de  funciones  necesarias  al  mi- 
nisterio, i  á  la  vida,  yo  tengo  que  destacar  varios  Indios  i 
/amiliares,  para  que  con  unos  plumeros,  dequehaiabutidan- 
cia  en  todas  partes  por  las  muchas  i  preciosas  aves,  me  es- 
tén oseando  semejantes  moscas  importunas  i  mala  gente. 
Las  manos,  la  cara,  i  aún  todo  el  resto  del  cuerpo,  porque 
no  les  es  estorbo  los  calzones  i  demás  ropa  en  especial  á  los 
señores  Zancudos,  para  clavar  sus  largas  agujas,  están  siem- 
pre i  á  todas  horas  del  día  i  de  la  noche,  en  continuo  marti- 
rio i  sangriento  estrago:  los  hai  de  una  buena  pulgada.  No 
hai  que  dudarlo,  todas  las  partes  del  cuerpo  humano,  i  de 
los  demás  animales,  son  el  objeto  de  sus  iras  i  de  su  hambre 
canina.  El  hacer  una  necesidad  cor¿ioral,  és  perder  el  juicio, 
por  el  afán  con  que  satisface  su  gusto  i  su  apetito  esta  cana- 
lla, en  todas  las  partes  que  es  necesario  descubrir:  i  á  esto 
se  sigue  una  efervecencia  de  la  sangre,  que  nos  deja  casi  sin 
sentido,  i  cierta  comezón  que  nos  vuelve  locos.  El  tomar  un 
libro  6  una  pluma,  es  ponerse  á  la  discreción  de  estos  anima- 
litos,  ver  correr  la  sangre  impunemente,  i  tirar  al  suelo  con 
lo  uno  i  con  lo  otro,  sin  advertirlo  á  penas. 

En  fin,  en  los  más  de  los  parages  de  bosques  i    ríos,  son 

las  tales  plagas  un  humo  espeso. i  lleno  de  aceradas   puntas 

preparadas  siempre^  porque  nunca  duermen,  á  emvestir  á 

todo  género  de  vivientes.    No  hai  más  efugio  para  todas  las 

cosas  privadas  i  para  dormir,  rezar  etc.,  que  meterse  en  un 


—  367  - 

toldo  de  lienzo  fuerte,  grande  6  pequeño,  como  especie  de 
cuarto  largo,  cuidando  antes  de  limpiar  <  odo  el  sitio  que 
ocupa  esta  tropa  carnicera,  estraña  i  seductora  compañía: 
i  cuidando  con  no  arnrimar  manos  ni  pies  á  las  paredes  del 
mismo  cuarto,  ni  dejar  agujero  alguno  por  donde  entren  los 
enemigas,  porque  no  hemos  hecho  nada.  Yo  hice  pedazos 
un  toldo  de  rengo  á  bordo  de  mi  canoa  en  el  Marañen,  por- 
que tantos  enemigos  había  dentro,  como  fuera,  i  tube  que 
salirme  A  dormir  á  la  playa  [con  peligro  de  los  tigres]  den- 
tro de  otro  de  un  lienzo  espeso  i  bien  tegido.  No  es  posible 
hallar  cosa  que  mortifique  más  especialmente  á  los  que  no 
están  acostumbrados  á  estas  tierras,  ó  por  su  oficio  tienen 
que  leer,  rezar  etc.  Es  morirse,  i  así  se  ganan  aquellas  al- 
mas para  Dios. 


NOTA  36 

De  los  mosquitos  i  otras  muchas  especies  de  moscardo- 
nes i  de  sus  picaduras  i  mordeduras,  salen  las  llagas  asque- 
rosas, i  muchas  de  una  consecuencia  fatal.  Es  necesario  ras- 
carse i  de  ahí  viene  la  inflamación,  el  pus  etc.  De  todas  es- 
tas epidemias,  como  las  de  las  Niguas,  me  he  visto  i  me  veo 
yo  cubierto  como  el  varón  de  la  tierra  de  Hus,  i  unas  veces 
lloro,  i  otras  me  río:  i  en  sitios  mucho  peores  que  aquel  mu- 
ladar con  distintos  compañeros  que  Job,  porque  son  Tigres 
i  Leones.  Es  común  en  todas  estas  tierras  á  la  par  de  su  fer- 
tilidad i  humedades,  la  lepra  i  el  quedarse  sin  narices,  sino 
se  vive  con  precaución,  ni  se  abstienen  d^  muchos  alimentos 
nocivos,  de  tantas  frutaS  i  salados  de  caza  i  pesca,  que  todo 
abunda  profusamente,  halaga,  i  seduce  al  incauto  i  poco 
contenido.  Como  se  anunció  yá,  la  mucha  humedad,  el  ca- 
lor intenso,  el  común  desaseo  en  las  habitaciones  de  los  más 
de  todos  estos  habitantes,  llenas  de  lodo  podrido,  i  en  las 
que  no  habiendo  cuidado  se  introducen  i  procrean,  los  sapos 
i  las  culebras  etc.:  estas  cosas  son  generalmente  la  causa  de 
todos  estos  padecimientos.  Lo  débil  de  los  más  de  los  co- 
mesti}>les  de  los  pobres,  que  se  reducen  á  plátanos,  yucas, 
frijoles,  carnes,  i  peces  salados,  ayudan  naturalmente  con 
sus  masátos  i  bebidas  continuos,  en  casi  todos  los  Indios, 
Mestizos  i  gentes  perdidas,  á  esta  fatalidad.  La  incontinen- 
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c¡a  i  otros  desórdenes  semejantes:  los  mosquitos  i  demás  in- 
sectos, son  si  no  se  tiene  cuidado  un  poderoso  fomenta  de 
las  llagas  profundas  i  fétidas  en  piernas  i  brazos,  hedor  de 
boca,  gálico,  caracha  (una  costra  que  los  deja  manchados 
con  machas  blancas  ó  verdes  á  buen  escapar  i  bañándose 
mucho)  herpes,  disentería  de  sangre  i  otras  mil  calamidades. 

Dan  lástima  i  mueven  á  una  tierna  compasión  muchos 
de  todos  estos  infelices;  al  paso  que  todo  se  precabe,  se  con- 
serva una  robusta  salud,  viviendo  con  especial  cuidado  en 
el  cuerpo  i  en  el  espíritu,  i  usando  solo  de  alimentos  sanos,  i 
de  aquellos  tres  médicos  que  señala  un  antiguo:  Mens  lasta, 
requieSt  ct  moderata  dieta.  Yo  no  tengo  otros  ni  he  tenido 
en  veinte  años  que  llevo  en  estas  regiones,  i  rayéndome  mis 
gusanos,  rascando  mi  sarna  con  mucho  gusto,  comiendo  i 
bebiendo  moderamente,  me  quedo  después  tan  sano  i  limpio 
como  una  manzana.  Sin  embargo  de  que  semejantes  moles- 
tias, que  son  salud,  me  han  durado  i  duran  á  veces  mucho 
tiempo,  i  aún  años. 

En  los  países  i  estenciones  inmensas  que  apenas  han  pi- 
sado los  hombres,  se  necesita  más  esmero  i  vigilancia  para 
precaberse  de  los  dichos  acontecimientos,  3ra  por  la  calidad 
de  los  insectos  más  rabiosos,  de  los  comestibles  i  frutas  sil- 
vestres, que  todo  en  no  habiendo  costumbre,  hace  más  da- 
ño, por  lo  mismo  que  halaga  más.  I  hai  otra  cosa  particu- 
lar: que  muchas  comidas  que  hacen  provecho  á  los  Indios, 

dañan  al  Español.  Es  raro  este  caso;  pero  cierto.  Por  ha- 
ber comido  unos  muchachos  en  Moyobamba  una  fruta  que 

llaman  Marañan  (asemeja  á  un  pimiento  pequeño,  pero  está 
llena  de  una  especie €e  masa  6  carne  blanda,  que  chupándo- 
la da  un  jugo  agri-dulce  mui  sabrosa  i  particular)  i  habién- 
dose bañado  después  en  una  laguna,  se  murieron  derrepente 
hacia  el  año  diez  i  ocho.  En  esta  provincia  de  Moyobamba, 
en  la  de  Lamas,  i  en  casi  todo  el  río  Huallaga  como  en  otros 
muchos  parages  del  Obispado,  no  hai  mosquitos  ó  mui  po- 
cos. En  el  Huallaga,  solo  se  sienten  los  Gegénes  de  día,' 
cuando  se  vá  navegando,  i  en  las  canoas,  porque  en  las  pla- 
yas no  hai  cosa  alguna  que  moleste,  antes  todo  alegra. 
Tampoco  se  conocen  ni  de  día  ni  de  noche  en  el  río  Ñapo. 
Gegénes  hai  algunos  de  día  en  las  casas  por  su  desaseo. 
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NOTA    37 

En  medio  de  mis  llagas  i  aflicciones  (porque  ya  no  había 
que  comer)  que  me  fatigaban  con  los  mosquitos  hasta  lo  su- 
mo en  la  doctrina  de  San  Regis,  cuando  emprendí  con  presu- 
ra 1  todo  sobresaltado  mi  última  fuga,  mi  principal  aten- 
ción era  precaver  aquellas  gentes  de  la  tempestad  que  ya  ca- 
si todos  teniamos  encima.  Pero  como  no  me  olvidaba  de 
mi  propio  peligro,  6  era  la  causa  poderosa  de  mis  temores, 
lo  uno  i  lo  otro  inquietaban  mucho  i  martirizaban  mi  cora- 
zón, sin  hallar  sosiego  ni  de  día  ni  de  noche.  Yo  me  había 
detenido  en  aquella  doctrina  aguardando  avisos  del  gobier* 
no  que  distaba  de  allí  (en  lo  Laguna)  doce  ó  quince  días  su- 
biendo el  Marañen.  Esta  detención  mía  fué  del  mismo 
tiempo,  por  habérsele  escrito  al  Gobernador  i  aguardar  su 
repuesta.  Como  le  pedí  permiso  para  unirme  á  la  tropa  en 
clase  de  Capellán,  i  de  colocarnos  todos  en  la  garganta  por 
donde  con  precisión  debían  entrar  los  insurgentes,  al  oír  ti- 
ros i  una  gran  algazara  por  el  río,  me  asusté  más  i  pensé 
que  ya  estaban  aquellos  sobre  mí.  La  cosa  fué  un  equiba- 
lente  á  lo  que  pensaba  yo,  pues  de  improviso  me  vi  sorpren- 
dido del  mayor  dolor,  se  aumentaran  mis  penas,  i  perdí  las 
esperanzas  de  remedio  á  los  males  que  nos  aquejaban.  Era 
una  tarde  á  fines  de  julio  del  año  veinte  i  uno,  i  llegan  á  San 
Regís  cuando  yo  estaba  lleno  de  dudas  i  sobresaltos,  el  ca- 
pitán don  Mariano  López,  i  el  teniente  José  Matos,  ambos 
de  las  tropas  de  Mainas,  que  fueron  los  que  por  hallarse  ya 
en  salvo  se  alegraban  por  medio  de  lí  algazara  dicha  i  de 
los  tiros,  á  las  cercanías  de  aquella  doctrina  donde  yo  esta- 
ba. A  la  alegría  en  verlos  sucedió  el  miedo  i  el  espanto. 
¿Qué  es  esto?  me  dijeron.  ¿Como  está  V.  aquí?  Todo  se  ha 
perdido.  Los  soldados  se  dispersaron,  tirando  unos  los  fu- 
siles i  otros  abandonando  la  empresa.  No  hai  pólvora,  ni 
dinero,  ni  de  donde  venga.  V.  encarga  su  conciencia  i  peca 
mortalmente  si  da  un  paso  para  arriba,  ó  será  víctima  de 
los  enemigos,  que  mui  pronto  nos  alcanzaran.  Estas  noti- 
cias á't  unos  hombres  de  quienes  no  podía  dudar  me  dejaron 
como  muerto  i  yá  no  supe  que  hacerme. 

Yo  había  hecho  allí  unas  rogativas  como  en  todos  los 
arages  por  donde  pasaban  i  había  gentes.    Con  esta  noved- 
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dad  inesperada,  todos  los  fieles,  los  que  me  acompañaban  i 
cuantos  tenían  interés  por  la  buena  causa,  nos  quedamos 
asustados  i  llenos  de  sorpresa.  Ya  no  hubo  más  remedio 
que  botarme  al  agua  por  tercera  vez  con  el  capitán  i  tenien- 
te, entre  lágrimas  ¡  suspiros  de  los  unos  i  de  los  otros.  Es 
de  advertir  que  nos  habíamos  mantenido  en  aquel  punto 
casi  de  milagro,  porque  rematadas  las  yucas  i  plátanos  que 
hácian  de  pan,  no  teníamos  ya  otro  recurso.  Yo  había 
mandado  á  uno  de  los  míos  (don  Marcos  Espinosa)  por  una 
remesa  de  salados,  plátanos,  yucas,  camotes  &c.  á  la  doc- 
trina de  Omaguas,  un  día  río  abajo  i  tres  para  arriba,  pero 
sin  embargo  de  que  vino  alguna  cosa  desto,  todo  estaba  ya 
concluido.  Por  esta  misma  causa  antes  de  la  venida  del  ca- 
pitán i  teniente,  i  pensando  encontrar  al  Gobernador  que 
bajaba  en  su  seguida,  mandé  dos  canoas  á  la  doctrina  inter- 
media (Urarinas)  diez  días  río  arriba  para  que  me  socorrie- 
ran, saliéndome  al  encuentro,  porque  rae  embarqué  tras 
ellas,  con  algunos  pocos  plátanos  que  se  comieron  los  Indios 
mui  pronto.  Saltábamos  de  mata  en  mata  por  los  surgido- 
res  del  río  á  buscar,  algún  descanso  i  comida,  i  á  los  tres 
días  que  subiamos  el  Marañón  encuentro  á  mi  Secretario, 
que  yo  había  mandado  también  á  descubrir  el  campo,  i  me 
dá  la  misma  noticia  (en  medio  de  las  aguas  de  aquel  furioso 
mar, -i  todos  descoloridos  i  sin  aliento)  que  me  dieron  i  con- 
firmaron después  el  capitán  i  teniente.  Aquí  fueron  las  fa- 
tigas i  las  aflicciones,  pero  aán  quedaba  duda  de  la  total 
desolación.  Yo  llepo  de  llagas  i  sin  tener  otro  aceite  i  me- 
dicamento que  un  poco  de  manteca  de  Baca  marina,  i  ni  los 
que  bajaban  ni  los  qu#  subían  provisión  alguna  para  aliviar 
nuestra  hambre,  era  asunto  de  mortrse  ó  de  arrojarse  al 
agua.  Así  pues  volvimos  las  proas  otra  vez  á  la  doctrina 
de  San  Regis,  en  donde  nos  hallaron  los  oficiales.  Estas 
escenas,  era  necesario  haberlas  visto,  porque  de  otro  modo 
parecen  cuentos-  En  San  Regis  por  tercera  vez,  nos  dispu- 
simos todos  para  bajar  el   Marañón  la  última,  como  se 

anunció  ya.  Los  oficiales  me  acompañaron  hasta  la  doctri- 
na de  Iquítos,  de  donde  regresaron  de  orden  del  Gobernador, 
i  yo  seguí  mi  navegación  á  Tabatinga.  Aquí  estube  hasta  re- 
cibir el  pasaporte  de  aquel  comandante,  i  últimamente  lie- 
gué  al  río  Negro  (una  capitanía  del  Brasil)  hasta  que  pasa- 
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ron  el  Gobernador  í  demás  dependientes  de  Mainas  con  di- 
rección al  gran  Para,  á  quienes  seguí  después. 


NOTA   38 

Este  desierto  en  donde  hai  algunas  pocas  doctrinas  de 
un  inmenso  terreno  i  casi  arruinadas  3'a  como  se  ha  dicho, 
presenta  i  ha  presentado  siempre  muchas  tragedias  doloro- 
sas  por  estar  todo  lleno  de  ríos,  quebradas,  montañas,  i  ho- 
rrendas cuevas.i  precipicios,  en  donde  se  abrigan  multitud 
de  antropófagos,  porque  tienen  también  excelentes  países  de 
frondosidad,  abundancia  i  comodidades  para  la  vida.  Por 
aquí  se  trasladan  nuestros  soldados  al  destacamento  que 
tiene  España  en  el  Putumayo,  i  se  mudan  unos  á  otros  de 
tiempo  en  tiempo.  En  estos  puntos  difíciles  de  transitar  i  los 
más  temerosos  por  sus  peligros,  me  contó  un  caso  presencia- 
do por  el  mismo,  el  Padre  Fr.  Rafael  María  Valasco,  misio- 
nero de  Pebas,  que  iba  de  cuando  en  cuando  á  suplir  en  la 
doctrina  del  Putumayo,  i  administrar  el  pasto  espiritual  á 
aquellos  soldados  i  neófitos.  Helo  aquí  este  acontecido:  á 
uno  de  los  dichos  soldados  que  lo  persiguieron  antes  los  an- 
tropófagos, lo  halló  en  cierta  comedia  i  algazara  de  los  mis- 
mos, metido  en  un  asador  sobre  la  lumbre,  cuya  presa  celebra- 
ban con  instrumeatos  i  alegre  música.  Me  dijo  también  que 
lo  mismo  hicieron  con  un  Religioso  lego  de  la  Merced  en 
aquel  parage.  Uno  i  otro  es  indudable,  ya  por  la  verdad  de 
aquel  Padre,  i  ya  porque  los  mismos  rejjgiosos  que  tienen  su 
convento  eii  Popayán,  lirvieron  sirvieron  estas  misiones  an- 
tes de  la  erección  de  mi  mitra,  i  el  tal  soldado  metido  en  la 
montaña,  no  lo  volvieron  á  ver.  ¿En  que  apuros  se  vería 
este  Padre  al  pasar  por  aquellos  lugares?  Murió  en  mi  pa- 
lacio episcopal  de  Moyobamba,  i  era  de  Palma  del  Río  tn 
España,  entre  Ecija  i  Sevilla,  i  hombre  de  bien,  por  lo  que  lo 
tenía  de  mi  confesor, 

El  gusano  SubyacárUy  se  introduce  entre  cuero  i  carne, 
lo  mismo  á  los  hombres  i  mugeres,  que  á  las  bestias:  i  for- 
ma unos  tumores  i  llagas  que  sino  se  ocurre  pronto  con  el 
remedio,  se  vuelven  incurables.  En  los  estremos  de  la  Dióce- 
sis, por  la  parte  de  los  Andes,  que  vienen  á  ser  la  provincia 
de  Quijos,  i  de  Avila,  la  de  Moyobamba  i  la  de  Lamas,  Caja- 
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marquílla,  Chaglla.  i  Muña,  ó  Panatáguas  (cerca  de  Huana- 
co) se  han  introducido  algunas  b«*cas,  con  otros  animales, 
que  n©  tienen  origen  de  aquellas  regiones.  Principalmente 
en  los  términos  de  Moyobamba,  los  de  Lamas  i  Rioja,  no  se 
pueden  ver  sin  lástima  estos  vivientes,  cuando  pastan  en  lo 
interior  de  la  montaña,  donde  abundan  considerablemente 
los  mencionados  gusanos.  Las  paletillas  i  las  nalgas,  se  le 
ven  todas  llenas  de  vegigas  que  son  otras  tantas  mansiones 
de  los  Sübvacúrus,  de  tanta  altura  como  una  avellana. 
Luego  que  sus  amos  las  advierten,  se  las  abren  con  un  cuchi- 
llo mui  cortante,  i  quedan  todas  aquellas  partes  del  animal 
como  una  criba,  i  ensangrentadas,  á  cuyo  estrago  se  avan- 
zan al  socorro  los  mosquitos  6  Zancudos.  Pero  al  fin  con 
esta  diligencia,  i  lavándolas  bien  con  cierto  brebaje  6  coci- 
miento, quedan  sanas.  Si  no  las  curan  pronto,  están  espues- 
tas á  que  le  entren  otros  tantos  6  más,  de  aquellos  animali- 
tos,  6  tal  vez  como  suele  suceder  á  que  se  mueran. 

En  los  hombres  se  necesita  mucho  descuido  para  dejarse 
sorprender  de  los  tales  vichos  malignos,  que  avisan  por  su 
corpulencia  i  molestia,  i  todo  esta  prevenido  con  el  aseo.  No 
sucede  así  con  las  Niguas,  de  que  ya  hemos  dado  noticia, 
que  cuando  están  dentro  de  la  carne  i  comienzan  á  ejercer  su 
oficio,  entonces  se  conocen  i  es  necesario  echar  mano  del  alfi- 
ler. Estas  últimas  son  la  herencia  i  caudal  de  los  cerdos,  i 
del  desaseado.  Omaguas,  Pebas,  Iquítos,  Oran,  i  Loreto, 
con  todas  las  doctrinas  del  Marañón,  son  el  depósito  de  to- 
das plagas  con  los  mosquitos  especialmente  los  Zancudos: 
de  Culebras,  Sapos,  Cucarachas  (como  una  Coriana;  que 
vuela  i  da  un  to|)eton*en  la  cara  ó  en  las  narices,  dejando 
á  veces  mal  olor).  Destas  hai  también  en  Movobamba  que 
nada  molestan,  más  que  á  las  cosas  sucias  después  de  haber 
comido;  i  cuando  se  alborotan  es  la  señal  de  que  quiere 
llover. 


NOTA    39 

Los  lances  de  Culebras  han  sido  infinitos;  p<?ro  nunca  es- 
perimenté  daño  alguno,  sino  un  gran  susto.  El  que  me  su- 
cedió entre  Jeberos  i  el  Marañón  yendo  á  la  visita,  no  solo 
me  asustó,  pero  me  hizo  correr  un  par  de  cuadras,  caerme  i 
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levantarme  muchas  veces  i  á  cada  paso.  El  acontecimiento 
causó  risa  en  los  que  me  acompañaban  (una  multitud  de  In- 
dios i  mi  familia)  i  una  grande  aflicción  en  lo  interior  de  mi 
alma.  Fué  así  el  caso:  que  distraído  con  la  hermosura  de 
los  árboles,  flores  i  animales  iba  yo  andando  con  mi  báculo, 
i  sin  advertirlo  pisé  una  cosa  que  me  pareció  tronco,  ó  un 
palo  grueso  caído  en  suelo,  porque  su  color  era  verdoso,  i 
tenía  por  encima  una  especie  de  escombro  6  lana  de  distin- 
tos colores.  Al  pisar  aquel  valladito  ó  palo  que  por  tal  lo 
tube,  se  menea  el  animal  i  gritando  al  mismo  tiempo  mis  fa- 
miliares (donjuán  Maruri  de  Guayaquil)  me  dijo  á  grandes 
voces:  Señor,  Señor,  que  es  una  culebra.  Con  estas  esclama- 
ciones  i  mi  esperíencia,  aunque  se  ocurrió  al  pisar  que  aque- 
llo sería  barro  endurecido,  ó  tierra  blanda,  comenzé  á  correr 
despavorido  i  sobresaltado,  pudiéndose  inferir  de  aquí  cual 
me  quedaría  3*0  al  advertir  semejante  encuentro:  i  donde  iría 
á  parar,  porque  seguramente  la  tal  culebra  podría  tener  por 
lo  que  advirtieron  los  Indios,  de  ocho  á  diez  varas  i  atrave- 
saba toQo  el  camino.  A  estas  llaman  Culebras  bobas,  i  se 
dice  que  no  hacen  daño:  su  nombre  propio.  Colambo,  Se  co- 
men las  otras  culebras,  i  todos  los  insectos  que  incomodan. 
De  forma,  que  en  algunos  países  como  en  Zarúma,  provincia 
de  Loja,  las  tienen  en  las  casas  para  el  aseo  i  verse  libres  de 
los  animales  dtr  que  se  alimentan. 

Una  noche  en  Moyobamba  al  tiempo  de  hacerme  la  ca- 
ma, me  avisó  un  Cholito  (Indio  joven)  los  portugueses  (Ta- 
puyo)  que  allí  cerca  estaba  colgada  (en  una  puerta  que  sa- 
lía al  jardín)  una  cabrita  como  de  med»a  vara.  Yo  me  salí 
de  la  cámara  asustado?,  i  habiéndola  muerto  el  muchacho 
con  un  machete,  era  una  víbora  cascabel,  que  no  dá  lugar  á 
recibir  el  Santo  Oleo.  Sobre  caidas:  siete  nada  más  fueron 
bajando  el  cerro  Guacamayo,  en  Quijos.  He  rodado  por  los 
derrumbos  i  despeñaderos,  muchas  más,  i  en  las  ciénagas  i 
arroyueles,  se  me  ha  visto  en  infinitas  ocasiones  metido  has- 
ta los  pechos  en  el  lodo  i  en  las  aguas.  Cuál  me  ha  visto 
llorar  como  niño:  i  cuál  examine  tendido  en  una  cuesta  por 
no  poderla  subir.  Pero  todas  estas  penas  han  sido  i  son  la 
causa  de  mi  robustez,  i  de  mi  coiftinua  ale^jjría.  Los  traba- 
jos corporales  producen  salud,  i  llevados  con  paciencia  i  con- 
formidad alegran  el  alma.    Un  Obispo  no  solo  debe  agrade- 
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cerlos  á  Dios,  sino  que  debe  apetecerlos  por  asemejarse  de  al 
gún  modo  á  el  que  representa. 


NOTA  40 

Un  misionero  de  Omaguas  que  ahora  es  Provincial  de 
Quito:  Fr.  José  Vidal,  valenciano:  este  me  aseguro  en  Gua- 
yaquil, que  yendo  á  cazar  por  los  bosques  de  Mainas,  i  lle- 
vando un  perrillo  junto  á  sí,  vio  que  se  loatrahíancomo  por 
fuerza.  Vuelve  la  cara  en  el  momento  hacia  donde  iba  el 
animalito  contra  su  voluntad  ahullando,  lleno  de  susto,  i 
como  pedía  socorro  á  su  amo.  Observa  éste  que  precisa- 
mente la  causa  de  aquél  fenómeno  tan  estraño,era  el  aliento 
de  una  culebra  Procer  ó  de  una  enorme  grandeza,  cuya  bo- 
ca feroz  i  abierta  descollaba  en  una  laguna  distante  de  allí 
pocos  pasos.  Ello  es  que  el  mismo  Religioso  vio  por  sus 
ojos  que  á  su  pobre  compañero  se  lo  tragó  aquél  monstruo, 
como  por  el  aire  i  sobre  las  aguas:  lo  que  le  causó  lágrimas 
i  un  profundo  sentimiento.  ¿I  quién  duda  que  puede  suctíder 
lo  mismo  el  hombre  á  proporción  de  la  mayor  fuerza  de  la 
tal  culebra?  El  remdio  es  cortar  el  aire,  ó  con  un  palo,  6 
con  otra  cosa  sin  pararse  i  con  ahinco. 

Se  le  llama  Yacumama  porque  Yaca  en  lengua  del  Inca 
es  agua,  i  mama  madre,  que  todo  quiere  decir:  madre  del 
agua.  Los  cuentos  de  los  Indios  sobre  semejante  animal 
monstruoso,  sus  aspavientos,  el  como  huyen  de  ella,  i  el  cui- 
dado que  tienen  de  no  degradarla  causan  risa,  i  todo  ello  se 
funda  en  un  prestigia  Dicen  que  no  sacan  más  peces  que 
los  que  necesitan,  ni  mas  oro  en  doncfe  lo  hai  que  el  que  no 
pueden  escusar  para  pagar  sus  curas,  i  todo  es  con  el  fin  de 
que  no  se  enoje  la  sobredicha  madre  del  agua.  La  alterna- 
tiva de  las  culebras,  sapos,  i  otros  animales  inmundos  es  la 
continua  diversión  en  los  parages  húmedos,  i  desaseados, 
que  son  los  más.  Las  sapos,  al  modo  de  la  culebra  Yacu- 
mama,  atraen  las  cucarichas,  i  otros  insectos,  como  los  mos- 
quitos etc.,  abriendo  su  horrenda  boca,  como  el  Caimán  6 
Lagarto.  De  forma,  que  no,  siendo  ellos  tan  asquerosos  i 
feos,  se  deberían  criar  en  Ihs  casas  i  tal  vez  fueran  más  útiles 
que  los  gatos,  porque  éstos  se  comen  lo  bueno  i  lo  malo. 

Hai  una  especie   de    murciélagos,    principalmente   en  la 
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provincia  de  Quijos,  que  volando  en  la  obscuridad  de  la  no- 
che, parecen  otras  tantas  gallinas.  Los  llaman  Tutapiscos, 
Éstos  tienen  la  habilidad  de  desollar  los  muchachos  si  se  des- 
cuidan, chupándoles  la  sangre.  El  caso  me  sucedió  á  mí  con 
un  negrillo,  que  me  lo  dejaron  casi  muerto  mientras  estube 
allí  en  la  visita.  Ni  aún  le  valió  el  meterlo  debajo  de  mi  ca- 
ma mui  envuelto  en  un  toldo,  i  fué  preciso  zafar  de  allí  cuan- 
to antes,  por  que  la  enfermedad  iba  cundiendo  en  todos  no- 
sotros. Saben  también  estos  animalitos  dqar  desiertos  los 
gallineros,  i  embestir  á  todo  género  de  animales  que  no  se 
defienden  prontamente,  ó  con  la  boca  como  los  cerdos  i  los 
perros,  ó  con  las  uñas  como  los  gatos  i  los  Tigres.  Con  es- 
tos escapan  mal  i  regularmente  les  sirven  de  buena  presa. 


RAZÓN  DE  LAS  PRODUCCIONES  DEL  OBISPADO  DE  MAINAS 
I  DE  LA  INDUSTRIA,  I  ARTE  DE  SUS  NATURALES 

Reino  mineral 


NOTA   41 

Son  tantas  las  producciones  del  país  de  los  Mainas,  i  de 
todos  los  departamentos  que  componen  hoi  su  inmenso  Obis- 
pado, que  á  pesar  de  los  muchos  peligras  i  sustos  que  afligen 
á  sus  habitantes  i  á  los  pasageros:  pudiéndolos  evitar  to- 
dos con  la  prudencia  i  recato,  como  me  ha  sucedido  á  mí  i  á 
tantos  españoles  que  han  penetrado  por  aquellas  regiones, 
no  sen  comparables  los  sustos  i  los  pesares,  con  la  utilidad, 
hermosura  i  demás  ganancias  en  el  cuerpo  i  en  el  espíritu, 
que  producen  tierras  tan  agradables.  No  se  puede  ponde- 
rar lo  que  sobrepujan  las  cosas  buenas  en  todos  sentidos, 
á  las  molestias  i  peligros  que  quedan  ralacionados.  Lo  pri- 
mero que  se  nos  ocurre  son  las  riquezas  de  su  reino  mineral, 
tan  útil  i  tan  necesario  á  la  vida  del  hombre,  porque  le  pro- 
porciona todo  género  de  comodidades,  juntando  á  esto  en 
los  mas  de  los  países  i  de  su  grande  comprensión,  un  tempe- 
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ramento  el  más  cómodo,  i  llevadero:  una  primavera  conti- 
nua. 

Arrastran  estos  ríos  i  quebradas  que  desembocan  en  el 

Marañan,  arenas  de  oro,  de  los  más  subidos  quilates:  en  es- 
pecial el  río  Ñapo  en  la  provincia  de  Quijos;  enAguarícOj  ha- 
cia las  cabeceras  del  Putumayo  al  Norte,  las  llevan  los  ríos 
Yapará  i  Zucumbíos,  con  otros  infinitos:  en  Santiago  de  las 
montañas  junto  al  Pongo  de  Manseriche,  al  Sur,  los  ríos  de 
aquel  nombre  i  las  quebradas  de  Borja;  cuyos  Indios  de  to- 
dos estos  departamentos,  pagan  sus  tributos,  i  aún  las  ob- 
venciones de  sus  curas  con  este  precioso  metal.  El  oro  de 
toda  la  Pampa  del  Sacramento  es  según  los  inteligentes  el 
mejor  i  de  más  excelentes  quilates,  como  el  que  se  extrae  del 
río  Ñapo,  i  sus  colaterales.  Hai  también  perlas  en  los  ríos 
de  la  misma  Pampa,  de  un  tamaño  más  que  regular,  i  sólo 
resta  el  saberlas  buscar  i  extraer.  En  la  confluencia  del  río 
Mayo  ó  Moj'obamba,  se  han  sacado  algunas  de  una  gran- 
deza estraordinaria. 

Son  estraídas  por  los  Indios  estas  arenas  ó  polvos  de 
Oro  con  la  mayor  facilidad.  Todos  sus  trabajos  al  intento, 
se  reducen  á  sacar  en  una  especie  de  bateas  ó  lebrillos,  por- 
ción de  arena  de  las  mismas  playas  que  ellos  conocen,  lavar- 
la con  distintas  aguas,  i  el  oro  se  vá  quedando  abajo  al  mo- 
do de  pelotitas  como  garvanzos  unas,  i  otras  más  ó  menos 
chicas  ó  grandes,  hasta  como  la  semilla  más  pequeña,  i  has- 
ta como  el  afrecho  mismo.  En  vista  de  esto  que  yo  mismo 
lo  he  presenciado  es  incalculable  el  interés  que  podrá  tener 
S.  M.  el  Rei  nuestro  Señor  mandando  que  se  establezcan  la- 
vaderos Reales,  i  batiendo  con  su  Real  munificencia  que  se 
faciliten  los  utencilios  i  cosas  necesat^as  á  el  efecto;  i  aún  no 
se  puede  alcanzar  lo  mucho  que  se  interesarían  en  esto,  los 
mismos  particulares  destinados  á  semejantes  comisiones, 
que  pueden  ser  infinitos  solo  en  las  partes  más  habitables  i 
cómodas  del  Obispado  de  Mainas.  Yo  conocí  en  Quito  al 
tiempo  de  mi  consagración,  á  un  individuo  de  Popayán 
(don  N.  Ángulo)  que  trabajaba  en  la  estracción  del  oro  del 
Ñapo  con  sus  criados  i  esclavos  negros,  i  me  consta  de  su 
mucho  lucro.  Al  presente,  según  me  han  informado,  siguen 
otros  muchos  individuos *tíe  varias  partes  el  mismo  empeño 
en  aquel  río,  en  Canelos,  i  en  Aguarico.  En  la  actualidad 
está  aquí  mismo  en  Tabatinga  un  portugués  (don  Manuel 
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Silva  natural  de  Oporto  en  España)  que  acaba  de  bajar  del 
Ñapo,  con  veinte  rail  pesos  en  arenas  de  oro,  que  rápida- ' 
mente  i  por  una  friolera  logró  comprar  allí  á  los  Indios  i  en 
Barbacoas:  todo  esto  es  coman.  Hai  también  algunos 
montes  por  la  circunferencia  del  Obispado  i  de  toda  la  Pam- 
pa del  Sacramento,  en  cuyas  entrañas,  según  lo  que  demues- 
tran por  afuera,  i  las  noticias  de  estos  naturales  en  especial 
loi  viejos,  pueden  abrigar  inmensa  cantidad,  ó  vetas  al  mo- 
do de  las  de  plata,  desde  este  precioso  metal:  el  oro. 

Son  abundantes  las  minas  de  sal  buena,  de  que  se  sur- 
ten i  pueden  surtir  muchas  países  con  la  mayor  facilidad  i 
casi  ningún  costo:  los  portugeses  se  aprovechan  de  estos  mi- 
nerales de  sal  por  lo  menos  por  la  parte  del  Brasil  que  baña 
el  Marañón.  Navegando  yo  el  Huallaga,  hacia  los  ocho  i 
medio  grados  Sur,  hallé  un  cerro  que  se  despeña  en  pedazos 
grandes  de  la  misma  sal,  sobre  el  mismo  río,  i  que  llaman 
(Cachiguañusca)  cerro  de  sal  muerta,  porque  con  las  aguas 
del  río  i  su  mucha  humedad  se  desalan,  i  ponen  insípidas 
aquellas  piedras  6  pedazos  de  sus  derrumbos.  En  las  entra- 
ñas de  este  cerro,  i  en  otras  de  infinitos  en  Moyobamba,  La- 
mas i  varias  partes,  hai  minas  abiertas  de  este  sazonador 
elemento,  i  ciertos  tiempos  van  los  particulares  con  picos  i 
azadones  (lampas)  i  sacando  el  número  de  piedras  de  sal 
que  necesitan,  se  surten  para  todo  el  año:  i  aún  comercian 
mucho  i  con  los  Indios  de  Quijos  i  otros  puntos.  Así  pro- 
veía yo  siempre  mis  tres  palacios  episcopales,  por  medio  de 
mis  criados  i  amigos.  Así  todos  los  Curas  i  Misioneros  ha- 
cen lo  mismo,  enterrando  las  piedras  oara  conservarlas,  i 
proveyéndose  con  éste,  ^e  otros  artículos  de  lejanas  tierras, 
que  llevan  los  estraños  hasta  la  Laguna  de  la  granCocama, 
Tarapoto  &c. :  de  forma,  que  se  ven  flotas  que  se  cruzan 
por  aquellos  ríos  en  busca  de  la  sal,  i  cambiarla  por  las  pro- 
ducciones de  sus  tierras. 

Hai  también  minas  de  azufre  en  varias  partes:  minas  de 
cobre  en  las  misiones  del  Ucayali:  minas  de  brea  en  Pebas  i 
Oran:  de  yeso,  azogue,  i  otros  infinitos  tesoros  que  penden 
de  la  diligencia  en  buscarlos  i  descubrirlos,  porque  á  más  de 
la  esperiencia  diaria  en  los  descubrimientos  hasta  el  día,  los 
indicios  de  su  existencia  los  hai  mui  evidentes,  en  muchas  i 
casi  todas  las  partes  del  Obispado  de  Mainas.    La  plata  en 
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casi  todos  los  cerros  de  los  Andes,  i  los  que  se  enlazan  con 
ellos,  han  demostrado  los  siglos  que  se  halla  en  abundan- 
cia. 

Reino  animaL 

Las  diversas  especies  de  animales  de  pluma,  de  tierra  i 
de  agua,  llegan  hasta  lo  ínfínito,  por  la  frondosidad,  abun- 
dancia de  frutas  silvestres,  tantos  i  tan  distintos  tempera- 
mentos i  paises,  i  porque  los  unos  son  la  comodidad  de  los 
otros,  principalmente  de  las  fieras:  allí  est4  todo  el  mundo 
regalado  (aun  las  bestias)  sin  trabajo,  i  sin  que  le  cueste  co- 
sa alguna,  i  justamente  divertido.  Los  Loros  6  Papagayos, 
los  Periquitos  (Loros  pequeños  del  tamaño  de  los  gorriones, 
Silvadores  ó  Chirrícleses,  i  los  Guacamayos,  todos  estos  vi) 
vientes  de  aquel  desierto,  se  multiplican  considerablemente- 
viven  á  su  salvo,  i  alegran  al  pasajero,  sirviendo  también  de 
alimento  á  los  indios  i  mestizos.  Su  hermosura  encanta  por 
la  variedad  de  colores,  por  la  gala  de  sus  plumas,  i  por  sus 
donaires  i  gracejos,  i  se  domestican  tan  fácilmente,  que  los 
llevamos  en  la  cabeza,  en  los  hombros,  en  las  manos:  están 
sobre  la  mesa  de  escribir,  cantan  i  trinan,  i  aun  bailan  i  ha- 
blan como  un  racional;  comen  sin  melindre  lo  que  les  dan, 
siendo  la  mayor  diversión  verlos  agarrar  con  su  manita 
cualquier  fruta,  pan,  &c.  i  llevarlos  á  la  boca,  i  aun  mas:  el 
verlos  reñir  unos  con  otros  quitándose  mutuamente  la  co- 
mida, i  pasado  esto,  volarse  á  los  árboles  en  donde  se  espul- 
gan juntos  con  una  paz  i  alegría  que  embelesa.  Yo  he  teni- 
do en  Jeberos  hasta  tíiez  Periquitos  que  uno  sobre  el  solideo, 
otro  sobre  los  hombros,  brazos,  &(.,  me  aconripañaban  á 
rezar  el  oficio  Divino  sin  poderlos  echar  de  mí,  almorzaban 
conmigo,  después  (^aba  una  palmada  i  me  sacudía  el  cuerpo, 
i  se  iban  al  monte  hasta  que  teniendo  hambre  volvian  á  bus- 
car su  ración,  6  si  yo  los  llamaba  por  medio  de  un  silvido 
con  algo  de  comer  en  las  manos.  La  misma  diversión  tube 
en  Moyobamba  con  siete  Cbirricleses,  que  á  mas  de  no  de- 
jarme tomar  chocolate,  me  hacían  como  el  ejercicio  de  los 
soldados,  hasta  sacar  su  parte  i  llenar  su  vientre.  Los  Lo- 
ros andan  por  la  casa,  i  poniéndolos  en  un  palito  divierten 
á  todo  el  que  sale  6  entra,  lo  mismo  que  los  Guacamayos, 
pero  estos  á  la  par  de  la  hermosura  de  sus  Ipumages  que  los 
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hai  de  campo  azul,  carmesí,  amarillo,  con  diversidad  de  ma- 
tices, son  mui  bobos,  ni  hablan  ni  cantan,  i  solo  se  les  oye 
un  grasnido  desagradable,  i  el  pico  es  grande  i  corcobado 
que  declina  en  mui  feo.  Son  grandes,  mas  que  gallinas. 

Se  pueden  transportar  estos  animalitos  á  cualquiera 
parte  del  mundo,  sin  jaula  sobre  las  cuerdas  de  un  navio,  6 
en  sus  palos  i  cubierta,  en  la  cámara,  i  en  cualquier  parage, 
comiendo  en  todos  i  bebiendo  con  la  sangre.  En  Chachapo- 
yas, Cajamarca,  Trugillo,  Huánuco,  i  mas  en  Lima,  no  difi- 
cultan dar  de  ocho  á  diez  pesos  por  unos,  i  de  tres  á  cuatro 
por  otros.  Podría  producir  bastante  la  conducción  á  Espa- 
ña de  semejantes  graciosos  animales,  tanto  mas  porque  vi- 
ven mucho  si  se  cuidan.  Yo  le  di  un  Loro  en  Loreto  al  coro- 
nel don  Sebastian  Calzada,  que  por  su  vista  i  habilidades 
era  dádiva  de  un  Príncipe.  Como  este  militar  pasaba  á  Es. 
paña  cuando  yo  regresé  á  Mainas  la  última  vez,  tube  á  bien 
regalarle  del  mismo  modo  una  colección  de  pájaros  diseca- 
dos, i  de  plumas  de  todos  colores  i  matices,  porque  de  estas 
ee  hacen  por  los  curiosos  colchas,  sombreros,  i  hasta  fronta- 
les, siendo  lo  mas  particular  la  permanencia  de  sus  brillos, 
que  nunca  llegan  á  viejos.  Mi  Secretario  don  José  María 
Padilla,  mandó  á  Lima  para  satisfacer  la  curiosidad  del 
Emperador  Alejandro  en  Rusia,  algunos  cientos  de  estos  pa- 
jaritos disecados,  que  se  visten  de  estas  plumas,  i  que  le  pi- 
dió un  amigo  suyo.  Se  supo  su  celebración,  i  estima,  tanto 
en  Lima  como  en  el  Norte  de  Europa  i  corte  de  San  Peters- 
burgo. 

Los  Trompeteros  (egpecie  de  Garza)  negros,  cenicientos, 
i  unos  i  otroí  con  viso  morado,  i  como  que  hacen  distintas 
aguas  sus  plumas  con  diferentes  resaltes  que  asemejan  al 
tornasol:  estos  tocan,  no  se  percivc  si  con  el  pico  ó  con  el 
ano,  á  la  manera  de  una  trompeta  ronca,  i  agradable,  i  son 
tan  domésticos,  como  los  antecedentes,  pero  de  distinta  do- 
cilidad i  gracia:  estienden  sus  alas,  i  como  q«.ie  se  tiran  á 
tierra  doblando  sus  rodillas,  para  recibir  á  alguno  principal- 
mente si  es  su  amo  ó  conocido.  Yo  llevé  uno  á  Lima  el  año 
once  tan  particular  i  apreciable,qu^  hasta  me  ofrecieron  por 
él  trescientos  pesos.  En  Mainas,  asistia  á  mis  rezos  el  pri- 
mero al  toque  de  campana,  i  lo  que  mas  subía  de  punto  en 
esta  preciosa  ave,  era  que  a!  alzar  la  Hostia  en  la  Mi%i,  i  el 
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Cáliz»  lo  mismo  que  siempre  que  se  tocaba  la  campanilla, 
tocaba  su  trompeta  estendiendo  una  pata  i  encogiendo  otra, 
i  poniéndose  tan  fínchado,  que  causaba  admiración,  i  algu- 
nas veces  risa.  Bn  mi  visita  hacia  la  parte  de  Lima,  iba 
conmigo  por  el  rio  Huallaga  dentro  de  una  canoa,  como  un 
perrito,  tocaba  su  trompeta  cuando  yo  se  lo  pedia,  en  salien- 
do de  la  canoa,  él  salia  ppr  delante  i  me  acompañaba  como 
un  lazarillo,  volviendo  la  cara  para  atrás  á  cada  rato,  aun- 
que fuera  una  legua  á  pie:  i  lo  mismo  hacia  por  las  calles  en 
Jeberos,  i  en  la  ciudad  de  Moyobamba.  Al  anochecer  en  mis 
viages,  i  mientras  haciamos  el  tambo  para  dormir,  tomada 
su  cena  se  volaba  á  un  árbol  de  los  mas  altos  de  la  monta- 
ña, desde  donde  me  correspondia  con  su  tompeta,  á  cual- 
quiera hora  de  la  noche  que  me  sentia,  aun  que  no  fuera  mas 
que  toser;  i  por  la  mañana  en  rayando  el  alva,  ya  estaba  pi- 
diendo el  almuerzo  i  solicitando  su  canoa:  si  tardábamos, 
me  tiraba  de  la  ropa  con  el  pico.  Estos  preciosos  animales, 
de  los  que  hai  bandadas  en  ciertos  parages  i  pueblos,  espe- 
cialmente en  Yurimaguas  (doctrina),  los  Paugies  (como  Pa- 
vos i  de  los  mismos  colores  á  corta  diferencia),  los  Piuries 
(mas  chicos  pero  mas  hermosos,  barriga  blanca  los  machos, 
i  las  hembras  amarilla)  con  un  sin  número  de  aves  preciosas 
á  la  vista  i  suaves  al  paladar,  que  las  primeras  pueden  en- 
tretener i  darle  asunto  al  filósofo  mas  pensador,  i  las  unas  i 
las  otras,  divertir  al  mas  adusto  anacoreta,  comen  de  todo 
como  los  dichos  anteriormente,  duran  años  i  se  pueden  trans- 
portar lo  mismo  con  lucro  á  todas  partes.  En  un  temblor, 
un  Trompetero  que^e  hallaba  distante  de  mí  mas  de  cin- 
cuenta varas,  luego  que  lo  sintió  voló  precipitadamente  á 
mis  pies  i  estubo  allí  asustado  i  afligido,  hasta  que  pasó 
aquel  efecto  natural,  i  enpaaando,  echó  su  trompeta  i  se  pu- 
so tan  alegre.  Hai  otros  que  llaman  Predicadores,  de  cuer- 
po pequeño  i  pico  mui  largo:  estos  resuenan  |>or  aquellos 
bosques  con  continuación,  i  aunque  no  es*  mui  agradable  el 
«onido  de  su  gran  pico,  con  todo  se  les  oye  articular  casi 
claramente,  ésta  expresión  admirable:  Dios  te  dé,  que  repi- 
ten con  ansia. 

Los  monos  son  tan  Varos,  tan  divertidos,  i  tan  domés- 
ticos, que  en  esto  último  exceden  á  los  demás  animales;  i  en 
todo  lo  demás  con  la  misma  facilidad  hacen  llorar  que  reir, 
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i  roban  la  admiración  de  todo  el  que  se  para  á  considerar- 
los. Por  lo  general  son  chicos,  i  los  mñs  grandes,  como  los 
gatos  de  España  6  perros  medianos.  Acaso  ninguno  se  ase- 
meja, por  lo  menos  en  lo  grande,  á  los  monos  del  África,  que 
se  ven  en  la  Península,  pero  estos  son  más  monos  i  más  pre- 
ciosos. Los  hai  de  figura  de  leoncillos  que  se  llevan  en  el  se- 
no, en  la  faldriquera,  en  la  cabeza,  del  tamaño  de  un  puño  6 
quizá  de  ardilla,  pero  no  tienen  el  ravo  ni  tan  gordo  ni  tan 
peludo.  Otros  que  llaman  Frailecitos,  figuran  un  cerquillo 
en  la  frente,  se  tienen  sobre  la  mesa;  andan  por  la  casa,  i  sue- 
len ser  del  tamaño  de  un  perrito  dogo  recien  nacido,  i  algu- 
nos más  grandes  al  modo  de  los  peros  de  falda:  estos  son 
estremadamente  preciosos,  tan  humildes  i  de  tanta  docili- 
dad, que  declinan  como  otros,  á  lo  que  suele  decirse  de  los 
niños  de  mimo.  Machinyacu  6  Mono  de  agua,  son  los  más 
grandes,  i  entre  estos  hai  algunos  negros  con  barbas  como 
los  gastadores,  i  de  raras  habilidades.  Los  hai  propiamen- 
te como  una  negra  vieja  llamados  unos  Ginebras^  i  otros 
Maquizapas^  que  se  diferencian  poco  i  solo  en  la  barriga; 
porque  las  últimas  parecen  siempre  embarazadas,  i  en  las 
manos,  porque  la  Maquizapa^  no  tiene  mas  que  cuatro  de- 
dos. Estos  son  los  mas  sabrosos  al  comer,  i  en  sus  adema- 
nes, i  todos  sus  hechos,  se  equivocan  con  los  racionales  mis- 
mos, porque  hasta  soplan  la  candela,  se  tocan  la  cabeza 
cuando  les  duele,  quejándose  lastimosamente,  i  una  tube  yo 
que  estendía  el  brazo,  señalando  con  un  dedo  de  la  mano 
opuesta,,  la  vena  para  que  la  sangraran,  haciendo  mil  pu- 
cheros al  mismo  tiempo.  De  todos  estos  animalitos  que  ha- 
cen la  familia  mas  grande  de  estos  paites  he  oido  decir,  que 
hai  hasta  ochenta  i  cuatro  especies;  yo  no  he  visto  en  mis 
incursiones  por  los  ríos  i  montañas,  mas  que  unas  ocho  ó 
diez.  El  Perico  ligero,  es  un  mono  bobo  que  sube  i  baja  los 
árboles  mui  pausadamente,  i  en  tierra  6  parado  en  el  árbol, 
toda  su  habilidad  es  dar  vaivenes  como  un  insensato,  cual- 
quiera lo  coge  i  hace  de  él  lo  que  quiere,  siendo  lo  mejor  un 
buen  plato.  Hai  destos  muchos  en  las  márgenes  del  Hualla- 
ga,  tienen  los  ojos  metidos  como  lechuza:  en  el  Ñapo  los  hai 
con  ocico  como  cerdos,  pero  chicos.  Los  que  llaman  Cotos 
mas  grandes  i  de  un  color  castaño^  tienen  una  papada  grue- 
sa con  la  que  arman  un  ruido  tan  descomunal,  tan  bronco  i 
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chocante,  que  atolondra  é  incomoda  á  todos  los  habitantes 
de  aquel  inmenso  desierto.  Son  otras  tantas  manadas  de 
ovejas,  i  la  comida  mas  frecuente  i  mas  sabrosa  de  los  In- 
dios. Del  mismo  modo  se  pueden  mantener  i  transportar  á 
todos  los  paises,  todas  estas  diversas  clases  de  monos,  i  es- 
toi  cierto,  que  principalmente  en  España  darían  una  onza  ó 
dos  por  cualquiera  de  ellos,  que  aquí  son  toda  mi  diversión 
i  forman  parte  de  mi  estudio. 

Los  Tigres,  son  muchos  de  distintos  tamaños  i  genealo- 
gías en  toda  la  estension  del  Obispado,  i  habitan  hasta  en 
los  pueblos.  Son  feroces  como  en  todas  partes;  pero  hermo- 
sos i  yo  he  tenido  una  piel  como  la  de  una  baca.  Tigre,  Ti- 
grillos, el  primero  del  cuerpo  regular  de  los  de  todo  el  mun- 
do á  ecepcion  de  algunos  grandes,  i  el  segundo  al  modo  de 
los  galgos  de  color  pardo,  i  con  las  mismas  pintas  de  los  an- 
teriores. Yo  tube  uno  del  tamaño  de  un  gato,  i  dormía  con 
los  muchachos.  Todos  estos  con  los  Leopardos,  las  Onzas, 
i  las  demás  fieras  muchas  inconocibles  por  su  figura  i  tama- 
ño, vienen  á  ser  la  persecución  de  los  demás  animales,  i  de  los 
hombres  que  se  descuidan.  La  gran  Bestia  (Danta)  es  un 
animalito  como  un  becerro  pequeño,  pero  mas  grueso  i  re- 
dondo. Navegando  el  Ñapo  me  pudieron  cazar  una  los  In- 
dios, que  la  trajeron  muerta,  i  después  tuve  otra  viva  en  mi 
palacio  de  Moyobamba.  Es  animal  anfibio,  hermoso,  de 
buen  genio,  i  su  piel  viene  á  ser  un  tesoro:  suave,  i  de  un  pelo 
al  modo  de  la  Bicuña,  color  musgo  ondeado,  la  cabeza  como 
la  de  un  Mastín,  boca  como  la  de  las  bacas,  i  lo  mismo  la 
pezuña  hendida.  Para  hablar  con  propiedad  de  tantos  i  tan 
diversos  animales  ya  Teroces  i  ya  domésticos,  es  necesario 
venir  aquí.  Unos  alegran  i  divierten,  i  otros  atemorizan  i 
cubren  de  espanto  á  todos  los  que  no  saben  guardarse  de 
ellos. 

Pescados  también  son  muchos,  siendo  los  mas  particu- 
lares la  Charapa  del  Marañon  i  Ucayali  (ésta  sabe  á  carne  i 
á  pescado  según  la  condimentan:  dá  manteca  para  luz,  i  pa- 
ra comer)  que  viene  á  ser  una  Tortuga  de  arroba  i  media  co- 
munmente 6  dos  arrobas,  i  las  hai  de  mucho  m/^yor  peso;  la 
Baca  marina,  también  dácnanteca  para  los  mismos  usos. 
La  Doncella  del  rio  Huallaga  de  diez  i  ocho  i  mas  libras:  se 
asemeja  á  la  Trucha,  pero  tiene  un  sabor  mas  delicado.  El 
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Züngaro  del  mismo  tamaño,  es  un  pez  ordinario;  no  así  la 
Gamitana  (al  modo  del  Bacalao)  que  tiene  mas  sustancia  { 
suavidad.  Por  este  estilo  hai  tantas  familias  i  de  tantas  cla- 
ses debajo  del  agua  en  todas  aquellas  regiones,  como  sobre 
la  tierra:  unas  hacen  daño  i  otras  provecho,  i  las  más  adulan 
al  mejor  paladar.  Abierta  un  comunicación  como  ya  lo  he- 
mos inspirado,  por  Amazonas  á  Mainas,  solo  el  caudal  de 
estos  rios  i  motañas  pudiera  mantener  los  mayores  Reinos, 
i  muchas  flotas. 

Los  animales  terrestres  no  solo  se  pueden  transportar, 
como  queda  dicho,  vivos  los  que  sirven  á  la  diversión;  sino 
que  por  su  abundancia  i  facilidad  en  cazarlos,  pudieran  man- 
tener cecinados,  también  reinos  enteros.  De  los  de  agua  i 
tierra,  es  tan  grande  su  número  que  navegando  yo  el  Hua- 
llaga,  por  lo  que  hace  á  los  primeros,  después  de  proveerme 
por  medio  de  unas  raices  que  machacadas  se  laban  en  cual- 
quier charco, fue  unen  enjambie  deanimalitos  loqueprodujo 
esta  diligencia.  Sacamos  tantos  peces,  que  después  de  satis- 
facernos todos  con  los  Indios  de  mi  servicio  i  comitiva  que 
pasaba  de  cincuenta,  se  quedaron  aquellas  playas  i  en  los 
mismos  charcos  almacenes  de  pescados  esquisitos.  A  pedra- 
das i  con  un  palo  se  matan  también  los  grandes,  i  se  atraen 
á  la  tierra,  ó  por  los  mismos  Indios  nadando,  ó  con  sus  bo- 
tadores con  que  sostienen  las  canoas  (palancas)  en  los 
grandes  raudales.  De  los  segundos,  se  puede  inferir.  Toda 
mi  provisión  por  estos  ríos  no  es  otra  que  la  caza  con  la  yu- 
ca i  el  plátano,  i  me  veo  mas  regalado  de  valde,  que  muchos 
poderosos  por  su  dinero.  Los  animales^  de  la  tierra  i  volá- 
tiles como  queda  ya  insinuado  en  varias  partes,  proveen  i 
hacen  la  gran  plaza  de  todos  estos  desiertos.  Hai  Jabalíes, 
Guanganas,  Cibri-cabras,  con  otros  inñnitos  como  las  aves, 
todo  de  un  comer  suave  i  el  mas  saludable. 

Reino  vegetaL 

El  reino  vegetal  aunes  mas  admirable  que  los  antece- 
dentes. Son  inmensas  las  montañas,  pampas  i  ciénagas  que 
abundan  prodigiosamente  de  palol  ó  árboles  de  todas  espe- 
cies, i  de  plantas  i  yerbas  que  muchas  producen  con  largueza 
i  profusión  frutos  i  flores  hermosísimas.    Los  primeros  son 
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útiles,  i  pueden  abastecer  á  un  mundo  entero  para  toda  clase 
de  manufacturas,  i  las  segundas  al  tener  conocimiento  de 
ellas  nuestros  físicos,  enriquecerían  poderosamente  las  botá- 
nicas i  farmacopeas  españolas,  i  aun  el  cambio  con  las  na- 
ciones estrangeras  produciría  caudales  inmensos.  Todas  es- 
tas regiones  son  un  dilatado  bosque  i  anchuroso  jardin  de 
los  mas  amenos  i  graciosos,  que  seguramente  ha  formado 
Dios  i  la  naturaleza,  sin  conocerse  en  ellas  ni  un  solo  punto 
de  aridez  i  esterilidad.  Embelesa  el  transitar  por  estas  mon- 
tañas i  por  estos  rios,  á  pesar  del  continuo  susto  por  las 
fieras,  i  aguijoneados  siempre  por  los  Zancudos;  pero  toda 
esta  diversión  es  hasta  hacerse  i  saber  tomar  precauciones. 
Aquí  se  ve  una  montaña  coronada  de  árboles  frescos  i  de  la 
mayor  lozanía,  que  parece  querer  competir  con  el  alto  Líba- 
no, i  ella  una  profundidad  entretegida  de  arbustos  i  bejucos 
como  la  yedra,  i  esmaltada  de  flores  que  quiere  confundirse 
con  el  abismo,  i  arrebata  la  vista  con  su  estension,  varieda- 
des, hermosura.  Mas  allá  se  presenta  una  cascada  que  pa- 
rece toca  en  las  nubes,  descubriendo  una  perspectiva  de 
asombro  i  admiración  por  la  estrañeza  de  sus  altas  rocas, 
variedad  de  flores  i  árboles,  i  cuyas  dulces  i  cristalinas  aguas, 
se  ven  serpenteando  por  entre  sus  peñascos  i  grandes  lajas, 
corren  presurosas  i  se  precipitan  por  el  aire  chispeando,  en 
forma  de  arco  á  formar  ó  fomentar  un  caudaloso  rio.  En 
esta  parle  hai  una  Pampa  6  llanura  eterna,  sembrada  de 
yerbas  aromáticas,  de  varios  matices  i  de  un  verdor  i  frescu- 
ra extraordinario;  en  la  otra  una  laguna  cubierta  de  Patos, 
de  Garzas,  de  Flamencos  (aves  coloradas:  como  los  Pavos) 
i  de  una  infinidad  de  otros  volátiles  ¿imistados  con  el  agua  i 
con  la  tierra,  solazándose  entre  la  variedad  de  sus  juncos,  i 
buscando  su  alimento  entre  gracias  i  mil  gorgeos  i  saltos  de 
unas  con  otras.  Todos  los  caminos  por  tierra  i  á  las  orillas 
de  tantos  rios  son  otras  tantas  alamedas  frondosas,  i  bos- 
quecillos  de  una  estraordinaria  hermosura  i  preciosidad,  que 
con  el  armonioso  murmullo  de  las  aguas,  el  fresco  soplo  de 
los  vientos,  i  el  encanto  de  las  aves,  i  de  los  monos  saltando 
de  rama  en  rama,  subiendo  i  bajando  los  árboles,  las  hem- 
bras con  sus  crias  sobre  ]¿í  espalda;  suavizan  de  algún  modo 
las  fatigas  i  soledad  de  estos  desiertos,  i  la  tristeza  que  cau- 
san las  privaciones  seductoras  del  gran   mundo;  i  en  donde 


—  385  - 

apenas  en  algún  corto  trecho  principalmente  en  tierra  i  fuera 
de  pocas  Pampas  que  se  hallan  al  descubierto,  penetran  los 
rayos  del  Sol:  todo  es  un  Paraiso;  pero  un  Paraiso  tan  lleno 
de  deleites  i  gustos  como  de  riesgos  i  peligros.  Es  necesario 
no  obstante  no  comer  del  fruto  prohibido  como  en  todo  el 
resto  del  cristianismo,  á  pesar  de  que  como  ya  lo  hemos  di- 
cho con  un  Papa,  la  serpiente  antigua  adula  mucho  á  las 
pasiones  de  todo  género  de  hombres. 

Entre  la  variedad  de  palos  i  maderas  se  hallan,  el  de 
Cruz,  el  de  Cedro,  el  colorado  ó  de  Sangre,  el  amarillo,  el 
Ébano,  con  otros  infinitos  de  varios  colores  como  el  Morado 
ó  Nazareno,  de  que  tengo  3''o  un  catre,  i  todos  tienen  varias 
diversas  consistencias:  siendo  el  primero  lleno  de  vetas  blan- 
co-amarillas, 6  gateado,  de  que  se  hacen  hermosos  i  durables 
bastones  (raido  el  palo  de  Cruz  corta  el  flujo  de  sangre  to- 
mando un  cocimiento  de  aquella  especie  de  aserrín)  como  del 
colorado  i  Amarillo.  Estos  con  otros  muchos  de  robustez 
extraordinaria,  el  Cedro  i  la  Caova,  de  distintas  calidades, 
i  visualidad,  como  de  vetas  blancas  i  amarillas  que  algunas 
parecen  globos,  de  que  hai  montañas  inmensas,  son  propios 
como  se  deja  entender  para  las  fábricas  de  buques  por  su 
duración,  i  para  otros  muchos  utencilios  preciosos  i  que  es- 
tan  en  uso  en  los  Palacios  i  Casas  de  los  grandes  Príncipes: 
sin  mas  trabajo  ni  precio  que  cortarlos.  De  los  árboles  de 
Quina  i  de  Canela  hai  montañas  en  la  provincia  de  Lamas, 
en  Quijos,  i  en  los  mas  de  los  parages  de  Amazonas,  siendo 
aquella  de  las  mejores  calidades,  i  ésta  mui  semejante  á  la 
de  Ceilan,  si  se  le  diera  el  mismo  beneficio.  Se  hacen  molini- 
llos de  este  último  palc^de  que  yo  tengo  algunos,  que  hasta 
que  pierden  su  sabor  con  el  uso,  no  es  necesario  echar  canela 
en  el  chocolate.  Es  particular  entre  infinitos  el  palo  llamado 
Cocobólo  por  su  dureza,  del  que  se  hacen  clavos  que  equiva- 
len á  los  de  fierro,  i  aun  son  mejores  porque  no  cuestan  cosa 
alguna  é  introducidos  en  otra  madera  se  hacen  una  misma 
cosa  con  ella,  i  se  afirman  mas  por  ejemplo  las  tablas,  de 
cualquier  artefacto.  El  numerarlos  todos  es  imposible,  lo 
mismo  que  describir  la  grande  i  lucrosa  utilidad  que  tendrían 
los  Españoles  en  penetrar  por  todgs  estas  inmensas  tierras, 
llenas  de  producciones  i  hermosura  que  alegran  el  ánimo  i 
son  capaces  de  enriquecer  muchos  mundos. 
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Las  frutas  silvestres  i  las  que  se  cultivan,  son  también 
inñnitas  de  la  mayor  utilidad  i  gusto.  Entre  las  primeras, 
se  hallan  varias  especies  de  Cacaos,  á  las  márgenes  de  los 
nos,  en  el  centro  de  las  montañas  i  bosques,  i  aun  en  las 
pampas  i  llanuras.  El  Marañon,  mantecoso;  el  blanco  (en 
las  quebradas  colaterales  del  Ñapo  i  en  otros  muchos  para- 
ges,  i  hacia  Canelos)  mui  delicado  i  no  de  tanta  manteca;  en 
cada  monte  ó  río  tiene  su  particular  gusto  esta  fruta  precio, 
sa,  i  tan  necesaria  por  la  costumbre,  distinta  masa  i  acres- 
cencia  al  molerla.  El  Café,  sin  igual,  se  cría  en  todas  partes 
i  se  cultiva  en  muchas,  sin  tener  mas  uso  que  el  poco  que  ha- 
cen de  él  estas  pobres  gentes,  podrirse  en  los  árboles  6  caer- 
se en  tierra  porque  no  hai  quien  lo  coja,  i  se  hacen  bosques. 
Es  un  árbol  pequeño,  el  mas  robusto  como  un  brazo,  i  las 
ramas  al  modo  de  las  varas  de  mimbre.  Entre  las  hojas,  pi- 
cudas, salen  de  la  misma  varita  las  flores,  i  después  el  fruto 
que  viene  á  ser  ni  mas  ni  menos  como  las  guindas,  i  apare, 
cen  verdes,  después  amarillas,  últimamente  coloradas.  Po- 
drida 6  seca  su  carne  resultan  las  pepitas  dos  ó  tres,  ó  hue. 
sos  que  es  el  Café  que  usamos  i  se  usa  en  todo  el  mundo, 
tostado  i  después  molido.  En  mis  huertas  i  jardines  de  mis 
tres  palacios  eran  estos  arbolitos  su  mayor  adorno,  las  pi- 
nas, los  cacaos,  i  otros  frutales  que  surten  todo  el  año  no 
solo  mi  casa  sino  la  de  todos  mis  amigos. 

El  algodón  es  general  del  mismo  modo,  abundante  i  bue- 
no, i  regularmente  se  cultiva  i  aprovecha  para  los  Tocuyos 
[lienzos  de  distintas  clases]  mantas,  colchas  del  mejor  gusto 
i  curiosidad,  i  lonas^ue  sirven  en  Chachapoyas,  Cajamarca, 
i  Lima,  para  los  sacos  de  tabaco  en  tas  facturías  del  Rei,  to- 
do género  de  costales,  6  fardos,  i  aun  para  colchones  de  los 
pobres,  i  para  velas  de  navios.  En  Moyobamba  i  Lamas  del 
mismo  modo  abunda  el  Añil,  en  Quijos  i  otras  muchas  par- 
tes, con  otras  yerbas  i  arbustos  conque  se  dá  tinte  de  varios 
colores.  Es  particular  el  morado  de  la  provincia  de  Quijos 
de  una  hoja  de  cierto  árbol  mui  grande.  La  Pita  en  esta 
misma  provincia  es  uno  de  los  renglones  principales,  que  la 
benefician  i  tuercen  como  en  España  el  cáñamo  i  el  lino,  más 
ó  menos  gruesa,  como  s^ quiere,  saliendo  de  ella  un  hilo  in- 
quebrable.  La  caña  dulce  la  cultivan  por  lo  regular  en 
todos  estos  paises  para  chuparla  en  rama; pero  en  las  sobre- 
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dichas  ciudades  de  Moyobaniba  i  Lamas,  como  en  otros  in- 
finitos puntos  hacen  de  ella  el  debido  uso.  Sacan  Guarapo, 
Raspadura  (azúcar  mal  formada  ó  sin  purificarse  bien,  i  más 
dulce  que  la  común)  i  varias  clases  de  aguardientes,  de  pun- 
ta, resacado,  i  común.  Naranjas,  Limas  i  limones  (en  la 
doctrina  de  Sion  como  cabezas)  Chirimoyas,  Guanábana^:, 
Pitajayas,  Granadillas,  Caimitos,  Zapotes,  Aguacates  (ó 
Paltas  según  Lima)  Palillos  (figura  de  higos  blancas,  i  un 
gusto  que  se  le  parece;  pero  se  asemeja  mas  al  del  Caimito) 
Pinas;  nada  abunda  ni  es  mas  precioso  que  esta  planta,  Pa- 
payas, especie  de  melón  en  un  árbol  mui  alto  i  derecho  al 
modo  del  Ciprés,  pero  todo  él  está  pelado  i  echa  las  hojas  i 
fruta  en  la  punta,  i  deste  modo  por  todas  partes  hai  conque 
halagar  el  paladar  i  endulzarse  la  boca.  Las  Huab^is  que 
son  árboles  cargados  de  vainas  llenas  de  unos  como  frijoles 
6  habas  pequeñas,  engordan  los  Cerdos  i  es  la  fruta  común 
de  los  muchachos, como  lasGuayabas:  de  aquellas  hai  vaina 
que  tiene  una  vara  i  vara  i  media,  la  fior  es  una  especie  de 
peluza,  i  todas  estas  cosas  forman  montañas  eternas,  i  de 
las  Ciruelas  silvestres. 

Los  tabacos  hai  tantos  i  de  tantas  clases,  Andullo,  Bra- 
sil, Blanco,  menos  Blanco,  i  de  estos  en  Moyobamba  i  la 
Rioja  son  tan  buenos  como  los  de  la  huerta  de  abajo  de  la 
Havana;  aquí  nada  se  compra,  i  todo  está  de  valde.  El  pan 
común  como  ya  se  ha  dicho  es  el  de  Plátano  i  la  Yuca  en  to- 
do el  Obispado,  añadiendo  la  Chonta  [dátiles  grandes]  i  al- 
gunos usan  el  maiz  principalmente  tierno,  asado  i  cocido: 
sirve  también  de  berza  para  la  olla.  Aquí  en  Moyobamba 
se  hacen  grandes  cosech^  de  maiz,  en  Lamas  dos  i  aun  tres 
al  año,  i  añaden  en  ambas  provincias  i  varios  restos  de  la 
Diócesis,  el  Poroto  [frijol]  i  el  Maní  [la  mata  como  la  de  los 
Garbanzos,  i  gusto  como  la  Avellana]  Camotes  i  otras  raí- 
ces de  que  hacen  harina,  ó  las  comen  asadas  i  cocidas.  En 
las  ciudades  de  Moyobamba  i  Lamas  i  en  otros  muchos 
puntos  crian  abundancia  de  Cerdos  con  el  maiz,  i  algunos 
Plátanos;  los  mismos  frutos  son  el  alimento  común,  de  las 
Gallinas  i  las  bestias:  de  las  primeras  hai  ejércitos,  como  de 
pavos,  i  yo  no  me  contento  con  quitycntos  picos. 

La  Zarza  parrilla  es  abundantísima  i  de  la  mejor  cali- 
dad  en  todos  los  trescientos  rios,  especialmente  en  el  Mará- 
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ñon,  i  en  las  inñnitas  quebradas  ó  arroyuelos  que  desembo- 
can en  ellos  i  los  enriquecen:  hacen  mucho  comercio  los  por- 
tugueses deste  artículo,  i  apañan  de  nuestro  Mainas  cuanto 
pueden,  como  las  mantecas  de  Charapa  en  las  virazones  de 
los  ríos  (salido  este  animal  del  agua  las  voltean,  i  como  son 
torpes  ya  no  se  pueden  mover,  de  los  huevos  sacan  esta  man- 
teca 6  aceites):  se  utilizan  de  otras  infinitas  producciones  de 
nuestro  suelo  Español  del  mismo  modo.  Los  Bálsamos  aun 
son  mas  interesantes  i  de  mayor  abundancia:  tan  raros  i  de 
tantas  diferencias  como  las  de  las  montañas.  La  Copaúba 
(Copáiba)  puede  formar  raíos,  la  Sangre  de  Drago  i  lo  mis- 
mo el  Aceite  de  María.  Es  un  asombro  lo  que  pudiera  pro- 
ducir esto,  i  la  Quina  que  se  llevan  los  Portugueses.  Un  fras- 
co de  Copáiba  lo  da  el  Indio  por  un  peso  en  Mainas,  i  lleva- 
do á  Lima  se  vende  por  veinte  i  cinco  pesos.  ¿Qué  sería  si  se 
llevara  esto  á  Europa,  la  Sangre  de  Drago,  Aceite  María,  con 
infinitas  lágrimas  i  resinas  de  las  mismas  6  mejores  virtudes 
que  producen  tantos  árboles  i  plantas? 

La  cera  es  otro  de  los  ramos  mas  considerables  i  que  re- 
ducida á  colmenares  i  beneficiada,  era  un  negocio  inmenso  i 
del  mayor  lucro.  Pudiera  competir  i  aun  sobrepujar  en  ca- 
lidad i  abundancia,  con  la  de  la  Havana,  con  la  de  Castilla, 
i  aun  con  la  de  todas  las  partes  del  mundo.  Aquí  la  quema- 
mos llenas  de  miel  por  falta  de  beneficio.  ¡Qué  cierto  es,  que 
los  Españoles  ni  saben  lo  que  han  tenido,  ni  lo  que  van  á 
perder  si  se  descuidan ¡  ¿Qué  hacéis  hermanos  entretenidos 
en  bagatelas,  odios  i  enemistades,  forjando  sistemas  aéreos 
i  que  os  conducen  ája  perdición?  El  mundo  está  gobernado 
desde  que  hai  hombres  i  lo  estará,  c©mo  lo  dispuso  su  cria- 
dor i  conservador.  Entre  tanto  ¡Ay!  nos  roban  lo  mas  pre- 
cioso, i  todo  lo  que  vale  nuestra  gran  casa  españolla.  ¡Ve- 
nid hijos  i  hermanos  que  se  pierde  esto  i  todos  nos  perde- 
mos! El  arado  no  lo  conocen  estas  gentes;  pero  en  algunas 
pampas  ó  llanuras  pudiera  introducirse,  sembrar  trigo  i  ce- 
vada,  habas,  garbanzos,  &c.  porque  de  todo  tengo  esperien- 
cia  que  se  dá  con  la  mayor  feracidad  i  abundancia:  i  es  do 
advertir  que  pudieran  cogerse  como  del  maiz  dos  6  tres  co- 
sechas al  año,  por  la  mancha  casi  uniforme  de  la  temperatu- 
ra en  todos  estos  paises  cercanos  á  la  linea  por  e)  austro, 
Las  Naranjas  i  otras  muchas  frutas  se  dan  todo  el  año:    yo 
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tengo  un  naranjo  al  pie  de  raí  gavinete  que  le  llarao  el  /írbol 
del  Paraíso,  todos  los  meses  esta  lleno  azahar,  de  naranjas 
pequeñas,  medianas,  i  maduras. 

Se  pueden  hacer  ingenios  de  agua  para  el  azúcar  con 
mas  proporcioiies  i  mejores  parages  que  el  de  los  Huínes, 
cerca  de  la  Ha  vana,  déla  propiedad  de  don  Francisco  Arango. 
Del  mismo  modo  molinos  de  pan  ácada  cuarta,  si  se  cultiva- 
rael  trigo;  sin  costo  apenas,  por  la  abundancia  de  maderas,  i 
tantas  sitios  proporcionadas  á  este  objeto.  Sobre  yervas 
medicinales  es  difícil  atinar  con  sus  particulares  virtudes,  i 
tanta  diferencia  destos  vegetales.  Baste  decir:  que  en  todas 
estas  regiones  no  hai  mas  botica  que  la  montaña,  ni  mas 
médicos  que  los  indios  ó  indias:  á  todas  las  dolencias  se  le 
aplica  su  yerva,  su  b/ilsamo  ó  su  resina,  i  cuando  mas  su 
agua  cocida  6  su  brebage,  i  todos  sanan,  se  vive  mas,  i  na- 
da les  cuesta. 

Como  tienen  el  pan  seguro  en  la  Yuca  i  el  Plátano,  es 
difícil  reducirlos  á  estos  habitantes  á  la  siembra  del  trigo. 
Este  necesita  mil  preparativos,  i  aquellos  solo  el  limpiar  el 
sitio,  quemando  el  monte,  ir  metiendo  un  palito  debajo  de 
la  tierra,  escarvando  con  la  mano  como  cuatro  dedos,  ó  con 
un  machete  (calabozo)  y  yá  está  segura  la  Yuca.  En  algu- 
nas partes  como  en  Jeberos,  Pachiza,  Chayabítas,  Cahua- 
pánas,  sacan  unas  raices  (esto  es  Yucas)  como  cántaros,  6 
como  los  muslos  de  un  hombre:  estas  se  asan,  se  cuecen,  se 
fríen,  se  hacen  tortas  de  su  harina,  sirven  de  berza  en  la 
olla,  i  éste  es  el  pan  de  Yuca,  de  tanto  6  mas  sustento  que  el 
de  trigo,  i  de  un  gusto  agradable:  cruda  sabe  á  castañas, 
i  asadas  á  las  mismas  Cuando  se  asan.  El  Plátano  se  re- 
duce á  poner  en  tierra,  abriendo  un  agujero  con  un  dedo 
ó  con  un  palito,  algún  cogollo  6  hijo  de  esta  planta  (tira- 
do al  suelo  6  caído  prende  i  produce)  i  á  los  seis  meses  ya 
tiene  hermosos  racimos  de  á  cincuenta  6  sesenta  Plátanos, 
del  tamaño  de  una  batata  de  Málaga:  se  beneficia  como  la 
Yuca,  i  de  otras  muchas  maneras,  ó  se  deja  solo  i  olvidado, 
i  él  llama  á  todos  con  sus  frutos.  Si  se  asa  verde,  sabeá  pan 
de  trigo:  maduro  i  en  la  olla  es  mas  sabrcso  i  dulce  que  la 
dicha  batata  de  Málaga:  frito  píntfcn,  viscocho,  i  frito  ma- 
duro un  dulce  esquisito;  como  seco  al  sol  después  de  madu- 
ro, higos  pasados.  Hai  tanta  diversidad  de  clases  en  esta 
50  • 
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prodigiosa  planta,  como  la  de  los  países  en  donde  se  cría. 
En  Lima  solo  se  usa  maduro,  i  es  la  fruta  mas  agradable. 
En  Mainas  como  queda  cicho  se  come  de  diversos  modos; 
¡>cro  bai  unos  que  Jlaman  de  la  Isla  que  sirven  solo  de  fruta; 
otros  Guineos,  que  aunque  mui  dulces  i  de  buen  olor,  dañan 
i  suelen  causar  cólicos,  por  lo  que  á  ecepclón  de  los  mucha- 
chos, la  gente  de  juicio  hace  de  ellos  un  vinagre  exquisita,  i 
no  los  come.  No  faltan  otros  Plátanos  i  muchos,  de  que  se 
hace  también  aguardiente,  i  como  hai  tantos  i  de  tantas  cla- 
ses, no  solo  es  el  alimento  común  de  los  racionales,  pero  tam- 
bién de  las  ]x^stias,  ganado  bacuno  i  principalmente  de  la.s 
gallinas  como  queda  insinuado. 

Rcñexioncs  anAlogns  A  tocio  lo  rlicho  antecedrntemcmte 

Los  artículos  arriba  espresados,  para  que  al  Reí  nuestro 
Señor  i  á  los  particulares  vasallos  que  puedan  entender  en 
ellos,  les  den  utilidad  i  bastante,  necesitan  el  cultivo,  for- 
mando huertas  de  cacao  como  en  Gua^'aquil  i  Caracas;  i 
arreglando  tabacales  i  cafetales  al  modo  de  la  Havana:  los 
primeros  como  en  Chachapoyas,  en  Dauk  (rio)  i  Jaén.  La 
zarza,  resinas,  bálsamos,  aun  la  cera,  no  hai  mas  que  coger 
todos  estos  preciosos  artículos,  lo  mismo  que  los  palos  i  ani- 
males para  el  lujo  i  la  divcrsio4i.  El  beneficio  de  la  cera,  i  es- 
tablecimiento de  colmenares,  está  ya  dicho  lo  que  produci- 
ría por  su  abundancia:  aun  obrando  las  alxjas  en  los  mis- 
mos árboles,  cuya  miel  que  se  desperdicia  i  corren  ríos,  es 
otro  renglón  de  un  ífiteres  incalculable.  Sobre  todo,  d  Oro 
en  polvo  es  lo  mas  fácil,  establccietvdo  compañías  i  lavade. 
ros  en  Borja  cerca  del  Pongo  de  Alanseriche,  en  algunas 
quebradas  de  la  provincia  de  Avila,  en  todas  las  de  Quijos, 
principalmente  en  el  rio  Ñapo,  en  la  Pampa  del  Sacramento, 
i  en  otros  infinitos  lugares  de  los  derrames  de  la  cordillera, 
como  Canelos,  Aguarico,  &j.  que  corresponden  á  Mainas. 
¿Como  España,  i  el  Rei  de  España  se  desentienden  de  tantos 
caudales,  que  hoi  están  en  manos  de  picaros,  i  si  nos  descui- 
damos perdemos  nuestra  substancia,  i  todos  nuestros  sudo- 
res? c 

El  sacar  todas  estas  producciones  de  tanto  valor,  á  los 
varios  puiitos  de  esta  América  como  Lima,  Quito,  Guaj'a- 
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quil  &c.  a  mas  de  tripikarse  el  costo  sobre  la  ganancia,  no 
pnede  tener  cuenta:  porque  es  una  morosidad  inmensa  la  de 
»ubir  estas  montañas,  i  atravesar  tantos  rios  i  por  lo  mismo 
es  mas  grande  la  improporcion  de  hallar  peones  i  uténcilios, 
bestias  i  buques,  i  los  mismos  efectos  suelen  abundar  en  las 
sobredichas  ciudades,  en  especial  en  Guayaquil.  Únicamente 
facilitando  el  tránsito  del  gran  Maranon  á  la  Península  por 
el  Para,  se  puede  lucrar  muchísimo,  i  no  en  muchos  años^ 
con  esta  exportación:  traiendoen  cambio  Jas  frioleras  que 
tanto  estiman  estos  naturales,  como  hachas,  machetes,  aba- 
lorios, indianas,  i  otras  infinitas  mercancías  que  valen  poco 
en  España.  De  lo  contrario  es  fuerza  dejarlo  todo  esto  en 
donde  lo  ha  puesto  Dios,  i  olvidarse  de  caudales  i  engrande- 
cimientos por  lo  perteneciente  A  estos  dominicos  de  S.  M. 
De  la  Coca  (al  modo  de  la  hoja  de  mimbre,  planta  chica)  hai 
en  el  Huallága  muchas  huertas  i  mas  en  las  pertenencias  de 
Huánuco  i  cercanias,  como  Panatáguas  &.  Sirve  la  hoja  de 
esta  planta,  ó  es  un  equivalente  del  alimento  de  los  que  se 
hallan  dentro  ó  en  la  profundidad  de  las  minas.  Todo  esto 
se  circunscribe  soto  á  aquellas  tierras,  para  entretener  i  ma- 
tar el  hambre  de  los  que  sirven  á  los  mineros  en  la  estraccion 
de  la  Plata  i  sus  faenas;  chtipando  estas  hojas  están  los  infe- 
lices Indios  de  sol  á  sol,  trabajando  debajo  de  tierra,  siii  te- 
ner hambre. 

Industrias. 

No  hai  mas  industria  que  aquello  (uie  han  visto  en  sus 
mayores,  i  ha  pasado  d^padres  á  hrjos,  con  alguna  tal  cual 
cosa  que  han  observado  en  los  estraños,  que  por  casualidad 
6  por  destino  han  vivido  en  estas  tierras.  Los  ingenieros 
que  han  venido  aquí  desde  la  conquista,  les  han  dado  ideas 
de  la  formación  de  pueblos,  rectitud  de  las  calles,  comodidad 
i  decencia  de  la  vida.  La  agricultura  se  reduce  por  lo  gene- 
ral á  lo  (|ue  queda  dicho  de  la  Yuca  i  el  PiíUano;  en  Moyo- 
bamba  i  Lamas,  i  en  algún  otro  pueblo  i  reducción,  usan  de 
la  lampa  para  mover  la  tierra,  i  sembrar  el  maiz,  el  poroto, 
i  el  maní.  Los  Indios  del  resto  del  ^bispado,  todo  lo  hacen 
con  el  machete,  ó  la  hacha.  La  pesca  en  lo  común,  es  con 
barbasco  que  abunda  en  todas  partes,  i  la  caza  con  la  pucú- 
na  i  el  arco.  En  toda  la  Diócesis  á  ecepcion  dt  los  est|pmos 
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por  Chachapoyas  i  entradas  de  Huánuco,  todo,  i  los  pasa- 
deros que  no  van  á  pie,  se  trasporta  á  espaldas  de  los  indios 
ó  de  los  mestizos,  por  la  fragosidad  de  los  caminos,  los  pre- 
cipicios i  derrumbaderos,  de  tantos  cerros  como  tienen  los 
Andes  en  sus  derrames  por  toda  la  circunferencia,  por  cuya 
causa  es  imposible  de  toda  imposibilidad,  que  sin  auxilios 
del  arte,  i  de  la  industria,  caminen  bestias  aun  cuando  las 
hubiera.  Bn  Moyobamba  i  Lamas  las  hai,  i  se  sale  en  ellas 
aunque  con  mucho  riesgo  á  Chachapoyas,  i  de  allí  acá  como 
de  una  á  otra  de  las  dos  dichas  ciudades.  En  mi  tiempo  se 
despeñó  una  bestia,  i  ella  i  su  ginete  no  se  voluieron  á  ver. 
Por  estas  regiones  no  hai  mejor  cavalgadura  que  los  pies  i 
un  palo  en  las  manos,  con  algunos  Indios  para  agarrarse  de 
ellos.  Por  los  rios  se  va  en  balsas  ó  canoas,  aquellas  sola- 
mente para  bajar.  La  industria  de  las  casas  se  ha  dicho  ya. 
El  techo  comunmente  es  de  palma  i  maderos  puestos  con 
orden,  i  todo  con  mucha  curiosidad  i  limpieza.  Los  clavos 
no  se  usan,  i  si  acaso,  los  hacen  de  Chonta  ó  de  Cocobólo: 
aquella  es  tan  dura  como  éste,  pero  más  vidriosa.  En  su  lu- 
gar los  reemplazan  el  Tánchi^  una  especie  de  bejuco  con  infi- 
nitas cuerdas  que  dá  la  montaña,  i  cuyos  amarros  como  que 
se  identifican  con  los  maderos.  Todas  las  habitaciones  se 
reducen  á  una  cuadra,  por  lo  que  hace  á  los  Indios,  i  alguna 
división  cuando  mas.  Las  casas  de  los  dichos  i  de  todos  los 
pobres  6  tienen  paredes  de  quincha  (entretegidos  los  palos  i 
clavados  al  suelo  i  después  rellenos  i  calafeteados  con  barro) 
ó  son  de  tapias  como  en  los  pueblos  principales,  i  el  suelo 
terrÍ2o  pero  mui  as^do  i  en  muchas  partes  con  torta,  que 
equivale  &  pizarra.  Se  olvidaba  otrgí  producción  de  mucho 
gusto,  que  es  la  Bainilla  (una  especie  de  bainas  como  las  del 
algarrobo)  de  mui  esquisito  sabor  i  fragancia.  Hai  monta, 
ñas  que  másamenos  las  producen,  con  los  Tamarindos,  i 
son  mui  útiles  para  el  lucro  las  primeras,  como  los  segundos 
para  los  buenos  refrescos. 

Artes. 

No  hai  mas  artes  qu^  algunos  carpinteros  que  suelen  tra 
bajar  con  inteligencia  i  primor:  sombrereros  que  hacen  som- 
breros de  paja  de  mucho  gusto,  i  de  varios  colores;  uno  ú 
otrol^frrero,  i  zapatero.    En  Moyobamba  i  Lamas,  i  en  mu- 
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chos  sitios  que  les  pertenecen,  hilan  el  algodón  primorosa- 
mente, tegen  sus  Tocuyos  i  lonas  con  todo  lo  necesario  para 
el  abrigo.  Lo  mismo  sucede  en  Quijos,  Huallaga  i  algunos 
otros  departamentos.  I^os  Indios  de  Jeberos  hacen  unas  si- 
llas muí  decentes,  i  de  la  maior  curiosidad  con  el  Tánchi  6  la 
palma  desecha,  cuyos  asientos  calados,  son  al  modo  de  los 
que  tienen  algunas  casas  grandes  de  España.  En  las  mas 
partes  usan  del  torno  los  mismos  carpinteros,  con  que  hacen 
molinillos,  i  mil  géneros  de  otros  artefactos  de  curiosidad,  ^ 
la  mejor  madera.  Los  Indios  de  Santander  tegen,  i  los  del 
Ucayali,  el  que  llaman  Cachigaango  un  lienzo  tosco  de  unas 
3'erl)as,  que  beneficiadas  al  modo  del  cánamo,  forman  de  dis. 
tintas  clases  esta  tela  de  mucha  consistencia  i  rareza,  de  que 
se  visten:  á  mi  me  servian  estos  lienzos  de  corredores  en  el 
comedor,  i  otras  piezas,  á  la  manera  del  ule.  Se  hacen  col" 
chones  de  ellos,  i  cuanto  se  quiere,  con  una  lana  que  llaman 
Bímba  (peluza  de  los  árboles)  que  forma  una  cama  mui  fres- 
ca i  blanda.  Los  pintores  abundan  en  términos  que  parece 
nacer  todt^s  con  esta  habilidad.  La  proporción  de  haber  en 
todas  estas  tierras  que  quemadas  i  mezcladas  algunas  pro- 
ducen unos  colores  raros  i  hermosos:  e»ta  misma  proporción, 
i  algunas  ideas  adquiridas  como  se  ha  dicho  de  los  estraños 
i  antígnos,  hacen  á  estos  naturales  los  mas  hábiles  i  curiosos 
en  este  arte.  Pintan  lienzos  i  lonas  de  mil  figuras,  aquellos 
para  sobremezas.  i  estas  para  alfombras.  Mil  especies  de 
utencilios  como  Pátes  (un  calabazo  hecho  dos,  que  vienen  á 
quedar  como  tazas  grandes  i  pequeñas)  cucharas  &c.,  hacen 
Loza  mui  particular  en  Omaguas,  Jeberos,  i  otras  partes; 
pero  comumnente  en  I4)  general  de  los  pueblos,  comen  en  pla- 
tos de  palo,  curiosos  i  pintados  algunos,  como  las  bacias  de 
afeitar,  que  son  especiales  (1)  (2). 


(i)  Ln  nota  43,  última  de  este  trabajo,  trata  de  asuntos  no  referentes  á  Mainas  de  mo- 
do especial,  motivo  por  el  que  deja  de  consigfnaisc,  así  como  el  epílogo  que  es  una  alocu- 
ción á  los  españoles  invitándolos  á  volver  á  América. 

(2)  Pastoral  religiosa  politico-geográfica.  —  Lugo,  imprenta  de  Pujol,  1827. 
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1827 

ConftnttaelóM  en  sus  destinos  ém  los  rellslosos  qno 
existían  en  Helmis  tfesde  el  Oolonle|e. 

Nota  del  prefecto  de  la  Libertad  formulando  tal  pedido 

Repta blica  Peruana 

Prefectura  del  Departamento 
de  la  Libertad 

Bolívar,  6  de  marzo  de  1H27. 

Al  señor  secretario  de  estado  del  despacho  de  negocios  ex* 
trangeros. 

S.  S.  ' 

El  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas  en  G  de  febrero 
óltimo.  me  comunica  que  en  ella  existen  los  religiosos  frai 
Manuel  Plaza  Prefecto  de  las  misiones  del  Hucayali.  Prai 
Ramón  Reyes  Basad  re  cura  de  Ochisa  i  encargado  de  qua- 
tro  doctrinas  que  existen  en  las  márgenes  del  río  Guallaga. 
Frai  Juan  Pavón  curífde  Santa  Pobl{j^*i6n  de  Jeyeros.  Frai 
Fernando  Guerrero  de  la  de  Andoas,  i  Frai  Pablo  Máximo 
de  San  Regis.  Me  manifiesta  igualmente  que  éstos  sacerdo- 
tes ha  más  de  veinte  años  que  están  colocados  en  sus  desti- 
nos: que  los  neófitos  están  acostumbrados  con  ellos,  i  que 
seguramente  abandonarían  las  poblaciones,  si  se  separace 
á  aquellos,  como  lo  están  practicando  los  havitadores  de 
los  lugares  que  no  son  administrados  en  lo  espiritutil  por  re- 
ligiosos; i  que  los  referidos  son  de  edad  mui  abansada,  i  por 
consiguiente  incapaces  de  tolerar  sin  peligro  de  su  vida  la 
mudanza  de  los  temperamentos,  en  que  actualmente  havi- 
tan.  Me  asegura  finalmente  que  aquella  provincia  salvaje 
indudablemente  se  disolvería,  si  surtiese  con  respecto  á  ella 
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SU  efecto  el  Supremo  decreto  de  28  de  septiembre  del  año 
próximcí  pasado.  Estas  consideraciones  me  parece  podero- 
sas, i  exigen  la  continuación  de  los  mencionados  Padres.  Al 
efecto  pues  de  que  en  este  particular  se  digne  S.E.  dictar  la 
providencia  conveniente,  suplico  á  US  6c  sirva  ponerlo  en  su 
alto  conocimiento  [1]. 


Dios  nuarde  á  US. 


<*> 


L.  J.  Orbrgoso. 


Resolución  recaída  en  la  nota  anterior 

Contéstase:  que  los  religiosos  encargadas  délas  misio. 
nes  í  conversión  de  infieles,  deben  permanecer  en  el  pié  en 
que  se  hallen,  tanto  porque  á  estos  no  les  comprende  la  re- 
forma, en  mérito  de  que  se  hallan  dedicados  á  un  fin  t«'in 
loable  como  útil,  cuanto  porque  en  circular  de  8  del  que  rije 
se  ha  dispuesto  se  suspenda  la  supresión  hasta  que  el  próxi- 
mo congreso  resuelva  lo  conveniente. 

MORALKS.  (2),  (3). 


[i],— Documento  del  archivo  del  ministerio  dcjUsticin  i  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
de  límites. 

(2I     Don  José. 

[3!    DtK'umcnto  del  xirjliivo  del  ministerio  de  justicia  i  cuUo,  hoi  en  el  archivo  C5p3ciul 
de  límites.  ^ 
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1828 


Se  pide  al  metropolitano  de  Lima  nombre  un  gober- 
nador eclesiástico  del  Obispado  de  Halnas. 

Coní^reso  Peruano 

República  Peruana 

Secretaría  general  del  Congreso 
Constituyente. 

Lima,  9  de  enero  de  1828, 

Al  señor  ministro  de  estado  en  el  departamentoMe  gobierno 
i  relaciones  exteriores. 


El  Congreso  ha  aprobado  el  siguiente  informe,  que  tras- 
cribimos á  US. 

**La  Comisión  Ecles¡¿istica  examinando  el  Expediente 
relativo  al  estado  de  la  Diócesis  de  Maynas,  que  pidió  por 
conducto  de  los  SS.  secretarios  al  Ministerio  de  Gobierno, 
en  el  que  aparece  una  nota  de  aquel  Gobernador  Eclesiás- 
tico que  por  encardo  i  conducto  del  Intendente  de  Moyo- 
bamba  dirije  al  Prefecto  de  Trujillo,  para  que  este  eleve  al 
Supremo  Gobierno,  exponiendo  la  miseria  i  necesidades  de 
los  misioneros,  por  carecer  del  salario  que  le  señaló  el  Go- 
bierno Colonial;  en  lo  que  instruido  el  Concejo  de  ^Gobier- 
no,  ordena  se  les  ausilie  como  antes,  escindiendo  á  los  cu- 
ras de  Moyobamba  de  aquel  salario,  i  que  el  Prefecto  de 
Trujillo  pida  informe  á  aquel  Intendente  sobre  arancel  de 
obvenciones  i  derechos  Parroquiales  en  ese  Obispado,  dice: 
Que  en  5  de  Abril  de  1826  dá  cuenta  el  Intendente  i  acom- 
paña  el  arancel  que  por  orden  del  Obispo  se  observaba. 
Sin  otros  antecedentes  el  Concejo  de  Gobierno  en  3  de  Ju- 
nio de  82G  decreta:  que  se  agregue  la  Diócesis  de  Ma^'nas  á 
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•*  la  de  Trujillo,  con  la  cláusula  de  porahora^  i  que  el  Gober- 
*'  narlor  Eclesiástico  de  aquella,  transmita  al  de  esta  lá  jü- 
**  risdicción  espiritual  que  le  compete.    El  Gobernador  Ecle- 
**  siástico  de  Maj'nas  dá  cuenta  de  haber  dimitido  su  em- 
**  pleo  con  fecha  21  de  julio  de  1826,  i  el  de  Trujillo  el  haber- 
**  lo  admitido  con  fecha  22  del  mismo  año.   Este  es  el  análi- 
**  sis  del  expediente. — La  Comisión  al  abrir  su  dictamen  ad- 
**  vierte  que  el  Gobierno  Eclesiástico  de  TrujiUc,   ha  sido  un 
<*  intruso  en  el  de  Miünas,  como  anticanónico  é  ilegal:  pri- 
**  mero  es  un  hecho  que  el  Obispo  de   \la3'nas  cuando  fugó 
**  nombró  un  Gobernador,  más  ni  este,  ni  su  grei  ha  tenido 
**  comunicación  con  dicho  Obispo,   por  consiguieste  espiró 
**  aquel  Gobierno  Eclesiástico  como  lo  tiene  resuelto  la  sa- 
**  grada  Congregación  en  respuesta  de  7  de  fígosto  de  1683 
**  en  estos  términos:  no  estando  comunicable  el  Obispo  con 
**  sus  subditos  por  cartas  ó  por  nuncios,  queda  suspensa  la 
**  jurisdicción  de  su  vicario,  i  esta  recae  en  su  cabildo:  care- 
ciendo de  este  la  Diócesis  de  Maynas,  debió  ser  nombrado 
el  Gobernador  Eclesiástico   (con  arreglo  al  Tridentino) 
por  el  Metropolitano:  así  es  que  contra  derecho  canónico 
procedieron  el  Gobernador  dé  Maynüs  transmitiendo  juris- 
dicción  que  no  tenía  i  el  de  Trujillo  admitiéndola  de  quien 
no  debía.   Es  también  ilegal  lo  dispuesto  por  el  Concejo 
de  Gobierno  por  la   unión  de  estas  Diócesis,   porque  sin 
forma  de  juicio  que  no  aparece  sino  notas  'nconecsas  en  el 
asunto,  ordena  una  agregación  que  aun  cuando  fuese  de 
curatos  era  preciso  la  incitativa.     Ni  en  las  atribuciones 
del  Concejo  de  Gobierno  tampoco  estaba  el  determinurlo, 
i  si  quiso  consultar  el  alivio  de  aquellas  fíeles,  cuando  más 
**  debió  exortar    al   Metropolitano  para  que  proveyese  en 
las  necesidades  espirituales  de  esa  Iglesia   asefala  i  huérfa- 
na.—La  comisión  para  ocurrir  á  úsales  de  tanra  trascen- 
dencia; opina:  que  se  ordene  al  ejecutivo  ecsorte  al  gober- 
nador Metropolitano,  para  que  en  uso  de  las  facultades 
que  el  derecho,  le  concede,  nombre  para  el  Gobierno  Ecle- 
siástico de  Maynas  una  persona  instruida  que  desempeñe 
tan  altas  funciones,  i  arregle  aquella  Iglesia,  dotándosele 
**  con  una  congrua  competente  de  la  renta  que  correspon- 
*'  día  al  Obispo,  para  evitar  escusas  que  de  otro  modo  se- 
**  rían  fundadas  para  la  miseria  i  escases  de  aquellos  luga- 
res' 
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De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US  afin  de  que 
poniéndolo  en  noticia  del  Presidente  de  la  República  dispon- 
ga lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

(firmado).— ¡/t/an  B.  Mejía  (una  rúbrica) 
(firmado).— Marcos  Farfán  (una  rúbrica) 


Lima^  enero  18  de  1828, 

Ejecútese  comunicándose  á  quienes  corresponda   indi- 
ando  el  metropolitano  la  asignación  que  pueda  señalarse. 

P.  O.  deS.  E.   (1) 

Maríátegui  (2)  (3) 


( I  j    Gi'an  mariscal  don  José  de  la  lUtsLií. 

(2)  Doctor  don  Francisco  Jayier. 

(3)  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  cuito,  hot  en  el  atthiro  eá{^* 
cial  d*  Ifmitts. 
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1828 


Nombramiento  do  gobernador  eclesiástico  para  el 
obispado  de  Hainas  hecho  por  el  gobierno  ecle- 
siástico de  Lima. 


República  Peruana 
Gobierno  Eclesiástico 


Lima,  1^  de  mayo  de  1828, 


Al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repfiblica. 

Exorno,  señor. 

La  elección  de  una  persona  idónea  digna  de  encargarse 
del  gobierno  eclesiástico  del  obispado  de  Maynas  fué  un  es- 
pecial objeto  de  meditación  desde  el  momento  en  que  el  sé- 
ñor  Ministro  de  Estado  del  despacho  de  gobierno  de  orden 
de  V.E.  en  nota  de  28  del  ultimo  enero  me  comunicó  haber- 
se resuelto  por  el  Congreso  general  constituyente  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Trento  i  aue  dicha  elección 
corresponde  al  Metropoytano  para  que  en  uso  de  las  facul- 
tades, que  el  derecho  me  concede,  como  tal  gobernador 
Metropolitano  nombre  para  el  Gobierno  Eclesiástico  de 
Mainas,  una  persona  instruida,  que  desempeñe  tan  al- 
tas funciones,  i  arregle  aquella  iglesia  dotándosele  con 
una  congrua  competente  de  la  renta  que  correspondía  al 
Obispo,  con  prevención  de  indicar  la  asignación  que  deba 
señalarse  al  gobernador  eclesiástico  que  se  nombrare. 
Es  mui  difícil  encontrar  en  un  mismo  individuo  todas  las 
qualidades,  que  demanda  tan  grave  ^elicada  representación 
anendida  su  naturaleza,  la  conversión  de  los  indios  infieles, 
estención  del  territorio,  intemperie,  aspereza  los  caminos  i 
otras  circunstancias.    Recorriendo  por  los  eclesiástico^ca- 
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paces  por  sus  talentos,  i  virtudes  de  obtener  semejante  con- 
iianza,  se  me  representaron  D.  Jorge  Tambíno  i  D.  Juan  Pa- 
blo González.  Más  habiéndolos  requirido,  i  expresándoles 
mi  designio,  se  escusaron  legítimamente  por  defecto  de  apti- 
tudes físicas.  Consiguientemente  me  dirijí  á  D.  Pablo  Ba- 
rrueta  residente  en  Huánuco,  i  Capellán  del  Beaterío  funda- 
do en  esta  ciudad,  quien  después  de  largas  consideraciones 
me  ha  certificado  de  su  allanamiento  i  disposición  para  en- 
trar en  el  destino.  En  su  conformidad  he  venido  en  nombrar, 
i  en  efecto  nombro  al  referido  D.  Pablo  Barrueta  por  tal  go- 
bernador eclesiástico  de  Maynas,  i  para  consultar  á  su  de- 
corosa sustentación  juzgo  ser  suficiente  la  cantidad  de  dos 
mil  quatrocientos  pesos  anuales,  salvos  los  gastos  de  su 
transporte  regulados  desde  el  punto  de  su  actual  residencia. 
Sobre  todo  lo  qne  podrá  V.E.  acordar,  i  resolver  lo  que 
reputare  más  conveniente,  i  sea  de  su  supremo  arbitrio. 

Dios  guarde  á  V.E. 

Francisco  J.  DE  EcHAGUE.  (1) 


1830 

El  ax-vicarlo  general  da  Haiiiaa,  dan  ^uiía  da  la 
Guarda,  pida  sa  la  parmlta  valvar  á  Mayabamba. 

Recurso  de  Guarda  al  gobierno  (2) 

» 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 

.    El  Presvítero  Bruno  de  la  Guarda:   con  el  más  profundo 
respeto  parece  ante  V.E.  i  dice:  Que  hallándose  la  Provincia 

c- 

(1)  Documento  del  archivo  del  ininisterio  de  justicia  í  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
de  límites. 

(2>  Aunque  no  hemos  hallado  la  resolución  recaída  en  este  recurso,  esta  raos  cierto» 
que  fuénoucedido  á  Guarda  permiso  para  residir  en  los  territorios  de  MAinas. 
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de  Maynas.  el  año  821,  sufriendo  las  más  dolorosas  conbul- 
cíones  con  la  noticia  de  que  la  independencia  se  difunclía  en 
todo  el  Continente  Americano;  barios  de  sus  Enemigos  hi- 
cieron concebir  al  Iltmo.  señor  Obispo  D.  D.  F.  Hipólito  An- 
tonia Sánchez  Rangel  i  Fayas,  Barón  de  uuá  rara  virtud  i 
santidad  quela  destrucción  del  antiguo  régimen  sería  el 
principio  de  su  Ruina,  i  la  espulsión  de  los  Sagrados  Minis- 
tros que  existían  al  frente  del  Rebaño  de  Jesu-Christo.  To- 
do lo  cre3'ó  aquel  Benerable  Príncipe^  i  obligado  de  los  pri- 
meros impulsos  que  las  leyes  Naturales  inspiran  á  todo 
hombre;  partió  para  la  Península  por  los  términos  de  Por- 
tugal: El  Obispado  de  Mainas  señor  Excnio.,  llorará  eterna- 
mente la  pérdida  del  más  exselente  i  justificado  d&los  Pas- 
tores, pues  desdel  momento  desu  partida  hasta  la  fecha  na- 
die ha  podido  llenar  el  inmenso  bacío  que  ocupaba  la  ar- 
diente caridad  de  aquel  Religioso  Prelado.  Al  tiempo  de  par- 
tir se  dignó  por  pura  benefisencia  imbestirme  con  todas  las 
facultades  nesesarias  de  Vicario  General  del  Obispado,  li- 
brándome para  ello  las  correspondientes  credenciales.  Al- 
gún tiempo  exercí  con  aprobación  general  este  Augusto  Mi- 
nisterio; pero  fueron  tantas  las  conbulciones  de  esta  Depen- 
dencia, tantas  las  intrigas,  tantas  las  tropelías  que  infieren 
los  desgraciados  Habitantes  de  la  Provincia  de  Mainas,  i 
tantos  los  infortunios  que  se  impusieron  á  su  desbenturado 
clero,  que  al  fin  con  el  corazón  destrozado  me  vi  obligado 
separarme  de  aquel  destino,  i  dirixirme  al  pueblo  de  Tava- 
tinga  frontera  del  Imperio  del  Brasil,  en  donde  existo  de 
aquel  tiempo  esperando  las  últimas  determinaciones  de  la 
Divina  Providencia.  La  tranquilidad  ñe\  tiempo,  habiendo 
pasado  yá  el  estruendo  de  las  Armas  i  siendo  evidente  que 
república  del  Perú  disfruta  de  una  felicidad  perpetua  por  me- 
dio dt  sus  insignes  principios,  deseo  con  impasiencia  gozar 
con  mis  hermanos  de  los  inmensos  Bienes  que  les  prodigan 
sus  savias  instituciones.  Para  berificarlo  me  dirixo,  por  me- 
dio de  este  ala  piadosa  conmiseración  de  V.E.,  i  le  suplico  se 
digne  consederme  un  pasaporte  para  poder  trasladarme  ala 
ciudad  de  Moyobamba,  en  donde  siempre  he  tenido  mi  resi- 
dencia. Jamás  señor  he  dejado  de  ser  amante  de  la  Libertad; 
siempre  he  sido  desidido  enemigo  del  régimen  monárquico 
cpmo  un  Americano  Berdadero:  Mi  orrible  situación,  las  in, 
justas  persecusiones  que  me  declararon  quatro  malvados 
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aspirantes  á  mis  cortas  proporciones,  fueron  el  principio  de 
mi  emigración.  La  Provincia  de  Mainasentera  podrá  justifi- 
carlo, como  tamvien  de  que  jamás  he  inferido  ningún  mal; 
sólo  si,  he  propendido  al  general  beneficio.  Esta  conducta 
de  que  me  glorio,  i  las  eminentes  virtudes  que  son  á  V.E.  ca- 
racterísticas me  inspiran  muchos  motibos  de  confianza  pa- 
ra dirixirle  esta  justa  solicitud,  esperando  que  su  alta  justi- 
ficación me  concederá  esta  gracia  en  obsequio  de  la  Umani- 
dad  i  justicia;  acuy o  fin  he  presentado  el  escrito  que  debe 
acompañar  á  este  memorial,  para  que  inteligenciado  VE.  en 
sus  resultas  se  digne  prestar  su  suprema  aprobación  á  este 
acto  de  justicia  que  imploro  a  nombre  de  la  Vmanidad.  I 
por  tanto. 

A.  V.E.  pido  i  suplico,  decrete  como  fuere  de  justicia;  i 
para  ello  juro  con  las  formalidades  de  Estilo  no  proceder  de 
malicia  &^. 

Tabatinga,  julio  de  1830. 

Bruno  de  la  Guarda.    (1) 


(1)    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
especial  de  límites. 
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El  suprefecto  de  Mainas  apoya  la  petición  del  ex- vicario 

República  Peruana 
SubpreÍTctura  de  Mainas. 


Moyobamba,  4  de  agosto  de  1830. 

Al  señor  coronel  prefecto  del  departamento  de  la  Libertad. 
S.  C.  P. 

Desde  el  momento  que  tube  la  felicidad  de  hacerme  car- 
go del  goviemo  de  esta  provincia,  me  propuse  la  idea  de  so- 
licitar con  entusiasmo  la  prosperidad  de  esta  infeliz  provin- 
cia que  extremada  de  todo  Bien  se  acerca  de  día  en  día  por 
la  senda  obscurísima  del  olvido,  á  un  extremo  lamentable: 
como  es  la  más  lejana  de  la  Puente  Suprema,  se  le  hacen  di- 
fíciles sus  recursos  i  por  tanto  sus  Habitantes  repartidos  en- 
tre los  más  densos  bosques  que  la  rodean,  carecen  de  todo 
auxilio  Benefactor  que  les  proporcione  una  hvA  capaz  de  dis- 
frutar de  los  infinitos  Bienes  que  el  Supremo  Ser  Eterno  les 
asignó  desde  un  principio,  como  seres  superiores  á  los  qne 
se  diferencian  de  su  especie.  Tal  es  señor  Prefecto,  la  Citua- 
ción  Corporal  de  mis  gobernados,  quienes  sumergidos  en  un 
formidable  cabos  de  ignorancia,  no  aspiran  más  que  á  man- 
tener mal  por  mal  cabo  la  humana  naturaleza  con  frutos 
mui  desagradables  i  esperar  la  espantosa  muerte,  sin  haber 
tenido  la  felicidad  de  conocer  á  Dios  por  todas  sus  perfeccio- 
nes i  Divinos  atributos:  Cuatro  mil  leguas  de  que  constan 
las  entrañas  de  esta  Provincia  están  poblados  con  treinta 
Pueblos  de  Indígenas  ya  Convertidos.  ¿Pero  que  importa? 
Entre  ese  numeroso  Cónclave  no  contamos  más  que  con  cin- 
co Sacerdotes,  cituados  de  un  extremo  á  otro  i  tan  abansa- 
dos  por  la  multitud  de  sus  años  que  no  hasen  otra  cosa  que 
mantenerse  esperando  el  feliz  momento,  en  que  dejen  de  exis- 
tir para  que  cese  el  grave  peso  de  la  mole  natural,  que  ya 
les  es  insoportable.  Nueve  años  hacen  que  el  Iltmo.  Dioce- 
sano, abondonó  esta  grei  tan  menesterosa  á  la  inclemencia 
de  la  barbarie,  sin  proveherla  de  Ministros  suficientes  oara 
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la  prosperidad  espiritual,  ya  por  la  escacés  de  luces  de  orde- 
nandos i  yá  porque  apresuró  sus  pasos,  temiendo  que  el  es- 
tallido glorioso  de  nuestro  actual  sistema  Independiente, 
minorase  el  respeto  que  merecía  su  alta  Dignidad:  Quedó  el 
Obispado  en  la  más  horrible  i  lamentable  horfandad,  asis- 
tido únicamente  por  tres  indibiduos.  Don  Bruno  de  la  Guar- 
da domiciliado  en  esta  diócesis,  Don  Francisco  Ibáiíez  i  Don 
José  Julián  del  Castillo  Rengifo,  que  instituyo  uno  enpost  de 
otro  Gobernadores  Eclesiásticos  para  que  rigiesen  la  mitra 
(Jurante  su  ausencia:  el  primero  en  el  año  de  1822  en  que  los 
Europeos  que  habitaban  esto,  se  esforsaban  á  impedir  el  Sa- 
crosanto Grito  de  la  Libertad,  temeroso  de  los  ultrajes  que 
pudiera  haber  sufrido  en  persona  por  la  representación  que 
obtenía  i  ambicioso  dé  su  tranquila  existencia  sé  resolvió  á 
dejarlo  todo  i  á  introducirse  por  las  corrientes  del  Marañón 
á  las  fronteras  del  Imperio  Portuguéx  nombradas  Tabatin- 
ga;  en  donde  se  ha  mantenido  esperando  la  tranquilidad  de 
los  pueblos,  la  cesación  de  la  Guerra  i  la  Consolidación  del 
Gobierno  Independiente:  el  segundo  habiéndose  constituido 
ala  Provincia  de  Caxamarca,  por  ser  «su  Patria,  terminó 
sus  florescientes  años  con  una  prematura  muerte,  i  aunque 
el  tercero  se  hizo  cargo  del  Gobierno  Eclesiástico,  como  re- 
nunciase  el  destino  ante  la  suprema  Autoridad  de  la  Repú- 
blica, fué  repuesto  con  el  actual  Gobernador  Eclesiástico 
D.  D.  Pablo  Barrueta  que  hoi  hacen  tres  meses  que  abando-. 
nó  la  Diócesis,  impelido  de  la  necesidad  de  sus  suelos  venci- 
dos, según  tengo  ya  dado  parte  parte  á  esa  Prefectura  en 
comunicación  oñcial  de  veinte  i  uno  de  Mayo  próximo  pasa- 
do. Todas  estas  tftricas  alternativas  i  viscisitudes  de  los 
tiempos,  privaron  á  esta  provincia  desde  aquel  entonces  del 
consuelo  Espiritual,  con  que  el  brazo  auxiliar  de  este  digno 
Ministro  Don  Bruno  de  la  Guarda  había  correspondido  al 
bien  inestimable  del  Estado  Sacerdotal  con  que  aquí  fué  re^ 
vestido  por  su  Iltmo.  Prelado:  alguna  parte  de  estos  mise- 
rables pueblos  hubieran  logrado  su  Doctrina  i  el  ejemplo  de 
mejores  costumbres;  especialmente  estaciidad,  donde  sólo 
cantamos  con  dos  Sacerdotes  para  el  auxilio  de  más  de  cin- 
con  mil  almas,  fuera  de  los  asientos  sujetos  á  esta  Jurisdic- 
ción; i  el  uno  de  ellos  agoviado  de  las  enfermedades  habitua- 
les que  son  consiguientes  al  montón  de  años  que  gravita  so- 
bre la  Tierra.  Proporcionándoseme  hoi,  pues,  s^ñor  esa  opor-. 
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tunidad,  en  que  creo  lograr  en  parte  aliviar  los  apuros  Espi- 
rituales, de  mis  conciudadanos,  envista  del  pedimento  que  se 
me  ha  dirigido  desde  aquel  punto,  para  que  por  mi  conduc- 
to se  eleve  al  Supremo  Gobierno  de  la  República,  pidiendo 
se  le  conceda  permiso  para  volver  á  establecerse  aquí  de  clé- 
rigo particular,  sugeto  de  la  contitución  i  leyes  de  la  Repú- 
blica, que  me  cabe  el  honor  de  acompañar  á  US.  no  puedo 
prescindir  de  congratularme,  imploran<lo  que  la  República 
regrese  á  su  seno  uno  de  sus  antiguos  hijos,  útil  por  su  mi- 
nisterio á  esta  desgraciada  Provincia,  i  suplicando  al  mis- 
mo tiempo  que  en  uso  de  las  superiores  facultades  que  en 
US.  residen  se  digne  concederle  el  permiso  respectivo  que  so- 
licita para  restituirse  al  seno  de  su  Iglesia,  que  desamparó 
tímido  de  los  furores  i  desacatos  que  acarrea  la  plebe  á  una 
revolución  como  la  que  sufrió  esta  Provincia  al  año  de  1822 
ya  citado,  después  de  jurada  la  gloriosa  independencia. 

Este  es  por  ahora  Señor  Prcfiecto,  el  objeto  de  mi  actual 
comunicación  oficial  confiando  en  que  la  paternal  Protec- 
ción de  US.  concurrirá  en  quanto  fuese  de  su  superior  arbi- 
trio á  proporcionar  á  esta  Provincia  el  auxilio  espiritual  de 
que  carece,  con  la  restitución  de  este  Eclesiástico;  cuyas  bue- 
nas cualidades  i  ejemplar  conducta  ha  sido  siempre  embidia- 
bles:  ó  como  US.  lo  juzgue  oportuno  á  su  superior  beneplá- 
cito. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Ca  stillo  Rengifo.   ( 1 ) 


[i]    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  cnlto,  hoi  al  archivo  especial  de 
limites.  « 
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1835 


El  subprófecto  de  Hainas  remita  al  gabarnadar  acia- 
siástica  da  la  Diócesis  la  relación  da  las  recep- 
taras de  llmasnas  nambradcs  para  las  mlslanas 
del  Ucuyall. 

República  Peruana 
Subprefectiira  de  Main  as 


Moyobamba^  20  de  diciembre  de  1835. 
Al  Ilustrísimo  señor  governador  eclesiástico  de  Mainas. 

Ilustrísimo  señor: 

Al  instruirme  en  la  respetable  nota  de  S.  Ilustrísima,  i 
edicto  que  se  me  acompaña  fechadas  ambas  piesas  el  día  de 
a3''er;  me  he  asombrado  de  ver  el  plan  más  vasto,  el  más  her- 
moso, el  más  digno  de  Dios,  el  más  conforme  al  espíritu,  i 
las  necesidades  del  hombre;  en  fin  en  él  observo  manifestada 
la  expresión  de  la  belfk  alma  de  S.  Ilustrísima,  i^el  herbor  de 
su  corazón  que  abrazando  ideas  grandes,  suspira,  i  aun  diré 
más  llora  quando  las  bé  desaparecer.  Su  Señoría  Ilustrísi- 
ma es  como  el  Enfermo  que  sufre  algún  Dolor,  por  más  que 
para  divertirle  piense  en  otros  obgetos,  no  puede  olvidar  lo 
que  le  aflige:  la  reducción  de  la  infidelidad  al  seno  de  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  es  el  máximo  que  le  atormenta:  así  es,  que 
la  efervesencia  de  la  inmaginación  de  S.  Ilustrísima  ha  dicta- 
do por  único  consuelo  una  medida  que  á  lo  menos  aliviara 
en  partes  las  miserias  en  que  yacen  aquellos  desgraciados 
autómatas.  El  Cielo  que  favorece  las  buenas  intenciones  de 
S.  Ilustrísima,  ha  dispuesto  el  mejor  acierto  en  la  elección  de 
los  S.  S.  colectores  de  limosnas,  i  distribuidores  de  boletos 
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para  cada  uno  de  los  pueblos  donde  puedan  hacerse  las  ero- 
gaciones. 

La  nomenclatura  que  tengo  el  honor  de  acompañar  A  S. 
Ilustrísima  le  dará  un  conocimiento  de  los  sejetos  electos 
pluguiese  á  Dios  sea  desempeñada  está  comisión  aveneplaci- 
to  de  S.  Ilustrísima  la  que  desde  luego  puede  dar  principio 
cuando  S.  S.  gustare. 

Yo  protesto  cooperar  con  todas  mis  fuerzas  a  la  mejor 
observancia  de  las  sabias  disposiciones  de  S.  Ilustrísima,  co- 
mo fragmentos  sublimes  de  la  piedad  cristiana,  S.  Ilustrísi- 
ma ha  dispuesto  á  sus  Diocesanos  para  poder  comer  carnes 
saludables  en  los  días  de  abstinencia  con  escepción  de  aque- 
llos que  solo  tienen  indulgencia  en  sus  casos;  sin  más  pen- 
sión que  la  de  exibir  la  limosna  de  dos  reales  destinados 
a  piadosos  ñnes:  en  consequencia  S.  Ilustrísima  deve  esperar 
de  los  que  tenemos  la  honra  de  ser  sus  subditos,  que  amas 
de  cumplir  religiosamente  sus  preceptos  nuestra  gratitud  se- 
rá eterna. 

Con  los  sentimientos  más  puros  de  mi  corazón  tengo  la 
honorífica  satisfacción  de  suscribirme  de  S.  Ilustrísima  aten- 
to obediente  servidor. 

Dios  guarde  á  S.  S.  Ilustrísima. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo.  ( 1 ) 


Rflación  de  ^ue  trata  la  nota  anterior. 
EL  CIUDADANO  CARLOS  DEL  CASTILLO  &. 

Por  el  Edicto  publicado  por  el  Ilustrísimo  Doctor  Don 
José  María  Arríaga  provisor  Vicario  Capitular  i  Obispo 
Electo  de  este  Obispado,  sobre  el  indulto  de  comer  carnes  en 


[i]    Documento  del  archivo  especial  ñe  límites.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  re- 
pública. —  Carpeta  5.  —  Número  436. 
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los  días  prohividos  por  la  Iglesia,  mediante  la  erogación  de 
dos  reales  destinados  para  la  combersión  de  los  Infieles  de 
las  Misiones  del  Ucayali  llevando  adelante  las  sanas  Miras 
de  S.  Ilustrisima  ha  nombrado  esta  Subprefectura  para  re- 
ceptor de  dichas  limosnas  que  eroguen  los  fieles  para  el  uso 
de  la  carne  libre  de  conciencia,  i  distribuidor  de  Voletos  para 
esta  Ciudad  á  los  Ciudadanos  Fortunato  Días,  Felipe  Villa- 
corta,  i  Bernardino  Sanches,  quienes  deverán  ocurrir  con  sus 
limosnas  a  sacar  voletos  del  Indulto:  Para  la  Ciudad  de 
Lamas  al  Ciudadano  Rosa  Arebalo,  para  Tarapoto  al  Ciu- 
dadano Felipe  Pinedo:  i  para  el  pueblo  de  Saposoa  al  Ciuda- 
daño  Bartolomé  Ramírez:  Figese  este  cartel  en  el  lugar  más 
público  de  costumbre  para  inteligencia  de  todos. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Moyobamba,  á  1^  de  Enero  de 
1905. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo. 

Pedro  Pablo  Vasquez,   (1) 


[i]    Üocumento  del  archivo  especial  de  If inítcs.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  re- 
piíblica.  —  Carpeta  5.  —  Número  436. 
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1836 


Restablecimiento  del  colegio  de  misiones  de  OcO' 

pa.  (1) 

EL  CIUDADANO  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO. 


GENBRAL  DE  DIVISIÓN  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES,  BENE- 
MÉRITO Á  LA  PATRIA  EN  GRADO  HEROICO  I  EMINENTE, 
CONDECORADO  CON  LA  MEDALLA  DE  LA  OCUPACIÓN  DEL 
CALLAO,  PRESIDENTE    PROVISIONAL  DE  LA  REPÚBLICA,    &. 

Considerando: 

1^  —  Que  el  colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  creado  por 
decreto  de  primero  de  noviembre  de  1824  (2)  para  educa- 
ción de  la  juventud,  no  ha  podido  establecerse  de  un  modo 
permanente; 

2^  —  Que  aquel  lugar  no  es  aparente  por  su  situación 
para  semejante  establecimiento; 

3^  —  Que  la  civilización  de  las  tribus  salvajes  del  interior 
i  su  reducción  á  la  santa  fé  católica,  es^na  empresa  digna 
de  las  luces  dfl  siglo  i  Aceptada  á  los  ojos  del  todo  pode- 
roso; 

4^  —  Qcie  con  este  objeto  fué  fundado  el  expresado  cole- 
gio de  misiones  de  Santa  Rosa  de  Ocopa; 

5'  —  Que  se  han  tomado  medidas  para  que  vengan  de 
Europa  los  religiosos  necesarios  al  establecimiento  de  tan 
piadoso  instituto;  i  usando  de  las  facultades  extraordina- 
rias de  que  me  hallo  investido; 


(i)    Por  resolución  legislativa  de  30  de  julio  de  1851  que  corre  en  el  tomo  5.°,  página  ao, 
se  mandó  llevar  adelante  el  restablecimiento  del  colegio  de  Ocopa. 
(3)    Véase  en  la  página  267  de  este  volumen. 
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Decreto: 

Art.  1^  —  Queda  derogado  en  todas  sus  partes  el  de- 
creto de  primero  de  noviembre  de  1824  erigiendo  en  colé  • 
gio  de  educación  el  de  misioneros  de  Santa  Rosa  de  Ocopa. 

Art.  2^  —  Se  restablece  el  colegio  de  misioneros  de  Oco- 
pa en  los  mismos  términos  en  que  se  hallaba  antes  del  cita- 
do decreto. 

Art.  3^  —  Se  devolverán  al  colegio  de  misioneros  todas 
sus  rentas,  pertenencias  i  le  quedan  adjudicadas  las  entra- 
das que  se  han  asignado  al  mencionado  colegio  de  educa- 
ción, por  diferentes  resoluciones. 

Art.  4*^  —  El  mui  reverendo  arzobispo  designará  una 
persona  de  notoria  probidad,  honradez  i  virtud,  que  reciba 
el  colegio,  percibiendo  todas  sus  rentas,  á  fin  de  que  se  refac- 
cione el  local,  i  esté  expedito  para  cuando  lleguen  los  religio- 
sos, haciéndose  de  estos  fondos  los  gastos  precisos  para  su 
traslación  á  la  república. 

Art.  5^  —  El  mismo  reverendo  arzobispo,  poniendo  en 
ejercicio  el  celo  que  le  anima  por  la  propagación  de  la  santa 
fé,  activará  la  venida  de  los  religiosos  indicados. 

Art.  6*^  —  Como  la  constitución  i  reglas  que  se  observan 
en  el  colegio  de  propaganda  ñde  eran  análogas  «al  gobierno 
monárquico  español,  el  reverendo  arzobispo  queda  encarga- 
do de  hacer  las  reformas  necesarias  conforme  á  nuestro  sis- 
tema i  á  las  luces  del  siglo. 

El  ministro  de  estado,  secretario  general,  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto,  i  de  mandarlo  imprimir,  publi- 
car, i  circular.  • 

Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Lima,  á  11  de  marzo  de 
1836-17  de  la  independencia  i  15  de  la  república. 

Luis  José  Orhegoso. 

P.  O.  de  S.  E. 

Mariano  de  Sierra, 


\i\    "Redactor  Peruano"  del  miércoles  i6  de  marzo  de  1836.  —  Tomo  4.°,  número  38. 
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1836 

Jura  del  patrón  titular  de  la  diócesis  de  Halnas 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas 

Moyobamba^  14  de  mayo  de  1836. 


A  la  curia  eclesiástica  de  este  obispado. 

Impuesto  en  la  apreciable  nota  de  U.  fecha  de  hoi  he  da- 
do la  orden  conbeniente  á  las  autoridades  civiles  i  militares 
de  esta  ciudad  para  la  Jura  del  Patrón  Titular  del  obispa- 
do el  Santísimo  Corazón  de  Jesús:  i  á  la  asistencia  de  la  mi- 
sa de  gracias  que  S.  S.  I.,  ha  determinado  para  el  día  de  ma- 
ñana: i  en  su  virtud  de  lo  que  me  tiene  prevenido  el  señor 
coronel  prefecto  del  departamento.  Con  lo  que  dejo  contes- 
tada su  dicha  nota  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  U. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo.   [1] 


[i]    Documento  del  archivo  especial  de  Hmitca.  —  Sección  Ecuador.  —  Siglo  XIX,  W' 
óblica.  —  Carpeta  5,  —  Número  436. 
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1836 

Permiso  al  P.  Plaza  para  traer  del  Brasil  herramien- 
tas destinadas  á  las  misiones  del  Ucayall. 

República  I'eruana 
Subprefectura  de  Mainas 

Moyobambay  6  de  agosto  de  1836. 

Al  señor  prefecto  del  departamento. 

Señor  prefecto: 

El  venerable  R.  P.  P.  P.  misionero  de  las  misiones  del 
río  Ucayali  frai  Manuel  Plaza,  en  20  de  junio  próximo  pasa- 
do me  pide  licencia  acausa  de  su  enfermedad  i  que  su  existen- 
cia en  esos  puntos  hace  tantísima  i  notable  falta,  para  ba- 
jar personalmente  á  Tavatinga  Imperio  del  Brasil  á  conse- 
guir algún  fierro  i  erramientas  i  demás  menudencias  para 
las  inmensas  tribus  salvajes  que  habitan  en  esa  comarca  ini- 
ciada por  el  supremo  gobierno  las  comisiones  del  Pachitea 
para  su  descubrimiento:  i  que  baya  contratando  esos  bár- 
baros hasta  su  vez  necesita  aque  un  morador  de  la  Olivenca 
llamada  San  Pablo  don  Matías  ^^  Bentes  Palla  suba  del 
Pachitea  a  darle  auxilio  para  el  obgeto  tan  importante.  No 
pareciendome  perjudicial  he  tenido  que  permitirle  suba  dicho 
Estrangero  al  Ucayali,  lo  que  comunico  US.  para  su  inteli- 
gencia, remitiendo  esas  dos  notas  para  que  tenga  avisarme 
lo  conveniente  sobre  la  materia. 


Dios  guarde  á  US. 


Carlos  del  Castillo  Rengifo.   [1] 

4 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.—  Secci6ii  Senador. — Siglo  XIX,  repú« 
blica.— Carpeta  5.— N6m.  437. 
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1837 

Entrega  del  palacio  episcopal  de  Moyobamba  al  oble* 
po  electo  Arriaga. 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas 


Moyobamba^  i  diciembre  6  de  1837. 
N^  86 

Al  Señor  Teniente  Coronel  de  Ejército  i  Comandante  Gene- 
ral del  Departamento  de  Amazonas. 

S.  T.  C.  P.  i  C.  J. 

Pondré  en  posesión  al  Ilustrísimo  Señor  Obispo  Electo 
de  esta  Diócesis  Doctor  Don  José  María  Arriaga  en  la  finca 
que  lué  del  Ilustrísimo  Señor  Rangel  su  antecesor,  cumplien- 
do la  orden  Superior  de  28  de  Octubre  próximo  pasado  que 
US.  se  sirva  copiarme  en  su  Superior  nota  28  del  pasado 
Noviembre  N"^  134,  que  contesto. 

Dios  guarde  á  US.  « 

Gregorio  del  Castillo,  [1] 


(I»    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.—  Siglo  XlX,  repA- 
blica.— Carpeta  7.  —  N"  490. 
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1838 

Bula  por  la  qua  su  santidad  Instituya  obispo  da  Mal- 
nas  al  Dr.  D.  José  María  Arrlaga.    (1) 

En  el  nombre  del  señor  amen. 

Sea  á  todo  i  en  todas  partes  público  i  notorio  como  en 
el  año  del  nacimiento  de  Ntro.  Señor  Jesucristo  1838  i  el  dia 
del  mes  de  octubre  año  8^  del  Pontificado  de  N.  S.  So.  P.  el 
Sr.  Gregorio  Papa  16,  j'O  el  oficial  diputado  vi  i  leí  unas  le- 
tras apostólicas  espedidas  con  el  sello  de  plomo,  según  es 
costumbre,  del  tenor  siguiente  =:  á  saber. 

Gregorio  Obispo  jsiervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  nuestro 
querido  hijo  José  María  de  Arriaga  electo  Obispo  de  Mainas 
salud  i  apostólica  bendición.  Deseando  desempeñar  últil- 
mente,  con  el  auxilio  del  Señor,  el  cargo  del  apostolado,  que 
sin  mérito  se  nos  ha  confiado  de  lo  alto,  en  cuya  virtud  pre- 
sidimos, por  disposición  divina,  el  régimen  de  todas  las  Igle- 
cias,  nos  contraemos  con  corazón  solicito  á  procurar,  cuan- 
do se  trata  de  confiar  la  dirección  de  las  Iglecias,  constituir 
en  ellas  pastotes  tales,  que  no  solo  instruyan  con  doctrina 
de  palabra  al  pueblo  encomendado  á  su  cuidado,  sino  tam- 
bién con  el  ejemplo  de  las  buenas  acciones  i  que,  quieran  i 
puedan,  con  la  asistencia  del  Señor,  ¿lirijir  i  gobernar  salu- 
dable i  felizmente,  en  estado  pacifico  i  tranquilo  las  Iglesias  A 
ellos  encargadas.  Tiempo  ha,  ciertamente  que  reservamos  á 
nuestra  orden  i  disposición  el  proveer  á  todas  las  Iglesias 
vacantes,  i  que  después  vacaren;  dando  desde  entonces  por 
irrito  i  nulo,  todo  lo  que,  á  sabiendas,  ó  por  ignorancia,  se 
atentase  en  cont/ario  por  cualesquiera  personas,  de  cual- 
quiera autoridad:  i  hallándose  ahora  destituidas  del  consue- 
lo de  un  pastor,  la  Iglesia  de  Mainas  en  la  América  meridio- 


íi)    Véase  en  el  tomo  i°,  página  1S9,  la  resolución  suprema  de  11,  de  marzo  de  1836  que 
mando  d^igir  preces  á  su  santidad  para  la  conñrmación  del  obispo  electo  doctor  Arriaga. 
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nal,  por  la  muerte  de  su  último  Obispo  Hipólito  Sanches 
Ranjel,  que  la  gobernó  durante  su  vida  i  pagó  su  deuda  á  la 
naturaleza  fuera  de  la  Curia  Romana,  sabiendo  nos  estar 
vacante  por  relaciones  fidedignas,  i  propendiendo  con  solici- 
to i  paternal  cuidado  á  1h  pronta  i  feliz  provisión  de  dicha 
Iglesia  de  Mainas,  en  la  que  nadie  sino  nos  pudo,  ni  puede 
entrometerse  por  la  reserva  i  decreto  mencionados  que  á  ello 
se  oponen,  i  para  que  no  esté  espuesta  á  los  males  de  una  larga 
vacante,  después  de  la  atenta  deliberación  que  tubimos  con 
nuestros  benerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  santa 
Iglesia  de  Romana  para  confiar  el  Gobierno  de  dicha  Iglesia 
de  Mainas  á  una  persona  útil  i  provechosa,  hemos  fijado 
por  último  los  ojos  de  nuestra  alma  en  tí,  que  nasiste  de  ca- 
tólicos i  honrados  padres  en  la  Diócesis  de  Trujillo;  que  has 
llegado  á  los  cincuenta  i  un  íiños  de  tu  edad,  de  los  cuales 
tienes  muchos  de  presbítero  i  doctor  en  sagrada  teología; 
has  servido,  con  celo  i  cuidado  de  las  almas  muchas  parro- 
quias, al  presente  te  hallas  de  Vicario  Capitular  de  la  predi, 
cha  Iglesia  de  Mainas;  i  de  cuya  ciencia,  pureza  de  vida, 
providad  de  costumbres,  providencia  en  las  cosas  espiritua- 
les i  circunspección  en  las  temporales,  se  nos  presentan  tes- 
timonios fidedignos.  Todo  lo  cual  considerado  con  la  debi- 
da detensión,  con  consejo  de  nuestros  dichos  hermanos,  i  en 
virtud  de  la  autoridad  apostólica,  proveemos  la  Iglesia  de 
Mainas  en  tu  persona  aceptada  á  nos  i  á  estos  nuestros  her- 
manos, como  tus  méritos  lo  exijen.  I  te  establecemos  Obis- 
po i  pastor  de  ella,  encargándote  plenamente  el  cuidado, 
régimen  i  administración  de  la  mencionada  Iglesia  de  Mai- 
nas en  lo  espiritual  i  temporal;  i  confiando  en  el  que  dá  las 
gracias  i  distribuye  los  f)remios,  que  dirigiendo  tus  actos  el 
señor,  la  Iglesia  de  Mainas,  bajo  tu  feliz  gobierno,  será  regi- 
da útil  prósperamente,  i  reportará  en  lo  espiritual  i  tempo- 
ral agradables  aumentos.  Resiviendo  pues,  con  pronta  de- 
boción  el  yugo  del  señor,  impuesto  sobre  tus  hombros,  pro- 
cura desempeñar  el  cuidado  i  administración  dichos  con  tal 
esmero,  fidelidad  i  prudencia,  que  la  Iglesia  de  Mainas  se 
goze  de  haber  sido  encomendada  á  un  pastor  probido  i  útil 
administrador;  i  que  tu,  á  más  de  la  eterna  retribución,  me- 
rescas  conseguir  por  esto  nuestra  •bendición  i  de  la  Sede 
apostólica  i  más  abundantes  gracias. 

Pero  queremos  que,  antes  de  mezclarte  de  algún  modo 
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en  la  dirección  i  gobierno  de  la  espresada  Iglesia  de  Mai- 
nas,  hagas  según  las  forma  que  te  incluimos  en  nuestra 
bula,  espresa  profesión  de  la  fé  católica  en  manos  de  cual- 
quier prelado  que  eligieres  de  la  América  meridional  que  ten- 
ga la  gracia  i  comunión  de  la  Sede  apostólica  i  que  hecha  de- 
berás remitirla  á  Roma  en  el  término  señalado.  Por  otras 
letras  nuestras  encargamos  á  aquel  prelado,  que  en  nuestro 
nombre  i  de  la  Sede  romana,  te  reciva  esta  profesión  se- 
gún dicha  forma.  Queremos  también,  que  cuides  de  erigir 
cuanto  antes  Iglesia  Catedral  i  casa  episcopal;  que  estables- 
cas  dignidades  i  canongias;  que  proveas  sufisientemente  el 
templo  de  los  paramentos  sagrados  para  el  culto  divino  i 
oficios  pontificales;  que  instituyas  las  prebendas  Teologal  i 
Penitenciaría;  un  seminario  conforme  á  lo  prescrito  por  el 
sagrado  concilio  de  Trento,  i  un  monte  de  piedad:  sobre  to- 
do lo  que  encargamos  tu  consiencia. 

Más,  por  las  presentes  reservamos  á  nos  i  á  la  misma 
Sede  apostólica,  la  facultad  de  trasladar,  la  Sede  episcopal, 
de  la  Cuidad  de  Mainas,  á  la  población  de  Chachapoyas  ó  á 
otra,  según  el  decreto  de  la  sagrada  congregación  consisto- 
rial del  día  15  de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  i  sinco; 
(1);  como  también  la  de  establecer  nueva  demarcación,  de 
aquella  diócesis  que  en  cualquier  tiempo  se  ha  de  hacer  á  ar- 
vitrio  nuestro  i  de  la  misma  Sede.  Dado  en  Roma  en  Santa 
María  la  Mayor  á  17  de  Septiembre  del  año  de  la  encarna- 
ción del  Señor  de  1838:  octavo  de  nuestro  pontificad o.=En 
lugar  t  del  sello  de  plomo. 

De  igual  modo. 

Gregorio  Obispo*siervo  de  los  siervos  de  D^os,  á  nuestro 
amado  hijo  José  María  de  Arriaga,  presbítero  de  la  diócesis 
de  Trujillo,  doctor  en  sagrada  teología,  salud  i  apostólica 
bendición.  La  acostumbrada  clemencia  de  la  Sede  apostó- 
tólica  pone,  según  costumbre,  los  remedios  oportunos  para 
que  las  disposiciones  dadas  en  tiempo  por  ella  para  las  Igle- 
cias  Catedrales,  de  ningún  modo  puedan  impugnarse,  antes 
bien  para  que  las  personas  que  hayan  de  promoverse  á  ellas 
puedan  presidirlas  con  su  corazón  puro,  i  una  conciencia 
cincera.  Por  lo  tanto  atendiendo  hoi  nosotros  en  proveer, 
en  tu  persona,  la  Iglesia  ele  Mainas  en  la  América  meridio- 
nal, al  presente  en  cierto  modo  destituida  del  consuelo  de  un 
pastor,  por  nos  i  por  nuestros  venerables  hermanos  los   car- 
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clenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  por  la  ecsijencia  de  tus 
méritos  con  autoridad  apostólica  resivida  del  consejo  de  los 
mismos  hermanos,  te  hemos  constituido  por  su  Obispo  i 
pastor  queriendo  os  prover,  sí  acaso  te  hallares  ligado  á  al- 
gunas sentencias,  censuras,  i  penas  eclesiásticas,  para  que 
esta  provisión  i  encargo  de  ella  no  pueda  por  esto  reputarse 
por  no  valida,  con  dicha  autoridad  apostólica  te  absolve- 
mos i  damos  por  absuelto  de  cualesquiera  sentencias,  sensu- 
ras,  i  penas  á  jure  vel  ah  homine  por  cualquiera  ocasión  ó 
causa  inferidas,  sea  cual  fuere  el  modo  á  que  ligado  te  halla- 
res, para  esto  solamente,  para  que  semejante  provisión  i  car- 
go igualmente  que  las  demás  letras  apostólicas  que  á  cerca 
de  esto  se  espidieren  en  adelante,  surtan  su  efecto,  sin  que 
obsten  las  constituciones  i  ordenaciones  apostólicas,  te  da- 
mos por  confirmado,  hasta  con  juramento  en  dicha  Iglesia 
de  Mainas  con  confirmeza  apostólica  ú  otra  cualquiera,  re- 
vocando cualesquiera  estatutos  i  costumbres  es  contrario. 
Á  ningún  hombre  pues  le  sea  absolutamente  licito  infringir 
esta  página  de  nuestra  absolución  i  enunciación,  ó  contra- 
riarla con  temeraria  osadia,  pero  si  alguno  presumiere  in- 
tentarlo, sepa  que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  de  Dios 
todo  poderoso  i  de  los  bienaventurados  apostóles  Pedro  i 
Pablo.  Dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  año  de 
la  encarnación  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  i  ocho, 
en  17  de  Septiembre,  año  octavo  de  nuestro  pontificado. 
En  lugar  t  del  sello  de  plomo. 

Del  mismo  modo. 

Gregorio  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  nuestro 
venerable  hermano  el  Arzobispo'de  Lim^  salud  i  apostólica 
bendición.  Refluye  en  •el  colmo  de  tu  salvación  i  fama,  si 
principalmente  á  las  personas  condecoradas  con  la  dignidad 
pontifical  las  amparas  con  ojo  de  propiciación  divina,  i  con 
la  gracia  de  oportuna  protección  i  favor.  Hoi  pues  hemos 
proveído  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la  América  meridional, 
en  cierto  modo  destituida  hasta  entonces  del  consuelo  de  un 
pastor,  en  la  persona  de  nuestro  amado  hijo  José  María  de 
Arriaga,  Obispo  electo  de  Mainas,  por  nos  i  nuestros  venera- 
bles hermanos  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
por  la  exigencia  de  sus  méritos,  ton  autoridad  apostólica 
resivida  del  consejo  de  los  mismos  hermanos,  i  le  hemos 
nombrado  tal  Obispo  i  pastor  confiandole  plenamente  el 
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cuidado,  gobierno  i  administración  de  dicha  Iglesia  de  Mai- 
nas  en  lo  espiritual  i  temporal,  según  más  extensamente  se 
contiene  en  nuestras  letras  espedidas  al  electo.  Para  que 
pues  dicho  José  María  electo,  pueda  más  fácilmente  aprove- 
char en  el  cuidado,  que  se  le  ha  confiado,  de  la  dicha  Iglesia 
de  Mainas,  conoscase  por  él  que  tu  favor  le  ha  de  ser  muí 
oportuno,  atentamente  amonestamos  i  ecsortamos  á  tu  fra- 
ternidad, encargándote  por  medio  de  estos  escritos  apostó- 
licos, que  al  mismo  José  María  electo,  i  á  la  predicha  Iglesia 
de  Mainas  tu  sufragánea  confiada  á  su  cuidado,  por  reve- 
rencia á  nos  i  á  la  Sede  apostólica  los  tengas  recomendados 
por  las  presentes,  en  ampliar  i  conservar  sus  derechos,  i  les 
prestes  benignamente  el  auxilio  de  tu  favor,  que  el  mismo 
José  María  electo  requiere;  mediante  el  auxilio  de  tu  gracia, 
para  ejercer  más  utilmente  el  yugo  en  el  gobierno  de  dicha 
Iglesia  de  Mainas  que  le  está  encargada,  i  eos  esto  puedas 
más  abundantemente  merecer  la  misecordia  divina  i  la  ben- 
dición  i  gracia  nuestra,  i  la  de  la  Santa  Sede  apostólica.  Da- 
do en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  año  de  la  encarna- 
ción del  Señor  1838,  á  17  de  Septiembre,  año  octavo  de 
nuestro  pontifica io.    En  lugar  t  del  sello  de  plomo. 

Del  mismo  modo. 

Gregoro  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  sus  ama- 
dos hijos  del  cabildo  de  la  Iglesia  de  Mainas  salud  i  apos- 
tólica bendición.  Hoi  á  vuestra  Iglesia  de  Mainas  en  la 
América  meridional,  desde  entonces  privada  en  cierto  modo 
del  consuelo  de  un  pastor,  hemos  proveído  en  la  persona  de 
nuestro  amado  hijo  José  María  Arriaga  electo  de  Mainas 
por  nos  i  por  nuestra  venerables  hermanos  los  Cardenales 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  por  la  eíiijencia  de*sus  méritos, 
con  autoridad  apostólica  resibida  del  Consejo  de  los  mismos 
hermanos;  i  hemos  constituido  al  mismo  por  Obispo  i  pas- 
tor, encargándole  plenamente  el  cuidado,  gobierno  i  admi- 
nistración de  dicha  Iglesia  de  Mainas  en  lo  espiritual  i  tem- 
poral, segán  consta  más  plenamente,  i  .se  contiene  en  nues- 
tras letras  al  efecto  espedidas.  A  cerca  de  lo  cual  encarga- 
mos á  vuestra  discrección,  por  medio  de  estos  escritos  apos- 
tólicos, que  al  mismo  José  María  atendiéndole  i  prestándole 
humildemente  ki  obediencia  i  reverencia  debida  i  devota,  co- 
mo á  padre  i  pastor  de  vuestros  almas,  humildemente  resi- 
bais  sus  saludables  cansejos  i  mandatos,  i  humilde  i  eficaz- 
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mente  cuidéis  de  cumplirlos;  de  otra  suerte  tendremos  por 
rata  la  sentencia  que  dicho  José  María  electo  diere  conforme 
á  rito  contra  los  rebeldes,  i  haremos  que,  autor  el  Señor,  in- 
violablemente se  observe  hasta  una  con  digna  satisfacción. 
Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  año  de  la  encar- 
nación del  Señor  1838,  á  11  de  Septiembre,  año  octavo  de 
nuestro  ponticado.    En  lugar  t  del  sello  de  plomo. 

De  igual  modo. 

Gregorio  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  sus  ama- 
dos hijos  del  clero  de  la  Ciudad  i  diósesis  de  Mainas  sa- 
lud i  apostólica  bendición.  Hoi  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la 
América  meridional  desde  entonces  privada  en  cierto  modo 
espreso  del  consuelo  de  un  pastor  hemos  proveído  en  la  per- 
sona de  nuestro  amado  hijo  José  María  de  Arriaga  electo  de 
Mainas.  por  nos  i  nuestros  venerables  hermanos  los  Carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  por  la  exijencia  de  sus 
méritos,  con  autoridad  apostólica  resibida  del  Consejo  de 
los  mismos  hermanos,  i  hemos  constituido  al  mismo  por 
Obispo  i  pastor,  encargándole  plenamente  el  cuidado,  go- 
bierno i  administración  de  dicha  Iglesia  de  Mainas  en  lo  es- 
piritual  i  temporal,  según  consta  mas  plenamente  i  se  contiene 
en  nuestras  letras  al  efecto  espedidas.  Por  lo  cual  á  vuestra 
discrección,  por  medio  de  estos  escritos  encargamos,  que  á 
José  María  electo  admitiéndole  con  grato  honor  como  á  pa- 
dre i  pastor  de  vuestras  almas,  i  prestándole  la  obediencia 
debida  i  devota  recivais  humildemente  sus  saludables  con- 
sejos i  cuidéis  de  cumplir  eficazmente  sus  mandatos;  de  lo 
contrario  tendremos  por  rata  la  sentencia  que  dicho  José 
María  electo  diere,  confirme  á  rito,  contra  los  rebeldes,  i  ha- 
remos, autor  el  Señor,  que  inviolablemente  se  observe  hasta 
una  condigna  satisfacción.  Dado  en  Roma  en  Santa  María 
la  Mayor  el  año  de  la  encarnación  del  Señor  1838,  año  octa- 
vo de  nuestro  pontificado,  á  17  de  Septiembre.  En  lugar  t 
dersello  de  plomo. 

De  igual  modo. 

Gregorio  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  sus  ama- 
dos hijos  el  pueblo  i  diócesis  de  la  Ciudad  de  Mainas  salud  i 
apostólica  bendición..  Hoi  á  la  Igl^ia  de  Mainas  en  la  Amé- 
rica meridional  desde  entonces  destituida  en  cierto  modo  es- 
preso del  consuelo  de  un  pastor,  hemos  proveído  en  la  per- 
sona de  nuestro  amado  hijo  José  Maria   de  Arriaga,  ^lecto 
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de  Mainas,  por  nos  i  por  nuestros  venerables  hermanos  los 
cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,   por  la  ecsijencia  de 
sus    méritos,    con  autoridad    resivida    del    consejo  de    los 
mismos    hermanos,    i    hemos   constituido  al    mismo    por 
obispo  i  pastor,  encargándole  plenamente  el  cuidado,  gobier- 
no, i  administración  de  dicha  Iglesia  de  Mainas  en  lo  espiri- 
tual i  temporal,  según  consta  más  plenamente,  i  se  contiene 
en  nuestras  letras  al  efecto  espedidas.    A  cerca  de  lo  cual 
á  todos  i  cada  uno  de  vosotros  atentamente  os  amonesta- 
mos i  ecsortamos,  por  medio  de  estos  escritos  apostólicos, 
encargándoos  que  resibiendo  devotamente  al  predichojosé 
María  electo,  como  padre  i  pastor  de  vuestras  almas,  i  tra- 
tándole con  el  devido  honor,  humildemente  atendáis  á    sus 
saludables  amonestaciones   í    mandatos,    de  manera  que  el 
mismo  José  María  electo  se  huelgue  de  encontrar  en   voso- 
tros unos  hijos  de  devoción,  i  vosotros  por  consiguiente  en 
él  un  padre  benébolo.    Dado  en  Roma  en  Santa   María  la 
Mayor  el  año  del  Señor  de  1838,    á    17  de  Septiembre,  año 
octavo    de    nuestro    pontificado.     En  lugar  t  del  sello  de 
plomo. 

De  igual  modo. 

Gregorio  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  nuestros 
amados  hijos  los  diocesanos  de  la  Iglesia  de  Mainas,  salud  i 
apostólica  bendición.  Hoi  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la 
América  meridional,  desde  entonces  destituidas  en  cierto 
modo  espreso  del  consuelo  de  un  pastor,  hemos  proveído  en 
la  persona  de  nuestro  amado  hijo  José  María  de  Arriaga 
electo  de  Mainas,  por  nos  i  por  nuestros  venerables  herma- 
nos los  Cardenales  ae  la  Santa  Iglesia  Roman^,  por  la  ecsi- 
jencia de  sus  méritos,  con  autoridad  resibida  del  consejo  de 
los  mismos  hermanos,  i  hemos  constituido  al  mismo  por 
obispo  i  pastor,  encargándole  plenamente  el  cuidado,  gobier- 
no, i  administración  de  dicha  Iglesia  de  Mainas  en  lo  espiri- 
tual  i  temporal,  según  consta  más  plenamente,  i  se  contiene 
en  nuestras  letras  al  efecto  espedidas.  A  cerca  de  lo  cual  á 
todos  i  cada  uno  de  vosotros  por  medio  de  estos  escritos 
apostólicos  os  encargamos,  que  al  mismo  José  María  efecto, 
resibiendole  devotamente,  i  prestándole  el  debido  honor, 
procuréis  manifestarle  íntegramente  la  acostumbrada  fideli- 
dad, servicios  i  derechos  debidos;  de  lo  contrario  tendremos 
por  r^ta  la  sentencia  que  dicho  José  María  diere  contra  los 
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rebeldes,  i  haremos,  autor  el  Señor,  que  inviolablemente  se 
observe  hasta  una  condigna  satisfación.  Dado  en  Roma  en 
Santa  María  la  Mavor  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
1838,  á  17  de  Septiembre,  año  octavo  de  nuestro  pontifica- 
do.   En  lugar  t  del  sello  de  plomo. 

Del  mismo  modo. 

Gregorio  obispo  siervo  de  los  siervos  dé  Dios  á  cualquie- 
ra hermano  prelado  que  resida  en  la  América  meridional, 
que  tenga  la  gracia  i  comunión  de  la  Sede  apostólica,  salud  i 
apostólica  bendición.  Habiendo  noshoi  tenido  por  convenien- 
te el  prover  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la  América  meridional, 
desde  entonces  destituida  en  cierto  modo  expreso  del  consuelo 
de  un  pastor  en  la  persona  de  nuestro  amado  hijo  José  Ma- 
ría Arriaga  electo  de  Mainas,  por  nos  i  nuestros  venerables 
hermanos  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  por  la 
ecsijencia  de  sus  méritos,  con  autoridad  apostólica  resibida  del 
consejo  de  los  mismos  hermanos,  i  hemos  constituido  al  mis- 
mo por  obispo  i  pastor  encargándole  plenamente  el  cuidado, 
gobierno  i  administración  de  dicha  Iglesia  de  Mainas  en  lo  es- 
piritual i  temporal,  según  consta  mas  plenamente  i  se  contie- 
ne en  nuestras  letras  el  efecto  espedido,  queriendo  que  antes 
de  mesclarse  en  algo  que  toque  ai  régimen  i  administración 
de  dicha  Iglesia  de  Mainas,  preste  en  tus  manos  la  profesión 
de  la  fe  católica,  según  la  forma  que  enviamos  incluida  en 
nuestra  bula  i  de  este  modo  prestada,  esté  absolutamente 
obligado  á  trasmitirla  á  Roma  en  el  tiempo  señalado,  según 
más  plenamente  se  contiene  en  nuestras  letras  expedidas  al 
efecto.  Para  lo  cual  por  medio  de  estos  apostólicos  escritos 
te  encargamos,  que  tu  cuides  de  resibir  dfel  mismo  José  Ma- 
ría electo  la  profecion  predicha,  según  la  misma  forma.  Da- 
da en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  1838,  en  17  de  Setiembre,  año  octavo  de  nues- 
tro pontificado.    En  lugar  t  de  sello  de  plomo. 

De  igual  modo. 

Gregorio  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  nuestro 
amado  hijo  José  María  de  Arriaga  electo  de  Mainas,  salud  i 
apostólica  bendición.  Habiendo  tiempo  ha  tenido  por  con- 
veniente el  prover  en  tu  persona  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la 
América  meridional,  desde  entoncestlestituida  en  cierto  mo- 
do expreso  del  consuelo  de  un  pastor,  por  nos  i  nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
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na,  por  la  ecsijencia  de  tus  méritos,  con  autoridad  apostódí- 
ca  resibida  del  consejo  de  los  mismos  hermanos,  constituyén- 
dote obispo  i  pastor  de  ella,  conliandote  plenamente  el  cui- 
dado, gobierno  i  administración  de  la  misma  Iglesia  de  Mai- 
nas  en  lo  temporal  i  espiritual,  según  más  estensamente  se 
contiene  en  nuestras  letras  espedidas  al  efecto.  Atendiendo 
nos  á  las  cosas  que  puedan  favorablemente  refluir  en  aumen- 
to de  tu  comodidad,  é  inclinados  en  esta  parte  á  tus  supli- 
cas, te  concedemos  facultad  para  que  por  cualquiera  prela- 
do apostólico  que  reside  en  la  predicha  América,  con  tal  que 
tenga  la  gracia  i  comunión  de  la  Sede  apostólica,  llamados  i 
asistiéndole  en  esto,  dos  presbíteros  constituidos  en  alguna 
dignidad  eclesiástica,  puedas  recibir  lícita  i  libremente  el  don 
de  la  consagración;  i  al  mismo  prelado  con  la  predicha  au- 
toridad apostólica,  por  el  tenor  de  las  mismas  presentes,  le 
concedemos  plena  i  libre  facultad  para  que  lisitamente  pue- 
de conferirte  dicho  cargo.  Queremos  pues,  i  con  la  misma 
autoridad  establecemos  i  decretamos,  que  sin  habertese  resi- 
bido  antes  por  el  mismo  prelado  el  predicho  juramento,  pre- 
sumas que  el  mismo  prelado  temerariamente  te  confiere  el 
mismo  cargo,  i  que  temerariamente  tu  lo  resibes,  i  que  el  mis- 
mo prelado  en  el  momento  quede  suspenso  del  ejercicio  del  ofi- 
cio pontifical,  i  así  el  como  tu  quedéis  suspensos  de  la  admi- 
nistración espiritual  i  temporal  de  vuestras  iglesias.  A  más 
de  esto  también  queremos  que  la  forma  del  juramento  que 
entonces  prestares,  cuanto  antes  me  la  remitas  al  pie  de  la  le. 
tra  por  conducto  de  nuncio  espreso,  por  medio  de  tus  letras 
patentes,  refrendadas  con  tu  sello;  i  que  por  esto  ningún  per- 
juicio le  resulte  á  nuf  stro  venerable  hermano  el  Arzobispo  de 
Lima,  á  quien  se  reconose  estar  solnetida  por  derecho  me- 
tropolitano dicha  Iglesia  de  Mainas.  La  forma  pues  del  ju- 
ramento, que  haá  de  prestar  es  la  siguiente. — **Yo  José  Ma- 
ría de  Arriaga  electo  de  Mainas  en  la  América  meridional 
desde  esta  hora  en  adelante  seré  fiel  i  obediente  al  bienaben- 
turado  Pedro,  i  la  Santa  Apostólica  Iglesia  Romana  i  á  nues- 
tro Señor  el  Señor  Gregorio  Papa  diez  i  seis,  i  á  sus  sucesores 
canónicamente  instituidos.  No  interbendré  en  Consejo,  con- 
sentimiento ó  hecho  para  que  pierdan  la  vida  ó  un  miembro, 
osean  sorprendidos  con  ftialisiosa  sorpresa.  I  sabiéndolo  yo, 
á  ninguno  descubriré  la  determinación,  que,  en  daño  de  ellos 
han  de  toma,  la  que  me  confiaren  por  sí,  ó  por  medio  de  sus 
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nuncios.  Caadyubaré  con  ellos  á  conservar  el  papado  Ro- 
mano i  las  reí^alias  de  San  Pedro  i  defenderlas  contra  todo 
hombre.  Trataré  honoríficamente  á  su  ida  i  vuelta  al  Lega- 
do de  la  Sede  apostólica,  i  le  ayudaré  en  sus  necesidades. 
Cuidaré  de  conservar,  defender,  aumentar  i  pfomober  los  de- 
rerechos,  honores,  pribilegíos  i  autoridad  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, del  Papa  nuestro  Señor  i  de  sus  succesores  venideros. 
No  intervendré  en  junta,  hecho  ó  tratado  en  que  se  maqui- 
nen algunas  cosas  siniestras  ó  perjudiciales  contra  el  predi- 
cho  nuestro  Señor  6  la  mismo  Iglesia  Romana,  en  su  perso- 
na, derecho,  honor,  estado  i  poder;  i  si  supiere  que  por  cua- 
lesquiera tales  cosas  se  intentan  6  tratan  las  impediré;  esto 
se  lo  espresaré  como  pueda,  i  cuanto  más  antes  cómodamen- 
te pudiere  al  mismo  Señor  nuestro  6  á  otro  JDor  medio  del 
cual  pudiere  llegar  á  su  noticia.  Observaré  con  todas  mis 
fuerzas,  i  haré  que  se  observen  por  otros  las  reglas  devotas 
de  los  Santos  Padres,  las  ordenes,  sentencias,  disposiciones, 
reservas,  provisiones  i  mandatos  apostólicos.  Perseguirá  é 
impugnaré  encuanto  pueda  á  los  herejes  sismaticos  i  rebel- 
des á  nuestro  Señor  i  succesores  predichos.  Siendo  llamado 
al  Sinodo  asistiré  á  él,  sí  no  estubiere  impedido  por  impedi- 
mento canónico.  Cada  diez  años  visitaré  personalmente  i 
por  mi  mismo  los  humbrales  de  los  apostóles  i  mi  Señor  i  su- 
cesores predichos  les  daré  cuanta  de  todo  mi  oficio  pastoral 
i  de  todas  las  cosas  que  de  cualquier  modo  pertenescan  al  es- 
tado de  mi  Iglesia,  á  la  disciplina  del  clero  i  del  pueblo,  i  fi- 
nalmente á  la  salud  de  las  almas  que  están  confiadas  á  su 
fee  i  mutuamente  resibiré  con  humildad  i  ejecutaré  con  la 
mayor  diligetipia  los  p(f  scritos  mandatos  apostólicos;  que 
si  me  hallare  detenido  por  algún  lejitimo  impedimento,  cum- 
pliré con  todas  las  cosas  predichas  por  órgano  de  un  nuncio 
cierto  que  para  ello  tenga  espesial  mandato  del  gremio  de 
mi  cabildo,  ó  de  otro  constituido  en  dignidad  eclesiástica,  ó 
si  no.  que  tenga  personería,  ó  faltándome  estos  por  medio 
de  un  sacerdote  diocesano,  i  faltando  absolutamente  el  clero, 
por  algún  otro  presbítero  secular  ó  regular  de  conosida  pro- 
bidad  i  religión,  bien  instruido  en  todas  las  susadichas  cosas; 
á  cerca  pues  de  este  impedimento  ¿nformaré  con  legitimas 
pruebas,  que  deberé  transmitirlas  por  medio  del  presitado 
iluncio  al  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  para  que 
las  presente  en  la  Congregación  del  sagrado  concibo  de 
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Trento.  No  venderé,  ni  endonaré,  ni  empeñaré,  ni  de  ningán 
niodo  enajenaré  las  ñncas  que  pertenesen  á  mi  mesa,  ni  atin 
con  el  consentimiento  del  cabildo  de  mi  Iglesia,  sin  consultar 
al  Pontifise  Romano;  i  guardaré  la  constitución  á  cerca  de  la 
prohivición  de  las  investiduras  de  los  bienes  jurisdicionales 
publicadas  en  el  año  del  Señor  de  1625,  i  si  llegare  á  hacer  al- 
guna enagcnación,  quiero  en  el  acto  incurrir  en  las  penas  con- 
tenidas en  cierta  constitución.  Así  me  ayude  Dios  i  estos  San- 
tos Evanjelios  de  Dios."  Dado  en  Roma  en  Santa  María  la 
Mayor  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1838,  á  17  de  Sep- 
tiembre, año  octavo  de  nuestro  pontificado.  En  lugar  t  del 
sello  de  plomo. 

Por  las  cuales  letras  apostólicas  que  he  visto  he  forma- 
do el  presente  trasunto,  hallándose  presentes  los  Señores 
Luis  Galli,  i  Coriolano  Landi  testigos  —  todo  al  pié  de  la  le- 
tra —  Concuerda  con  su  original,  Antonio  Giansanti  oficial 
diputado  —  Antonio  Macioti  Subdelegado.  —  Asi  es,  Luis 
Angelini  Notario  Apostólico  —  Pedro  de  Angelís. 

Entre  renglones  —  para  que  no  esté  espuesta  á  los  males 
de  una  larga  vacante  des  —  vale. 

Es  traducción  de  las  bulas  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
Electo  de  Mainas  D.  D.  José  María  Arriaga,  dadas  en  Roma 
en  15  de  Octubre  de  1838,  que  del  latín  he  vertido  al  caste- 
llena.— Lima  Agosto  14  de  1839* 

José  Pérez  de  Vargas.  (1) 


[i]    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
de  límites. 
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1839 


Exequias  hechas  en  Moycbamba  en  homenaje  ¿  la 
memoria  del  primer  obispo  de  la  diócesis  do  Mai- 
nas  f ral  Hipólito  Rangei  i  Fayas. 

República  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas 


Moyobambaj  Septiembre  8  de  1839. 

Al  muí  Reverendo  Padre  Frai  Dionisio  López,  Cura  i  Vica- 
rio de  esta  Ciudad. 

Consiguiente  á  su  respetable  nota  fecha  de  hoi  he  orde- 
nado al  Coronel  de  Cívicos  para  que  como  Jefe  del  Regimien- 
to prevenga  á  todos  los  Jefes  i  Oficiales  de  su  cargo  para  la 
asistencia  de  mañana  á  las  exequias  del  Ilustrísimo  i  Digní- 
simo primer  fundador  de  la  Silla  Episcopal  de  esta  Diócesis, 
Doctor  Don  Fr.  Hipólito  Antonio  Sánchez  Rangei  i  Fayas, 
i  sin  embargo  de  la  orden  que  le  di  al  Señor  Coronel,  por  si 
no  se  cumple,  he  mandado  avisar  á  todos  los  oficiales  con  el 
Regidor  i  Ayudante  Mayor  del  2^  Batallón  del  Regimiento 
Don  Melchor  Vásquez.  Este  gobierno  cgrno  mui  grato  al  fe- 
necido Ilustrísimo  señog  (Que  de  Dios  goce)  dá  á  US.  infini- 
tas gracias  á  nombre  del  Cabildo,  i  de  la  Comunidad  por  la 
religiosa  dedicación  con  que  se  ofrece  á  prestar  sus  preces 
fúnebres  al  Omnipotente  á  beneficio  del  alma  Santa  de  dicho 
Ilustrísimo  Señor. 

Se  lo  digo  á  US.,  en  contestación  A  su  nota  de  este  día 
relativa  al  intento  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  P. 

Gregorio  del  Castillo.   ( 1 ) 


X     Documento  del  archivo  especial  de  limites.  —  Sección  Bcuador.  —Siglo  XÍX,  repú' 
blica.  -^  Carpeta  6.-  —  Número  446. 
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1839 


Se  concede  el  pase  é  la  bula  de  Institución  del  obis- 
po Arriaga  I  se  mandan  suplicar  algunas  de  sus 
cláusulas. 


EL  CIUDADANO  AGUSTÍN  GAMARRA. 


GRAN   MARISCAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES,   PRESIDENTE 
PROVISORIO  DE  LA   REPÚBLICA,  &.  &,  &. 


Habiendo  visto  i  reconocido  la  Bula  Apostolatus  OíE- 
cium  espedida  en  Rorna  á  17  de  Septiembre  de  1838  por  la 
q«e  S.  S.  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI  instituye  por  Obis- 
po de  la  Diócesis  de  Mainas  al  electo  i  presentado  por  el  Su- 
premo Gobierno  Reverendo  Dr.  Don  José  María  de  Arriaga; 
con  aprobación  del  Congreso  Jeneral  otorgada  el  día  de 
ayer,  i  en  uso  de  la  atribución  27  que  rae  designa  la  lei  de  10 
de  Setiembre  último;  concedo  el  pase  á  la  mencionada  bula; 
con  la  calidad  de  que  se  haga  á  S.  S.  la  reverente  suplicación 
que  corresponde  sobre  las  siguientes  cláusulas  contenidas  en 
dicha  bula.  —  **  Tiempo  ha  cieatamente  que  reservamos  á 
nuestra  orden  í  disposición  el  proveer  á  toda^  las  Iglesias 
vacantes  i  que  después  vacaren,  dando  desde  entonces  por 
irrito  i  nulo  todo  lo  que  á  sabiendas  ó  por  ignorancia  se 
atentase  en  contrario  por  cualquiera  autoridad:  i  hallán- 
dose ahora  destituida  del  consuelo  de  un  Pastor  la  Iglesia 
ae  Mainas  en  la  América  meridional  por  la  muerte  de  su 
último  obispo  Hipólito  Sánchez  Rangel,  que  la  gobernó 
durante  su  vida  i  pagó  su  deuda  á  la  naturaleza  fuera  de 
la  curia  Romana:  sabiendo  Nos  estar  vacante  por  relacio- 
nes  fidedignas,  i  proponiendo  con  solícito  i  paternal  cuida- 
do á  la  pronta  i  feliz  provisión  de  dicha  Iglesia  de  Mainas, 
en  la  que  nadie,  sino  nos  pudo,  ni  puede  entrometerse  por 
la  reserva  i  decretos  mencionados  que  á  ello  se  oponen,  pa- 
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,,  ra  que  no  esté  espuesta  á  los  males  de  una  larga  vacante 
^,  después  de  la  atenta  deliberación  que  tuvimos  con  nues- 
„  tros  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  Sta.  Iglesia 
,,  Romana  para  confiar  el  gobierno  de  dicha  Iglesia  de  Mainas 
,;  á  una  persona  útil  i  provechosa,  hemos  fijado  por  último 
,,  los  ojos  de  nuestra  alma  en  tí,  que  naciste  de  católicos  i 
„  honrados  padres  en  la  Diócesis  de  Trujillo,  que  has  Uega- 
,,  do  á  los  cincuenta  i  un  años  de  tu  edad,  de  los  cuales  tie- 
„  nes  muchos  de  presbítero  i  doctor  en  sagrada  teología: 
,,  has  servido  con  celo  i  cuidado  de  las  almas  muchas  parro- 
,,  quias,  al  presente  te  hallas  de  vicario  capitular  de  la  pre- 
,,  dicha  Iglesia  de  Mainas,  i  de  cuya  ciencia,  pureza  de  vida, 
,,  probidad  de  costumbres,  providencia  de  las  cosas  espiri- 
,,  tuales,  i  circunspección  en  las  temporales  se  nos  presentan 
,,  testimonios  fidedignos  '* 

**  Queremos  también  que  cuides  de  erijir  cuanto  ant^ís 
,,  Iglesia  Catedral  i  casa  Episcopal:  que  establezcas  digni- 
„  dades  i  canongías:  que  proveas  suficientemente  el  templo 
,,  de  los  paramentos  sagrados  para  el  culto  divino  i  oficios 
,,  pontjficiales:  que  instituyas  las  prebendas,  Teologal  i  Pe- 
,,  nitenciaria:  Seminario  conforme  á  lo  prescripto  por  el  sa- 
,,  grado  Concilio  de  Trento,  i  un  monte  de  piedad,  sobre  to- 
,,  do  lo  cual  encargamos  tu  conciencia/' , 

Por  no  reconocer  en  las  cluásulas  anteriores  el  patrona- 
to i  regalías  que  por  derecho  competen  ala  nación,  en  virtud 
del  cual  tiene  la  facultad  de  presentar  para  las  dignidades, 
obispados  &,  i  por  no  mencionarse  que  la  institución  se  ha- 
ce á  virtud  de  la  elección  i  presentación  que  de  ese  prelado 
hizo  el  Gobierno  del  Perú  i  preces  que  dirijió  á  S.  S.;  sin  que 
por  esto  se  entienda  qiA  la  nación  peruana  queire  separarse 
de  la  disciplina  vijente  de  la  Iglesia  Católica,  que  desea  vehe- 
mentemente arreglar  con  la  silla  apostólica  el  ejercicio  del 
patronato,  celebrando  con  ella  concordatos  que  no  le  han 
permitido  hasta  ahora  las  vicisitudes  políticas  del  país,  i  en 
los  que  mira  cifrada  su  prosperidad  i  el  reposo  de  los  pueblos. 

En  uso  de  la  misma  facultad  i  con  igual  aprobación  con- 
cedo el  PASE  á  la  Bula  Cum  nos  prídem  dada  en  la  predicha 
fecha,  excluyéndose  de  la  fórmula  del  juramento  que  ella  con- 
tiene i  debe  prestar  el  obispo,  las  Cláusulas  siguientes:  De  de- 
fender las  regalías  de  S.  Pedro  contra  todo  hombre —  de  ob- 
servar i  mandar  observar  las  reservaciones  i  provisiones  de 
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la  silla  Apostólica—de  no  vender ^  dar,  6  pignorar  los  bienes 
de  sü  Iglesia,  sin  permiso  del  Romano  Pontifíce —  de  remitir 
relaciones  del  estado  material  i  formal  de  sus  iglesias  —  de 
observar  la  constitución  de  1625  relativa  á  la  prohibición 
de  investiduras  de  bienes  jurisdiccionales: — por  dar  á  la  fór- 
mula del  juramento  una  latitud  opuesta  á  la  independencia 
de  la  potestad  temporal,  i  á  sus  regalías  i  derechos  inauferi- 
bles;  debiendo  concluirse  dicho  juramento  con  estas  pala- 
bras '*sin  perjuicios  de  la  fidelidad  debida  á  la  República  i  en 
cuanto  no  perjudiquen  á  sus  regalías,  leyes,  i  diciplina,  lejí- 
timas  costumbres,  ni  á  otros  cualesquiera  derechos  inheren- 
tes á  su  independencia  i  soberanía",  i  á  lo  prevenido  en  la  leí 
1*,  título  7^  libro  1*^  de  indias  i  cédula  de  1^  de  Julio  de 
1770;  á  cuyo  fin  el  Reverendo  Obispo  electo  manifestará  el 
presente  decreto  al  consagrante,  i  este  remitirá  copia  certifi- 
cada del  juramento  para  que  se  agregue  al  espediente. 

Pasen  de  igual  modo  las  demás  bulas  que  acompañan  á 
las  anteriores,  para  que  surtan  su  efecto,  en  cuanto  no  se 
opongan  á  las  regalías  del  patronato  nacional  i  leyes  de  la 
República.  En  consecuencia  devuélvanse  originales  con  este 
decreto  para  que  el  Reverendo  Obispo  electo  preste  previa- 
mente el  juramento  prevenido  por  las  leyes,  ante  la  supre- 
ma corte  de  justicia,  si  es  que  se  consagra  en  la  capital,  ó 
ante  la  corte  superior  de!  departamento,  si  lo  verificase  en 
otra  parte,  de  cuyo  juramento  se  pondrá  la  respectiva  cons- 
tancia á  continuación,  i  además  se  remitirá  separadamente 
por  el  tribunal  una  copia  al  Ministerio  del  despacho,  en  el 
que  se  archivará  la  traducción  de  las  bulas  con  un  traslado 
de  este  exequátur.     • 

El  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  ce  Gobierno  i 
Relaciones  Exteriores,  queda  encargado  de  su  cumplimiento. 

Dado,  firmado,  refrendado  i  sellado  en  la  casa  del  Supre- 
mo Gobierno  en  Huancayo  á  los  quince  días  del  mes  de  oc 
tubre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  i  nueve — 
20  de  la  independencia  del  Perú. 

(L.  S.)  —  Agustín  Gamarra. 

P.  O.  de  S.  E. 
Benito  Lazo,   (1)        * 


(i)    Registro  oficial  de  Huancayo.  —  Número  19.  —  19  de  octubre  de  1839. 
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1840 

Pastoral  del  Obispo  Arrlaga  á  los  fieles  de  su  Dióce. 
sis  después  de  <u  consagración  en  Lima. 


Nos  el  Doctor  don  José  María  de  Arriaga,  por  la  gracia 
de  Dios  i  de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  la  Diócesis  de  Mainas. 

A  los  venerables  párrocos,  al  clero  i  á  todos  los  fieles  que 
que  componen  nuestra  Diócesis,  salud  en  Nuestro  Señor  Je- 
su-Cxisto  que  es  la  verdadera. 

£1  Dios  de  las  misericordias  que  para  fundar  la  Sinago- 
ga, se  valió  del  débil  brazo  de  un  israelita,  i  por  instituir  la 
Iglesia,  ocurrió  á  la  predicación  de  rústicos  pescadores,  pu- 
so en  vuestras  manos,  cuando  tratasteis,  de  elegir  el  Pastor 
de  cuyos  consuelos  habíais  carecido  tanto  tiempo,  el  nom- 
bre del  más  pequeño  del  pueblo,  i  menos  merecedor  del  Clero. 
La  suprema  autoridad  de  la  República  tuvo  á  bien  acoger 
nuestros  votos,  i  vuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Gregorio 
XVI  confirmarnos  en  el  Episcopado  de  esa  Diócesis,  por  sus 
letras  apostólicas  expedidas  en  Roma,  á  17  de  Setiembre  de 
1838.  Oyendo  Nos  dóciles  el  mandato  del  Señor,  nos  sepa- 
ramos de  vosotros  i  nos  dirijimos  á  esta  Capital,  en  donde 
hemos  recibido  con  la  Unción  Sagrada,  el  báculo  pastoral 
que,  os  protestamos,  nunca  moveremos,  sino  para  guiar 
vuestros  pasos,  evitaros  la  ruina  eternííji  haceros  miembros 
de  la  Iglesia  Magna,  fil  mismo  Santísimo  Padre,  á  quien 
debéis  respetar  como  á  sucesor  de  San  Pedro  i  Vicario  de 
Jesu-Cristo,  os  dirije  con  tal  motivo  sus  letras  del  tenor  si- 
guiente: 

GREGORIO  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVO  DE  DIOS 

Á  nuestros  amados  hijos  del  Clero  de  la  ciudad  i  Dióce- 
sis de  Mainas,  salud  i  apostólica  bendición. 

En  el  día  de  hoi,  con  el  parecAr  de  nuestro  venerables 
hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  i  con 
la  autoridad  apostólica,  hemos  provisto  á  vuestra  Iglesia 
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de  Mainas  en  la  América  meridional,  destituida  según  de  un 
modo  cierto  se  nos  ha  expresado,  del  consuelo  de  un  Pastor, 
en  la  persona  de  nuestro  amado  hijo  José  María  de  Arriaga 
electo  Obispo  de  Mainas,  por  exigirlo  así  sus  méritos;  i  le 
hemos  constituido  Obispo  i  Pastor,  confiriéndole  plenamente 
el  cuidado,  gobierno  i  administración  de  dicha  Iglesia  de 
Mainas  en  lo  espiritual  i  temporal,  segfin  más  por  extenso 
se  contiene  en  nuestras  letras  expedidas  al  efecto.  Por  lo 
cual,  mediante  nuestros  escritos  apostólicos,  encargamos  á 
vuestra  discrección  que,  atendiendo  humildemente  al  mismo 
José  María  electo,  como  padre  í  Pastor  de  vuestras  almas,  i 
prestándole  la  debida  obediencia  i  reverencia  obsequiosa,  re- 
cibáis con  humildad  sus  amonestaciones  i  preceptos  saluda- 
bles, i  cuidéis  de  cumplirlo  eficazmente;  pues  de  lo  contrario 
la  sentencia  que  dicho  José  María  electo  ritualmente  diere 
contra  los  rebeldes,  la  tendremos  por  firme,  i  haremos  con  la 
ayuda  de  Dios,  que  se  observe  inviolablemente,  hasta  la  con- 
digna satisfacción. 

Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  el  año  de  la 
encarnación  del  Señor  mil  ochocientos  treinta  i  ocho,  el  día 
17  de  Setiembre  del  año  octavo  de  nuestro  pontificado. — 
(L.tS.) 

GREGORIO  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVO  DE  DIOS 

Al  pueblo  de  la  ciudad  i  Diócesis  de  Mainas,  salud  i  apos- 
tólica bendición. 

Con  el  parecer  de  nuestros  venerables  hermnnos  los  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  i  con  la  autoridad  apos- 
tólica, hemos  provisto  el  día  de  hoi  á  la  Iglesia  de  Mainas 
en  la  América  meridional,  destituida  según  de  un  modo  cier- 
to se  nos  ha  expresado,  del  consuelo  de  un  Pastor,  en  la  per- 
sona de  nuestro  amado  hijo  José  María  de  Arriaga  Obispo 
electo  de  Mainas,  por  exigirlo  así  sus  méritos,  i  le  hemos 
constituido  Obispo  i  Pastor  de  ella,  confiriéndole  plenamen- 
te el  cuidado,  gobierno  i  administración  de  dicha  Iglesia  de 
Mainas,  en  lo  espiritual"  j  temporal,  según  más  largamente 
se  contiene  en  nuestros  escritos  apostólicos.  A  todos  voso- 
tros atentamente  os  amonestamos  i  exhortamos  encargan- 
doos^ue  recibiendo  devotamente  al  mismo  José  María  co- 
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mo  Padre  i  Pastor  de  vuestras  almas,  i  tratándole  con  el 
debido  honor,  cumpláis  humildemente  con  sus  amonestacio- 
nes i  mandatos,  de  tal  suerte  que,  el  mismo  José  Mrría  Obis- 
po electo  se  goce  de  haber  encontrado  en  vosotros,  unos  hi- 
jos de  devoción,  i  vosotros  en  él,  por  consiguiente  un  Padie 
benévolo. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mavor,  el  año  de  la 
encarnación  del  Señor  mil  ochocientos  treinta  i  ocho,  día  17 
de  Setiembre,  año  octavo  de  nuestro  pontificado.  (L.  t  S.) 

GREGORIO  OBISPO,  SIERVO  DE  LCS  SIERVOS  DE  DIOS 

A  nuestros  amados  hijos  los  diocesanos  de  la  Iglesia  de 
Mainas,  salud  i  apostólica  bendición. 

Hoi  hemos  provisto,  con  el  parecer  de  nuestros  venera- 
bles hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  i 
con  la  autoridad  apostólica,  á  la  Iglesia  de  Mainas  en  la 
América  meridional,  destituida  segün  de  modo  cierto  se  nos 
ha  expresado,  de  un  Pastor,  en  la  persona  de  nuestro  ama- 
do hijo  José  María  de  Arriaga  Ooispo  electo  de  Mainas  por 
exigirlo  así  sus  méritos;  i  le  hemos  constituido  Obispo  i  Pas- 
tor de  ella,  confiriéndole  plenamente  el  cuidado,  régimen  i 
administración  de  dicha  Iglesia  de  Mainas,  en  lo  espiritual 
i  temporal,  según  más  largamente  aparece  en  nuestras  le- 
tras al  efecto  expedidas.  Por  lo  cual  á  todos  vosotros,  por 
medio  de  las  presentes  os  mandamos,  que  recibiendo  devota- 
mente al  mismo  José  María  electo,  i  trij^utándole  el  debido 
honor,  procuréis  manifestarle  integramente  la  facilidad 
acostumbrada,  i  prestóle  los  servicios  i  derechos  debidos; 
pues  de  lo  contrario,  la  sentencia  que  dicho  José  María  elec- 
to ritualmcnte  diere  contra  los  rebeldes,  la  tendremos  por 
firme,  i  haremos  con  la  a^'uda  de  Dios,  que  se  observe  invio- 
^  lablemente,  hasta  la  condigna  satisfacción. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  el  año  de  la 
encarnación  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  i  ocho,  el 
día  17  de  Setiembre  del  año  octavo  de  nuestro  pontificado. 
-(L.tS.) 

Hijos  carísimos,  os  podemos  y¿i  decir  con  derecho.  Voso- 
tros que  me  habéis  dado  tantas  pruebas  de  benevolencia  i 
que  tanta  parte  habéis  tenido  en   nuestra  elevación,  debéis 
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también  dirigir  al  Cielo  fervientes  preces  por  el  acierto  de 
vuestor  Pastor,  cuya  aspiración  única  es,  trabajar  por  vues- 
tra felicidad  espiritual,  como  que  el  Espíritu  Santo  nos  ha 
puesto  para  gobernar  la  Iglesia  de  Jesu-Cristo.  La  miseri- 
cordia del  Señor  viene  á  visitaros  i  quiere  remediar  vuestros 
males;  sed  dóciles  á  su  paternal  i  caritativo  llamamiento. 
Preparaos  á  recibir  la  voz  de  vuestro  Pastor,  i  cuando  por 
segunda  vez  nos  hallemos  entre  vosotros,  confiamos  en  que 
nos  recibiréis  con  la  apacibilidad  i  gozo  que  en  la  primera: 
entonces  tomareis  el  camino  que  os  tracemos,  comeréis  sin 
contradicción  el  pan  que  os  proporcionemos,  beberéis  las 
aguas  que  os  ofrezcamos,  emprenderéis  la  guerra  i  triunfa- 
reis de  vuestros  enemigos  para  entrar  en  la  tierra  prometi- 
da, en  donde  esperamos  en  Dios  nos  juntaremos  todos.  En- 
tre tanto,  pues,  que  emprendemos  el  fragoso  camino  que  nos 
conducirá  al  seno  de  nuestros  amados  hijos,  no  olvidéis  ha- 
cer por  Nos  públicas  oraciones,  asi  como  nosotros  ofrecemos 
diariamente  por  vuestra  salud  eterna  el  incruento  sacrificio 
del  Cordero  sin  mancilla. 

Dado  en  Lima,  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  el 
de  nuestro  oficio,  i  refrendado  por  nuestro  secretario  á  23 
de  mayo  del  año  del  Señor  de  184-0. 

José  María, 

Obispo  de  Mateas. 

Por  mandato  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor 
Dr,  José  Mercedes  Vigo.   (1) 

Secretario  Accidental. 


fi]     "El  Peruano"  3  de  junio  de  1840.  —  Tomo  III.  —  Número  45. 


433  - 


1840 


Propagación  do  la  fe  entro  los  Inflólos  del  Amazonas. 

El  obispo  Arriaga  propone  al  gobierno  el  establecimiento  en 
el  Perú  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  íé  en  beneñcio 
de  los  neóñtos  de  su  diócesis. 


República  Peruana. 


Lima,  mayo  4  de  1840. 


Al  Sr.  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Negocios  Ecle- 
siásticos. 

Señor. 

Cinco  años  há  que  está  á  mi  cuidado  pastoral  la  Dióce- 
sis de  Mainas,  i  cuantos  dias  ellos  tienen,  otros  tantos  me 
han  sido  dias  de  amargura  i  de  dolor.  El  territorio  que  se 
me  ha  señalado  en  la  cédula  de  su  erección,  (1)  se  compone 
en  la  mayor  parte  de  montañas  de  indefinida  estension,  i  de 
caudalosos  rios  que  las  atraviezan.  Aquellas  están  habita- 
das de  racioi^ples  á  quienes  no  se  ha  preflicado  el  Evangelio, 
i  cuya  única  doctrina  podrá  sacarlos  de  la  barbarie  en  que 
yacen.  Estos  mantienen  á  sus  orillas  pueblos  de  Neófitos 
que,  si  han  recibido  el  bautismo,  no  conocen  el  dogma  ni  la 
moral  de  su  profesión,  i  menos  la  politica  que  les  es  conse- 
cuente. 

De  la  reducción  de  los  infieles  fueron  encargados  los  pa- 
dres del  Colqio  de  Ocopa,  en  calidad  de  Misioneros,  i  tam- 


(I)  De  15  de  juiio  de  1802,  inserta  etx  el  tomo  19,  página  3.— Bn  el  mismo  volumen,  pá' 
gtnas  166  i  167,  se  hallan  las  cédulas  de  7  de  octubre  de  1805  relativas  al  nombramiento  del 
primer  obispo  de  Mainas,  frai  Hipólito  Sanchex  Rangel. 
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bien  lo  fueron  de  los  pueblos  de  Neófitos  en  clase  de  Curas 
Conversores,  acudiendose  á  unos  i  otros  para  su  manuten- 
ción con  doscientos  cincuenta  pesos  annuales  de  las  cajas  na- 
cionales. A  mi  ingreso  al  Obispado  tne  hallé  sin  Misioneros, 
sin  Curas  Conversores,  sin  Colejio  deOcopa,i  sin  un  Semina- 
rio de  Clérigos  en  toda  la  estension  de  la  Diócesis;  en  una  pa- 
labra, encontré  una  Iglesia  desierta  i  puesta  á  discreción  del 
enemigo  común. 

De  aquí  mis  amarguras,  de  aquí  mi  dolor.  Si  miraba 
acia  las  montañas,  me  representaba  multitud  de  ovejas  que, 
aunque  no  están  en  el  redil,  tengo  el  deber  de  reducirlas  á 
imitación  de  Jesu-Cristo,  Supremo  i  buen  Pastor,  i  en  fuerza 
de  habérseme  señalado  ese  territorio  por  comprhension  del 
Obispado.  Si  volvia  los  ojos  á  los  pueblos  de  Neófitos,  repa- 
raba una  deserción  incontenible,  i  en  tanto  número  que  no 
falta  quien  la  compute  en  150,000  almas.  De  solo  el  Ucaya- 
li  han  desaparecido  cuatro  curatos,  según  me  lo  escribe  el 
padre  Plaza,  i  en  el  Putumayo  han  caido  por  tierra  dos 
Templos  i  se  han  hecho  habitaciones  de  fieras,  sin  haber  sido 
posible  recojer  de  ellos  otro  útil  que  una  campana.  Prolija  i 
al  mismo  tiempo  lastimera  seria  la  narración  de  los  muchos 
conversos  que  se  han  vuelto  a  los  desiertos  á  mantenerse  de 
la  caza  i  de  la  pe^ca,  como  sus  padres,  por  falta  de  erramien- 
tas  para  labrar  la  tierra;  ó  á  vivir  en  desnudez  cubriendo 
únicamente  las  partos  pudendas  con  plumas  de  animales  ú 
ojas  de  árboles,  porque  no  han  tenido  quien  les  instruya  en 
los  medios  de  proporcionarse  telas  para  sus  vestidos.  ¿I  co- 
mo será  dable  mirar  con  indiferencia  el  embrutecimiento  de 
los  mismos  pueblos  ^ue  aun  se  mantienen  fieles?  Creible  es, 
que  en  mas  de  treinta  años  que  há  s^separaron  los  Misione- 
ros de  Quito  í  Popayan,  i  que  no  han  tenido  la  asistencia  ae 
los  padres  de  Ocopa,  á  quienes  quedaron  encargados,- hayan 
perdido  hasta  la  idea  del  Dios  verdadero. 

Apesar  de  unas  meditaciones  tan  melancólicas,  de  ideas 
tan  tristes  i  de  tantos  objetos  de  desgracia  que  se  me  presen- 
taban, no  ha  decaido  mi  espíritu.  Ni  las  viscisitudes  políti- 
cas, ni  la  miseria  á  que  me  veía  reducido,  me  tentaron  á 
abandonar  un  puesto  al  que  me  figuraba  haberme  llamado 
esa  Providencia  emprendedora  con  brazos  débiles,  con  hom- 
bres ignorantss,  i  con  entes  de  ningún  valer.    Confiado  pues 
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en  Dios,  que  si  sabemos  por  el  Apóstol,  quiere  sinceramente 
la  salvación  de  todos,  lo  veia  tan  decidido  por  traer  al  cono- 
cimiento de  la  verdad  esa  porción  de  miserables;  no  cesaba 
de  dirijirle  mis  clamores,  mis  llantos  i  jemidos»  sin  perdonar 
por  esto  cuantos  medios  creía  conducentes  para  el  acrecen- 
tamiento de  aquella  parte  de  la  Iglesia,  i  para  el  reparo  de 
sus  ruinas.  Tus  hermanos  son,  me  decia  á  mí  mismo,  i  el 
Padre  común  te  ha  encargado  de  su  educación  relijiosa,  i  de 
su  salud  eterna:  trabaja,  cumple  con  tu  ministerio. 

Dos  cosas  buscaba  para  llevar  al  cabo  mi  obra:  sacerdo- 
tes i  dinero.  Por  lo  que  respecta  á  lo  primero,  yo  bendigo  al 
Señor  que  en  mis  dias  ha  hecho  revivir  el  Colejio  de  Ocopa, 
exclusivamente  destinado  á  la  reducción  de  infieles,  i  me  ha 
concedido  crear  un  Seminario  que  dará    operarios    para  la 

asistencia  de  los  pueblos  conversos.  Vuelvo  á  bendecir  al 
Señor  que  misericordioso  me  ha  concedido  el  orden  del  Epis- 
copado, para  conferir  á  los  uno  el  Sacerdocio,  señalar  á  los 
otros  los  caminos  para  las  grutas  de  los  bárbaros,  i  estimu- 
lar á  todos  con  mi  autoridad  con  mi  ejemplo,  para  que  tra- 
bajen en  la  obra  del  Padre  de  la  familia,  quien  nos  dará  las 
gracias  congruentes,  para  desempañar  un  misión  superior  á 
nuestras  fuerzas. 

Me  resta  aun  proporcionarles  auxilios  para  su  subsisten- 
cia en  el  terreno  de  su  labores.  Como  yo  no  creo  á  estos  no- 
veles coadjutores  con  bastante  espíritu  para  entrar  al  cam- 
po del  Señor  sin  calzado  i  sin  altorjas,  algunos  días  he  ocu- 
pado en  meditar  arbitrios  para  cocorrerlos.  Si  los  buscaba 
en  el  propio  pais,  no  veía  sino  una  tierna  inculta,  los  brazos 
de  sus  habitantes  cruzados,  i  como  el  comercio  aun  no  está 
establecido  allí,  no  se  encuentra  otra  moneda  que  las  hila- 
zas, los  pellinques  i  Copaibas.  Si  tendía  mis  miradas  acia  ía 
munificencia  del  Supremo  Gobierno,  observaba  que  el  Era- 
rio que  dispensa  se  halla  exausto,  i  el  crédito  nacional  su- 
mamente empeñado. 

Desesperada  parecía  la  empresa,  cuando  aquella  alta  é 
inexplicable  Providencia  que  ha  sabido  proporcionarnos 
operarios,  asoma  un  recurso  abundante  para  socorrerlos  en 
lo  necesario.  Este  és,  la  preciosa  (fbra  de  la  propagación  de 
la  fé,  que  impresa  en  Francia  se  ha  esparcido  en  estos  dias 
por  toda  la  ciudad.  Su  objeto  es,  socorrer  las  misiones  Ca- 
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tólicas,  engrosar  el  cuerpo  de  la  Iglesia  con  los  muchos 
miembros  que  ellas  adquieran,  i  fortificar  la  comunión  cató- 
lica con  los  vínculos  de  la  íé  i  la  caridad;  confundir  las  mi- 
siones que  ha  instituido  la  Iglesia  protestante,  i  paralizar  el 
progreso  de  sus  Biblias  mendaces.  La  simple  lectura  de  los 
cuadernos  impresos,  que  me  honro  de  acompañar  á  U.  S. 
manifiesta  la.  utilidad  de  la  obra.  El  arbitrio  está  reducido 
á  una  breve  oración,  i  á  una  corta  limosna.  Esta  se  hace  por 
suscriciones  de  los  católicos  que  se  glorian  en  querer  lo  que 
Dios  quiere,  que  es  la  salvación  de  todos. 

Yo  podría  dirigirme  á  la«  comisiones  de  la  obra,  que  re- 
siden en  León  i  Paris.  ¿Pero  qué  se  diría,  si  un  Obispo  de^ 
Perú,  pidiese  limosna  á  los  Europeos  para  sostener  i  acre" 
centar  su  iglesia?  Creerían  que  la  independencia  nos  ha  re- 
ducido al  estado  de  conquista.  No,  aun  hai  entre  nosotros 
esqíritu  verdaderamente  re  relijioso  i  amor  patrio,  jermen 
bastante,  aun  cuando  nuestro  suelo  no  estuviese  escarchado 
de  oro  i  plata,  para  que  se  baga  una  subscripción  parcial  en 
toda  la  República,  en  la  forma  que  prescriben  los  cuadernos 
de  la  materia,  i  cuando  ya  esté  organizada,  nos  incorpore- 
mos á  la  masa  jeneral  para  participar  de  los  goces  de  la  uni- 
dad. 

Me  dirijo  pues  al  Excmo:  Sr.  Presidente  de  la  República 
para  que  de  él  como  protector  de  la  Iglesia  Peruana,  para 
la  obra  de  la  propagación  de  la  fé,  le  preste  cuantas  garan- 
tías crea  convenientes,  i  con  su  ejemplo  ponga  en  acción  la 
República  entera.  Yo  me  tomo  esta  libertad  porque  soi  el 
único  Obispo  de  Mi^one^,  i  acaso  el  brazo  débil  que  ha  ele- 
jido  la  Providencia  para  piantificartsus  ocultl)S  designios; 
quizá  para  esto  me  condujo  i  me  tiene  aquí  detedido  su  ma- 
no invisible.  Me  dirijo,  repito,  á  S.  E.  porque  conozco  que 
mira  compasivamente  la  suerte  desgraciada  de  una  porción 
inculta  de  nuestro  suelo.  No  olvidaré  que  en  una  de  las  pri- 
meras visitas  en  que  tuve  el  honor  de  tratarlo,  me  ofreció 
Misioneros:  se,  que  después  noticioso  de  las  dificultades  que 
se  presentaban  á  mi  solicitud  por  ellos,  los  ha  pedido  direc- 
tamente al  Metropolitano,  i  está  resuelto  á  proporcionarles 
el  viatico  hasta  las  puert£is  de  \í\  motaña. 

Dignese  U.  S.  presentar  á  S.  E.  los  votos  que  me  animan 
por  contener  las  ruinas  en  que  se  vé  envuelta  la  Diócesis  de 
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mi  cargo,  i  aproximarla  al  ser  de  que  gozan  los  demás  Obis- 
pados del  Perú.  Espero  pues,  su  sabia,  prudente  resolución 
para  con  ella  i  esta  sencilla  exposición  invitar  al  Illmo.  Sr. 
Arzobispo  Diocesano,  i  A  los  demás  consufraganneos,  para 
que  siguiendo  el  ejemplo  de  mas  de  sesenta  Obispos  Católi- 
cos, promuevan  i  plantifiquen  en  sus  respectivas  Diócesis  la 
obra  divina  de  la  propagación  de  la  fé,  en  favor  de  aquellos 
miserables  que  yacen  en  las  tinieblas  del  error,  i  en  las  som- 
bras de  la  muerte. 

Si  como  lo  espero,  S.  E.  i  U.  S.  acojen  favorablemente  el 
presente  proyecto,  yo  procuraré  llevarlo  al  cabo  presentan- 
los  demás  arbitrios  conducentes  á  su  realización,  confiando 
en  el  Dios  Omnipotente  que  no  serán  estériles  mis  conatos  i 
esperanzas;  i  que  me  dará  la  satisfacción  de  ver  realizada  en 
el  todo  la  empresa  que  me  he  propuesto  en  gloria  suya,  i  en 
honor  i  utilidad  de  mi  patria. 

Dios  guarde  U.  S. 

Señor  Ministro 

José  María, 

Obispo  de  Mainas  [1] 


(I)  "Institución  de  la  propagación  de  la  fé"— Lima,  Imp.  de  Eusebio  Aranda.  —2840. 
Página  3. 
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Respuesta  del  ministro  de  culto  oíreciendo  auxiliarla  insti- 
tución proyectada  i  encargándole  la  organice. 

República  Peruana 

Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
Beneficencia  i  Negocios  Eclesiásticos. 


Casa  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  á  30  de  mayo  de  1840. 
Al  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  Mainas. 

Illmo.  Señor.     . 

S.  E.  el  Presidente  ha  leido  con  agrado  la  apreciable  no- 
ta de  U,  S.  I.  de  4  del  que  espira,  en  la  que  manifestando  su 
ardiente  zelo  por  el  fomento  de  las  Misiones  de  su  Obispado* 
propone  un  arbitrio  adoptado  ya  en  Europa,  con  el  cual  se 
logrará  acudir  á  los  gastos  que  demanda  tan  santa  como 
laudable  empresa;  i  penetrado  S.  E.  de  todas  las  razones  que 
han  movido  á  U.  S.  I.  á  adoptar  un  plan  tan  fácil  como  rea- 
lizable, me  ha  ordenado  decirle  en  contestación:  que  no  solo 
lo  aprueba  como  útil  i  benéfico  á  la  propagación  de  nuestra 
santa  fé  católica,  sino  también  al  engrandecimiento  i  pro- 
gresos de  la  República:  i  además  autoriza  á  U.  S.  I.  para  que 
se  dirija  é  invite  á  los  MM.  RR.  Obispos  de  la  República,  i  á 
los  de  las  demás  secciones  de  América,  con  el  fin  de  ocurrir  á 
la  piedad  de  los  fieles  por  medio  de  subscriciones,  á  imitación 
de  lo  que  se  practica  en  León  i  Paris;  pero  sin  dependencia 
alguna  de  estas  sociedades  ó  de  otras  de  igual  clase  que  se 
establezcan  en  Europa.  I  como  el  Gobierno  tiene  sobradas 
pruebas  del  espíritu  verdaderamente  relijioso  de  que  es  ani- 
mado U.  S.  I.,  i  del  interés  que  tiene  por  la  reducción  á  la  fe» 
i  civilización  de  las  tribus  salvajes  que  habitan  el  inmenso 
territorio  de  las  montañas  de  Mainas,  lo  autoriza  además  ¡ 
deja  al  cuidado  de  U.  S.  I.  el  modo,  orden,  i  arreglo  en  que 
deben  verificarse  las  subáGriciones,  el  nombramiento  de  las 
personas  á  cuyo  cuidado  deben  correr  para  su  fácil  realiza- 
ción, el  método  i  seguridades  convenientes  para  el  manejo 
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distribución  de  los  fondos  que  se  colectaren,  i  para  todo  lo 
demás  que  sea  relativo  á  tan  piadoso  como  recomendable 
fin. 

S.  E.  que  se  halla  animado  de  iguales  sentimientos  que 
los  que  U.  S.  I.  manifiesta  en  su  citada  nota,  desea  tener  par- 
te en  esta  empresa,  i  de  consiguiente  puede  U.  S.  I.  contarlo 
por  uno  de  los  subscritores  en  la  obra,  lo  mismo  que  asegu- 
ro á  U.  S.  I.  por  mi  parte,  i  por  la  de  otras  varias  personas 
que  indicaré,  luego  que  se  prescriba  el  método  con  que  han 
de  hacerse  las  subscripciones. 

S.  E.  cree,  que  mediante  los  esfuerzos  de  U.  S.  I.,  i  la  pro- 
tección decidida  que  encontrará  siempre  en  el  Gobierno  en 
favor  de  las  Misiones,  no  quedarán  burladas  las  justas  espe- 
ranzas con  que  se  ha  propuesto  realizar  esta  obra,  i  que  en 
breve  tendrá  U.  S.  I.  la  satisfacción  de  verla  plantificada,  i 
de  recojer  los  frutos  que  ella  debe  producir  en  aumento  de  la 
Relijion  i  engrandecimiento  de  la  República. 

Al  satisfacer  la  comunicación  de  U.  S.  I.  me  es  grato  re- 
novarle las  seguridades  de  aprecio  i  consideración,  con  que 
soi  su  atento  servidor. 

Agustín  Guillermo  Cbarun.  (1) 


[I  ]    "Institución  de  la  propagación  de  la  fé".  —  Lima,  Imp.  de  Buscbio  Aranda,  -- 
1840.  —  PáKioa  7«  • 
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Nota  del  obispo  Arríaga  al  arzobispo  de  Lima 

solicitando  su  concurso. 


República  Peruana. 


Lima^  junio  5  de  1840. 


Al  Ilustrísímo  Señor  Arzobispo  de  esta  Metrópoli. 
Ilustrísimo  Señor. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  U.  S.  I.  un  ejemplar  del 
periódico  ministerial  numero  45  del  Miércoles  3  del  corriente. 
Por  él  se  instruirá  U.  S.  I.  de  que  el  Supremo  Gobierno  se 
sirve  encargarme  de  una  obra  demasiado  delicada.  Este 
rasgo  de  piedad  no  ha  producido  otra  afección  en  mi  alma, 
que  humillarla  i  confundirla.  Yo  soj''  un  individuo  desco- 
nocido en  toda  la  República,  i  no  es  lo  peor  porque  se  ha- 
llarían con  un  hombre  inútil  que  por  todas  partes  respira 
ineptitud.  Temo  que  al  emprender  me  digan  ¿quién  eres  tú? 
Felizmente  U.  S.  I.  reúne  preciosas  cualidades  que  le  dan  un 
gran  prestijio:  los  respetos  que  se  merece  como  nuestro  Me- 
tropolitano, las  consideraciones  de  Prelado  de  la  primera 
Iglesia  de  la  Nación,  i  el  concepto  tan  relevante  que  se  ha 
adquirido  por  el  pulpito,  por  el  confesonario  i  por  otros  ofi- 
cios  religiosos,  lo  p<9nen  en  la  aptitud  de  acumular  millares 
de  subscriptores  tan  luego  como  suAte  la  palabra. 

Por  lo  tanto  he  creidó  acertar,  si  pongo  á  consignación 
de  U.  S.  I.  el  negocio  que  se  me  comete,  su  arreglo  i  demás 
consecuentes  mientras  yo  me  coloco  entre  los  ajentes  subal- 
ternos para  cumplir  con  lo  que  me  mande. 

Espero  que  U.  S.  I.  dé  principio  por  edictos  pastorales 
que  pongan  en  acción  á  los  Reverendos  Obispos  sufragáneos 
i  de  fuera,  i  estimulen  á  los  venerables  Párrocos  sus  Diocesa- 
nos, para  que  prediquen  á  sus  pueblos  los  bienes  que  repor- 
tarán, si  se  hacen  miembros  de  una  obra  gloriosa  para  Dios, 
ventajosa  para  la  iglesia  i  provechosa  para  las  almas. 

C¿)n  la  contestación  i  prevenciones  que  U.  S.  I.  me  haga, 
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le  daré  un  testimonio  de  mi  sumisión  i  respeto  acia  su  vene- 
randa persona  í  á  sus  superiores  ordenes,  como  el  mas  hu- 
milde siervo  i  capellán. 


Dios  guarde  á  U.  S.  I. 


Ilustrisimo  Señor, 

José  María f 

Obispo  de  Mainas.   [1] 


Respuesta  del  Arzobispo  de  Lima 

Palacio  Arzobispal  de  Lima,  á  6  de  Junio  de  1840, 

Ilustrisimo  señor  Dr.  D.  José  María  Arriaga  dignísimo  Obis- 
po de  Mainas. 

Ilustrísims  Señor: 

Me  es  mui  satisfactorio  asegurar  á  US.  I.  que  á  la  fecha 
he  remitido  á  los  Ilustrísimos  señores  Obispos  de  Arequipa, 
Trujillo  i  de  Alalia,  i  á  los  venerables  Cabildos  de  las  Igle- 
sias vacantes  en  esta  Metrópoli,  i  en  el  Ecuador  á  los  Ilustrí- 
simos señores  Obispos  de  Quito  i  Guayaquil,  los  cuadernos 
de  la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  iiabíendome  dirijido 
previamente^á  US.  I  c8mo  al  principal  interesado.  No  con- 
tento con  esto,  los  he  pasado  también  á  varios  particulares 
que  se  distinguen  en  nuestra  República  por  sus  virtudes  i 
rango.  Espero  tener  contestación  de  aquellos  Ilustrísimos 
Prelados,  la  que  oportunamente  será  puesta  en  el  conoci- 
miento de  S.  S.  I. 

Mi  corazón  se  ocupa  de  los  mas  vivos  deseos  de  llevar 
adelante  esta  obra  tan  grandiosa,  en  que  tanto  se  interesan 
la  gloria  de  Dios  i  la  salud  espiritual  de  esas  tribus,  que  aun 


li]    "Institución  de  la  propagación  de  la  fé".  —  Lima,  Imp.  de  Rnsebio  Aranda.  ^ 
840.  —  Página  8. 
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no  han  aprendido  &  invocar  el  santo  nombre  de  Jesús.  Estoi 
pronto  á  cooperar  á  ella  con  US.  I.;  pero  dignese  no  confun- 
dir mi  pequenez  con  los  títulos  de  honor  con  que  su  bondad 
quiere  encomiarme,  i  esté  cierto  de  que  nada  soi,  i  que  asi 
nada  merezco.  Mas  si  mi  débil  voz  puede  ser  oida,  estimu- 
laré i  excitaré  á  todos  pública  i  privadamente  para  que  sean 
cumplidos  los  laudables  votos  propios  del  zelo  de  S.  S.  I. 

Entre  tanto  permítame  S.  S.  I.  le  diga  que,  para  conse- 
guir  el  piadoso  fin  que  se  propone,  es  necesario  reimprimir 
un  gran  número  de  las  instrucciones  que  han  venido  de  Fran- 
cia, distribuirlas  en  la  ciudad,  designar  personas  honradas  i 
de  virtud  que  se  encarguen  de  formar  las  decenas  de  contri- 
buyentes, organizando  un  cuerpo  de  oficiales,  que  bajo  su 
responsabilidad  recauden  las  limosnas.  Autorizado  S.  S.  I. 
para  todo  esto  por  el  Supremo  Gobierno,  puede  por  si  mis. 
mo  proceder  á  esta  obra  tan  propia  de  sus  virtudes  i  del  al 
to  ministerio  que  ejerze,  pudiendo  también  dirijirse  á  los  ve- 
nerables Párrocos  i  Comunidades  de  esta  su  Diócesis,  á  quie 
nes  estoi  pronto  á  excitar  por  mi  parte.  De  este  modo  no 
dudo  se  dará  impulso  á  esta  empresa  cristiana,  i  estendien- 
do el  Dios  de  las  misericordias  sobre  nosotros  su  brazo  bon- 
dadoso, colmará  de  bendiciones  á  todos  los  que  tengan  par- 
te en  ella. 

Quiera  S.  S.  I.  aceptar  mis  cordiales  afectos  con  que  me 
reitero  de  S.  S.  I.  humilde  siervo  i  capellán. 

Frai  Francisco^ 

Arzobispo  electo  de  Lima.  (1) 


(x)    "Institución  de  la  propagación  de  la  lé".  —  Lima.  —  Imprenta  de  Ensebio  Aranda 
1840.  —  Página  9. 
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Plan  da  la  Institución  da  la  propaganda  da  la  Fé,  I  da 
la  civilización  antra  los  Ínflalas  da  Mainas,  for- 
mulada por  ol  Obispo  Arriaga. 


Como  obra  de  Propaganda  ñde  está  en  el  deber  de  los 
Prelados  de  la  Iglesia  el  promoverla  entre  sus  Diocesanos,  i 
como  obra  que  propaga  la  civilización  está  en  el  interés  de 
los  gobiernos  el  extenderla  basta  los  últimos  confínes  de  sus 
Repúblicas. 

El  primer  Obispo  que  habla  es  el  de  Mainas,  porque  la 
mayor  parte  de  su  Diócesis  la  ocupan  indios  salvajes:  su  Go- 
bierno ha  dado  una  benigna  acogida  á  sus  pretensiones,  co- 
mo aparece  de  la  suprema  resolución  de  30  de  Mayo  último 
publicada  en  él  número  45  d^l  Peruano  (1)  i  poniendo  en 
ejercicio  las  facultades  que  le  concede,  pasa  con  la  bendi- 
ción de  Dios  i  con  la  anuencia  del  Ilustrísimo  i  Reverendísi- 
mo Metropolitano  á  establecer  el  plan  de  la  obra  en  los  pá- 
rrafos siguientes: 

§  1^  Se  abre  una  subscripción  jeneral  en  esta  República 
para  socorrer  las  Misiones:  su  foco  es  Lima  Capital  del  Pe- 
rú, i  se  hará  extensiva  por  todas  las  sec^ones  de  esta  parte 
del  nuevo  Mtífido,  que  quieran  desplegar  los  vínculos  de  na- 
turaleza i  de  relijion  que  nos  unen. 

§  2^  La  subscripción  no  pasará  de  la  corta  limosna  de 
medio  real  que  dé  cada  persona  al  mes,  ni  de  la  breve  ora- 
ción de  un  Padre  Nuestro  ó  de  una  Ave  Maria  con  una  de- 
vota jaculatoria  que  se  señalará  mas  adelante. 

§  3^  Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  embaraza, 
para  que  una  persona  se  subscriba  en  una  decena  íntegra 


( I )    No  es  resolución  suprema  sino  una  simple  not  a  del  ministro  de  culto,  la  misma 
que  hemos  considerado  en  la  página 
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por  si  i  por  toda  su  familia,  sin  necesidad  de  apuntar  indivi- 
dualmente las  acciones. 

§  4.°  Podrá  también  m vitarse  i  admitirse  donaciones 
voluntarias  da  telas,  herramientas  i  otras  especies  propias 
para  aplicarlas  al  fomento  pe  las  Misiones  i  civilización  de 
los  indíjenaSi  en  los  casos  en  que  se  estime  conveniente. 

§  5.°  Para  la  recaudación  de  las  limosnas  i  administra- 
ción de  los  caudales  se  establecerá  en  esta  Capital  una  Jun- 
ta con  el  título  de  Administración  central  de  las  colectas  de 
Misiones^  la  que  se  compondrá  de  tres  individuos  en  ejer- 
cicio, de  tres  sostitutos  i  de  un  Tesorero. 

§  6.°  Esta  tendrá  sus  sesiones  en  los  días  que  le  parecie- 
re conveniente  con  los  tres  primeros,  i  por  falta  de  un  miem- 
bro en  ejercico  entrarán  los  sostitutos  por  orden  de  sus 
nombramientos,  á  efecto  de  que  sean  siempre  tres  los  Vo- 
cales. 

§  7.°  Dicho  Junta  será  presidida  por  el  primero  de  los 
miembros  de  ella  según  sean  designados  por  esta  primera 
vez,  i  pasados  tres  años,  la  presidirá  el  elejido  por  votación: 
mas  los  Illustrisimos  Diocesanos  son  ])residentes  natos  de 
las  administraciones  establecidas  en  sus  respectivos  obis- 
pados. 

§  8.°  Tan  luego  como  vacare  el  lugar  de  uno  de  los 
miembros  que  por  ahora  se  señalen,  será  repuesto  con  otro 
individuo  por  elección,  á  que  concurrirán  todos  los  de  la  co- 
misión de  que  habla  el  párrafo  5.° 

§  9.°  El  Tesorero  podrá  ser  uno  de  los  vocales  ú  otra 
persona  de  fuera,  i  strá  elejido  en  lo  succesivo  por  votación 
de  los  seis  miembros.  *  * 

§  10.  También  habrá  un  Secretario  precisamente  de  en- 
tre los  miembros,  ó  en  ejercicio  ó  sostituto  nombrado  en  la 
forma  prescrita  en  el  párrafo  octavo. 

§  11.  El  Secretario  tendrá  un  Amanuense  que  sirva  á  él, 
á  la  Junta  i  al  Tesorero,  pagado  moderadamente,  i  es  el  úni- 
co rentado,  porque  todos  los  demás  servirán  gratis  ó  de  li- 
mosna. 

§  12.  La  Administración  central  nombrará  en  los  De- 
partamentos Administraciones  subalternas  compuesta  de 
igual  número  de  Vocales  al  de  ella:  el  primer  nombrado  que 
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esté  espedí to  será  el  Presidente  i  procederá  inmediatamente 
á  reunir  á  los  socios  para  comenzar  sus  trabajos,  entrando, 
los  sostitutos  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  sesto,  i  nom- 
brando también  un  Secretario  conforme  al  párrafo  décimo  si 
se  cre^'ese  necesario.    , 

§  13.  Las  Administraciones  nombrarán  los  colectores- 
de  mil  que  les  parezca  convenientes:    estos   solicitarán  diez 
personas,  para  que  cada  una  corra  con  un  ciento  i  cada   co- 
lector de  ciento  bnscará  diez  personas,  para,  que  cada  una  se 
entienda  con  diez  subscriptores. 

§  14.  En  los  lugares  donde  no  se  pudiere  llegar  al  nú- 
mero de  mil,  se  formarán  muchas  centenasi,-  según  alcanzen 
los  suscriptores;  i  reunidas  estas  á  la  de  los  otros  lugares  se- 
rá fácil  tocar  en  el  mil  que  se  busca,  ó  quedará  una  fracción 
de  centenas  que  se  pondrán  á  consignación  de  un  individuo 
que  las  entregue  á  la  Junta  del  Departamento  respectivo. 

§  15,  Sobre  todo  importa  que  cada  un  colector  de  diez, 
mantenga  los  diez  subscriptores,  cuidando  de  reemplazar  la 
falta  de  alguno  con  otro  individuo  que  se  busque. 

§  16.  Colectores  de  mil,  colectores  de  ciento,  i  colectores 
de  diez  podrán  señoras  matronas  piadosas  i  de  concepto  pú- 
blico, las  que  se  entenderán  también  con  los  de  su  sexo  has- 
ta la  clase  de  subscriptores. 

§  17.  Esto  no  embaraza  para  que  en  defecto  de  mujeres 
se  puedan  llenar  los  lugares  con  hombres,  así  como  los  hom- 
bres podrán  entenderse  con  las  mujeres. 

§  18.  La  colecta  de  las  limosnas  sé  hará  en  esta  forma: 
cada  colector  de  decena  recojerá  la  limo?na  diez  subscripto- 
res, cuya  suma  es  de  diez  medios  reales  por  cada  mes.  Los 
colectores  de  diez  entregarán  los  diez  medios  ó  cinco  reales 
á  un  colector  de  ciento,  i  los  diez  colectores  de  ciento  entre- 
garán  la  suma  recaudada  al  colector  de  mil. 

§  19.  El  colector  de  mil  pondrá  la  limosna  íntegra  á 
consignación  de  la  Administración  Central,  si  fuese  en  esta 
capital,  ó  en  la  respectiva  del  Departamento,  para  que  esta 
la  pase  á  la  central. 

§20.  Las  colectas  se  harán  en ^1  orden  prescripto  pre- 
cisamente cada  mes,  sin  poderse  dilatar  mas  de  tres. 

§  21.  Las  Administraciones  subalternas  pasarán  las  co- 
57  • 
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lectas  á  ta  Adttiiiitst ración  Central  cada  tres  m«ses,  i  no  las 
retenctrán  nvas  de  sícis. 

§  22.  En  el  ntomento  qnesc  recthn  cir  la  Adminh^tra- 
ción  central' noticia  de  l«s  limosnas  colectas,  se  mandarán 
entregar  al  Tesorero,  i  quedarán  á  su  custmlia  para  dar  á 
su  tiempo  las  cnntiéadvs  que  se  ptdan  por  la  misma  Admi- 
nistración para  el  objeto  de  est»  ia^titueioii; 

§  23^,  Ni  d  Tesorero,  ni  los  colectores  serán  obligados  á 
preíientar  naneas^  ni  reccntocen  otro  jue»  qtw  stt  propia  con- 
ciencia, i  la  opinión  pública  precoaizadta  por  la  imprenta. 

§  24.  Gon  todo-,  por  delicadeza  i  paro  dar  cumplimien- 
to al  párrafo  28,  presentará  el  Tesorero  cada  seis  meses  á 
la  Administración  cuenta  db  carga  i  data,  así*  como  lo  harán 
lo  subalternas  ante  stts  inmediatos  colectores. 

§  25.  En  cada  semestre  formará  el  Presidente  6  Prefec- 
to de  la  Misión  el  presnpusto  de  Vos  gastos  en  su  respecti- 
vo distrito,  el  que  pasará  al  Ordinario  para  su  examen  i 
aprobación. 

§  26.  Aprobado  que  sea  el  presupuesto  de  gastos  con 
las  anotaeiodes  que  tuviere  á  Bien  el  Obispo,  lo  pasará  á 
la  Administración  central,  á  efecto  ée  que  sea  cubierto,  i  re- 
mitan su  importancia  á  manos  del  mismo  Obispo,  agre- 
gando los  gastos  de  conducción. 

§  27.  El  Obispo  pasará  el  dinero  aí  Presidente  6  Prefec- 
to  de  la  Mísiow,  para  que  lo  distribuj-a,  cuidando  siempre 
el  mismo  Obispo  de  que  tenga  su  jostá  inversión. 

§  28.  Cadlá  seis  meses  se  publicará  por  lá  imprenta  una 
razo»  de  las  cofectas  i  ét  su  inversioy-.  rpara  eV^o  se  darán 
modelos^quexirreglen  uito  i  otro. 

§  29.  Al  presupuesto  de  gastos  agregará  el  Presidente  6 
Prefecto  un  estado  de  los  colejios  i  de  las  Misiones,  de  los 
progresos  de  unos  i  otros,  i  del  adelantamiento  de  los  Neó- 
fitos en  relijion,  costumbres  i  artes  con  todo  lo  mas  nota- 
je, 

•  §  3f>.  La  Administraciórn  Central  formará  un  ^  libro  de 
los  anales  de  la  obra,  i  en  61  hará  fijar  el  estado  del  párrafo 
anterior,  el  que  también  c?e  imprimirá  para  la  satisfacción 
del  pfiblico. 

§31.  Queda  á  la  discreción  de   la  Administración  Cen- 
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tral  formar  los  demás  libros  que  tenga  por  conveniente  pa- 
ra su  réjimen,  ios  que  serán  costeodcF  del  mismo  modo  que 
las  impresiones,  de  los  fondos  de  Ja  institución. 

§  32.  El  ofcjeto  de  esta  es  socorrer  en  primer  lugar  la4i 
Misiones  dé  nuestra  República,  i  después  las  otras  de  esta 
parte  de  nuestro  continente,  siempre  que  pidiesen  socorro, 
únanse  6  no  á  nuestra  subscripción. 

§33.  No  siendo  posible  que  d  colegio  de  Ocopa  propor- 
cione operarios  para  todas  las  Misiones,  se  instituirá  otro 
colejio  en  el  centro  de  la  montaña  de  Mainas,  en  conformi- 
dad con  la  leí  del  Congreso  de  29  de  Julio  de  1831,  (1)  xri  que 
será  fomentado  con  los  auxilios  de  la  obra. 

§  34.  En  dicho  colegio  se  admiten  relijiosos  de  cualquie- 
ra orden,  i  clérigos  seculares,  con  el  respectivo  jsermiso  de 
sus  superiores,  i  jóvenes  seglares  de  veinte  atlos  para  arriba, 
i  á  ninguno  se  le  obligará  á  emitir  votos  xelyiosos,  i  si  solo 
á  cumplir  los  que  hubiere  hecho. 

§  35.  Por  una  constitución  que  se  someterá  A  la  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno,  se  detallará  el  plan  de  estu- 
dios,  los  ejercicios  espirituales,  i  todo  lo  demás  que  conven- 
ga para  el  rejimen  del  colejio,  i  para  el  ñn  de  su  creación. 

§  36.  Los  subscriptores  según  se  ha  dicho  en  el  párrafo 
segundo,  no  solo  se  comprometerán  á  la  limosna  de  un  me* 
dio  real  por  mes,  sino  también  á  rezar  diariamente  un  Padre 
Nuescro  6  Ave  María,  i  podrán  s&c  de  los  mismos  que  cada 
uno  reza  pon  devoción. 

§  37.  Si  fuere  un  Padre  Nuestro,  rezará  también  el  subs- 
criptor csta^xüculatoriy.  Pétdre  rmestro,  rcitm  por  tu  gracia 
etre  tos  /ffífefes  de  la  montaña,  asi  como  refoas  ctítrc  ¡os 
miembros  ée  tu  iglesia^  para  que  juntos  te  catatemos  gloria 
en  el  Cielo:  pero  si  fuese  una  Ave  María,  la  jaculatoria  será 
la  siguiente:  K//]l^i7  María  prevenidn  coa  la  gracia  orijinal 
para  madre  de  Dios^  sed  también  madre  mía,  i  agrega  a 
nuestra  confraternidad  los  intíeles  que  nos  cercan, 

§  38.  Por  cuantos  Padres  Nuestros  ó  Ave  Marins  reza- 
re en  el  día  el  subscriptor,  después  de 'balnfr  rezado  una  sola 


(O  Fnrece  que  fc  ha  querido  hacer  referencia  á  Ia  lei  de  i.*  de  Age  íto  de  ifsi  que  cene 
^n  el  totuu  ^  ",  págtiiM  ibi. 
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vez  lu  respectiva  jaculatoria,  íjana  cí^no  ¡sesenta  días  de  in- 
duljencías  concedidas  en  razón  de  cuarenta  por  los  liustrísi* 
mos  Señores  Obispos  Dr.  D.  Fr,  José  Calixto  Orihuela  anti- 
guo Obispo  del  Cuzco,  Dr.  D.  Tomas  Dieguez  Obispo  de  Tru- 
jillo,  Dr.  D,  Xavier  <le  Luna  Pizaiiro  Obispo  de  Alalia;  Dr.  D. 
José  María  Arrriaga  Obispo  de  Mainas. 

§  39.  Los  mismos  Obispos  les  conceden  igual  número  de 
induljencias  para  el  día^en  que  se  .suscriban  i  p¿ira  aquellos 
que  diesen  la  limosna  tasada,  ú  otra  extraordinaria  para  el 
mismo  fin. 

§  40.  Dichas  induljenc^ias  se  conceden  sin  perjuicio  de  las 
que  se  imiíeti'^n  dd  Pontífice  Romano,  al  darle  cuenta  de  este 
piados*  instituto. 

§  41.  Tan  luego  como  se  plantifi^iue  la  obra,  se  aplicará 
una  misa  diaria  por  todos  los  subscriptores,  i  será  del  cargo 
de  los  Misioneros  i  curas  conversoi'cs  decirla  por  turno,  que 
se  arreglara  sin  otro  prc  que  el  salario  que  se  les  asigne. 

§  42.  Sobre  todo  se  hace  participantes  á  los  subscrito- 
res de  los  méritos  de  los  misioneros,  de  los  curas  converso- 
res  i  demás  operarios:  de  modo  que  siendo  como  es  la  Mi- 
sión un  verdadero  apostolado,  participan  del  mérito  de  un 
Apóstol.  '  • 

§  43.  Las  indulgencias  i  gracias  de  los  párrafos  ante- 
riores, se  aplican  á  beneficj^  de  los  miembros  de  las  Juntas  i 
subalternos  que  se  ocupan  en  el  cumplimiento  de  la  obra, 
aun  cuando  no  den  la  limosna. 

§  44.  La  Junta^de  los  seis  individuos  i  Tesorero,  queda 
facultada  para  reformar  este  plan  en  lo  que  le  pareciere  con- 
veniente á- pluralidad  de  votos,  i  para  entender  en  la  institu- 
ción i  progresos  de  esta  obra. 

§  4o.  El  dia  dos  de  Julio  venidero  se  abrirá  la  subscrip- 
ción en  esta  capital,  para  que  el  dos  de  Agosto  se  dé  por 
cumpHdo  el  mes,  i  sucesivamente  se  colecten  las  limos. 

Es  dado  en  la  dudad  de  Lima  A  los  veinte  i  seis  dias  de' 
mes  de  Junio  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta» 
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firmado  de  nuestra  mano»  signado  con  el  sello  de  nuestro 
oficio,  i  refrendado  por  nuestro  infrascripto  Secretario. 


Por  mandato  de  S.  S.  I. 

Dr,  José  Mercedes  Vigo^ 
Secretario  accidental.  [11 


(^)-'José  María, 

Obispo  de  Mainas. 


Nota  al  ministro  de  Culto  pidiendo 

la  aprobación  del  anterior  proyecto 

Lima,  Junio  27  de  1840. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  del  despacho  de  Negocios  Ecle- 
siásticos. 


Señor: 


-  » 


Ruego  á  US.  se  sirvn  someter  al  conocimiento,  lie  S.  E,  el 
Presidente  el  adjunto  plan  que  he  formado, en  usode  las  am- 
plias facultades  concedidas  por  S.  E.  á  mi  jd^iTierita  persona, 
para  la  plantificación  de  la  grande  obra  sobre  que  ^e  versa, 
según  aparecen  de  la  resi)etable  nota  de  US.  de  30  .de  mi^yo 
anterior,  que  me  dirijió  con  referencia  á  este  asunto.  Sin  em- 
bargo de  hallarme  así  autorizado,  he  cjeído  de  mi  deber  dar 
este  paso  co«i  el  interesante  objeto,  de  procede^  con  el  posi- 
ble acierto;  i  en  consecuenciíi  espero  me  .diga  US.  si  dicho 
plan  es  del  agrado  de  S.  E.  6  merece,  alguna  reforma,  para 
que  después  de  correjido  se  pueda  dar  á  la  prensa,  i  ejecutar 
las  disposiciones  quje  contiene. 

Dios  guarde  á  US.,  Señor  Ministro. 

José  María 

Obispo  de  Mainas  (2) 


[i]    "Institución  de  la   propagución  dv  la  l<f".*-  LiniH.    Imp.  de  Hujicbio  Aranda.  — 
1^40.  —  Página  10. 

(2)    **In;t!tuoi6n  de  la  prjpjij; ación  de  la  íé".  —  Lima.  Imp.  de  Euscliio  Arando.— 1840. 
Páxina  10. 


-  450  - 


Respuesta  del  ministro  de  culto. 


República  Peruana 

Ministerio  de  Instnicciótt  I'ública, 
Beneñcencia  i  Negucios  Hclcsiáslicos. 


Casa  del  Supremo  Gobierno^  en  Limará  30  de  junio  de  1840. 

Ilustrisitno  Señor  Obispo  de  la  Diócesis  de  Mainas. 
Ilustrisimo  Señor. 

Tengo  el  bonor  de  ccMiiun<icar  á  IL  S.  I.  que  he  sometido 
á  la  consideración  de  S.  E.  el  Presidente,  juntamente  con  su 
nota  de  27  del  próximo  pasado,  él  plan  que  ha  formado  con 
el  objeto  de  establecer  la  subscripción  jeneral  en  l>eneficio  de 
las  misiones,  para  lo  que  fue  autorizado  competentemente 
en  30  de  Mayo,  ya  que  U.  S.  1.  io  ^h  qverido  asi  para  darle 
mas  firmeza.  Han  merecido,  pues,  la  aprobación  de  S.  E. 
todos  ios  párrafos  de  que  se  compone  el  proyecto,  que  le  de* 
vuelvo,  1  ha  reeoiioeido  en  todos  dJos  el  resultado  de  las  ju¡. 
ciosas  meditaciones  de  U.  S.  I.  i  de  sud  saludables  empeños 
en  piaatificar  una  itistitucton  tan  importante  no  solo  á  la 
Iglesia,  sino  taml>i«)%á  In  RepübUcn. 

Sin  embargo,  de  que  nada  hai  qv^  añadir  n^  quitar,  por 
ahora,  al  plan  para  llevarlo  al  cabo,  i  esperar  surta  los  efec- 
tos propuestos;  S.  E.  me  ha  mandado  recomendar  á  U.  S.  I. 
ki  utilidad  i  conveniencia  que  hai  de'formor  misioneros  del 
pais,  que  acostumbrados  al  clima  i  privaciones  que  se  sufren 
en  la  montaña  6  inteligentes  «n  los  diversos  idiomas  que  ha- 
blan los  indígenas,  tendrán  mas  facilidad  de  lograr  el  fruto 
de  sus  trabajos,  que  aquellos  en  quienes  no  concurran  estas 
circunstancias. 

Apesar,  pues,  de  que  ft'.  8.  I.  manifiesta  en  su  plan  estar 
animado  de  estas  mismas  ideas,  S.  E.  quiere  que  U.  S.  I.  co- 
nozca también  que,  según  la  mente  del  Gobierno,  no  es  con- 
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veniente^  ni  nada  se  avanzaría  en  las  tmsk>ties,  sí  se  pidiesen 
en  lo  sucesivo  misioneros  de  Europa,  como  se  ha  verificado 
hasta  aquí. 

Dios  sruarde  á  U.  S.  I. 


Agustín  Guillermo  Churu n.  (1) 


Í840 

Organtaactétt  dH  la  administración  central  da  colee* 
tiae  fmtm  lüa  ailalenes  de  Malnas. 


República  Peruana 


Lima,  Junio  de  1840. 


El  obispo  Arriaga  solicita  el  concurso 

de  personas  espectables  de  Lima. 

Al  Señor  D. 

Para  llevar  al  cabcrilagranáKvsa  obArdela Propargacion 
de  la  Pé  i  civiTizacrojt  de  los  Inñele»  que  habitáis  tas  mortta- 
ñas,  he  formado  el  plan  del  método  í  orden  en  que  deben  ve- 
riñcarse  las  subscripcienes,  para  lo  que  tm  autorizado  am- 
pliamente en  30  de  Ma3^o  último;  i  entre  las  dtsposietones 
que  él  contiene,  una  de  ellas  es  la  fCMPmaeion  en  esta  capital 
de  una  sociedad,  con  eltittdo  de  ^'AdmtmstraeioiieeRtrai  de 
las  coléctasele  misiones''  compuesta  de  indivibuos  que  por 
su  piedad  c  influjo  puedan  realizarla  con  utilidad  de  la  I/í^le- 


(tl    **Insiítuet6n  de  la  propagación  déla  fé".-  Linta,  Imp.  de  Rttsvbto  Arandn  —  1840. 
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sia  i  del  Estado.  Sin  embargo  de  la  facultad  que  se  me  con- 
firió, he  sometido  nuevamente  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  el  referido  plan  de  la  obra,  i  habiendo  merecido 
también  su  aprobación  voiáponeilo  en  planta,  contando 
con  las  personas  que  bondadosamente  se  han  franqueado  d 
ayudarme  en  esta  empresa  santa.  Al  intento  me  tomo  la 
satisfacción  de  convocarlas  d  la  celda  de  mi  habitación  para 
el  diade  mañana  á  las  cinco  de  la  tarde;  i  siendo  U.del  nume- 
ro de  ellas,  espero  se  digne  honrarme  con  su  concurrencia, 
para  que  en  calidad  de  una  junta  preparatoria  deliberemos 
Sobre  varios  puntos  de  la  misma  obra. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  subscribirme  de  U. 
mui  atento  servidor  i  Capellán. 

fosé  Maria^ 

'  ^    -   '  Obispo  de  Muinas.  (1) 


Acta  de  la  primera  reunión. 

Kn  la  ciudad  de  Lima,  Capital  de  la  República  Peruana 
el  dia  primero  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta, 
el  Ilustrisimo  Señor  Dr.  D.  José  María  de  Arriaga  dignísimo 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Mainas  i  de  transito  en  esta  Capi- 
tal, reunió  en  su  morada  á  las  cinco  de  la  tarde  á  los  señores 
Dr.  D.  Justo  Figuerola,  D.  Francisco  Zarate,  Dr.  D.  Eva- 
risto Gómez  Sanchea^  D.  Felipe  Revoredo  i  Dr.  D.  José  Davi- 
la  Condemarin,  no  habiendo  asisticfo  por  enfermos  el  Ilus- 
trisimo Señor  Obispo  Electo  del  Cuzco  Dr.  D.  Juan  de  Dios 
Olaecbsa,  i  Dr.  D.  losé  Francisco  Navarrete,  á  todos  los  cua- 
les les  suplicó  por  menio  de  una  nota  se  sirviesen  concurrir  á 
dicha  hora  con  el  fin  de  acordar  en  una  junta  preparatoria 
lo  conveniente  á  la  instalación  del  Instituto;  i  habiendo  ma- 
nifestado S.  S.  I.  á  dichos  Señores  su  confianza,  en  que  des- 
pués de  Dios,  con  el  auxilio  i  zelo  que  les  es  cíiracterístico  ve- 


í  I )    •'Institución  de  In  propasación  de  In  rt<".— Lima,   Imp.  d**  Ensebio  Ar.inda.— iSjo^ 
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ria  realizado  el  pro3''ecto  que  sobre  el  particular  había  pre- 
sentado al  Gobierno  i  merecido  su  aprol^ncion;  lo  leyó  i  es- 
puso las  razones  qyte  habia  nieditaclo  para  organizar  la  Ad- 
ministración central  de  que  habla  el  párrafo,  quinto,  la  que 
se  arregló  con  el  orden  siguiente. 

Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Olaechea,  Sr.  Dr.  D.  Justo 
Figuerola,  Sr.  Dr.  D.  José  Davila  Condemarin. 

SUBSTITUTOS. 

Sr.  D.  Felipe  Revoredo,  Sr.  Dr.  D.  José  Francisco  Nava- 
rrete,  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Gómez  Sánchez. 

TESORERO. 

Sr.  D.  Francisco  Zarate. 

Convinieron  gustosos  los  Señores  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  admitir  los  cargos  á  que  se  les  destinaba  conforme 
al  Reglamento,  ofreciendo  cada  uno  por  su  parte  hacer  lo 
posible  para  llenarcumplidamente  esta  confianza  de  utilidad 
conocida  á  la  Religión  i  á  la  República;  i  siendo  necesario 
nombrar  el  Secretario  que  previene  el  párrafo  10,  unánime- 
mente proclamaron  al  Señor  Davila  para  que  lo  fuese. 

En  seguida  se  acordó  nombrar  para  colectores  de  mil  en 
el  Departamento  de  Limíi  i  Provincia  Litoral  del  Callao  á 
las  siguientes  personas,  las  cuales  se  han  prestado  yá  á  hacer 
este  servicio. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Carrasco,  Sr.  Ds  Isidro  Aramburu, 
Sra.  Da.  Marftiela  Ravaj^o  de  Riglos,  Sr.  D.  Domingo  Elias, 
Sr.  Dr.  D.  Carlos  Julián  Agüero,  Sra.  Da.  Maria  Cruces  de 
Revotedo,  Sr.  D.  José  Canevaro,  Sr.  D.  Juan  José  Garcia. 

Últimamente  se  acordó  reunir  á  las  nueve  del  dia  de  ma- 
ñana á  todos  los  Señores  referidos,  con  el  fin  de  proceder  á, 
la  instalación  del  instituto.  Todo  lo  cual  pasó  por  ante  mí 
el  infrascripto  notario,  i  de  orden  de  S.  S.  I.  estendí  esta  ac- 
ta, que  rubricó  con  los  mencionados  Señores,  de  que  certifico. 

—Seis  rubricas.— Ante  mí.— 

«  Pedro  Ruizy 

Notario.  [1] 

[i]    "Instalaci^ín  tU»  la  propAgnción  de  la  fé".  —  Lima,  Imp.  ele  Buscbio  Arunda.— 1840. 
Página  16.  • 

58 


-  454  - 


Actn  de  la  segunda  reunión,  en  que  quedó  instalada 

la  administración  central  de  colectas. 

Un  la  Ciudad  de  Lima,  Capital  de  líi  Repiiblica  Peruana, 
a  los  dos  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta — 
Reunidos  á  las  nueve  de  la  mañana  en  la  morada  del  Ilustrí- 
simo  Señor  Obispo  de  Mainas,  los  Señores  nombrados  para 
la  Administración  Central,  á  excepción  del  Ilustrísimo  Señor 
D.  Juan  de  Dios  Olaechea,  que  no  asistió  por  enfermo,  i  ha- 
biendo también  concurrido  los  Señores  Dr.  D.  Antonio  Ca- 
rrasco, D.  Juan  José  Garcia  i  D.  José  Caiievaro  nombrados 
colectores  de  mil,  scf^un  se  expresa  en  el  acta  anterior,  cele- 
bró Su  Señoria  Ilustrísima  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en 
su  Oratorio,  i  concluido  este  acto  religioso  pronunció  la  s¡- 
í^uiente  alocución. 

VARONES  RELIGIOSOS. 

La  Divina  Providencia  os  ha  reunido  en  este  local,  i  ojalá 
hubiera  sido  en  el  centro  de  las  montañas,  para  que  como 
testigos  oculares  de  fenómenos  extraordinarios,  los  narra- 
ceis  á  nuestros  compatriotas,  A  fin  de  mover  su  natural  com- 
pasión, i  estimular  su  ferviente  caridad.  Allí  verías  unos 
habitadores,  los  que  sabemos  nosotros  que  son  hombres; 
mas  ellos  no  se  conocen:  idolatran  en  su  vientre;  pero  no  sa- 
ben si  hai  Dios:  su  desnudo  cuerpo  no  tiene  otro  ejercicio 
que  comer,  dormir  i^dejar  obrar  sin  freno  i  sin  pudor  las  con- 
cupiscencias de  la  carne:  su  alma  asida  á  la  tierra,  ni  vuela 
al  Cielo  á  recrearse  con  su  magnificencia,  ni  baja  al  infierno 
á  contemplar  sus  terrores,  como  la  del  hombre  pensador:  sus 
maneras  son  en  todo  iguales  á  las  del  bruto,  i  tanto  importa 
para  ellos  el  disparar  la  flecha  envenenada  en  su  semejante, 
corno  en  la  fiera  que  pasta  en  el  bosque.  Pero  ¿para  qué  me 
demoro  en  prolijas  narraciones,  cuando  es  fácil  que  os  im- 
pongáis en  su  manejo  salvaje  por  esté  cuaderno  de  León  de 
Francia  que  os  presento,  para  que  por  partes  lo  divulguéis 
entre  nuestros  socios?    ** 

Permitidme  únicamente  que  os  diga — Millares  de  almas 
tan  ¡preciosas  como  las  nuestras  sirven  al  demonio  allá  en 
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las  montañas,  i  su  irremediable  recompensa  es  el  eterno  tor- 
mento. Ah!  SI  fuera  dable  arrancárselas  al  León  voraz  con 
un  torrente  de  lágrimas;  ya  os  provocaría  á  que  me  acom- 
pañéis á  llorar  inconsolablemente.  Si  fuera  posible  espantar 
al  dragón  altivo  con  solo  plantar  la  Cruz  en  la  cima  de  los 
montes;  ya  os  convidíiria  A  que  me  ayudéis  á  llevarla  sobre 
los  hombros.  Si  hubieran  discípulos  tan  dóciles,  caritativos 
i  fervorosos  como  los  primeros  obreros;  os  rogaría  me  pro- 
porcionaseis Sacerdotes  Santos,  á  quienes  señalaría  campos 
inmensos  llenos  de  huesos  que  pueden  vivir  con  un  soplido 
fuerte  del  Predicador.  Ya  pasaron  esos  tiempos  de  fervor, 
en  que  á  la  primera  voz  del  maestro  venían  é  iban  á  donde 
los  mandaba  sin  otro  equipaje  que  una  túnica  i  un  báculo. 
Hoi  necesitamos  de  aviarlos  con  una  mediana  comodidad,  i 
que  lleven  el  anzuelo  provisto  de  pan  para  lograr  la  pesca. 

He  aquí  lo  que  os  pido:  dinero  para  el  viático  de  los  Mi- 
sioneros, i  para  la  subsistencia 'de  los  instructores:  socorro 
para  cubrir  las  carnes  de  los  infieles,  i  armarles  la  mano  con 
herramientas  para  el  desmonte  i  cultivo  de  las  tierras;  limos- 
nas en  fin  para  instituir  i  fomennar  Idscolejiosde  Propagan- 
da.  No  os  espante  mi  propuesta.— Xo  me  respondáis  con  un 
nó.—En  vuestras  respetables  personas  hablo  á  todos  los 
miembros  de  la  asociación  peruana.  ¿I  de  cuanto  consuelo 
me  es  el  de  pedir  á  una  nación  liberal,  filantrópica  i  humana? 
Por  todas  partes  encuentro  monumentos  de  su  jenerosidad  i 
de  su  caridad  cristiana.  Vosotros  como  individuos  del  me- 
jor concepto  vais  á  ser  los  primeros  empresarios;  á  vosotros 
confio  el  plan  que  contiene  este  otro  cuaderno,  i  de  vuestro 
zelo,  activi^jid  i  constancia  pende  la  realización  de  la  obra. 
Allí  veréis  que  reunidos  formáis  una  Junta  con  el  título  de 

Administración  Central  de  las  Calcetas  de  Misiones. 

A  vosotros  tocíí  nombrar  Juntas  en  los  Departamentos 
i  personas  dignas  en  la  Capital  de  quienes  esperéis  el  acierto. 
Sois  en  fin  los  dispensadores  de  las  limosnas  de  la  Nación  fiel 
en  beneficio  de  la  infiel,  para  luiccr  de  las  dos  una  en  socie- 
dad i  reí ij ion. 

¿Qué  es  esto?  diréis  ¿Quien  ha  autorizado  á  este  para 
emprender  una  obra  tan  granvJiosa?  ¿Qué  facultades   tiene 
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para  encargíirnos  compresa  tan  difícil?  Rejistrad,  os  contes- 
to, el  mismo  cuaderno,  i  veréis  que  el  Snpremo  Gobierno  ha 
tenido  esta  piadosa  dignación.  ¿Pero  que  autoridad  es  la 
que  me  se  ha  dado?  La  de  suplicar,  de  rogar  i  de  pedir  su- 
misamente. Este  es  el  lenguaje  de  que  heusadocon  vosotros, 
ni  hablaré  otro  entre  tanto  que  os  acompañe.  Os  traspa' 
so  las  mismas  facultades;  es  decir,  os  autorizo  para  que  ro- 
gueis  i  supliquéis.  Por  lo  tanto,  usando  de  la  misma  frase, 
os  mando  que  os  arméis  de  paciencia,  advertidos  de  que  vais 
á  pedir,  i  que  vuestro  oficio  es  el  de  limosfieros.  Humildad, 
constancia  i  resignación  es  el  fondo  i  capital  que  os  dejo. 

Yo  me  retiro  á  la  montana:  parto  í\  poner  en  ejercicio  el 
Ministerio  Apostólico  de  que  estoi  encargado:  voi  en  busca 
de  las  ovejitas  que  se  me  han  extraviado,  i  á  reducir  otras 
que  aunque  no  son  del  redil,  están  á  mi  cuidado.  Pretendo 
sacarlas  del  vil  embrutecimiento  á  que  se  ven  reducidas  por 
consecuencia  cíe  la  debilidad  de  nuestros  primeros  padres. 
Intento  ponerlas  en  libertad  rompiendo  las  coderas  con  que 
las  ha  atado  el  enemigo  dé  nuestro  linaje.  Llevo  la  luz  del 
Evangelio  para  disipar  las  tinieblas  que  les  impide  el  cono- 
cer la  verdad.  En  fin,  como  mi  misión  cs  la  de  predicar  á 
unos  pobres,  el  espíritu  del  Señor  será  sobre  mí,  i  el  triunfa- 
dor de  la  muerte  me  asistirá  para  darles  vida. 

La  suerte  de  mis  altas  funciones,  el  suceso  de  los  traba- 
jos de  mis  compañeros,  la  salvación  de  centenares  de  miles, 
pende  de  todos  los  hermanos  que  representáis:  en  sus  manos 
tendremos  puestos  siempre  los  o^os  con  la  ternura  de  ios 
ciervos,  ni  daremos  paso  sin  volverla  vista  atrás.  El  Anjel  de 
nuestra  nación,  los  custodios  de  la  Diócesis  3Ó]p  aguardan 
la^  limosnas  i  oraciones  que  pedimos  para  presentarlas  an- 
te el  trono  de  la  Majestad,  i  esa  Providencia  soberana,  que 
tanto  cuida  de  la  salvación  del  hombre,  se  prepara  á  reci- 
bir oblaciones  tan  de  su  agrado,  para  retornar  bendiciones 
que  harán  gloriosas  las  iglesias  del  Perú,  i  darán  tranquila 
paz  á  la  República  entera. 
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El  Señor  Figaerola  ú  nombre  de  ¡a  reunión^ 

contestó  en  estos  términos. 


lUnio.  Señor. 

Esta  devota  Junta,  por  la  que  inritndo,  tengo  el  honor 
de  hablar,  ha  -oido  con  la  tnayor  ternura  i  edificación  el  pia- 
doso i  apostólico  discurso'de  U.  S*  i.,  i  penetrada  de  la  ne- 
cesidad de  <^ooperar  á  las  católicas  intensiones  de 'nuestro 
actual  Sumo  Pontificei*l  Señor  Gregorio  XVI,  del  Supremo 
Gobierno  i  de  ü.  S.  L,  se  compromete  en  cnanto  esté  de  su 
parte  á  que  tengan  efecto  las  Santas  ^Misiones  para  bien  -éc 
la  Iglesia  i  del  Estado,  propagándose  la  Religión  de  nuestro 
Señor  Jc«Ut-Cristo,  via,  veiídad  i  vida  nuestra,  i  la  civilisa- 
cion  de  esos  pueblos  que  yacen  miserablemente  constituidos 
en  el  deplorable  estado  que  ha  espuesto  U.  S,  I.  con  la  ener- 
jia  de  la  congoja,  de  que  está  vjustamente  penetrado  su  pa- 
ternal corazón.  Perola  mano  del  Señor^de  los  Ejércitos,  del 
Solieran  o  de  los  Cielos  i«de  la  Tierra,  en  la  que  están  á  su 
disposición  los  cora09nes.áe  los-Rex'fis  i  los  Pueblos,  no  está 
a1>reviada,  riempre  es  i  será  la  «nisma,  .Qmnípo4:ent«  á  susci- 
tar hi}os  de  Abraham  aun  de  las  «piedras.  No  se  arredre  U. 
S.  I.  por  los  obstáculos  que  &  cada  pado  puedan  presentár- 
sele en  obra  tan  grande.  ¿Qué  pueden 'detener  los  estot4>os, 
sean  cuales  fuesen,  el  poderde  aquel  cuy-o  TTombre  es  &1  Om- 
nipotente? Los  Apostóles,  de  quienes  es  U.  S.  I.  un  verdade- 
ro i  digno  styesor,  conrúsionados  por  el  Í>tos  Hombre  á  en- 
«eñtir  á  todas  las  jentes,  tuvieron  que  c^nnbatir,  confundir  i 
anonadar,  no  por  sí,  sino  por  la  graciable  nuestro  Señor  Je- 
sn~Cristo  la  vana  sabiduría  de  los  Romanos,  i  Griegos;  i  la 
tenaz  ceguedad  de  los  Israelitas;  i  á  -presencia  de  la  Cruz,  es- 
cándalo á  los  Judíos  i  necedad  á  los  Gentiles,  derriba  ron  á 
su  voz  los  altares  del  Politeísmo,  i  sepultaron  con  honor  la 
Sinagoga.  No  fué  obra  tan  grande  de  unos  pobres  pescado- 
res, sino  del  mismo  Dios,  que  hizouso  de  unos  instrumentos 
tan  débiles  ^ara  edificar  su  Iglesia  solare  el  fundamento  de 
los  Apóstoles,  i  Profetas  llenos  -del*  Espiritu  Santo,  i  princi- 
palmente sobre  la  misma  piedra  angular  Jesu-Cristitonues- 
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tro  Señor  i  Salvador,  cuyo  Reino  no  tendrá  fin,  pues  se  es- 
tiende  á  la  eternidad  i  mas  allá  de  la  eternidad  misma.  Va- 
ya pues  U.  S,  I,  á  esasrejiones  incultas  en  la  confianza  de 
que  todo  lo  podrá  en  aquel  que  conforta  á  los  sux'os.  Bvan- 
jclicc  U.  S.  I.  con  un  gozo  santo  á  los  pobres  del  Señor.  Va 
se  ven  sobre  los  montes  los  pies  de  U.  S.  I.  que  llévala  buena 
nueva  de  paz  á  esos  pueblos  infelices,  i  los  saca  de  las  tinie- 
blas á  la  luz,  i  del  imperio  triste  de  la  muerte  al  eterno  i  plá- 
cido de  la  vida.  Dé  U.  S.  I.  esos  recientes  hijos  á  la  Iglesia, 
la  que  regocigada  esclamíirá  con  uno  de  sus  Profetas,  quien 
me  ejendró  estos  hijos?  ¿cjuién  los  crió?  i  en  donde  estaban? 
Forme  U.  S.  I.  esos  nuevos  ciudadanos  al  Estado:  hágales 
entrar  en  la  dignidad  de  hombres,  que  descoñojen,  i  cúbrase 
de  una  gloria  superior  á  todas  las  que  pueden  ])rcsentar  en 
el  Mundo  la  ilusión  ó  furor  de'las  pasiones,  el  ruido  desola- 
<lor,  iel  aparato  bélico  de  los  campañas  i  conquistas.  Los 
héroes  del  siglo  por  lo  común  obran  destruyendo,  mas  Jos 
del  Evanjelio  edificanda.  ¡Qué  diferencia!  Establezca  pues 
U.  S.  I.  esa  nueva  Igle3ia  como  Pastor,  como  Padre  i  como 
Ángel ¡Qué  títulos!  que  honor  i  queconsuelos  nosolo  pa- 
ra su  Iglesia,  sino  para  la  Iglesi¿i  universal,  que  es  una,  aun 
que  difundida  en  toda  la  tierra!  No  tiene  U.  S.  I.  en  ella  erro- 
res que  combatir,!  sinq  ignorancias  que  estirpar,  esparciendo 
con  mano  franca  en  ese  inmenso  campo  las  semillas  de  la 
doctrina,  i  distribu^'endo  el  pan  á  los  parbulos,  que  lo  piden 
sin  tener  quien  se  lo  parta.  Ya  Illmo.  Señor  es  llegada  á 
esas  rejiones  la  época  de  las  misericordias,  del  Dios  miseri- 
cordioso, i  U.  S.  I.  es  el  feliz  nuncio,  que  va  á  llevar  la  dicha 
á  esas  cabanas  i  chífcas* miserables,  gue  tal  vez  merecen  mas 
las  dulces  miradas  del  Padre  universal,  que  los  palacios  de 
los  grandes,  que  deslumhran  nuestro  oj.os.  Trabaje  pues  U. 
.S.  I.  denonadaraente  en  medio  de  los  contrastes,  que  presen- 
ta el  clima,  los  hombres,  las  fieras,  los  montes  i  los  rios;  la 
obra  es  de  Dios,  i  U.  S.  I.  su  enviado.  Con  el  fuego  de  la  pa- 
labra santa  ablande  la  dureza  de  los  corazones  cmpederni. 
dos:  sus  labios  como  custodios  de  la  ciencia  instruvan  á  los 
Neófitos  en  la  íntelijenciíi  de  la  lei,  i  confie  como  primer  Sa- 
cerdote i  como  primer  Pontifice  de  esa  Iglesia,  que  su  dulce 
voz  animará  á  esos  honft^res  exanimes,  dispertándolos  del 
letargo  i  apatia,   que  casi   los  confunde  con  el  bruto.   Arrai- 
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gueles  U.  S.  I.  en  el  corazón  esa  Relíjion  de  pa?,  i  de  amor, 
que  une  el  Cielo  con  la  tierra,  que  hace  de  todos  los  pueblos 
una  sola  familia,  que  reconcilia  á  Dios  con  los  hombres,  ' 
que  los  restituye  A  sí  mismos  i  al  Estado.  Siembre  U.  S.  I. 
esa  relijion,  que  nos  rejenera  al  nacer,  nos  mece  en  la  cuna, 
nos  consuela  en  los  trabajos,  i  aun  al  abrirnos  el  sepulcro, 
nos  abre  las  puertas  de  una  nueva  i  mejor  vida.  Presénteles 
U.  S.  I.  la  amabilidad  de  esa  relijion  sellada  toda  ella  con  la 
mano  del  Hombre  Dios,  que  triunfó  i  triunfará  siempre  del 
orgullo  de  los  sabios  i  prudentes,  i  que  subsistirá  ilesa  i  firme 
contra  el  poder  del  infierno,  i  contra  el  miserable  de  las  pa- 
siones.—Se  promete  pues  esta  religiosa  Junta  del  ardiente 
celo  de  U.  S.  I.  quecubrirá  de  esa  gloria  á  la  Iglesia  i  al  Esta- 
do, al  mismo  tiempo  que  congratida  á  U.  S.  I.  por  el  doble 
honor  que  le  resulta,  i  que  al  que  considera  el  Apóstol  acre- 
hedores  á  los  que  presiden  dignamente  á  su  Grei,  i  con  parti- 
cularidad á  los  que  trabajan  con  la  palabra  i  la  doctrina, 
cuidando  con  vijilancia  de  la  salud  del  Rebañó,  que  les  enco- 
mendó el  Espuitu  Santo.  Oh  i  qtjiera  el  Cielo  llenar  nuestros 
votos,  i  ostentar  sus  misericordias  para  bien  de  estos  pue- 
blos i  regocijo  jcneral  de  la  Iglesia  Católica!'' 

En  seguida  se  dio  por  instalada  la  administración  i  se 
acordó  hacer  imprimid  un  cuaderno  eíi  competente  número 
de  ejemplares,  compuesto  de  todos  los  documentos  relativos 
á  la  institución  para  que  prontamente  se  distribuya  entre 
los  colectores  de  la  capital,  i  administraciones  subalternas. 

Se  hizo  la  indicación  deque  era  mas  conveniente  que  S.  I. 
nombrase  los  individuos  qu^e  deben  componer  las  adminis- 
traciones dc^partamenjales,  i  se  acordó  que  así  se  verificase,' 
indicándose  por  los  señores  que  se  hallaban  en  la  reunión, 
las  personas  que  crev'csen  aparentes  para  este  encargo;  i  en 
el  supuesto  de  que  según  el  reglamento  los  señores  obispos 
son  presidentes  natos  de  las  administraciones  en  sus  respec- 
tivas Diócesis,  se  hicieron  los  nombramientos  en  el  orden 
siguiente: 

Aviicucho. 

•     .        •        •  •  ■  •   . 

Sr.  D.  D.  José  María.  Montando  Sr.  D.  Mancos  Pantoja» 
Sr.  D.  p.  Pedro  Pablo  del  Arca.  Sr.  D.  D.José  Manuel  Mesa, 
Sr.  D.José  Sierralía,  Sr.  D.  D.  Isidro  Miranda. 
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Amazonas, 

Sr.  D.  D.  José  Manuel  Mori,  Sr.  T>.  Miguel  Mesrn,  Sr.  D. 
J»nn  Juan  SantUian^  Sr.  IX  Evaristo  Tafur  de  Cordova,  Sr. 
D.  JuUan  Monteza»  Sr.  D.  D.  Bernardo  B4irga. 

Ancacb. 

Sr.  D.  D.  José  María  Robles,  Sr.  D.  Autonio  Loli,  Sr.  D. 
D.  Julián  Morales,  Sr.  D.  Carmelo  López,  Sr.  D.  Gregorio 
Cobo»,  Sr.  D.  Manuel  del  Castillo. 

Arequipa. 

Sr.  D.  D.  Luis  Iglesias,  Sr.  D.  Juan  Mariano  Goyeneclie^ 
Sr.  D.  Mariano  Miguel  de  ligarte,  Sr.  D.  D.  Mariano  Masías, 
Sr.  D.Juan  Sarda,  Sr.  D,  Francisco  Arrospide. 

Cuzco 

Sr.  D.  D.  Maftuet  Ca4>asia8>  Srv  D.  D.  Santiago  Montesi- 
nos, Sr.  D.  D.  Mariano  Noriega,  Sr.  D.  D,  Estevan  Navia, 
Sr.  D.  Pablo  del  Mar  i  Tapia,  Sr.  D.  Felipe  Loaiza. 

Hnanc&vtlioa 

Sr.  D.  D.  Tibttrcio  Victoria,  Sr.  D.  Gabriel  Delgado,  Sr. 
D.  Antonio  Polanco,  Sr.  D*  Pascual  Almoneid,  Sr.  D.  Mar- 
cos Orbezua,  Sr.  D.  D*  Narciso  Lioiailla. 

Junin 

Sr.  Coronel  D.  Juan  José  Salcedo,  Sr.  D.José  Ereza,  Sr. 
D.José  Echegoyen,  Sr.  D.José  Arrieta,  Sr.  D,  Camilo  Mier, 
Sr.  D.  D.  Francisco  Guillen. 

Libertad 

Sr.  D.  D.  Pedro  Mad^lengoitia,  Sr.  D.  Andrés  Archim- 
baud,  Sr.  D.  Alfonso  González,  Sr.  D.  D.  José  Mercedes  Vigo, 
Sr.  D.  Francisco  Lizarzaburu,  Sr.  D.  Joaquin  Jiménez. 
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Moqueg-ua 

Sr.  Coronel  D.  Daniel  de  Mendiburu,  Sr.  D.  D,  Manuel 
Centeno,  Sr.  D.José  Maria  Cegarra,  Sr.  D.  D.  Francisco  de 
Paula  Vijil,  Sr.  D.  D.  Marcelino  Barrios,  Sr.  D.  Joaquín 
Vijil. 

Piura 

Sr.  D.  D.  José  Bargas  Machuca,  Sr.  D.  Francisco  García 
Carrasco,  Sr.  D.  Santiago  Tábara,  Sr.  D.  Francisco  Tizón, 
Sr.  D.  Pedro  Bargas  Machuca,  Sr.  D.José  Antonio  García. 

Puno 

Sr.  Coronel  D.  Pedro  Astete,  Sr.  D.  D.  Gabriel  Vicenteli, 
Sr.  D.  Ensebio  Bermejo,  Sr.  D.  José  Oviedo,  Sr.  D.  Pedro 
Aguirre,  Sr.  D.  Mariano  Toledo. 

Después  de  haberse  aprobado  estos  nombramientos,  se 
acordó  que  S.  S.  I.  los  participase  á  las  personas  nombta. 
das,  para  que  por  medio  de  su  interposición  se  estimulasen 
mas  á  aceptar  i  cumplir  las  comisiones,  sin  embargo  de  que 
todos  unánimemente  confiaban  de  que  no  era  posible  que  hu 
biese  quien  no  tomase  mucho  interés  en  esta  recomendable 
empresa. 

I  no  habiendo  por  ahora  otra  cosa  que  tratar,  se  disol- 
vió la  reunión  á  las  once,  quedando  emplazados  para  con- 
currir luego  que  fuesen  citados  para  otra  junta,  firmando 
antes  esta  acta  de  que  certifico.  • 

José  Maria 

Obispo  de  Mainas. 

Jtrsto  Figaerola.  —  físNpe  Revoredo.  ^José  Francisco 
Navarrete.  —  Evaristo  Gómez  Sánchez,  —  Antonio  Carras- 
co.— José  Canevaro.  — Juan  José  García.  — Jasé  Dávila^  Se- 
cretario. (1) 
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1840 


Circular  del  Obispo  Arriaga  á  los  demás  Obispos  del 
Perú  solicitando  auxilien  la  Obra  de  propagación 
de  la  fó  entre  los  Ínfleles  de  Mainas. 

Lima,  Julio  28  de  18 W. 


nimo.  Señor: 

•  '       *  * 

El  cuaderno  impreso  que  tengo  el  honor  de  acompañar  i 
los  de  León  de  Francia  que  remitió  á  U.  S.  I.  el  Reverendísi- 
mo Metropolitano,  le  instruirán  en  los  medios  que  se  han 
adoptado  para  reducir  á  nuestra  relijion  i  hacer  miembros 
de  la  Iglesia  los  indios  salvajes  de  la  Montaña.  Con  la  li- 
mosna de  los  fieles  i  con  sus  oraciones  conseguiremos  reali- 
zar este  piadoso  idtento. 

Conviene  empero  aprovecharnos  de  los  favores  del  tiem- 
po. Las  disposiciones  del  Supremo  Gobierno  son  mui  bellas; 
el  pueblo  sensato  parece  que  se  prepara  á  erogar  sus  limos- 
nas i  oraciones,  i  no  dudo  un  momento,  que  nuestros  her- 
manos los  prelados  dglas  Iglesias  serán  tan  activos  i  fervo- 
rosos, como  lo  han  sido  los  Obispos  di*l  antigua  mundo  pa- 
ra hacer  entender  á  sus  Rebaños,  que  socorriendo  una  Igle- 
sia en  parte  caída  i  en  su  mayor  parte  por  fundarse,  harán 
el  mayor  bien  á  sus  semejantes  i  salvarán  sus  propias  al- 
mas. 

Mas  no  se  crea  por  esto  ser  la  sola  Iglesia  de  Mainas  á 
quien  pretendemos  auxiliar.  Las  miras  del  cristiano  son  mui 
ambiciosas,  i  desearía  ver  unidas  á  su  gremio  cuantas  almas 
han  sido  compradas  con  la  sangre  del  Redentor:  ¿De  cuanto 
gozo  se  inundaría  nuestro^corazon,  si  con  nuestros  traba- 
jos i  los  socorros  de  los  fieles  viésemos  bautizarse  i  dar  ado- 
ración al  Dios  verdadero  las  milésimas  tribus  que  tienen  el 
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Cuzco,  Ayacucho  i  otros  departamentos  de  la  República? 
Plantemos  por  todas  partes  i  con  el  riego  de  nuestros  suc- 
cesores,  Dios  dará  sino  el  todo,  un  incremento  tamaño  á 
nuestras  iglesias. 

Disimule  US.  I.  que  así  le  hable  el  último  é  inmérito  de 
los  hermanos.  El  Supremo  Gobierno  me  ha  puesto  en  tal 
empeño;  i  así  debía  ser,  para  que  se  conozca  que  esta  es  obra 
de  Dios.  Espero  pues  que  seamos  unos  en  el  espiritu,  así  co- 
mo lo  somos  en  la  misión,  i  que  de  consuno  trabajemos  por 
la  prosperidad  de  nuestras  Iglesias,  entre  las  que  ocupa  el 
Ínfimo  lugar  la  miserable  que  está  al  cargo  del  que  subscri- 
be i  se  honra  ser  de  U.  S.  I.  humilde  siervo  í  capellán. 

Illmo.  Señor. 

José  María  f 

Obispo  de  Mainas.  (1) 


(I)  "Institución  de  la  propagación  de  la  fé"  —  Lima,  Imp.  de  Husebio  Aranda.  —  Año 
1840.  —  Página  24.  ^ 
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1841 

OrganUaclófi  de  la  vicaría  da  las  aiisionas  dal  Uca- 
vaU. 

En  el  pueblo  de  la  Concepción  de  Sarayacu  de  las  misio- 
nes  del  Ucayali»  á  diez  i  ocho  d«l  m^s  de  junio  de  mil  ocho 
cientos  cuarenta  i  uno,  el  Utmo.  señoar  don  José  María  de 
Arriaga,  Obispo  de  esa  Diócesis  de  Mainas  después  de  haber 
visitado  la  iglesia  de  este  expresado  pueblo  según  la  formu- 
la prescrita  en  el  pontifícal,  i  habiéndola  encontrado  con  re- 
gular desencia  asi  en  el  aparato  del  tabernáculo,  imágenes  i 
alta.res,  con>o  en  sus  basos  sagrados  i  paramentos  para  cele- 
bración de  los  divinos  oficios,  i  que  se  preparaba  mejorarlo 
todo  con  la  construcción  de  un  nuevo  espacioso  templo  que 
está  en  paredes  bien  altas.  Habiendo  registrado  los  libros 
parroquiales  i  encotradolos  corrientes,  no  tuvo  que  notar 
su  ilustrísima  i  después  de  haber  aplaudido  el  celo  del  R.  P. 
F.  Manuel  Plaza,  prefecto  de  estas  misiones  i  cura  conver- 
sor  á  quien  se  debe  en  lo  principal  el  buen  estado  de  estas  co- 
s«is  tan  necesarias  para  el  uso  i  magestad  del  culto:  puso  to- 
das sus  miras  en  arreglo  de  las  misiones  i  empeñó  todas  las 
facultades  de  su  ministerio  apostólico,  á  fin  de  hacer  rápi- 
da en  lo  sucesivo  la  reducción  de  los  infieles  de  que  está  sem- 
brada la  montaña  aue  encierra  el  Ucayali;  sin  desentenderse 
de  la  instrucción  de  los  cristianos  í^í  neófito^  como  origi- 
narios de  este  pueblo,  en  quienes  por  ciertas  observaciones 
ha  dependido  que  poco  ó  casi  nada  conocen  nuestra  religión. 
Por  tanto  tuvo  á  bien  mandar  i  mandó: 

1*^  —  Que  estas  misiones  del  Ucayali  conocidas  bajo  el 
nombre  de  Misiones  de  Manoa,  formen  en  lo  sucesivo  una 
vicaria  con  el  nombre  de  vicaria  de  las  misiones  del  Ucavali, 
cuyo  régimen  encomienda  al  citado  padre  Plaza  bajo  el  ca- 
rácter de  vicario,  concediéndole  las  facultades  que  los  S.  S. 
Obispos  pueden  trasmitir  á  un  vicario  general  de  un  obispa- 
do, i  por  esta  razón  se  titulará  vicario  general  de  las  misio- 
nes del  Ucayali.  Por  lo  que  respecta  á  la  prefectura,  no  tie- 
ne sv^señoría  ilustrísima  para  concederle  su  ejercicio  en  los 
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términos  que  sean  conformes  á  la  disciplina  actual  de  la  igle- 
sia peruana  á  cayo  efecto  consultará  ¿  la  administración 
central  de  las  eolectas  de  misiones  en  donde  hai  sujetos  de 
letras. 

2^  —  Que  la  capital  de  la  indicada  vicaria  sea  este  pue- 
blo de  Sarayacu,  cuyo  cuidado  parroquial  en  calidad  de  cu- 
ra converser  contiiiuará  desempeñando  el  mismo  padre  por 
sí,  6  por  medio  de  coadjutores. 

39  —  Q^e  queden  sujetos  á  sn  jurisdicción  no  sólo  los 
padres  del  colegio  de  Ocopa,  que  vengan  sino  también,  caan< 
tos  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  tocaren  en  esta  mi- 
sión. 

4^  —  Que  recabe  con  el  mayor  empeño*  se  le  manden  del 
colegio  de  Ocopa  religiosos  bastantes  para  avivar  esta  mi 
sión. 

5^  —  Que  dichos  religiosos  de  Ocopa  destinados  á  esta 
misión  vengan  directamente  acá  á  fomarse,  i  que  por  lo  tan- 
to vivan  de  común,  en  clausura,  sin  poder  salir  fuera  ni  á 
destino  alguno  sin  licencia  de  dicho  prelado,  i  se  ocupen,  en 
el  estudio  de  las  artes  i  las  ciencias^  oraciones  públicas 
i  privadas  i  ejercicio  de  laA  virtudes  que  son  más  conformes 
al  espíritu  de  su  regla  i  al  oñcio  de  los  misioneros. 

6'  —  Que  el  mismo  vicario  establezca  en  esta  parroquia 
bajo  la  dirección  de  un  misionero  una  escuela  de  primeras 
letras  para  los  catecúmenos,  neófitos  i  otros  de  ambos  sexos, 
cuyo  régimen  quedará  sugeto  á  un  reglamento  particular 
que  se  serviará  dictar  su  señoría. 

7^  —  Que  cada  seis  meses  remita  á  su  señoría  ilustrísima 
unu  relaciónjdel  estado  de  estas  misiofles,  de  los  hechos  i 
ocurrencias  notables  en  ellas,  para  que  su  señoría  ilustrísima 
la  pase  á  la  citada  administración  central  á  fín  de  que  esta 
la  inserte  en  sus  anales. 

8^  —  ítem  dijo  su  señoría  ilustrísima  que  habiendo  la  di- 
vina providencia  proporcionado  dicha  colecta  establecida 
ya  en  la  república  para  socorrer  las  misiones,  tenía  á  bien 
entre  tanto  ellas  crezcan,  señalar  por  cada  misionero  bien 
sea  religioso  ordenado  in  sacris  ó  lego,  ó  bien  clérigo  secular 
de  mayores  ordenes,  la  mesada  de  seis  pesos  dos  reales,  i  al 
vicario  la  de  doce  pesos  cuatro  re¿Aes,  declarando  al  mismo 
tiempo,  que  si  dichos  misicmeros  se  hallaren  en  actual  servi- 
cio de  la  misión,  se  les  acudirá  con  la  de  doce  pesos  cuatro 
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reales,  i  si  el  vicario  estuviere  ocupado  en  igual  servicio,  vi- 
sita ó  negocio  importante  á  la  misión,  con  la  de  veinticinco 
pesos  cuyas  asignaciones  empezarán  á  correr  desde  el  princi- 
pio de  julio,  dándose  cuenta  de  esta  disposición  á  la  expresa- 
da administración  central. 

9°  —  ítem.  Que  además  se  abone  al  vicario  por  cada 
uno  de  los  infieles  que  redujesen  los  padres  misioneros  de 
su  pertenencia  un  vestido  de  las  telas  del  país,  i  una  hacha  ó 
herramienta  equivalente  con  que  se  socorrerá  al  predicho  in- 
fiel el  día  que  entre  al  catecúnenado,  i  otro  vestido  ó  herra- 
mienta para  el  día  en  que  recibiese  el  bautismo. 

10.  —  Que  ha  de  formar  i  prestar  dicho  vicario  cada  se- 
mestre á  su  señoría  ilustrísima  una  cuenta  de  los  gastos 
ocurridos  en  la  mibión,  en  conformidad  con  los  dos  artículos 
anteriores,  para  que  se  realice  el  pago  de  ellos,  cuya  impor- 
tancia total  se  pondrá  á  disposición  del  mismo  vicario  para 
su  insersión. 

11.  —  Para  dar  cumplimiento  al  párrafo  41  del  plan  de 
la  Institución  de  la  propagación  dtt  la  fé  dispone  su  señoría 
ilustrísima,  que  por  ahora  sea  un  deber  del  padre  vicario  el 
hacer  aplicar  por  los  de  su  dependencia  dos  misas  semanales, 
una  el  lunes,  i  otra  el  martes,  en  beneficio  de  los  suscritores  de 
la  obra,  quedando  al  cuidado  de  su  señoría  ilustrísima  el  que 
se  llenen  los  restantes  días  de  la  semana,  á  fin  de  que  no  fal- 
te la  misa  diaria. 

12.  —  Que  el  bautismo  de  los  catecúmenos  deberá  ser  so- 
lemne, i  con  las  ceremonias  i  oraciones  que  prescribe  el  Ri- 
tual Romano,  i  solo  en  el  caso  de  necesidad  extrema,  podrá 
ser  privado.  I  para^que  esta  determinación  tyga  su  debi- 
do cumplimiento,  i  se  eviten  los  abusos  que  en  esta  parte  ha 
representado  á  su  señoría  ilustrísima  al  R.  P.  Vicario,  come- 
terse por  los  seculares  comerciantes  prohibe  á  estos  el  hacer- 
lo bajo  la  pena  de  excomunión,  de  la  que  no  podrán  ser  ab- 
sueltos,  sino  por  su  señoría  ilustrísima,  ó  por  el  expresado 
vicario,  á  quien  encarga  la  publicación  de  esta  disposición. 

13.  —  Que  el  mismo  bautismo  se  hará  conforme  con  la 
disciplina  de  la  Iglesia  el  sábado  santo,  ó  sábado  vigilia  de 
Pentescostés,  supuesto  que  los  catecúmenos  estén  bien  ins- 
truidos, i  salvo  que  las  cirAmstancias  demandasen  su  antici- 
pación ó  atraso. 

14.  —  Que  á  cerca  del  bautismo  de  los  párbulos  hijos  de 
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los  infieles  consultará  más  despacio  con  dicho  vicario,  i  si 
conviniere,  resolverá,  ó  dejará  á  cada  uno  en  la  práctica  i 
dictamen  de  su  propia  conciencia. 

15.  —  Que  por  lo  demás  que  tiene  que  prevenir  sobre  es- 
te sacramento  i  los  otros  de  necesidad,  se  tendrá  presente 
el  auto  que  dictó  con  fecha  28  de  abril  del  presente  año,  el 
que  se  insertará  á  continuación. 

16.  —  Que  los  cristianos:  sean  obligados  á  concurrir  á  re- 
zar la  doctrina  cristiana  en  la  Iglcsialos  sábados  por  la  tar- 
de, i  los  domingos  por  mañana  i  tarde,  sin  perjuicio  de  pro- 
porcionar las  mitas  de  costumbre,  i  que  si  alguno  fuere  de- 
sobediente lo  compela  el  cura  conversor  con  las  penas  acos- 
tumbradas. 

17.  —  Que  además  en  ciertos  días  festivos  solemnes  que 
se  señalarán  de  acuerdo  con  el  actual  vicario;  harán  ofrenda 
en  la  iglesia  de  las  cosas  necesarias  para  el  sacrificio  ú  otras 
en  su  defecto  (que  también  se  puntualizarán)  al  tiempo  de 
la  misa  en  el  ofertorio,  besando  el  manípulo  del  celebrante 
sentado  en  una  silla,  como  ha  sido  de  costumbre  entre  los 
pueblos  de  indígenas  de  la  iglesia  peruana,  i  es  conforme 
con  las  sinodables  del  arzobispado. 

18.  —  Que  habiendo  hecho  ver  el  R.  P.  Vicario  la  necesi- 
dad que  haí  de  abrir  un  camino  por  el  Pachitea,  que  atrave- 
sando el  Pozuzu  toque  en  Muña  para  facilitar  la  reducción 
de  los  infieles;  i  civilizar  éste  i  los  demás  pueblos  conversos, 
ha  resuelto  su  señoría  ilustrísima  auxiliarle  para  los  gastos 
que  demanda  tan  difícil  empresa  con  los  socorros  de  la  ad- 
ministración central  d9  las  colectas  que  erogue  la  piedad  pe- 
ruana. Pero  aue  le  previene  lo  1.°  que  %l  principal  objeto 
de  su  expedición  es  esparcir  la  semilla  del  Evangelio  enl  re' 
los  bárbaros  del  tránsito,  dejando  misioneros  ó  catequistas 
en  los  lugares  donde  por  la  multitud  de  catecúmenos  le  de- 
mandare la  prudencia,  i  á  su  regreso  que  desea  su  señoría 
ilustrísima  sea  feliz,  con  la  bendición  del  cielo,  forme  los  pue- 
blos que  sean  posibles  donde  se  reduscan  las  tribus  dispersas 
en  la  inmediación,  bajo  el  régimen  i  asistencia  de  los  misio- 
neros, ó  catequistas  que  sean  necesarios,  i  si  algunos  conver- 
sos, ó  tribus  se  hallasen  en  lugar  donde  no  sea  fáci^  formar 
pueblo  los  traiga  consigo,  supuesta  iSu  reducción,  para  qae 
entren  en  la  escuela  del  catecnmenado,  donde  cuidará  con 
precauciones  prudentes  que  no  abandonen  su  santo  propó- 


—  468  — 

sito  hasta  tener  la  satisfacción  de  hacerles  miembros  de  la 
iglesia,  2^  Que  para  resguardo  de  su  persona  i  de  los  que  le 
acompañen,  se  auxilie  del  gobernador,  quien  llevando  los 
pertrechos  necesarios,  podrá  hacer  la  defensa  en  caso  necesa- 
rio. Que  habiéndole  trasmitido  la  misión  que  tiene  recibida 
de  Jesu-Cristo  nuestro  señor  con  toda  la  extensión  posible, 
á  ñn  de  que  sus  trabajoss  sean  productivos  de  una  mies  co- 
piosa con  la  cual  se  llene  la  parte  de  la  iglesia  que  le  está  en- 
comendada, viene  en  darle  su  vendición  en  nombre  del  mis- 
mo señor,  de  su  Eterno  Padre,  i  de  su  Santo  Espíritu,  fuente 
de  luces  i  de  gracias.  Amén.  Así  lo  proveyó,  mandó  i  firmó 
su  señoría  ilustrísima  el  obispo  mi  señor. 

Por  ante  el  infrascrito  secretario  de  visita  de  que  certi- 
fico 

José  María, 

Obispo  de  Mainas 

Pedro  de  Ruiz, 

Secretario 

Es  copia  de  su  original,  al  que  me  remito  en  caso  necesa- 
rio.   Colegio  de  misiones  de  la  Caridad  Peruana,  en  Jeberos, 

á  21  de  abril  de  1842. 

Pedro  Ruiz.  (1) 

Secretario  de  yisita 


« 


^Mi^Mrii^^a 
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Solicitando  se  entreguen  ai  tesoro  de  ia  administra- 
ción central  de  colectas,  les  réditos  de  las  funda- 
ciones establecidas  en  la  república  para  atender  á 
las  misiones  de  ínfleles. 


Repáblica  Peruana 

Administración  central  de  las  colectas 
de  Misiones  en  el  Perú 


Lima^  febrero  14  de  1842. 


Al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Beneficencia  i  Ne- 
gocios Eclesiásticos. 


Señor  Ministro: 

Para  llenar  esta  administración  los  importantes  deberes 
de  su  piadoso  instituto,  i  realizar  los  votos  que  la  animan 
por  el  fomento  i  progreso  de  las  misiones  de  Mainas,  obra  la 
más  atendible  que  puede  presentarse,  tomó  los  arbitrios  que 
estuvieron  á  su  alcance  para  reunir  algún  fondo  para  la 
compra  i  remisión  de  especies  pedidas  por  el  mui  venerable 
señor  obispo,  á  cuyo  celo  está  encomendada  la  reducción  de 
los  infieles  á  nuestra  santa  Fé  Católica;  sin  embargo  de  ha- 
ber encontrado  mucha  piedad  i  buenas  disposiciones  en  el 
ilustre  vecindario  de  esta  capital,  contribuyendo  hasta  las 
personas  miserables,  con  lo  que  les  ha  permitido  sus  faculta- 
des, no  pudo  reunir  tanta  cantidad  cuanta  era  necesaria  pa- 

GO 
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ra  satisfacer  los  pedidos  i  costear  los  fletes  de  la  remesa  que 
se  hizo  en  10  de  agosto  ííltiino.  No  hai  duda  (juc  las  ocu- 
rrencias políticas  que  desgraciadamente  han  afligido  i  pesíxn 
aún  sobre  el  píiís  han  perjudicado  sobre  manera  el  progreso 
de  la  institución  en  los  departamentos  de  lucra,  i  lo  han  efec- 
tado  también  en  esta  capital;  i  refleccionando  por  esto  la 
administración,  que  puesta  en  plan  la  grandiosa  obra  de  las 
misiones,  no  deben  abandonarse  á  las  contingencias  del 
tiempo  i  á  la  eventualidad  de  limosnas:  ha  acordado  en  Jun- 
ta  general  celebrada  ayer,  elevar  á  U.  S.  esta  reverente  ex- 
posición indicándole  las  fundaciones  que  existen  á  favor  de 
la  conversión  de  infieles  para  que  el  producto  de  ellas  se  in- 
vierta precisamente  en  el  objeto  á  que  fueron  destinadas. 
Contando  pues,  con  una  segura  subsistencia  el  colegio  de 
misioneros  que  bajo  el  título  de  la  Caridad  Peruana  acaba 
de  fundarse  i  establecer  el  señor  obispo  en  la  ciudad  de  Jeve- 
ros,  corresponderá  á  las  Esperanzas  que  su  autor  i  el  Go- 
l)ierno  se  han  propuesto  reporte  la  Iglesia  i  el  Estado  do  ese 
plantel  de  operarios  evangélicos. 

La  administración  tiene  noticia  de  que  la  hacienda  nom- 
brada Chiquitoi  sita  en  la  provincia  de  Trujillo  reconoce 
cuarenta  mil  pesos  (40,000  $)  para  misiones:  la  de  Moto- 
cachi  trece  mil  pesos  (13,000  $)  i  la  de  Vilcaauaura  cin- 
cuenta mil  pesos  (50,000  $).  Puede  ser  que  haya  otras  fun- 
daciones más,  lo  que  podrá  esclarecerse  por  medio  de  los  da- 
tos que  puedan  suministrar  las  oficinas  fiscales,  i  con  vista 
de  ellas  el  supremo  gobierno  se  designara  declarar  que  los 
réditos  de  todas  esas  fundaciones  se  apliquen  á  su  destino,  i 
el  tesorero  de  las  colectas  las  pcrcibg.  para  la^  mantención 
del  colegio  i  misioneros  de  Jeveros. 

En  tiempo  del  gobierno  español  se  daban  por  el  tesoro 
nacional  seis  mil  pesos  (G,000  $)  anuales  para  la  reducción 
de  infieles,  i  cada  misionero  era  dotado  con  doscientos  cin- 
cuenta pesos;  más  hoi  que  por  los  atrazos  del  erario  no  puede 
sufragar  cantidad  alguna  A  ese  fin,  al  menos  puede  conse- 
guirse esa  erogación,  poniendo  en  corriente  los  réditos  que 
por  su  naturaleza  están  (Jiestinados,  á  las  misiones. 

La  administración  confiada  en  el  religioso  celo  del  su- 
premo gobierno  i  de  U.  S.  espera  que  acojerá  beningnamente 
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esta  exposición,  adoptando  las  medidas  que  se  pronen,  co- 
mo necesarias  i  de  vital  importancia;  tanto  para  el  aumen. 
to  de  la  religión  ^anta  que  profesa  i  protejc  la  nación,  como 
para  el  engrandecimiento  i  prosperidad  del  Perú,  objetos 
únicos  á  que  se  contraen  las  misiones. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro. 

Juan  de  Dios  Olacchca, 
Justo  F'igucrohi. 

José  Francisco  Nav¿irrcU\   (1) 


'I  I    'El  .  oiijercio."— Año  IV  -  Número  186, 
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1842 


La  administración  cantrai  da  colactas  para  misionas 
pida  ia  tarcara  parta  del  producto  da  las  bulas  da 
la  Santa  Cruzada  a  Indulto. 

República  Peruana 

Administración  central  de  las  colectas 
de  misiones  del  Perú 


Limíif  febrero  14  ele  1842. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  Pu- 
blica, Beneficencia  i  Negocios  Eclesiásticos. 

Señor  Ministro: 

La  tercera  parte  del  producto  del  ramo  de  bulas  está  des- 
tinada por  suprema  resolución  de  13  de  febrero  de  1840  (1) 
á  beneficio  de  las  misiones,  con  cuya  calidad  fué  concedida 
la  publicacición.  Halándose  establecido  en  Jeveros  el  Cole- 
gio de  misioneros,  de  conformidad  cofi  el  plan  que  en  26  de 
junio  de  1840  (2)  presentó  al  supremo  gobierno  el  ilustrísi- 
mo  señor  de  Mainas,  es  llegado  el  caso  de  que  tenga  efecto 
la  indicada  aplicación  para  que  con  ella  pueda  asegurarse 
la  alimentación  de  los  alumnos  i  demás  gastos  que  dispone 
la  constitución  del  colegio,  en  cuyo  examen  está  ocupada  la 
administración  para  pasarla  oportunamente  á  US.,  confor- 
me al  párrafo  85  del  citado  plan. 


( 1 )  Véase  cu  la  página 

(2)  Cerré  en  la  página  ooo. 
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En  su  virtud  ruego  á  US.  se  digne  recabar  del  supremo 
gobierno  la  respectiva  orden  á  fin  de  que  al  señor  tesorero 
de  las  coletas  don  Felipe  Revoredo  se  entregue  el  haber  que 
corresponde  á  las  misiones,  tanto  en  esta  capital  como  en 
los  otros  ol)ispados  de  la  república  en  que  se  hayan  publica- 
do his  bulas  de  !a  santa  Cruzada  é  indulto. 

Dios  guarde  u  US. 
Señor  Ministro. 

Juan  de  Dios  Olaechca, 
Justo  FigueroJíi, 
José  Naviirrctc,  (1) 


o 


(I)    "El  Comercio".  —  Año  IV.  —  Numero  816. 


-i.  474  — 


1842 


Pidiendo  se  pongs  á  dlsposlclóh  dé  íii  ádihinietración 
central  de  colectas  para  misiones  los  haberes  que 
resulten  en  las  lil|uelas  capitulares  por  el  ramo  de 
vacantes. 


República  Peruana 

Administración  central  de  las  colectas 
«de  Misiones  del  Pera 


L//wa,  febrero  14  de  1842, 

Al  señor  Ministro  de  Instrucción  Publica,  Beneficencia  i  Ne- 
gocios Eclesiásticos. 

Señor  Ministro: 


El  total  de  los  frutos  i  rentas  decimales  que  se  causan 
por  las  vacantes  mayores  i  menores  entra  al  Erario  Nació- 
nal  para  los  gastos  de  misiones  según  lo  dispone  la  real  Cé- 
dula de  5  de  octubre  de  1737,  i  el  artícnlo  178  de  la  orde- 
nanza de  intendentes.  Estas  disposiciones  tan  Kjos  de  es- 
tar derogadas,  las  ha  corroborado  el  supremo  gobierno  en 
resolución  de  14  de  febrero  i  20  de  marzo  de  184-0,  en  el  ex- 
pediente seguido  por  el  ^pnerable  cabildo  eclesiástico  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Arequifia.  Fiada  en  esto,  entre 
otras  cosas  £icordó  la  Junta  General  del  día  de  a^-er,  elevar 
á  US.^ísta  exposición,  rogándole  se  íirva  alcanzar  de  S.  E. 
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las  respectivas  ordenes,  para  que  en  lo  sucesivo  se  pasen  u 
la  tesorería  de  las  colectas  de  misiones  los  hal>cres  quf  resul- 
tan en  las  hijuelas  capitulares  por  el  ramo  de  vacantes  des- 
tinado perpetuamente  á  misiones,  según  las  terminantes  dis- 
posiciones vigentes. 

Dios  guíirde  a  I  • .  S. 

Señor  Ministro. 

Junn  tic  Dios  Ohnecbefí. 

José  Frn  ncisco  Na  vn  rretc,   ( 1 ) 


[i]    "El  Comercio".  —  Año  IV.  —  N6mero  8i6. 
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Facultando  á  las  administraciones  dopartamontalos 
do  coloctas  dostlnadas  á  misiones  para  que  ha- 
gan la  recaudación  en  el  orden  i  forma  que  mejor 
estimen. 

República  I'cruana 

Administración  central  de  las  colectas 
de  Misiones  del  Terá 


Lima,  á  21  de  febrero  de  1842. 


A  los  señores  que  componen  las  administraciones  departa- 
mentales. 


Señores: 

Considerando  esta  administración,  que  solo  del  parta- 
mcnto  de  Ayacucho  se  han  recibido  colectasen  cantidad  cre- 
cida, i  del  de  Huancí»v'elica  catorce  pesos  i  reales,  sin  haber 
reunido  las  demás  administraciones  *ni  una  sAla  colecta;  i 
contribuyendo  esto  en  la  mayor  parte  á  las  diñcultades  que 
ha  presentado  la  ejecución  del  plan  que  el  ilustrísimo  señor 
obispo  de  Mainas  presentó,  en  26  de  junio  de  1840  (1),  al 
mismo  tiempo  que  á  las  circunstancias  políticas  del  país;  ha 
acordado  entre  otras  medidas  para  fondos,  que  los  adminis- 
tradores departamentales;  en  donde  no  haya  sido  posible 
establecer  i  uniformar  las  colectas  por  medio  de  los  modelos 
que  se  han  dado,  procuren  realizarlas  del  mejor  modo  i  de  la 


( I )    Jéase  en  la  página  451. 


^    4r77     - 

manera  que  les  sea  más  fácil  i  conveniente,  sin  atender  á 
otra  cosa,  que  al  logro  de  recibir  limosnas  de  cualquiera  cla- 
se. Esta  medida  es  tanto  más  urgente  adoptarla  por  aho- 
ra, cuanto  que  habiendo  erjigido^ya,  el  señor  obispo  de  Jeve- 
ros,  centro  de  la  montaña,  bajo  el  título  de  la  Caridad  Pe- 
ruana, i  siendo  indispensable  acudir  á  su  mantención,  i  á  los 
demás. gastos  dé  la  compresa,  la  administración  no  cuenta 
para  su  fomento  con  otros  recursos,  que  la  piedad  de  los  fie- 
les, i  sería  mui  seni^ible  abandonarla  después  de  plantificada 
de  «n  modo  queda  esperanzas- de b«en  éxito. 

Enconseeueucia,  icn.vfrtudde.^sta  autorización,  puede 
proceder  esa  administración  á  establecer  el  orden  i  método, 
que  sea  más  adaptable  al  país,  i  á  las  circuntancias,  procu- 
rando tener  con  frecuencia  juntas  para  consultar  el  mejor 
acierto  en  los  procedimientos,  i  dando  los  oportunos  avisos 
á  esta  administración,  para  los  fines  ulteriores. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  de  Dios  Olaechea. 

Justo  Figverola, 

JoséDávila.  (1) 


( I )    "El  Comercio".  —  Año  IV.  —  Número  817. 
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El  obispo  Amaga  informa  á  la  administración  central 
de  colectas,  sobre  el  estadio  del  colegio  que  fundó 
en  Jeberos  i  la  marcha  á  Pebasdeun  nuevo  misio- 
nero encargado  de  catequizar  ó  los  salvajes  Ya- 
guas I  Orejones. 


Rcpííhlica  Peni  Ana 
Obispado  (le  Míiinass 


Jeveros,  abril  21  de  1842. 


A  los  señores  de  la  administración  central  de  las  colectas  de 
misiones  del  Perú. 


Mis  respetables  socios  i  dignos  amigos: 

La  falta  de  un  eclesiástico  que  se  encargase  de  la  funda- 
ción i  régimen  del  colegio  de  misiones,  i  la  negativa  de  aquel 
en  quien  habían  estribado  mis  esperanzas,  me  obligaron  a 
entender  en  este  negocio  desconocido  para  mí,  i  superior  ¡i 
la  p(ibreza  de  mis  luces  i  prudencia,  i  me  ponen  ahora  en  la 
presición  de  dar  á  US.  S.  razón  del  empleo  que  he  debido  dar 
al  tiempo  de  mi  estadía  en  esc  punto,  i  al  que  va  trascurrien- 
do, en  conformidad  con  el  párrafo  30  del  plan  de  la  obra  de 
la  propogación  de  la  fe  ate,  hasta  que  pasada  enteramente 
la  estación  de  las  aguas,  parta  lí  continuar  mi  visita,  to- 
mando las  providencias  oportunas  i  conducentes  á  los  pro- 
gresas del  colegio.  r 
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Ciento  sesenta  i  dos  días  ha  pues,  que  me  ocupo  de  la  co- 
modidad, adorno  i  dcscencia  del  local  del  instituto  i  de  su 
régimen  c  ilustración.    En  cuanto  á  lo  primero,  me  es  satis- 
factorio anunciar  á  US.  S.  que,  el  tal  edificio  es  )'a  raro,  en 
el  país  i  pafece  que  nada  deja  que  desear  para  el   objeto  de 
911  construcción;  i  en  orden  á  lo  segundo,   me  honro*  de  ase-' 
gurar  á  U.  S.  S.  que  se  esta   observando  extrictamentc  los. 
estatutos  que  sometí  al  sabio  examen  de  U.  S.  S.,  i  que  nada 
he  tenido  que  reprender  en  la  conducta  de  nuestros  colegia- ' 
las,  después  de  casi  un  año,  cada  vez  que  en  esa  parte  haya 
sido  capaz  de  alterar  la  tranquilidad  de  mi  espíritu. 

En  el  intermedio  de  los  días  indicados  he  congregado  á 
los  sacerdotes  que  dejé  trabajando  en  el  bajo  Marañón,  pa- 
ra que  se  informasen  personalmente  de  la  constitución  i  em- 
pezasen desde  aquí  á  observar  sus  máximas;  hiciesen  un  re- 
paso del  estudio  de  teología  moral,  i  presentasen  examen  de 
él,  consagrasen  algunos  días  á  ejercicios  espirituales,  i  me 
ministrasen  en  la  celebración  de  ordenes,  i  consagración  de 
óleos,  que  he  ejecutado  en  el  oratario  de  este  colegio,  i  para 
que  recibiesen,  en  fin  mis  instrucciones  privadas.  Después 
de  ochenta  i  un  días  que  arribaron  á  este  colegio  he  tenido 
la  satisfacción  de  ver  realizados  estos  objetos;  i  que  remedia- 
das en  partes  sus  necesidades,  i  proveidos  de  lo  necesario 
con  la  remesa  que  el  piadoso  i  caritativo  celo  de  USS.  supo, 
proporcionar,  ha3'an  partido  á  su  nuevo  destino.  Consiste 
este  primero  de  nuestros  nuevos  misioneros  sacerdotes,  á 
quien  he  creído  más  adecuado,  ha  descendido  al  Marañón 
para  continuar  la  apostólica  obra  de  «llamar,  convi.iar  i 
traer  al  cuerpo  de  la  iglesia  los  salvajes  de  Yaguas  i  Orejo- 
nes que  habitan  las  misiones  de  Pebas,  establecer  con  ellos 
una  cristiandad,  i  pasar  sucesivamente  á  la  formación  de 
otras,  sin  desentenderse  de  conservar  i  sustentar  en  la  fe  á 
los  neófitos;  en  cuyas  poblaciones  hagan  manción.— 2.*^  Oue 
otros  dos  se  han  encargado  en  la  misión  alta  del  cuidado  es- 
piritual de  cerca  de  cinco  mil  almas  marcadas  i  seña- 
ladas con  el  santo  bautismo;  pero  ignorantes  en  la  r:*- 
ligión,  i  abandonadas  largo  tiempo  al  sangriento  estado  del 
demonio.  m 

Kucgo  pues  á  USS.,  se  dignen  mirar  con  indulgencia  estas 
medidas  que  he  adoptado  en  fuerza  de  mi  ministerio,  hon- 
ran(3om$;  al    mismo  tiempo  deacompañar  la  lista  quc-'pun- 
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tualiza  nuestros  obreros  evangélieo»  qtte  se  hallan  yó^  eti  el 
interior  del  colegio,' yí'i^fo^ra  de  éi.  Si  con  Ijastantfe  smti- 
miento  de  mi  corazón  anuncio  ñUSS;  que  eiínírtiiero  ile  elloues 
insufidenteporahorapamplíintftri  dilatan  mtestra  santa  fé 
en  esa  parte,  mees^mtfi  cons<rtatariá-  lá^memoria  de  loa  pa* 
témales  ofieioc  que  han  cornenzndo  USS*,  ácjertítartangenf- 
rosferaenteen  fav-or  d^  estasml«íoiie»}Ctiyo»^perarió8d  amoi* 
líos  se  multiplicarán,  al  paso  qne  las  santos  trabas,  pnu 
denda  i  diligencia  de  US;  acreccnttTil¿»coketiis- de  los  gene- 
rosos fieles  de  Jesucristo;  áqoicn  pidb^anrdc  laimporttinte 
vida  de  USS.,  con  la  prosperidadque  les  tiesenarisiosa meóte 
su  siervo  i  capellán; 

Jpsé  María^ 

Obispo  de  Mainas 


[iK  *'K1  Comercio".  —  Año  IV.  —  Numero  902. 
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EI>oblspo  d#^Gart80eira  en  Colombia  felicita  al  obla- 
lid' ArHaga  por  oí  establocliiilonto  do  la  obra-do  lá 
propatfatilórt  do  la  ffé  oa  MOlboa  i'oxcusa  no  poder 
oTiivIar  limosnaa. 

República  de  la  Nueva  Granada. 
Gobierno  Eclesiástico. 


Cartagena  y  á  3  de  mayo  de  1842. 

Al  Ilustrísimo  señor  obispo  de  Mainas. 

Mi  venerado  hermano: 

Ayer  ha  llegado  á  mis  manos  la  estimable  carta  de  US.  I. 
fechada  en  Lima  á  14^  dé  agosto  dé  1840,  i  con  ella  los  im- 
presos-de la  instrucción  para  la  propagación  dé  la  fé.  Las 
disenciones  en  que  desgraciadamente  había  sido  envuelta  la 
Nue\'a  Granada,  i  la  incomunicación  dé  esta  plaza  por  el  ist- 
mo dé  Panamá,  cu3'o  correo  ha  traick)  la  antedicha  carta, 
debieron  necesariamente  retardar  su  recibo,  que  por  fortuna* 
río  ha  snfridb  extravío  después  de  veinte  meses. 

No  sé  por  qué  casualidad  había  leído  antes  en  una  Gace' 
ta  de  Lima,  la  grande  empresa  que  US.  L  acometía,  i  desde 
entonces  observé  que  se  preparaba  el  mejor  suceso  á  las  san- 
tas inspiraciones  dé  un  pastor  que  se  proponía  propagarla 
fé  en  las  tribus  desgraciadas  i  por  medio  de  ellas  obrar  su 
civilización,  porque  US.  L  estará  como  yo  íntimamente  con- 
vencido que  solo  el  estandarte  de  la  cruz  puede  reunir  á  los 
pueblos  dé  la  tierra,  para  procurarles  con  las  ventajas  dd 
cristianismo  las  de  la  civilización.  Pensar  de  otra  manera, 
es  empeñarse  neciamente  en  asegurprla  estabilidad  i  firmeza 
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de  toda  sociedad.  Pefmítanic  US.  I.  felicitarle  por  sus  loa- 
bles esfuerzos,  i  hacer  votos  por  que  ellos  sean  exactamente 
imitados  en  el  nuevo  mundo. 

Juzgo  á  US.  I.  instruido  de  los  padecimientos  de  este 
pueblo,  por  consecuencia  del  horrible  sitio  que  la  faccióii  se 
empeñara  en  poner  á  esta  pla5ca,para  hacerla  cómplice  en  su: 
detestable  delito.  Libre,  es  verdad  desde  enero,  de  tamaña 
calamidad,  se  siente,  i  se  sentirá  por  algún  tiempo  la  miseria 
causada  por  trastornos  que  han  paralizado  el  comercio,  que 
han  reducido  á  indigencia  á  muchos  hombres  ricos,  i  que 
arrebatando  los  brazos  á  la  agricultura,  para  formar  las 
tropas  d.*  los  rebeldes,  sus  atrasos  han  de  ser  experimenta- 
dos por  largo  tiempo.  Con  tal  motivo  no  me  es  posible  pro- 
meter á  US.  I.  socorros  algunos  en  favor  de  su  santa  obra, 
empero  la  circulación  de  los  impresos  que  haré  en  toda  la 
diócesis,  podrá  excitar  el  más  cristiano  empeño  de  muchos 
de  los  fieles  para  dividir  su  escaso  pan  con  sus  hermanos,  de 
cuya  con  versión  se  trata.  La  distancia  no  será  impedimento 
para  que  yo  pueda  instruir  á  US.  I,  ya  directamente,  j'a  por 
medio  de  la  administración  central  de  las  colectas  que  se  hi- 
cieren. 

Entretanto  mi  corazón  reboza  de  gran  complacencia,  al 
entrar  en  comunicación  con  el  digno  obispo  de  Mainas,  que 
no  desconoce  la  importan<;ia  de  estrechar  más  i  más  las  re- 
laciones de  los  Obispos,  en  días  de  tanta  calamidad.  Forti- 
fiquen más  estos  vínculos,  nuestras  recíprocas  oraciones, 
para  que  el  señor  se  digne  en  su  misericordia  asistirnos  con^ 
los  más  grandes  aux^ios  para  desempeñar  nuestro  santo 
ministerio,  viviendo  unidos  hasta  la  ^nuerte,  i  si  necesario 
fuere,  sellando  con  la  sangre  esta  unión,  á  la  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  al  Vicario  de  Jesu-Cristo,  al  sucesor  de  San  Pe- 
dro. 

Acepte  US.  L  estos  humildes  votos  del  menor  de  sus  her-. 
manos,  i  mui  obediente  capellán  (J.  S.  M.  H.  ,  . 

llustrísimo  señor. 

Juan, 
^  Obispo  de  Cartagena.   [1] 


(I)    "El  Comercio".— Año  V.-Nim.  1,163. 
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La  administración  de  colectas  anuncia  al  obispo 
Arriaga  haber  remitido  varios  cajones  de  objetos 
para  las  misiones. 

República  Peruana. 

Administración  central  de  colectas 
délas  Misiones  del  Perú. 


Lima,  á  10  de  ngosto  de  1842. 

Al  Ilustrísímo  señor  obispo  de  la  diócesis  de  Mainas. 

I.  Sr: 

Deseosa  la  administración  central  de  llenar  sus  deberes, 
•i  corresponder  á  las  esperanzas  de  US.  I.  ha  puesto  en  ejerci- 
cio todos  los  medios,  que  le  ha  sugerido  su  celo  por  la  exalta- 
ción de  la  santa  fé  católica  i  civilización  de  los  infieles.  El 
resultado  de  sus  tareas,  i  esfuerzos  por  proporcionar  los  úti- 
les pedidos  por  US.  I.  en  su  apreciable  nota  de  6  de  lebrero 
último,  los  hallará  consignados  en  laíactura  que  tengo  el 
honor  de  incluir.  Ella  contiene  47  bultos  compuestos  de 
cajones,  fardos,  fierro  i  barriles  signados  desde  el  número  1 
hasta  el  47  i  con  la  Marca  M.  todo  lo  cual  camina  hoi  bien 
acondicionado  con  dirección  á  Huánuco,  i  á  disposición  del 
señor  don  Francisco  Ingunza,  según  hrs  órdenes  de  US.  I. 
.La  administración  habría  querido  mandar  á  US.  I.  mayores 
cosas,  i  en  mayor  número,  i  ademñs  en  la  prontitud  preveni- 
da; empero  las  circunstancias  políticas  del  país  han  influido 
sobre  manera  en  el  atraso  que  se  nota  en  la  remesa,  i  en  que 
ella  no  sea  más  crecida.  Sin  embífi'go,  por  las  mismas  con- 
sideraciones vendrá  US.  I.  en  conocimiento  de  que  la  Provi- 
dencia es  la  única  que  lo  ha  hecho  todo,  i  á  ella  debemos  dar 
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las  gracias,  porque  moviendo  los  ánimos  de  los  ilustres  ha- 
bitantes de  esta  capital,  únicos  que  han  tenido  parte  en  esto, 
á  excepción  de  los  de  A\'acucho  que  remitieron  260  pesos,  i 
los  de  Huancavclica  14  pesos  i  reales,  todo  es  debido  al  pue- 
blo limeño,  tan  religioso,  como  patriota,  i  conocedor  de  la 
utilidad  de  las  misiones. 

Quiera  el  Ser  Supremo,  que  todo  llegue  á  manos  de  US.  I. 
todo  completo  i  sin  falta  alguna,  para  que  pueda  darle  las 
aplicaciones  que  crea  conveniente;  i  conservarle  la  salud  i 
vida  para  que  logre  US.  I.  llevar  al  cabo  la  grandiosa  obra 
que  se  ha  propuesto  de  aumentar  la  sociedad  i  la  iglesia. 


Dios  guarde  á  US.  I. 


I.  S. 
José  DAvila.  (1) 


1842 

El  P.  PlassconMinloe  al  obispa  de  IRaiiiaft  los  iBff^99iPe« 
jms  liaclios;.9or.sttfiilsl¿ti  ioiiifeilos  onayonuiaa  I 
los  «mahuacas. 

Illmo.  í  Revmo.  señor  Obispo  de  esta  diócesis  <le  Mainas. 

Sarayacuy  16  de  octubre  de  1842. 

Mi  venerado  prelado: 

En  cumplimiento  del  artículo  7  del  superior  auto  de  vis- 
ta,de  US.  I.  me  es  preciso  darle  parte  de  los  acontecimientos, 
i  buena  esperanza  deque  las  dos  naciones  de  los  Enayoru- 
nas,  i  Amaguacas,  estos  situados  en  el  río  Tamaya  quede- 


(I)    «'Rl  Comcrcio"-Aüo  IV.— Nora.  878. 


-  485  — 

semboca  una  jornada  antes  del  Pachitea,  i  los  Enayorunas 
en  el  río  Tapichi  cerca  de  la  desembocadura  del  Ucayale  al 
Marañan  quienes  eran  enemigos  acérrimos  de  los  transeún- 
tes asaltándolos  en  el  silencio  de  la  noche,  i  en  este  presente 
año,  tuvieron  su  encuentro  con  los  neófitos  de  este,  i  celebra- 
ron su  paz  con  mucha  alegría,  é  igualmente  vinieron  á  pre- 
sentarse á  mi  presencia  catorce  personas  entre  varones  i  mu- 
geres,  á  quienes  mediante  mi  intérprete  les  insinué  ti  modo 
de  vida,  i  manejo  con  que  debían  portarse  en  lo  sucesivo,  i 
les  di  las  herramientas  necesasias  para  cultivar  sus  chácaras 
en  el  pueblecillo  de  Yapaya  siete  leguas  distante  de  este  pun- 
to por  tierra,  quienes  con  mucho  gusto  se  hallan  fabricando 
sus  casas  i  sus  chácaras  para  después  traer  á  sus  parientesi 
esta  nación  es  bastante  numerosa,  i  salen  por  tres  partes  al 
Marañón  esto  á  los  pueblos  de  Omaguas  Oran,  Cochiquinas; 
son  de  bastante  industria  tejen  sus  telas  de  algodón,  i  mui 
diestros  á  la  caza  i  pesca  con  que  se  mantienen.  La  nación 
conocida  con  el  nombre  de  Amaguacas,  ha  sido  perseguida 
muchos  años  por  los  Conibos  que  andaban  cautivándolos,  í 
hoi  se  hallan  todos  unidos  deseando  hacer  amistad  con  el 
padre  misionero  dos  jóvenes  que  he  conseguido  de  dicha  na- 
ción me  aseguran  que  fácilmente  los  puedo  sacar  por  que 
ellos  desean  verme  i  por  esto  los  tengo  en  mi  compañía  para 
hacer  mi  entrada  á  la  referida  nación  á  vuelta  de  la  expedi. 
ción  premeditada  del  Pachitea,  surtiéndome  de  algunas  he- 
rramientas i  tocuyos  para  vestirlos;  pues  son  enteramente 
desnudos  como  los  Sensis,  todo  lo  que  pongo  en  noticia  de 
US.  I.  para  su  inteligencia  i  gobierno  deseándole  entre  tanto 
la  más  perfecta  salud  como  lo  apetece  sti  más  humilde  súb- 


i  co 
.  I. 


dito  Q.  B.  L.  M.  de  U. 

Frai  Manuel  Plaza  (1). 
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1842 


El  obispo  de  Malnas  nombra  al  P.  Eusebia  Arlas  de 
la  Vega  vicario  general  de  las  misiones  del  Ma- 
rañón. 

República  Peruana 
Obispado  de  Mainas 

RÍO  Aipenüy  diciembre  21  de  1842. 


A  los  señores  de  la  Administración  central  de  las  colectas  de 
Misiones  del  Perú. 


Mis  respetables  socios  i  dignos  amigos: 

El  19  del  actual  partí  de  Jeberos  i  me  hallo  navegando 
hacia  Moyobamba  para  venir  á  graves  i  urgentes  necesida- 
des de  la  grei  que  me  está  encomendada. 

En  medio  de  la  tristeza  que  me  produce  mi  separación 
del  seno  de  nuestros  Neófitos  i  salvajes,  me  es  sumamente 
consolatorio  avisar  |l  USS.  que  el  régimen  de  nuestro  cole- 
gio i  sus  misiones  queda  á  cargo  deU  Reverendo  Padre  Fr. 
Ensebio  Arias  de  la  Vega,  sujeto  que  al  intento  reúne  las 
cualidades  mas  recomendables,  á  quien  he  nombrado  Vica- 
rio General  de  las  Misiones  del  Marañon,  concediéndole  to- 
das mis  facultades  delegables,  á  consecuencia  de  haber  re- 
nunciado ese  empleo  el  presbítero  don  José  Julián  del  Casti. 
lio  Rengifo  que  lo  servía. 

Si  del  indicado  padre  me  prometo  que  trabajará  con  la 
mayor  decisión  por  la  salud  eterna  i  por  la  civilización  de 
millares  de  peruanos  desgraciados  no  es  menor  mi  confianza 
en  la  generosa  caridad,  celo  cristianísimo  i  beneficencia  de 
USS.  sobre  los  socorros  que  han  de  continuar  proporcionan. 
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do  á  los  obreros  Evangélicos  i  á  los  Neófitos,  como  lo  ruego 
á  USS.  por  las  misericordiosas  entrañas  de  Nuestro  Salva- 
dor su  humilde  siervo  i  capellán. 

José  María  ^ 

Obispo  de  M aínas.  [1] 


1843 


El  obispo  do  Malnas  acusa  roclbo  do  la  sogunda  ra- 
mosa da  objotos  para  las  mlslonos  quo  lo  roml- 
tló  la  administración  control  do  coloctas. 

República  Peruana 
Obispado  de  Mainas 

I 

I 

Moyobamhay  febrero  4  de  1843. 

Al  señor  secretario  de  la  Administración  central  de  colectas 
de  misiones  del  Perú. 

Señor  secretario: 

Con  la  grata  nota  de  US.  de  1*^  del  último  setiembre  se 
ha  recibido  la  segunda  remesa  para  el  sostén  de  estas  mi- 
siones, compuesta  de  treinta  bultos,  i  aunque  naufragó  parte 
de  ellos  en  los  escollos  del  Huallaga,  se  ha  salvado  lo  escen 
cial  por  las  bondades  de  la  alta  i  Divina  Providencia. 

Los  ochocientos  pesos  venidos  por  la  vía  de  Huánuco  i 
los  setecientos  para  misas  se  han  recibido  también  sin  falta 
alguna.  Me  es  mui  satisfactorio  anunciar  á  US.  que  estos 
últimos  quedan  distribuidos  entre  nuestros  sacerdotes  mí- 
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sioneros  para  SU  aplicación,  i  no  dudo  que  el  autor  de  tan 
piadoso  legado  encontrará  en  el  cielo  la  justa  recompensa. 

Los  libros  aparentes  para  la  instrucción  de  nuestros  no- 
veles operarios,  los  sagrados  paramentos  compuestos  de 
cálices,  vinageras.  albas,  manteles  i  misales,  serán  distri- 
buidos entre  aquellos,  i  en  las  muchas  iglesias  de  esta  exten- 
sa provincia,  cuya  desnudez  tenía  dilacerado  mi  corazón. 
Los  mejores  ornamentos  caminan  al  servicio  del  '^Colegio 
de  Misiones  de  la  Caridad  Peruana"  siéndome  sumamente 
sensible  no  remitir  un  reloj  para  el  orden  de  sus  distribucio- 
nes, pues  los  dos  grandes  naufragaron. 

Desde  mui  atrás  tenía  provistos  cuáles  i  cuan  grandes 
serían  los  obstáculos  que  se  nos  afrontarían  para  la  recau- 
dación i  remisión  de  la  remesa  por  unos  sacudimientoi$  polí- 
ticos tan  estrepitosos  como  continuos:  obstáculos  de  que  so- 
lo ha  podido  triunfar  ese  ardiente  celo  por  los  progresos  del 
evangelio  que  anima  á  esa  honorable  administración  á  la 
que  por  el  apreciable  órgano  de  US.  tributo  con  toda  la  efu- 
sión de  mi  espíritu  multiplicadas  gracias. 

Al  considerar  los  apuros  del  Fisco  en  consecuencia  de 
tantas  revoluciones,  i  ver  la  religiosidad  con  que  el  Gobier- 
no mandó  pasar  á  la  Tesorería  de  las  colectas  seiscientos 
pesos  del  ramo  de  Bulas,  á  cuenta  de  la  tercia  parte  que  de 
su  producto  está  asignada  á  nuestras  pobres  misiones,  no 
puedo  dejar  de  mostrarme  altamente  agradecido  á  tamaña 
filantropía.  Es  por  esto,  que  suplico  con  todo  encarecimien- 
to á  los  señores  de  esa  Administración  Central  i  en  especial 
á  US.,  se  dignen  exfrresar  á  nuestro  Gobierno  tanto  á  mi 
nombre  como  al  de  los  neófitos  é  iV) numerables  infieles  de 
esta  vasta  montaña  i  en  el  de  sus  ministros  sagrados  nues- 
tra inmortal  gratitud,  nuestro  profundo  respeto,  nuestras 
oraciones  por  su  estabilidad,  sus  aciertos  i  su  gloria. 

;I  con  qué  expresiones  me  será  dado  el  significar  lo  que 
pasa  en  el  fondo  de  mi  alma,  al  contemplar  la  liberalidad 
del  piadoso  pueblo  Tmeño?  ¿Haré  algo  con  decir  que  en  cíl- 
da  moneda  erogada,  que  en  cada  especie  de  sus  limosnas 
contemplo  tiernamente  á  esos  fieles  envidiables,  á  esos  coo- 
peradores activos  del  'cristianismo  i  de  mi  santa  misión, 
esos  erogadores  voluntarios,  que  van  á  recibir  en  la  presen- 
te, i  en  la  vida  venidera  el  ciento  por  uno  de  sus  socorros? 
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Vivo  cierto,  que  ni  la  expresión  de  inmensa,  de  eterna  grati- 
tud son  signos  capaces  de  lo  que  de])o  á  ese  ilustre  vecinda- 
rio según  lo  percibo  allá  en  mi  interior.  Me  consuelo  con 
manifestarlo  así  á  cuantos  están  obligados  á  orar  por  tales 
benefactores,  i  sino  me  engaño,  este  es  el  único  medio  con 
que  de  algún  modo  satisfago  un  deber,  que  por  mí  solo  soy 
capaz  de  pagar. 

Yo  terminaría  este  recibo  elogiando  el  candor,  la  honra- 
dez, las  fatigas  i  desvelos  de  US.  por  el  bien  de  las  misiones, 
sino  rae  lo  impidiese  su  moderación,  i  el  saber  que  conoce 
plenamente  la  substancia  misma  de  mi  ser,  cuyo  primer  atri- 
buto moral  es  la  gratitud. 

Soi  de  US.  no  ipenos  que  de  los  señores  d«r  esta  respeta- 
ble administración  reconocido,  i  atento  capellán. 

José  María  ^ 

Obispo  de  Mainas.   [1] 


1846 


Prohibiendo  los  servicios  personales  gratuitos  que 
prestaban  los  Indígenas  á  los  párrocos  de  Mai- 
nas. 

República  P^fuana 
Subprefectura  de  Mainad 

Moyobambay  noviembre  21  de  1846. 

Al  Gobernador  del  Distrito  de  Tocache. 

En  nota  7  del  actual  me  dice  el  B.  Señor  Prefecto  del  De» 
partamento  lo  qne  sigue: 


[i]    "B1  Comercio"— Año  V.-  Nám.  i,i2i. 
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**Se  ha  informado  la  Prefectura  de  que  en  los  pueblos  de 
este  Departamento  sin  embaro  de 'las  diversas  leyes  i  dispo- 
siciones Supremas,  subsiste  la  costumbre  de  suministrar  á 
los  Párrocos  de  las  Doctrinas,  Pongos,  Mitas  i  Semaneros* 
Recientemente  se  ha  ordenado  á  U.  libre  las  prevenciones  ne- 
cesarias para  cortar  de  raiz  tal  costumbre,  i  su  eccistencia 
debe  atribuirse  á  negligencia  de  los  Gobernadores  que  des- 
cuidan sus  deberes.  Por  lo  mismo  reitero  á  ü.  esta  hacién- 
dole presente  circule  nuevamente  á  dichos  funcionarios  orde- 
nes espresas  i  terminantes,  para  que  se  abstengan  de  dar  á 
dichos  Párrocos  ninguno  de  los  aucilios  abolidos  por  las  Le- 
yes, como  son  los  enunciados,  i  la  fábrica  de  sus  casas  á 
que  se  obligan  á  los  Pueblos  no  menos  que  con  cesasiones 
de  pasto  para  bestias,  i  otras  dadivas  maliciosamente  esta- 
blecidas contra  la  miserable  industria  de  los  Feligreses. 
También  debe  estirparse  el  abuso  que  los  mismos  Párrocos 
cometen  contra  los  que  obtienen  el  cargo  de  Sacristanes  i 
Cantores  por  que  ecepcionándolos  la  Ley  del  pago  de  con- 
tribución para  solo  el  fin  de  rontraherse  á  las  atenciones  de 
la  Iglesia  no  hai  razón  para  que  se  les  emplee  como  á  Sir 
vientes  andando  los  Curas  de  pueblo  en  pueblo  en  sus  asun- 
tos particulares,  remitiéndolos  continuamente  de  propios  i 
conserbñndolos  á  su  lado  en  una  servidumbre  vergonzosa. 
Preciso  es  pues  atender  á  todos  estos  puntos  contra  los  que 
á  cada  instante  grita  la  humanidad.  Así  mismo  es  preciso 
que  U.  dicte  todas  las  providencias  consiguientes  á  alejar  la 
indebida  injerencia  de  los  Curas  en  todos  los  asuntos  age- 
nos  de  su  Jurisdicción^ pues  está  cierta  la  Prefectura  de  que 
no  solo  disponen  del  mando  político  d^  cada  Bistrito  con 
una  arbitrariedad  desmedida,  sino  que  invaden  el  Poder  Ju- 
dicial atendiendo  á  demandas,  poniendo  en  soltura  á  los  de- 
tenidos por  la  Justicia,  i  aun  encarcelando  á  los  mismos  Al- 
caldes cuando  en  sus  intereses  personales  no  consiguen  lo 
que  pretenden.  Los  Ministros  del  Altar  que  deben  ser  res- 
petados por  su  estado  también  deben  respetar  las  Leyes  de 
la  Sociedad  i  usar  de  la  equidad  que  señala  el  Evangelio. 
Por  consiguiente  ningún  individuo  está  obligado  á  prestar- 
les sus  servicios  sino  por  el  jornal  de  costumbre,  i  U.,  el  Go- 
bernadv^r  ó  funcionario  que  lo  permita  en  sentido  contrario 
quedan  altamente  responsables  sin  perjuicio  de  ser  someti- 
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dos  ajuicio.  Así  pues  disponga  U.  que  esta  orden  se  publi- 
que por  Bando  en  cada  uno  de  los  Pueblos  de  su  dependen- 
cia advirtiendo  á  los  Gobernadores  que  si  los  Párrocos  tras' 
pasan  la  esfera  de  sus  atribuciones,  i  repiten  las  violencias 
que  se  afrontan  á  muchos  de  ellos,  pongan  en  ejercicio  el  ar- 
tículo 254  del  Reglamento  de  Tribunales,  i  el  mismo  que  U. 
remitirá  á  cada  uno  de  los  mencionados  en  copia  legalizada. 
De  haber  cumplido  con  el  tenor  de  esta  orden  me  dará  ü. 
aviso  oportuno,  así  como  el  que  deben  dirigirle  los  mencio- 
nados Gobemanores  que  no  prestarán  con  ningún  pretesto 
los  vagajes  que  eccijen  dichos  Curas  de  un  punto  á  otro  sin 
previo  abono  de  su  valor." 

Trasladólo  á  U,  encargándole  su  publicación  i  puntual 
cumplimiento  bajo  doble  responsabilidad,  en  cuya  virtud, 
queda  U.  apercibido  para  el  efecto,  i  me  dará  el  parte  opor* 
tuno  de  haberlo  así  cumplido  para  lo  que  le  incluyo  en  copia 
el  tenor  .del  artículo  citado. 

Dios  guarde  á  U. 

José  María  Reátegtü,  (!) 


[i]    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia,  hoi   en  el  archivo  especial  ¿é 
límitcsi  ^ 
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1847 

Arreglo  do  curatos  do  la  provincia  do  Malnas    * 

El  Obispo  Arriaga  ordena  una   sumaria  información 

República  Peruana 
Obispado  de  Mainas 


Nos  Don  José  María  de  Arriaga,  por  la  gracia  de  Dios  i 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Chachapoyas. 

Sierdo  no  poco  angustiados  nuestros  deseos  por  ver  las 
Parroquias  del  Obispado  proveídas  de  Sacerdotes  propios 

como  lo  tenemos  representado  al  Supremo  Gobierno,  i  sien- 
do al  mismo  tiempo  necesario  para  este  fin  averiguar  el  es- 
tado actual  de  cada  uno  de  los  lugares  que  antes  formaban 
Curato;  si  permanecen  en  la  misma  situación,  ó  si  han  sufri- 
do altas  6  bajas  por  el  aumento  6  disminución  de  las  obven- 
ciones así  fijas  como  continjentes,  por  la  variación  de  cos- 
tumbres ó  alteración  de  circunstancias  &.  Se  hace  de  suma 
necesidad  la  inquisición  de  estos  puntos  por  una  sumaria 
información  prolija  4  circunstanciada  del  pié  de  altar  decada 
una  de  las  Parroquias  del  valor  de  sKs  Primici&s  i  de  cuanto 
pueda  dar  idea  del  verdadero  estado  de  las  Iglesias.  Por  lo 
tanto  mandamos  con  respecto  á  las  Curatos  de  la  Provincia 
de  Mainas. 

l'^  Que  ante  nos  i  en  nuestra  Curia  se  corra  la  infor- 
mación que  se  menciona. 

2^  Que  al  efecto  indique  nuestro  Promotor  Fiscal  Don 
Felis  Mariano  Valenzuela  los  puntos  á  que  ella  se  ha  de  se- 
ñir,  sus  incidencias  i  resultas,  para  cuyo  fin  se  le  hará  saber 
esta  providencia,  i  se  le  ¿"iitregará  franqueándole  por  nuestra 
Secretaria  i  Curia  cuantos  documentos  crea  convenientes  de 
los  qge  á  este  respecto  se  hayan  formado  para  ésta  Provin- 
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cia  i  la  ele  P¿itaz  i  los  datos  que  se  hayan  presentado  al  Su. 
l)remo  Gobierno. 

3'-*  Que  se  cité  por  una  nota  atenta  al  Jeíe  Político  del 
Departamento  por  si  quisiese  acreditar  con  su  presencia  la 
información  espresada,  ó  por  lo  menos  estar  advertido  para 
hacer  posteriormente  las  observaciones  que  sean  del  caso  i 
que  protestamos  mirar  con  toda  consideración  i  respeto.  Es 
dado  en  la  ciudad  de  Chachapoyas,  á  los  diez  días  del  mes 
de  Agosto  del  año  deí  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
siete. 

José  Maríay 

Obispo  (le  Chachapoyas. 

(Una  rúbrica). 

Por  mandado  de  S.  S.  Illma.  el  Obispo  mi  señor. 

Juan  de  Santillana, 

Notario  Ma5'or  i  de  Ooínio.  [1] 


Arreglo  efectuado  por  el  obispo. 

República  Peruana 
0>)ispado  de  Mainas. 

•  j::hachapoyas,  Julio  26  de  1848. 

Visto  este  expediente  con  lo  exptiesto  por  nuestro  Pi  o- 
motor  Fiscal:  i  teniendo  en  consideración: 

Primero:  Que  resulta  suficientemente  comprobado  con 
la  información  antecedente  de  testigos  fidedignos— que  la 
parroquia  deMoyobamba  incluj'e  en  su  Capital  i  anejos  mas 
de  seis  mil  almas— que  produce  una  congrua  suficiente  para 
la  cong^rua  i  decente  m«intención  del  párroco  que  en  propie* 


li]     noctimehto  del  archivo  del  niiriistério  de  justicia  i  cullo.  hoi  en  el  archivo  especial 
de  Ifmitcg.  • 
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dad  ha  de  servirla,  si  bien  en  efectos  del  país  i  no  en  dinero 
efectivo,  i  que  ha  sido  Curato  de  colación,  cu^^as  circunstan- 
cias exijen  de  nuestro  ministerio  i  vijilancia  pastoral  que 
cuanto  antes  le  proporcionemos  un  párroco  propio,  sin  em- 
bargo de  hallíirse  gravada  con  aprobación  del  Supremo  Go- 
bierno en  la  cantidad  de  doscientos  cincuenta  pesos  fuertes 
para  ayuda  de  los  gastos  del  Seminario  de  la  Diócesis,  de 
cuya  pensión  puede  rebajarse  la  cantidad  de  cien  pesos  á  fin 
de  costear  con  ella  i  la  que  percibe  el  único  Ayudante  de  Cu- 
ra que  por  ahora  tiene,  un  otro  Coadjutor,  según  lo  opina  el 
Promotor  Fiscal. 

Segundo:  Que  la  Ciudad  de  Lamas  ha  tenido  también 
Curato  de  colación — que  comprende  en  la  actualidad  cerca 
de  cinco  mil  almas  en  su  Capital  i  anejos  de  Tabalosos  i  San 
Miguel,  suministrando  la  congrua  necesaria  a  su  actual  Pá- 
rroco Don  José  Antonio  Reátegui,  á  quien  recomienda  el 
Promotor  Fiscal  para  que  sea  preferido  en  concurso  por  las 
razones  que  alega  i  que  no  son  constantes. 

Tercero:  Que  aunque  Tarapoto  fue  en  otro  tiempo  anejo 
de  la  parroquia  de  Lamas,  sus  actuales  circunstancias  exijen 
que  de  él  se  forme  un  nuevo  Curato  de  colación,  puesto  que 
consta  de  mas  de  seis  mil  almas,  i  de  muchos  años  A  esta 
parte  se  halla  servido  por  párroco  distinto  del  de  Lamascon 
absoluta  independencia  de  este,  siendo  iguales  sus  proventos 
á  los  del  mencionado  Curato  de  Lamas. 

Cuarto:  Que  está  probado,  i  es  notorio  que  las  cajas 
nacionales  acudianen  otro  tiempo  á  cada  uno  de  los  anti- 
guos Misioneros  con  la  cantidad  de^losciento^  cincuenta  pe- 
sos, para  que  asi  fuesen  servidas  las  conversiones  estableci- 
das á  las  marjenes  de  los  rios  Guallaga,  Marañon,  Pastaza 
i  Uca^^ali.— Por  estos  fundamentos  i  demás  que  ministra  el 
expediente  venimos  por  lo  tocante  á  nuestra  jurisdicción  or- 
dinaria eclesiástica  en  declarar  i  decretar,  como  de  facto  de- 
claramos i  decretamos: 

Que  los  antiguos  Curatos  de  MoA^obamba  i  Lamas  de- 
ben ser  provistos  en  propiedad,  siéndonos  sensible  no  haber 
procedido  á  ello  mas  anícs  por  falta  de  Sacerdotes  i  el  casi 
completo  desgreño  en  que  encontramos  la  Diócesis. 

Declaramos  igualmente,  que  el  pueblo  de  Tarapoto  com- 
prensivo del  pequeño  de  Cumbaza,  i  estancias  de  Morales  i 
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Juan  Guerra  que  en  otro  tiempo  eran  anejos  del  Curato  de 
Lamas  deben  también  constituirse  en  un  Curato  de  colación 
i  canónica  institución,  á  cuyo  fin  nos  dirijircmos  al  Supremo 
Gobierno. 

Iten:  Que  sin  omitir  dilijencia  alguna  por  proveer  á  los 
pueblos  de  la  montaña  de  Sacerdotes,  seremos  incesantes  en 
suplicar  al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República 
que  se  digne  adoptar  las  medidas  convenientes  á  fin  de  que 
sean  servidas  las  conversiones  i  reducciones  establecidas  en 
la  expresada  provincia  de  Mainas. 

Elévese  á  su  Excelencia  todo  el  expediente  por  conducto 
del  Benemérito  Señor  Coronel  Prefecto  de  este  Departamen- 
to con  las  notas  correspondientes—quedando  testimonio  en 
nuestra  Curia  para  lo  que  haya  lugar. 

José  María  y 

Obispo  de  Chachapoyas  [1] 

Ante  mí. 

Juan  cíe  Santiíhina^ 
Notario  Mayor  i  de  Gobierno.  [1] 


í  1  J    Documento  áe\  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
¿it  limites. 
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Solicitud  de  aprobación  del  anterior  decreto. 


República  Peruana 
Obispado  de  Chachapoyas 


Chachnpoyus,  Julio  27  de  1848. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Negocios 
Eclesiásticos. 

Señor: 

Persiguiendo  mi  propósito  de  proporcionar  á  las  Parro- 
quias de  este  Obispado  Sacerdotes  propios:  después  de  pre- 
sentar al  Supremo  Gobierno  arreglos  convenientes  b\  intento 
sobre  las  provincias,  ésta  i  la  de  Pataz;  reduciendo  los  Cura- 
tos de  Chachapoyas  de  diez  i  ocho  que  han  sido  á  diez,  i  am- 
pliando  los  de   Pataz  de  tres  á  siete:  Faltaba  proponer  el 
arreglo,  según  mi  juicio,  de  parroquias  en  propiedad  aceren 
de  las  de  Mainas  para  la  integridad  del  Obispado  circunscri- 
to á  éstas  solas  tres  provincias — i  al  efecto  acompaño  el  Ex- 
pediente i  mapa  que  se  han  formado.    Ya  vera  irs.  que  Mai- 
nas es  mayor  en  habitantes  comparada  con  cada  una  de  las 
dos  antedichas;  pero  inmensa  en  territorio  i  en  extremo  peli- 
grosa  por  los  caudales  i  precipitados  ríos  que  la  cruzan.   De 
aquí  es  que  hasta  aios  atrás  no  se  sabe  haber  sido  curatos 
de  colación  otros  que  la  Ciudad  de  JSoyobamlta  i  la  Ciudad 
de  Lamas.   A  estos  agrego  el  pueblo  de  Tarapoto   apoyado 
en  los  fundamentos  que  ministra  el  expediente  i  en  lo  que  di- 
buja la  carta  topográfica.     El  resto  de  la  provincia  queda 
aun  informe,  i  me  contraeré  en  otra  oportunidad  ti  su  regu- 
lacit)n  i  distribución  de  Sacerdotes. 

Resulta,  pues,  que  son  veinte  los  Curatos  de  presenta- 
ción Suprema  i  Canónica  institución— que  debe  comprender 
este  Obispíulo  con  arreglo  á  los  expedientes  i  Mapas  que  di- 
rijo: de  Chachapoyas  ttl*s  provistos,  i  siete  por  proveerse: 
de  la  de  Pataz.  siete  en  su  totalidad  por  proveerse— i  de  la 
di    Mainas,   tres  también  por  proveerse.    Si  este  proyecto 
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mereciese  la  aprobación  del  Excelentísimo  Señor  Presidente, 
como  me  lo  prometo  de  la  alta  influencia  de  US.,  se  me  con- 
cederá el  permiso  necesario  para  poner  edictos  á  concurso 
de  los  diez  i  siete  Curatos  por  proveerse  de  este  Obispado  i 
de  los  tres  provistos,  si  alguno  vacare. 

Dios  guarde  á  US. 

Sor.  Miiú&tro. 

José  M a-ría, 

O bispo  de  C b a  chapoyas.  [  1  ] 


Aprobación  suprema. 

Lima,  á  19  Septiembre  de  1848. 

Visto  de  coi[ifonti¡d>Hd  con  lo  itifor^iado  por  el  Prefecto 
de  Amazonas,  i  expuesto  por  el  Fiscal  de  la  Corte  Supirenm, 
i  estando  justificada  la  ncqt^ícjad  i  conveniencia  d<e  lojs  nue- 
vos arreglos  de  Jos  cyratos  .4e  Ja?  prQvitici^?  4Íe  Maínaa  i 
Chacliapoj'as,  á  que  se  refieren  los  autos  de  25  i  26  de  julio 
último,  expedidos  por  el  reverendo  Obispóle  phAcjiapoyas; 

Apruébanse  dichos  arreglos,  pudíe-a^  «1  m$i|iO  reveren- 
do Obispo  abrir  concurso,  cpp.forme.$.  J^s  leyes,  p^^ra  la  pro- 
visión de  los  curatos  que  care;zcajn  de  Ojflr^Qcg^, 

Comuniqúese  i  ptñ)líquese  con  los  enunciodos  autos. 
Una  rúbrica  de  S.  E.  (2) 

Pardo.  (3)  (4) 


f  I  }  Documento  del  archivo  del  mimsUrrio  de  justicia  i  culto,  hoi  en  elurcbiro  especial 
de  Huiitcs.  ^ 

(  2  .*    Gran  mariscal  don  Ramón  Castilla. 

;  3  )    Don  Felipe. 

1  4  )  Documento  del  archÍTO  del  ministerio  de  juatic^  i  culto,  hoi  en  el  archivo  espe- 
cial de  límiteB.  ^ 
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Estado  que  manifiesta  los  nombres  de  parroquias,  vi- 
ce-parroqulasp  ayudas  de  parroqulasp  capillas,  sa- 
cerdotes, pié  de  altar,  primicias,  diezmos,  número 
de  almas  de  la  provincia  de  Halnas,  formado  por 
el  obispo  de  Chachapoyas,  don  José  Haría  Arrlaga. 


VICARÍA   DE  MOYOHAMBA 


Curato  de  la  Ciudad  de  Aloyobamba 

Iglesia  Parroquial  la  de  la  Ciudad  de  Moyobamba:  Ayu- 
da de  Porroquia  la  de  Soritor:  Capillas,  las  de  Belén,  del 
Perdón  de  la  Ciudad,  i  las  de  los  Asientos  de  la  Calzada  i 
Habana:  Sacerdotes  dos:  Pie  de  Altar  setecientos  setenta  i 
cinco  pesos:  Primicias,  cuarenta  i  cinco:  Diezmos,  ochenta  i 
nueve:  Numero  de  almas,  seis  mil  novecientas  diez  i  nueve. 

Parroquias 1 

Ayudas  de  Parroquia •. 1 

Capillas 4 

Sacerdotes,...^ 2 

Pie  de  Altar * «775 

Primicias 45 

Diezmos •  89 

Número  de  almas 6,919 


Curato  de  Lamas 

Iglesia  Parroquial  la  de  la  Ciudad  de  Lamas:  Ax-udas 
de  Parroquias,  las  de  Tabalosos  i  San  Miguel:  Capillas  las 
del  Padre  Eterno  i  del  PA-dón:  Sacerdotes  uno:  Pie  de  Al- 
tar, ochenta  i  nueve  pesos  i  con  la  congrua  de  ciento  setenta 
i  siete  Dcsos  asciende  á  doscientos  cincuenta  i  seis:  Primicias 
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veinticinco  pesos:  Diezmos  veinticinco  pesos:  Numere  de  al- 
mas, cuatro  mil  novecientas  setenta  i  siete. 

Parroquias 1 

Ayudas  de  Parroquias 2 

Capillas 2 

Sacerdotes 1 

Pie  de  Altar 256 

Primicias 25 

Diezmos 25 

Número  de  almas 4.977 


Tara  pato 

Iglesia  V ¡ce-parroquial  la  de  Tarapoto:  A3^uda  de  Pa- 
rroquia la  de  Cumbaza:  Sacerdote  uno:  Pie  de  Altar  ochen- 
ta i  nueve  pesos,  i  con  la  erogación  de  los  fieles  llamada  con- 
grua de  ciento  setenta  i  siete  pesos  sube  á  do.scientas  cin- 
cuenta 1  seis:  Primicias,  veinticinco  pesos:  Diezmos  treinta 
pesos:  Número  de  almas  seis  mil  ciento  setenta  i  cuatro. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  díí  Parroquia , 1 

Sacerdotes "  1 

Pie  de  Altar 256 

Primicias 25 

Diezmos ^  30 

Número  de  almas * 6,174 

Chasuta 

Iglesia  Vicc-parroquial  la  de  Chíisuta:  Sacerdote  uno: 
Pié  de  Altar  quince  pesos  i  agregada  la  erogación  de  veinti- 
cinco pesos  de  congrua  importa  cuarenta:  Primicias  doce 
pesos:  Diezmos  veinte  pesos:  Número  de  filmas  mil  doscien- 
tas setenta  i  cuatro. 

é 

Vice-parroquias 1 

Sacerdotes 1 


Pie  de  Altar 40*^ 
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Primicias 12 

Diezmos 20 

Número  de  almas 1,274 

Total: 

Parroquias 2 

Vice-parroquias 2 

Ayudas  de  Parroquia 4 

Capillas 6 

Sacerdotes 5 

Pie  de  Altar 1,327 

Primicias 107 

Diezmos 164 

Número  de  Almas 19,344 


rrCA-Rl.V  D«    firALLACf-l 


Saposoa 

Iglesia  Vice-parroquinl  In  de  Saposoa:  A3'uda  de  Parro- 
quia  la  de  Piscoraco:  Sacerdote  uno:  Pie  dt  Altar  setenta  i 
cinco  pesos  i  agrega(^  \n  erog'arión  de  otros  setenta  i  cinco 
de  congrua  asciemfc  á  ciento  cincüit^ta  peí?oc:  Primicias 
veinte  pesos:  Diezmos  veinticinco  pesos:  Número  de  almas 
dos  mil  trescientas  noventa  i  do«. 

V  ¡ce- Parroquias 1 

A^'udas  de  Parroq.uias 1 

Sacerdotes 1 

Pie  de  Altar 150 

Primicias 20 

Diezmos ^ 25 

Número  de  almas 2,392 
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Valle 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Valle:  Ayuda  de  Parroquia 
la  de  Sion:  sin  párroco:  Pie  de  Altar  doce  pesos:  Primicias 
seis  pesfos:  Diezmos  siete  pesos:  Número  de  almas  cuatro- 
cientas cuarenta  i  cuatro. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  Parroquia 1 

Pie  de  Altar 12 

Primicias 6 

Diezmos  ,^ 7 

Número  de  Almas 444 


Pachisa 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Pachisa:  ayudas  de  parro- 
quia las  de  Guicungo  i  Juanjuí  i  al  cuidado  de  los  asientos 
de  Lupuna,  Almayari  i  Guayabamba:  sin  Párroco:  Pie  de 
Altar  veinte  pesos  i  agregada  !a  erogación  de  diez  pesos  de 
congrua  importa  treinta:  Primicias  diez  pesos:  Diezmos  cin- 
co pesos:  Número  de  almas  novecientas  cincuenta  i  ocho. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquias 2 

Pie  de  altar 30 

Prinj^cias ?. 10 

Diezmos 5 

Número  de  almas 958 


Tocachi 

Iglesia  Vice-Parroquial  la  de  Tocachi:  Ayudas  de  Pa- 
rroquias las  de  Uchisa;  San  Pedro  i  al  cuidado  de  esta  Vice- 
Parroquia  los  asientos  de  Pizana,  Balza-yacu  i  Balza-ya- 
quillo:  sin  sacerdote:  pié  de  altaf  cuatro  pesos:  primicias 
quince  pesos:  diezmos  diez  pesos:  número  de  almas  seiscien- 
tas diez  i  seis. 

64  • 
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Vice- Parroquias 1 

Ayudas  de  Parroquias 2 

Pié  de  altar 4 

Primicias 16 

Diezmos 10 

Número  de  Almas , 616 


,  Tingo  María 

Iglesia  Vice- Parroquial  la  de  Taso:  Ayuda  de  parroquia 
la  del  pueblo  nuevo  i  al  cuidado  de  ésta  .  Chinchao  i  la  que- 
brada de  limonip:  Capilla  la  de  Piedra  parada:  Sacerdote 
uno:  pié  de  altar  die?  pesos:  primicias  ciento  cincuenta  pe- 
sos: diezmos  siete  pesos:  número  de  las  almas  cuatrocientas 
veintinueve. 

Vice- Parroquias 1 

Capillas 1 

Sacerdotes :  1 

Pié  de  altar 10 

Primicias ...; 150 

Diezmos 7 

Número  de  almas 4-29 


.       .  Chaglla 

Iglesia  Vice-Parr»quial  la  de  Chaglla:  ayuda  de  parro 
quia  la  de  Muña:  Sacerdote  uno:  pié  d%  altar  ochenta  pesos: 
primicias  ciento  veinte:  diezmos  se  paga  al  Arzobispado:  nú 
mero  de  almas  doscientas  noventa  i  nueve. 

Vice— Parroquia 1 

A^'udas  de  Parroquias 1 

Sacerdote 1 

Pié  de  altar 80 

Primicias 120 

Número  de  almas  .fc 299 
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Total: 

Vice— Parroquias 6 

Ayudas  de  parroquias 7 

Capillas 1 

Sacerdotes 3 

Pié  de  altar 286 

Primicias 321 

Diezmos 54 

Número  de  almas 5,138 


VICARIA  DE  LAS  REDUCCIONBS  I  MISIONES  DE  MAINAS 


Balza-Puerto 

Iglesia  Vice-Parroquial  la  de  Balza-puerto:  ayudas  de 
parroquia  las  de  Chayabitas  i  Cahuapanass,  perteneciendo 
á  esta  Vice-Parroquia  los  asientos  de  Paranapura  i  Barran- 
quilla:  sin  Sacerdote:  pié  de  altar,  primicias  i  diezmos  ningu- 
nos: número  de  almas  dos  mil  trescientas  nueve. 

Vice-Parroquias 1 

Aj'udas  de  parroquias 2 

Número  de  almas 2.309 

Jeberos 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  la  ciudad  de  Jeberos:  sin 
sacerdote:  pié  de  altar,  primicias  i  diezmos  ninguno:  número 
de  almas  mil  noveciantas. 

Vice-parroquias 1 

Número  de  almas 1,900 

Barranca 
Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Barranca:  ayudaste  pa- 
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rroquips  las  de  San  Antonio  i  Santander:  sin  sacerdotes:  pié 
de  altar,  primicias  i  diezmos  ningunos:  número  de  almas 
cuatrocientas  cincuenta  i  siete. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquias 1 

Número  de  almas 457 


Andoás 

Iglesia  Vice-parróquial  la  de  Andaos:  ayuda  de  parro- 
quias: sacerdote  uno:  pié  de  altar,  primicias  i  diezmos  nin- 
guno: número  de  almas  trescientas  setenta  i  una. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquias 1 

Sacerdotes 1 

Número  de  almas 371 


Yurimaguas 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Yurimaguas:  ayuda  de  pa- 
rroquia la  de  Muniches:  sacerdote  uno:  pié  de  altar,  primi- 
cias i  diezmos  ningunos:  número  de  almas  cuatrocientas  se- 
tenta i  dos. 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquias fí •      1 

Sacerdotes 1 

Número  de  almas 472 


Laffutia 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Laguna:  ayudas  de  parro- 
quia las  de  Chamicuros,  Santa  Cruz  i  Urarinas:  sin  sacerdo- 
te: pié  de  altar,  primicias  jliezmos  ningunos:  número  de  al- 
mas mil  setecientas  nueve. 

^Vice-parroquias 1 
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Ayudas  de  parroquias 3 

Nfimero  de  almas 1709 


Nauta 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Nauta:  Ayudas  de  parro- 
quia la  de  San  Regis  i  Parinari:  Sin  sacerdote:  Pie  de  altar, 
primicias  i  diezmos  ningunos:  Número  de  almas  1174. 


Omaguas 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Omaguas:  Ayuda  de  parro- 
quia la  de  Iquitos:  sin  sacerdote:  Pie  de  altar,  primicias  i 
diezmos  ninguno:  número  de  almas  trescientas  ochenta  i 
ocho. 


• 


Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquia 1 

Número  de  almas 388 


Pevas 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Pevas:  Ayudas  de  parro- 
quia  la  de  Cochiquinas:  sin  sacerdote:  Pie  de  altar,  primi- 
cias  i  diezmos  ningunos:  Número  de  almas  cuatrocientas 
noventa  i  una.  ^ 

Vice-parroquias 1 

Ayudas  de  parroquia 1 

Número  de  almas 491 


Loreto 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Loreto:  sin  sacerdote:  pie 
de  altar,  primicias  i  diezmos  ningunos:  número  de  almas 
sesenta»  ^ 

Vice-parroquias » 1 

Número  de  almas. 60     ^ 
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Total: 

Vice-parroquias 10 

Ayudas  de  Parroquias 13 

Sacerdotes 2 

Numero  de  almas 9,331 


MISIONES   DEL    MARAÑÓN 

1*^  —  Santa  María  de  los  Yaguas  población  recien  for- 
mada de  infieles  de  este  nombre  al  interior  de  Pevas  á  cua- 
tro leguas  de  distancia  i  al  cargo  de  los  sacerdotes  don  José 
de  la  Rosa  Alba  i  don  Silverio  Morí  con  trescientos  sesenta  i 
cinco  conversos.  • 

Capillas 1 

Sacerdotes 2 

Número  de  almas 365 

Otra  redución  de  Orejones  al  cargo  de  los  mismos  con  el 
número  de  ochenta. 

Número  de  almas 80 

Estos  mismos  sacerdotes  cuidan  de  la  Iglesia  i  habitan- 
tes de  Pebas  i  Cochiljuinas. 

2*  —  Caballo-cucha,  otra  reducíión' de  infieles  Ticunas 
al  cargo  del  Presbítero  Don  Pedro  Celestino  Flores  con  no- 
Venta  neófitos. 

Sacerdote 1 

Número  de  almas 80 

Este  mismo  sacerdote  cuida  de  su  Iglesia  i  Loreto. 

Dichos  tres  misioneros  tienen  una  media  congrua  que  les 
pasa  el  Obispo  i  para  la  provisión  de  estos  neófitos  i  fabri- 
ca de  las  Iglesias  se  prov?en  con  algunas  limosnas. 

En  las  Vice-parroquias  restantes  de  este  Vicariato  no 
hai  sacerdotes  por  falten  de  congrua  con  que  puedan   mante- 
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nerse.  Existen  únicamente  en  Yurimaguas  el  Vicario  que  es 
un  sacerdote  secular  anciano,  i  se  mantiene  con  los  restos  de 
peculio  que  le  habían  quedado  de  su  dotación  habida  en  el 
antiguo  Gobierno  i  se  ayuda  con  algunas  misas  i  limosnas 
que  le  vienen  de  afuera.  En  Jeveros  hai  otro  sacerdote  reli- 
jioso  también  de  los  antiguos  conversores,  quien  por  su  edad 
i  enfermedad  está  inhábil  hasta  para  decir  misa  i  por  lo  re- 
gular §e  mantiene  en  cama  comiendo  de  las  producciones  de 
una  huerta  i  cubriéndose  con  tocuyos  i  otras  telas  semejan- 
tes que  se  proporciona  con  los  restos  de  su  haberes  anterio- 
res. En  Andoas  hai  igualmente  otro  religioáo  que  entró  el 
año  anterior  i  se  mantiene  también  con  limosnas. 

Sacerdotes 1 


Las  parroquias  de  Santiago  i  Borja  han  desaparecido, 
ya  por  la  insalubridad  del  clima,  ya  por  la  insurrección  de 
los  Bárbaros,  i  ya  en  fin,  porque  los  que  sobreviven  se  han 
acojido  á  varios  puntos  de  la  misma  montaña. 


MISIONES  DEL  UCAYALI 

Vice-parroquia  de  Sarayaca 

Iglesia  Vice-parroquial  la  de  Sara5'acu:  Ayuda  de  parro- 
quia la  de  Catalina:  Capillas  las  de  Belén  i  Tierra  blanca: 
Pie  de  altar,  primicias  i  diezmos  ningunos:  número  de  almas 
mil  doscientas  cuarenta  i  nueve.  * 

Vice-parroquias 1 

A3'^udas  de  parroquia 1 

Capillas 2 

Número  de  almas 1,249 

Estas  Misiones  están  á  cargo  de  los  Padres  de  Ocopa, 
los  que  en  ellas  han  mantenido  en  calidad  de  Prefecto  al  Pa- 
dre Plaza,  á  quien  por  su  exaltación  á  la  Dignidad  Episco- 
pal, viene  á  reemplazar  el  Padre  PVai  Juan  Crisóstomo  Ci- 
mini  miembro  de  dicho  Colejio. 

El  Diocesano  concedió  al  citado  Padre  Plaza  para  el 
buen  rejimen  de  estas  misiones  las  facultades  de  Vicaria  Je- 


—  508  — 

neral  i  para  el  desempeño  de  la  parroquia  visitada  i  recono- 
cida ya,  fué  nombrado  Cura  conversor  el  mismo  Padre,  lo 
cual  sucederá  también  respecto  del  Padre  Címini. 


RESUMBN 


Vicarfaa 

Moyobamba 

Huallaga 

Reducciones 

Misiones  del  Marañen, 
Misiones  del  Ucayali.... 


Parroquias    Vice-parroquias    Ayudas  de  parroq. 


Vicarías  Cap.  Saccr.  P.  de  A. 

Moyobamba 6  5  1327 

Huallaga 1  3  286 

Reducciones 1  2     

Misiones  del  Marañen  ..  4     

Misiones  de|  Ucayali...  2  2     

Total: 


2 

6 

10 


4 

7 
13 


Primicias 

Diezmos 

KfdeA. 

107 

164 

193 1!4 

321 

54 

5138 

9331 

535 

1249 

Parroq.    Vice-parroq.  A.  de  P.     Cap.       Sacerd.       TP.  de  A.       Prim.      Dic».       N."  de  A. 


2 


19         25        10       16        1613     428    218    35597 


Chachapoyas,  Julio  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 

siete. 

José  María, 

Obispo  de  Chachapoyas. 

Es  copia  del  tanto  de  los  datos  relativos  á  la  Provincia 
de  Mainas  remitidos  al  Supremo  Gobierno  en  trece  de  Junio 
del  año  próximo  pasado:  la  he  sacado  en  cumplimiento  del 
Superior  Decreto  de  su  Señoría  Ilustrísima  el  Obispo  mi  se- 
ñor, fecha  quince  del  mes  actual. 

Chachapoyas,  Enero  diez  i  siete  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  ocho. 

Juan  de  Santillana,   (!) 

•  Notario  mayor  i  de  gobierno. 


(i)    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  justicia  i  culto,  hoi  en  el  archivo  especial 
de  límites. 
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1848 

Aplicación  de  una  parte  de  las  limosnas  de  la  bula 
de  la  Santa  Cruzada  en  beneflcio  de  los  Infieles 
del  Amazonas. 

EL  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA 

PRESIDENTE     DE     LA     REPÚBLICA     &.    &. 

Habiendo  el  Consejo  de  Estado  prestado  su  consenti- 
miento para  que  se  conceda  el  pase  al  rescripto  apostólico, 
expedido  en  Roma  á  22  de  Diciembre  último,  por  el  Secreta- 
rio de  la  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos,  por  el  que 
Su  Santidad  ha  prorrogado  por  cinco  años  al  M.  R.  Arzobis- 
po de  esta  Metrópoli  la  facultad  de  publicar  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada,  i  la  de  indulto,  en  favor  de  los  fieles  sujetos 
á  su  jurisdicción  espiritual;  en  ejercicio  de  la  atribución  37 
artículo  87  de  la  constitución,  he  venido  en  conceder  dicho 
p¿ise.  Y  en  cuanto  á  las  limosnas  que  se  colecten,  i  que  de- 
ben emplearse  en  objetos  piadosos,  el  Gobierno  se  reserva 
aplicar  una  parte  de  ellas  en  auxilio  de  las  misiones,  que  se 
destinará  á  la  conversión  de  infieles  del  departamento  de 
Amazonas,  sobre  lo  que  se  dictarán  oportunamente  las  ór. 
denes  convelientes.  Devuélvase  al  M.  K.  Arzobispo  el  enun- 
ciado rescripto  para  que  produzca  sus  efectos,  i  publíquese 
ia  traducción  de  él  i  éste  decreto. 

Dado  en  Lima,  á  I''  de  Agosto  de  1848. 

Ramón  Castilla. 
Felipe  Fardo.   ( 1 ) 


(I)    "El  Peruano"  5  de  agosto  de  1848.  —  Tomo  XX,  número  12. 
65 
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1848 

Provisión  do  roligiosos  I  fondos  para  las  convorslo- 
nos  do  Halnas. 

Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  26  de  Agosto  de  1848, 

Al  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de  esta  Metrópoli. 


I.  S. 

Penetrado  el  Gobierno  del  debr  en  que  halla  de  prestar 
á  las  misiones  de  Mainas  i  el  Chanchamayo  la  eficaz  pro- 
tección que  merecen  por  su  importoncia  política  i  religiosa; 
me  ha  ordenado  haga  á  U,  S.  I.  las  prevenciones  siguientes. 

1*  —  Que  teniendo  ya  el  colegio  de  Ocopa  un  número 
considerable  de  religiosos,  después  de  haber  sido  incorpora- 
dos á  él  los  que  llegaron  al  Callao  el  23  de  julio  último;  se 
servirá  U.  S.  I.  destinar  á  la  conversión  i  reducción  de  las 
tribus  infieles  de  Mainas  cuatro  6  seis  de  los  que  en  concep- 
to de  U.  S.  I.  reúnan  todas  las  cualidades  necesarias  para 
llevar  á  cabo  tan  importante  obra. 

2*  ■—  Que  igualn^nte  complete  U,  S.  I.  las  misiones  de 
Chanchamayo  con  el  número  de  religfosos  que  ^juzgue  nece- 
sario; sirviéndose  informar  acerca  del  Estado  en  que  se  ha- 
llan dichas  misiones:  sobre  lo  cual  he  pedido  también  datos 
exactos  i  detallados  al  señor  Prefecto  de  Junín,  á  fin  de  que 
en  vista  de  ellos,  pueda  el  Gobierno  dictar  las  providencias 
convenientes. 

3*  -—  Que  habiéndose  reservado  el  Gobierno,  por  decreto 
de  1^  del  corriente,  aplicar  una  parte  de  las  limosnas  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzapa  á  las  misiones  de  Mainas;  remita 
U.  S.  I.  2,000  pesos  segúrffueren  recaudándose,  al  Ilustrísi- 
mo señor  obispo  de  la  diócesis  de  Chachapoyas,  para  que 
los  invierta  en  provecho  de  ellas. 
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El  Gobierno  se  promete  del  celo  que  distingue  á  U.  S.  I. 
que  sin  perjuicio  de  librar  las  órdenes  necesarias  al  puntual 
cumplimiento  de  las  prevenciones  enunciadas,  le  hará  cuan- 
tas indicaciones  sean  conducentes  á  la  realización  de  los  de- 
signios que  tiene  formados  de  dar  toda  la  latitud  i  prestar 
todo  el  apoyo  que  le  permitan  sus  facultades  &  una  empre- 
sa de  que  tan  grandiosos  aumentos  pueden  reportar  la  reli- 
gión i  el  Estado. 

Dios  guarde  á  U.  S.  I. 

Felipe  Pardo.   (1) 


1849 

Arancel  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Chachapoyas 
que  formó  su  obispo,  el  doctor  Josó  Haría  de 
Arriaga. 

NOS  DON  JOSÉ  MARÍA.  DE  ARRIAGA,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  I  DE 
LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,   OBISPO  DE  CHACHAPOYAS,  &. 

Habiendo  en  nuestra  visita  tenido  muchos  reclamos  so- 
bre derechos  parroquiales,  por  funerales  i  casamientos,  cuyo 
arreglo  nos  proponíamos  hacer  en  un  sínodo,  i  someterlo  á 
la  aprobación  del  supremo  gobierno;  advirtiendo  que  esta 
operación  demanda  tiempo  i  meditaciones,  i  que  entre  tanto 
siguen  las  quejas.  Para  ocurrir  á  los  males  hemos  venido 
en  cordar  el  siguiente  arancel,  al  que  se  sujetarán  provisio- 
nalmente los  párrocos  i  fieles  nuestros  diocesanos. 


[i]    "El  Peruano"— 26  de  agosto  de  1848.— Tomo  XX.— Número  21. 
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Entierros  menores. 

Indígenas: 

Farbulos,  dos  pesos,  dos  reales 2.2 

Adultos,  euatro  pesos,  cuatro  reales 4-.4 

Castas, 

Farbulos,  tres  pesos,  tres  reales 3.3 

Adultos,  seis  pesos,  seis  reales 6.6 

Hispanos,  americanos  6  blancos. 

Farbulos,  cuatro  pesos,  cuatro  reales 4.4 

Adultos,  nueve  pesos 9... 

Entierros  mayores. 

Indígenas: 

Farbulos,  cuatro  pesos,  cuatro  reales 4.4 

Adultos,  nueve  pesos 9..- 

Castas, 

Fárvulos,  seis  pesos,  seis  reales 6.6 

Adultos,  trece  pesos,  cuatro  reales 13.4 

Blancos:      * 

Farbulos,  nueve  pesos 9... 

Adultos,  dieciocho  pesos 18... 

A  todos  los  entierros  menores,  por  el  estipendio  seflalado 
es  obligado  el  sacerdote  á  asistir  á  la  sepultación  en  la  igle- 
sia de  sobrepelliz  i  estola,  con  cruz  baja,  i  á  rezar  una  vigilia 
con  la  oración  Non  intres  i  responso.  Si  por  justo  impedi- 
mento no  se  hallase  el  entierro,  en  otro  día  con  asistencia  de 
los  dolientes  hará  la»  exequias  predichas.  Si  quieren  que  el 
sacerdote  pase  á  la  casa  á  traer  el  cadáver  se  convendrán 
por  dos,  cuatro  ú  ocho  reales;  lo  mismo  para  llevarlo  al  pan- 
teÓT» 
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Todos  los  entierros  mayores  serán  con  cruz  alta,  capa  é 
incensario,  con  vigilia  i  misa  cantada.  Un  responso  en  la 
casa,  i  otro  en  la  puerta  de  la  iglesia,  con  doble  breves  que 
no  pasarán  de  5  minutos,  uno  al  salir  la  cruz,  otro  á  la  vuel- 
ta  con  el  cadáver,  i  otro  al  tiempo  de  la  sepultación.  Si  pi- 
diesen otros  responsos  más  de  los  señalados,  pagarán  por 
cada  uno,  los  indígenas,  dos  reales,  las  castas  ocho  i  los 
blancos  doce  reales. 

La  vela  de  mano  en  los  entierros  mayores  i  menores  será 
del  sacerdote  que  lo  haga.  En  los  entierros  mayores  queda- 
rán dos  velas  para  la  iglesia  de  peso  de  no  menos  de  cuatro 
onzas  unas  i  otras. 

Derechos  de  casamiento. 

Indígenas,  seis  pesos,  seis  reales  por  todo 6.6 

Castas,  trece  pesos  cuatro  reales,  inclusive  las 

diligencias 13.4 

Blancos,  diez  i  ocho  pesos 18... 

No  tendrán  que  agregar  otro  gasto  que  papel  para  las 
diligencias  las  castas  i  blancos,  i  todos  seis  velas,  de  las  que 
dejarán  dos  para  la  iglesia  con  el  peso  de  cuatro  onzas,  i  las 
demás  se  las  volverán  consigo  después  de  servir  á  la  misa. 
La  ofrenda  se  hará  en  la  moneda  que  quieran. 

En  caso  de  haber  dispensa  mandarán  á  la  secretaría  pa- 
ra el  pago  de  amanuenses,  los  indígenas  dos  reales,  los  cas- 
tas cuatro  i  los  blancos  seis  reales,  costo  de  papel  i  correo. 

Este  arancel  ó  un  tanto  copiado  fielmente,  fijarán  ios 
curas  en  sitios  donde^pueda  ser  leído,  para  que  así  eviten 
entre  ellos  y  sus  feligreses  etiquetas,  que  rompan  los  víncu- 
los preciosos  de  la  caridad  que  les  impone  la  relación  del  mi- 
nisterio Pastoral. 

Es  dado  en  la  ciudad  de  Chachapoyas,  á  los  siete  días 
del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco. 

José  María, 

Obispo  de  Chachapoyas^ 

Por  mandado  de  su  señoría  ijustrísima  el  Obispo  mi  se- 
ñor, 

Pedro  Ruiz 

Secretario. 
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Adición 

Siempre  que  la  mujer  fuese  viuda,  se  omiten  las  velacio- 
nes, i  por  consiguiente  no  hai  arras  ni  velas  de  mano:  debe- 
rán pues  rebajarse  por  esto  de  los  derechos  señalados  en  el 
arancel,  doce  reales  á  los  indígenas,  dos  pesos  á  los  castas, 
y  tres  idem  á  los  blancos. 

Este  artículo  como  suena  se  deberá  agregar  al  arancel 
para  inteligencia  de  todos. 

Chachapoyas,  Octubre  24  de  1845. 

El  Obispo, 

Por  mandato  de  su  señoría  el  ilustrísimo  obispo  mi 

señor, 

Pedro  Ruizy 

Secretario.   [1] 


Aprobación  del  anterior  arancel. 

Lima,  octubre  2  de  1849. 

Se  aprueba  por  ahora,  el  arancel  de  derechos  parroquia- 
les por  casamientos  i  funerales,  formado  por  el  reverendo 
obispo  de  Chachapoyas  en  24  de  octubre  de  1845;  haciéndo- 
se extensivo  á  la  parte  culta  de  la  probñncia  de  Mainas,  pu- 
blíquese  en  el  periódico  oficial,  remitiendo  al  obispo  cien 
ejemplares. 

Rúbrica  de  S.  E.  (2) 


Ferreyros.  (3)  (4) 


( I  )  **E1  Registro  Oñdal  de  Tnijill<í^  — 18  de  manco  de  1853  —  Tomo  2°  —  Núm  29. 

( 2 )  Gran  Mariscal  don  Ramón  Castilla. 

( 3  )  Don  Manuel. 

(  4  )  "Bl  Registro  Oficial  de  Trujillo'*  —  iS  de  marao  de  1853  —Tomo  2.*^—  Nfim.  29. 
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1851 

Rostabloclmlanto  del  colegio  de  misiones  de  Ocopa. 

Véase  en  el  tomo  5^,  página  20,  la  resolución  legislativa 
de30dejuliodel851. 


1853 

El  prefecto  de  Amazonas  pide  al  gobernador  ecle- 
siástico de  Mainas  reprima  los  abusos  cometidos 
por  los  párrocos  con  sus  feligreses. 

República  Pemana. 

Prefectura 
del  departamento  de  Amazonas. 


Chachapoyas,  á  15  de  febrero  de  1853. 

Al  señor  gobernador  eefísiástico  de  este  obispado. 

Señor  gobernador  eclesiástico: 

Así  como  estoi  autorizado  por  el  artículo  72  de  la  lei  de 
atribuciones  de  funcionarios  políticos  para  cuidar  de  que  los 
derechos  parroquiales  se  satisfagan  con  arreglo  al  arancel 
vigente,  i  de  que  los  feligreses  no  defrauden  á  sus  párrocos 
los  que  conforme  responden  tambiéi^  estoi  autorizado  para 
cuidar  de  que  á  estos  no  se  les  cobre  más  de  aquéllos  que  el 
mismo  arancel  les  señala.  Desgraciadamente  emplean  mu. 
chos  párrocos  las  medidas  de  apremio  i  de  fuerza  conti;a  sus 
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feligreses  para  arrancarles  sin  taza  sus  bienes,  i  á  precios  vi- 
les, según  es  sabido.  Si  mueren  sus  feligreses  averiguan  los 
bienes  que  han  dejado,  i  elijen  por  sus  derechos  lo  mejor  que 
les  parezca;  si  no  dejan  hijos,  hacen  creer  que  las  viudas  ó 
parientes  no  tienen  derecho  á  la  herencia.  Si  son  padres  los 
difuntos  son  entregados  los  hijos  al  sacrificio  de  buscar  pa- 
trones para  satisfacer  los  derechos  del  sepelio.  Si  dejan  un 
pequeño  rancho,  ó  tierras  de  comunidad  que  son  las  únicas 
que  poseen,  las  venden;  dejando  á  los  herederos  desgracia- 
dos en  el  más  dolaroso  abandono;  i  si  al  cabo  de  un  mes  ó 
óos  pasan  de  un  pueblo  á  otro  á  cumplir  con  sus  deberes,  se 
dicen  que  averiguan  de  los  que  hayan  muerto  i  dejado  bienes, 
en  cuyo  caso  se  presentan  á  la  iglesia  de  niotu  propio  á  en- 
tonar una  vigilia  por  cobrar  derechos  de  entierro  mayor,  i 
los  dolientes  tienen  que  pasar  por  ellos.  Si  estos  anteceden- 
tes son  efectivos,  me  supongo,  señor  gobernador  eclesiástico, 
que  los  que  se  emple  en  el  ejercicio  de  esta  conducta  avaraj^i 
desordenada,  deben  ser  juzgados  como  estafadores  públi- 
cos. 

También  tiene  noticia  la  prefectura,   que  á  consecuencia 
del  reclutamiento  pasado,  ejercen  los  párrocos  con  sus  feligre- 
ses las  funciones  de  indolencia,   obligando  á  los  solteros  pa- 
ra que  se  casen  con  personas  á  quienes  no  les  profesen  vo- 
luntad, ni  la  más  remota  adhesión;  que  invitados  por  otra 
parte  los  padres  de  familia  ejecutan  con  sus  hijos  la  más  es. 
candalosa  crueldad  hasta  que  convengan  en  casarse;  i  que 
bien  escoltados  los  presentan  entonces  al  párroco   para  las 
ceremonias  del  consentimiento,  sin  que  le  sea  preciso  averi- 
guar la  conducta  desarreglada  é  inmoral  de  kos  pretendien- 
tes- de  algún  vicio  habitual  que  tengan,  de  la  falta  de  medios 
para  subsistir,  de  la  diferencia  de  clases,  i  de  otra  cualquiera 
prohibición  que  impide  lacelebración  del  matrimonio.  Cuan- 
do no  hai  libertad  avsoluta  señor  gobernador,  entre  los  con- 
trayentes, cuando  es  contraído  por  fuerza  ó  por  miedo,  hace 
nulo  el  matrimonio  según  las  disposiciones  de  la  leí.   Si  real- 
mente el  párroco  de  las  doctrinas  del  obispado  han  ejercido 
i  ejercen  tal  conducta,  no  sólo  han  faltado  á  sus  deberes,  si- 
no que  también  han  atoado  á  la  sociedad  i  la  libertad  per. 
son  al  de  los  que  la  forman,  i  es  preciso  circunscribirlos  á  la 
órbita  de  sus  peculiares  obligaciones. 
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También  sabe  la  prefectura  que  en  algunas  doctrinas 
han  establecido  los  párrocos  varias  funciones  eclesiásticas  A 
costa  de  los  mismos  pueblos,  fuera  de  las  establecidas  i  reco- 
nocidas por  el  pié  del  altar,  desconociendo  ellos  mismos  las 
que  por  deber  están  obligados  á  solemnizar,  como  son  las 
de  san  Pedro,  i  la  del  Corazón  de  Jesús,  patrón  titular  del 
obispado.  La  mayor  parte  de  los  pueblos  del  obispado  se 
compone  de  indígenas,  sostienen  á  la  nación  con  la  taza  de 
tres  pesos  dos  reales  semestrales,  á  los  párrocos  con  sus  de- 
rechos i  demás  emolumentos  necesarios,  i  no  es  posible  que 
consienta  que  fuera  de  estos  se  les  grave  con  más  pensio- 
nes. 

Forestas  razones  i  en  cumplimiento  del  artículo  87  de 
la  lei  mencionada  de  mis  atribuciones,  excito  el  celo  de  US.  á 
fin  de  que  se  sirva  expedir  las  órdenes  de  prevención  corres- 
pondientes, pam  que  los  párrocos  que  estén  entregados  á 
especulaciones  tan  degradantes  á  sus  ministerios,  se  sujeten 
al  testo  de  las  leyes,  que  son  las  únicas  que  deben  arreglar 
sus  procedimientos. 

Dios  guarde  á  US. 

Santiago  Rocín f^iiez. 

Es  conforme. 
Santiago  Pizarra  (1) 
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So  nombra  al  coronol  don  Harlano  Castro,  Intondon- 
lo  do  la  provincia  do  Cafamarca  I  comandante  go- 
norai  do  la  misma  I  do  las  do  Jaon,  Chota,  Cha- 
chapoyas I  Halnas. 


Secretaria  General 
del  Libertador 


Cuartel  General  de  Cajamarca,  diciembre  16  de  1823, 
Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno. 


S^ñor  Min^tro: 

Por  los  oficios  que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompa- 
ñar á  US.,  se  impondrá  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
de  haber  sido  nombrado  por  S.  E.  el  Libertador  el  coronel 
don  Mariano  Castro  Intendente  de  la  Provincia  de  Caja- 
marca  i  Comandante  General  de  dicha  Provincia  i  las  de 
Jaén,  Chota,  Chachapoyas  i  Moyobamba  (1)  con  el  inme- 
diato mando  de  la  columna  que  queda  en  este  cantón. 


(I)    La  provincia  llevaba  en  aquella  época,  como  puede  verse  por  otros  documentos  de 
la  época,  el  nombre  de  Mainas  i  no  de  Moyobamba.  Este  nombre  sólo  tenia  la  capital. 
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S.  E.  el  Libertador  ha  tenido  á  bien  dar  al  Coronel  Cas- 
tro la  amplitud  de  facultades  bastante  para  que  pueda  sub- 
venir á  las  necesidades  de  las  tropas  de  su  mando,  pidiendo 
de  las  provincias  de  su  jurisdicción  los  recursos  necesarios 
en  reclutas,  en  metálico,  en  frutos  i  en  ganados. 

S.  E.  ha  encargado  del  mando  político  i  militar  de  estas 
provincias  al  Coronel  Castro  en  atención  á  no  haberse  mez- 
clado en  nada  en  la  facción  de  Riva-Agüero,  i  ser  por  noto- 
riedad un  antiguo  adicto  á  la  administración  del  gobierno 
actual.  Además,  concurren  en  el  señor  Castro  las  cualidades 
de  haber  sido  educado  en  un  colegio  de  Europa,  i  de  poseer 
bastantes  conocimientos  políticos  i  de  ser  un  antiguo  mili- 
tar. 

Sea  US.  servido  de  someter  á  la  consideración  de  S.  E.  el 
Presidente  este  nombramiento  hecho  por  S.  E.  el  Liberta- 
dor. 

Tengo  la  alta  honra  de  reiterar  á  US.  los  sentimientos 
de  consideración  i  respeto  con  que  soi  de  US.  su  mui  obliga- 
do servidor, 

Señor  Ministro, 
José  de  Espinar  (1). 


iil    Doeuincato  del  «rchivo  del  miniateiio  de  RR.  E£. 
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Autorización  al  comandante  general  de  Cajamarcap 
Jaén,  Chota^  Chachapoyas  I  Halnaa  para  organi- 
zar poütlaa  I  mNItarmente  el  territorio  de  su  |u« 
risdicción. 


Secretaría  General 
del  Libertador 


Cuartel  General  en  Cajamarca,  diciembre  16  de  1823, 


Al  Señor  Coronel  D.  Mariano  Castro. 

Señor  Intendente: 

S.  E.  el  Libertador  se  ha  servido  nombrar  á  US.  Coman- 
dante General  de  la  columna  que  queda  acantonada  en  la 
provincia  del  mando  de  US.  confiriéndole  además  la  Co- 
mandancia militar  de  las  provincias  xyedichas.  Por  consi- 
guiente, el  Libertadorsíiiculta  á  US.  para  que  tenga  una  in- 
mediata intervención  en  los  cuerpos  que  compongan  la  es- 
presada columna,  para  que  cuide  US.  de  proporcionarles  la 
subsistencia  diaria,  vestuario  i  equipo,  para  que  US.  atien- 
da á  reemplazar  las  bajas  de  dichos  cuerpos,  á  aumentarlos 
numéricamente  con  reclutas  i  para  facilitar  la  colección  de 
víveres,  ganados,  caballos,  muías  i  demás  artículos  de  mo- 
vilidad i  subsistencia. 

US.  será  el  órgano  por  el  cual  se  comunicarán  á  la  co- 
lumna de  su  mando  las  órdenes  competentes. 

Finalmente,  US.  está  ampliamente  autorizado  ptxr  S.  E. 
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el  Libertador  (en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias 
que  le  son  confiadas)  para  organizar  política  i  militarmen- 
te el  territorio  de  su  jurisdicción,  para  exijir  del  mismo  to- 
dos los  recursos  necesarios  en  dinero,  víveres,  ganados,  bes- 
tias i  demás  provisiohes  que  necesiten  las  tropas  de  su 
mando. 

Dios  guarde  á  US. 

José  de  Espinar  (1). 


(  14  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  BS. 
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